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RELICIOII, DEL CULTO Y DEL CLFRO CATÓLICOS {primera parte), LOS 
SEMINARIOS CONCILIARES ELEVANDO AL CLERO A LA ALTURA DE SU 
MISION EN EL SIGLO XIX; HISTORIA DE ESTOS COLEGIOS , LO QUE DEBEN 
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Ipsi ▼eniunt ad nos in muttUudine 
contomaci, et superbia, ut disperdaat 
nos, el uxores noslras , el filies no»> 
Iros, «I ui spoUent nos : nos vero pug- 
nabimus pro «nlaubllf BMliil, W 1^ 
gibas nostñf. 

(Haoui. Ub. I. e. i, t. Hk «I M.) 
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Xmmk ECLESIASTICA. 



En Tirtud de oficio de V. S, , fecha S de los corrientes i he 
leído el manuscrito títnlfido Li voz del sifiLÓ, eompuesto 
por í). Ruperto Fernandez de las Cuevas , en el Ctt«l. tode lo 
he encontrado conforme al dogma y á la moral cristiana» ade- 
cuado al objeto que el autor se propone, y por lo mismo ;nti- 
UsimO) en mí concepto» á la Religión y al Estado: lo cijiel 
tengo el honor de poner en conocimiento do Y. ^r .para leq 
efectos convenientes. Dios gnarJc á V. S. muchos años. Ma- 
drid Í3 de junio de 1853.— Audrés José de Eraso.— Muy ilus-» 
tre Sr, Vicario Eclesiástico de esta real villa y partido de 
Madrid.—^ copia poníorme*-— £1 notario cnftargaíio,t E*. 
Orduna. * . ' : ' .• ' 
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iybí el' Licemiado B. Juan Manuel Vdasco^ PreshUero 
o\ Ficario £cUsiást$co interino de uta viUa ¡f su var* 

o; >'J '>ii X'*í.í'íi;i! ch.riiíiíí ■■i<.-<[ 

t > Por Ú j^iÍBáétite y por lo que áNos tocsí , co'ncédeiteós tt^ 
ctíñciñ para que paeda imprimirae y pablicarse el maDUscritd 
liliilado La. yóz vbl snño , compuesto por D. Ruperto Fer'^ 
nabdez de las €aevas, mediante qae de nuesira órdeq ^a sido 
examÍDado , y do contiene, segon ta censura, cosa alguna 
contraria al dogma católico y sana moral. Madrid diez y seis 
de junio de mil ochociontos cincuenta y tres.— Licenciad^ 
Telasoo.— ^Por su mandado , Ramón de Ordoña. 
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PCNMDOa m SEMIHiBlO BK AaU&Bfi, £1 VlTORli. 



I ¿ 



XTHed^ generoso pmbiüro^ tevafUándo eon ta mayor 
piedad una fundación grandiosa para la enseñanza de 
los jóvenes levitas^ y yo escribiendo wi libro sobre los 
seminarios conciliares , apreciamos ^ sin duda , de idéfn*^ 
Mea manera ka necesidades de níiesíra patria^^fle la so^ 
ciedad y déla Iglesia, y nos proponemos un mismo ab^ 
jelo. Por esto, y ya que V, se ha dignado dispeiisarme 
su inestimable amistad^ le dedico las siguientes páginas^ 
buscando en su nombre una atdoridad de que carece el 
mhf én la e^vkcion íambim de <fu$ asi niterpretQ perr 
fedameníe Á^i. iin¿^^n¿nto^ cM| otero español y dslaju- 
venindcatÓtiea^ que rinden á V.m sttenck( lamftsr^f- 
peluosa gratitud. ' • - 

El titulo de mi obra manifiesta á V, su plan. He 
observado profundf^mente á. k»pif¡Mos^modernas, y buer 
codo con él mgiifot dnhdo las causas dd rntU ftie:^ tra- 
baja: h inmoraUdad; y despufis dét mas neutrtUy desinkr- 
resudo estudio, he hallado su origen de un modo evidente 
en la violenta guerra que las pasiones sublevadas han 
hecho á la Jgksia Católica , en sus dogmas , en su culto 
y en s/w saeerúeeuh Causas latentes de parte de los go- 
biemeer kán puesto mooncMbies obsfáeútos á ta apíka* 
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mn d» ia moral catáUea %^kí benéfica tnfkieneia dd 
ckro ; y porque ya parece í&mpo de que' despierten j me 
dirifo á ios gobernantes y Hamo ta afámkm ¿ekre I09 se- 

mínarios conciliares. Si en los difíciles tiempos que atra- 
vesamos^ espuestos qk todas horas á las tempestades re- 
volucionarias 9 se arroban tos gobiernos en brazos de ta 
religión^ y ttegan tos seminarios á producir para tos 
pueblos tos ministros det Señor que n&ieeitanj reoestidot 
de las convenientes cualidades; ilustrados , sabios , bue^ 
nosj piadosos é intackabíes^ los pueidos ¿es konrarán como 
á sus gefes , les seguirán como g, sus guias , les amarán 
domó á sué bieU^heckores y his padres ^ y todo se, habrá 
ia(kad¡b:la patria taeotSicdadi ki morat i et porvenir; 

Tlecúgiendo observaciones de autores acreditados y de 
otros hombres nada sospechosos ^ y tmiendo á ellas mis 
propios pensamientos , creo haber dado á rm libro, derla 
etevacíoh éñ él fondo y en la fofinaJqúe^ por oíra poTi- 
fájü^ nidia penñüidp Bajar ta mano á ciertos pormeno^. 
fésjde '^e^ácáse me ocuparé 'mas adetarUe. La granr 
fteza de algunas cuestiones que toco^ debia^ ciertamente^ 
¡lalxir desconcei íadü mi debilidad i peró confiado en la 
pureza de mis intenciones^ en la. bondadosa ayuda de 
Dios y ta induíjenciiBt deíepiscapadó ^ de todo el cíerd^ 
he dejado de t^dfer y me somitío á. sujüicíó^\^¿íe$puek 
dé habéi^ consulte^ el parecer' Kommis dompeÁntes 
y esperimentados y el falló de la censura eclesiástica. 

á pesar de lodoj ^hubiese en es^ libro algo que no 
seaconxmiente , para mí ta respipñsétbUidad y ta pena^ 
no pará etp^^o&ismo que i^nero^ ñipará K cuya jtuf* 
tracum y vtrtud respeta y aprecia . ^ 
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tL SIOLO XIX. 

r 

mh siglo diez y noeYe es el epítome de tres siglos* 
Todas i«s grandes verdades y todos los delirios gnuideii 
las mas sublimes inspiraeiones del genio y los estraVfos 

mas estupendos de la vanidad y del egoísmo que, nucTOS 
ó viejos, se han anunciado ó reproducido desde el si- 
glo XYI acá, se disputan hoy el dominio del mundo, que- 
riendo imponer su espirita y su sello á las sociedades det 
siglo XDL La lucha' es encarnecida; la confusioo que 
produce espantosa: cada idea, cada principio tiene que 
combatir con muchos principios, con muchas ideas. La 
guerra es variada y presenta muchas fases; todos combaten 
contra todos, cada uno contra cada nño, y no hay paz, ni 
tregua, ni transacion, ni conciliación po«ble. Dificü sería 
clasificar á los combatientes y conocerles por sus nombres: 
soü innumerables, y á cada momento se presentan con tra- 
jes distinfos, con nombres estraños y con diversas formas. 
Sin embargo, si nos subimos al elevado observatorio de la 
historia, y miramos al Ira? és de nuestra sana noon^ lifliqpia 

S 
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ya del aliento de los combatientes y del iiumo del comba- 
te que antes la empalláraii) dominareinos sin dificultad el 
campo de bataUa, y Teremos distintamenle á los ejércitos 
que pelean ^ cuantos son y los principios que ostentan 
eu sus baiideras. 

Y una vez asi colocados en tan ventajosa posición, 
vemos desde luego que los verdaderos ejércitos son dos, 
grandes y formidables ambos, dos las banderas que les 

• guian, dos los principios por que combaten» También 
reconocemos al instante que estos dos ejércitos y estos 
dos principios son los mismos que desde los tiempos 
adámicos se vienen disputando, sin tregua ni descanso, el 
dominio de la humanidad por medio de sus individuos; el 
bien y el mal, la razón y las pasiones , Dios y el mando. 
Vémos que el grílo de gÉerra con qne-los f efés ma^fén 
al combate falanges tan numerosas , «s tino mismo^désde 
el siglo XVI acá; el de libertad por una parte, el de auto^ 
fidad por otra. £^oco diremos sobra es>a verdad, porqué 
jíL se ha dicho 'mncíhow Grandes escritores la han tratado 
con difMiK y lodcs tcohvenído en cUa; sí bien lio iodos 
lián«mpMiidido éste' trabajo con el misiiiio objeto ; si bien 
cada uQü lia sacado las consecuencias que mas pudieran 
eopvenir á sus convicciones ó üues particulares. 

Y efectivamente: ¿qué genio perturbador puso en cott- 
áMpiicion^ da Earopa del siglo XYi y XVÜ? £1 feníi) 
de-Lwtero, de €alfind 3r'de Jansenio rdmpiendo *el yugo 
salador de la autoridad pontiGcia. Y en el siglo XVIII 
¿qué diabóhco espíritu encendió en Francia la hoguera, 
ctiyas llamaradas no tardaron en estenderse del uno al 
«tro pok^del mundo civilizado? £i espirita de YoHaire y 
'Düerdt )^alamaiido la stopremtéia dé la rasEon y ridicíá- 
diyndp'lasaiiiidadide'li cátedM^ San Pidro. ¡ I^ertail 



Digitized by Google 



- *4 - 

fMt éotó los filósofdfirdíd siglo X^nifVytsífiirábralihÉN 

la'd ha áido inscripta también en él siglo' XIX éñ todas 
banderas que enarbólaron espíritus ambiciosos! Error y 
mentira que ha costado mucha sangre ^1 géuero humano; 
jpforqae no mía libertad lo que sie v^biáf aproximando, sino 
la deigradánie eseiavitad dé las pasíonéS) el lib^rllnigesr ^ 
tditapfetom que siguen skmgitt ál' ^désórden', i hloetfrá 

y al desenfreno ! ' : : 

iSo han faltado, Ém embargo, apologistas de esta 
época funesta, ni quien haya cantado con estrépito las 
glorias de la humanidad en los últimos tres siglos. ¿ Pero 
es 9 acaso, glorioso lo que degrada? Fuera de la verdad 
eterna, de la justicia y de la moralidad, no hay gloria 
posible , ni libertad , ni progreso , ni civilización algíina 
que no sea Bcticia , pehgrosa y abominable. ¡ Alto ahf, 
rancios filósofos I ¡Alto ahí l Nos dicen, empero, ponien- 
do el grito en las nubes: ¿es poco que el hombre, de8<» 
pues de haber roto las cadenas que sujetaban su libre inte- 
ligencia, haya recorrido tan inmenso espacio en la escala 
del gobierno social y en el anchuroso campo del saber 
humano? £sperad: y sin entrar en la cuestión de si los 
progresos de nuestra sociedad son debidos absolutamente 
á la emancipación del pensamiento proclamada por los 
falsos refoniiadores, ó si hubiésemos llegado al mismo 
punto á la benéfica sombra del principio de autoridad, 
cuestión en que me parece no estaríamos acordes, os voy á 
trazar á grandes rasgos , no un cuadro tan caprichoso como 
los de Goya, sino un cuadro tan exacto como pueda, ya 
que no tan perfectamente acabado como otros pudieran 
hficeili). de nuestra ilustrada sociedad; sociedad, por otra 
parte , cuya organización, nacida en las conferencias habi- 
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das entre Latero y el Demonio , fue construida en el ia))0* 
ntodo f^eéptíeo de ios EneíclopedietaB j se está per* 
fécdonando ahora por los arregladorts del orando ^e 
Prondhon diríje. Abstraído en mi conciencia , fuera del 
círculo de las pasiones y de las cébalas de partido, pon- 
dré de manifiesto cuanto ella me dicte de bueno y plausi* 
Ue; pero no me tachéis de.parcial ni de que recargo el 
cuadro con tintas demasiado negras , si al señalar lo malo 
que encuentre, no quedáis contentos en la comparación, 
vosotros los paladines del libre exámen. * 
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CAPITULO PRIMERO. 

OESüRDBIf SOCIAL: DESPROPORCION üNTAB £L DESARROLLO IIHTELEC- 
TCAL T lUTKllAL LAS S0CIB0ADB8 MODEBHAS Y SU MSAR&OLLO 
HOBAL. 

r 

t 

Para resolver ciialíjuier cuestión que afecte á la exis- 
tencia de las sociedades , tenemos que salir de los limites 
eomones de la vida, tenemos qae sacarla de la atmósfera 
corrompida de las pasiones, y en alas del raciocinio y de la 
buena fe , eleyarla á una esfera superior. La razón nos dice 
que para indagar es lo primero y mas seguro analizar j 
pero para divisar claros los caractéres principales es ne- 
cesaria la síntesis, como qoe ella sola abraza las mas 
elcTadas generalidades. Yamos, pues, á dar una ojeada 
pord Tasto panorama del mando civilizado , á ver si con- 
seguimos señalar alguno de esos hechos culminantes, 
grandes distintivos que imprimen carácter en la socie- 
dad que los produce. Descenderemos después á aquellas 
particularidades que mejor hagan resaltar la armonía ó el 
desdrden que reinan en la esfera de la inteligencia y de^ 
la moral , y poco restará que hacer entonces para que sea 
completo el cuadro que nos hemos propuesto trazar. 

La mayor parte ó , por mejor decir, todos los pueblos 
civiliaados se baUan toy Sobrecogidos de ana fiebre abra- 
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funde en ciertos momentos el valor gigantesco del despe- 
cho y de la ira , de la venganza y la desesperación. De 
sesenta años á esta parte las revoluciones políticas se han 
sneedido con mas rapidez y han sido mas violentas qne 
Dunea: espíritus agitados han conmovido diverjas veces 
la sociedad en sl)Srma&hol^o^,Gifl9ieQ|p8^ dinastías y na- 
cionalidades enteras han desaparecido de nuestra vista al 
empuje aniquilador de masas turbulentas. Las institucio- 
oes tradipíónales que no hm .veiMdp á cuiiia) l^aiwb^le^, 
y los ejes en qne descansa el mundo están próxinor á 
romperse. Todos los derechos están en cuestión, todos 
los intereses en guerra; la lucha se produce en todavS las 
esferas y bajo todas formas. ¿A dónde vamos? ¿Qué es 
esto? ¿Qué significa esa espantosa.zq^pbra de todos cou- 
to4Q$ ? ¿ Qué g^i^ .pejrturb4.dpr coip^ve |^i d ahna, 
4e los, pueblp£| civilizidos? ¿Qué les ¿Npi.estfui cu^ 
biertos por do qifiera de asombrosas bibliotecas y famosas 
universidades ? A los esfuei;zos de su inteligencia , ¿ no 
han adquÍFidp. 1^ química y la hist.o£^.jijaMf^l. ^ ^i;a4i9^ - 
de perfcHicion stdmírable? ¿Nq tienen.;iii;gpiftcp8 gsl^^leÁ 
4f fi^ic^ , llenos ..de. máqupniui é i]|s.fiimien]tQa b9Stwft(VSi 
á esplicar los fenómefios de la nttqrfiléza? ¿IN^o esMs po-. 
bladas las naciones de mil y mil espaciosos talleres y fábri- 
cas, que aturden con su gran animación y movimiento? ¿No 
1^ ha siinplifícadq.el. ^ab^ hombcc^.jr no. se han mnüj^ 
^|>]icado. sqs fneoujs. l||,.Tami^iin^^^ 

SQf y la i^ectripidad y \o$ progrosos. c(f^li|.mefi*nifií\? ¿ffp. 
eslumbran nuestra yist^ ti^da^ sq|)^r))jas y r^ple^s alrq 
macenes de géneros vistosos y lujosos produqtqa,, <f^p^ces, 
á safisfac^r todas las p^cesijdades , todas la^ i^^genc^s de 
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M bombüe ha avanzado rapidez por la senda de los: 
gozes luateriales ; gracias á su pasmosa actividad puede 
hoy. diafniitar iiasia la saciedad cou todos -y cada uno de 
BUS cinca sentidos. No se puede pedir mas en la é8£én< 
de la íutelif^iifiia; diibent halagarle aue tnonfos. 
. Ko son 9 pues , kiB sentidtos, no son las inleligeneiea 
los que están descontentos: son los corazones, son las 
conciencias. ; Atended solo un momento , que iremos de- 
pnaa! Xio se puede pasar despacio por eocima de uu vol^ 
ean ^e arroja Jlanas. Isb creeocíes en lea sigloa anleno** 
rea enn vim^f aedientea, «ilnaiitolaa; hoy la fe, donde 
la hay, es harto tíhia: se han prefenado los templos del' 
Seflor, reduciéndolos á oficinas y talleres, y aun á circos, 
teatros, y plazas de toros. Nuestra sociedad no reconoee^ 
miiDioe que ú oro, ni tiene otra diiása que la del egois*.. 
vo. lag jnaiatMw.aQn. dnefhia.del caupo del^nierattiHk^ 
lílooMiéneia^ el honor, la religídfit, lea o^ÍQaea,;deaf 
empleos , el poder , las. consíderadoiies y aun el respeto 
mismo son otiiaft tatUas mercancías que se venden' 7 se 
compyimi4 mas ó menos pi^oiot La dureza la crueldad 
diMÍPg!EnnK^* loa poderoso^;: la abyeocjíon y iai lüta dé$ 
4igni4Mr 4.4p«tii^vo de Iba. déMlea; ]m mlmikM^ 
81^ aborreeídiis!^ elthoiribre no ee añade pe»'drhiNÍdMfey» 
y» úmcamente el amor personal y privativo de si mismo 
descuella de un modo admirable. Los sagrados lazos dei 
ftljjfa^jjHtWinffi que el hoiaubre rompe, son. b(^ débilcap* 
tmiaai.de fiodiidoathUoaiqiie mIII» al eefuei^Oitianibral 
deJee^UMs pequMIea intefeeefb.* IMa fe.etkkftielacñpaei 
privadas ; escandalosas intrigas en ei trato púl)lÍGo ; es«* 
pastosos crímenes siu cuento ; odio ., sospecha y desenga-- 
Aoft en todoa lea corones; la virtud y la juatiúia.ver^. 

fliniwüi>i^>^m «ptiieljfiiiitel 4e«g<iiednffi<|ice ^plMnflii 
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t\ mando en la esfera de la moral ! No se puede pedir 
menos. 

Se diré qne siempre ba sido lo mismo : que está con» 
signada en la historia la impudieia de una Giteres qne 
ofreeia en sus altares paganos el don de la inocencia j de 

la virginidad 9 y que hoy desconocemos completamente 
aquellos usos bárharos y vergonzosos, que en algunos 
pueblos antiguos estaban legalizados. Se dirá que, no 
perqué las costumbres de nuestros antepasados fuesen 
m^B senciUas, eran mas perfectas: que antes de aliora- 
hobo Adanes con soberbia qne se revelaron oontra las au'* 
toridades legílimas; que siempre hubo Caines que, enfure- 
cidos por la envidia, derramaron la sangre preciosa de 
SUS hermanos. £s verdad. Pero si algunos pueblos de la 
antigüedad se revolearon, por ignorancia, en el lodaul in- 
mundo de costumbres degradantes é inhumaBast boy la 
luz divina del Evangelio ba estendido sos rayos por todo' 
el globo, ennobleciendo á los hombres y enseñándoles ~ 
sus deberes para con sus semejantes , para consigo mis- 
mos y para con Dios. Pero boy es cada personalidad un 
dtar satánico en que se saerífiea lodo pudor á ese dioe' 
del egoísmo qne se llama TO. Pero boy eada hombre es 
un Adán agitado por el espíritu de independencia , eqni* 
valente al deseo de dominación ; pero hoy lodos los hom- 
Inrea son mutuamente Caines, que se asesinan y destrozan 
sin caridad en sus afectos, en su honor y en sus intereses. 

Y aunque los hombres ée boy no seamos mas cof^' 
rompidos lü mas perversos que los de ayer ; ¿es eeto bas»* 
tante? ¿INo tiene el verdadero filósofo derecho para pedif 
mas? ¿Está salvada con esto la sociedad? No; porque no ; 
hay armonía, no hay correlación entre los progrese» in«^' 
Isieetnaies t nwlwwtlftg de it bumanidiá v:su diiisrollo" 
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. nóraT, y nñ esta armonía no hay ni pncde haber ^rden 
verdadero 9 y aun loa adelantos materiales suden no apro* 
▼echar i los mas, siendo, de eonsiguíente, ihisorios tam- 
bién para la sociedad los beneficios que en sí llevan: no; 
porque la ilustración no está refiida con la moralidad, sino 
que la fomenta de un modo admirable. — Esplicadnos^ 
pues f este misterio; decidnos dmide est^ la difieultaA» ¿No 
han llegado las naciones á un grado de ilustración sorpren* 
dente? — Mucho han adelantado, si, y nosotros nos com- 
placemos eu confesarlo bajo cierto aspecto; pero no pare- 
ce sino que el hombre es un bruto sin alma, sin corazón 
y sin conciieneia: ¡de tal modo se han esforzado los pen- 
sadores modernos en halagar sus pasiones y sentidos! Has, 
con demasiada' soberbia para atenerse en sus investigacio- 
nes á^Iafílosofia católica, los falsos reformadores debían 
ser consecuentes en el ateismo de su filosofía ; y no es 
poca fortuna que la escuela socialista haya tenido la sufi- 
ciente rsaoloeton y franqueza para descorrer el Telo éfié 
ocultaba el abismo de desúrdales y males ' desastrosos i 
que nos conducía la reforma. 

Probablemente en el discurso de esta ohra se pre- 
sentará alguna ocasión para desenvolver con mas claridad 
y estentíon estas Higeras hidicaciones. Por ahora sdo im^ 
pdrttf qiedar consignado el hecho siguiente, á saben qué 
las sociedades modernas se distinguen maravillosamenté' 
por un fuerte pronunciamiento de la inteligencia á costa 
de la moral, por un amor escesivo á los placeres , por una 
propensión 'i^ergolttosa á comprarlo y venderlo todo por 
el oh», 'pat 'uÁa' indiferencia glacial en hi ereeneías f 
éÉJas^^KgaéioneS, y, plurá eoní^ul^^e íma-tez , por tiná - 
inmoralidad universal, que aturde al hombre pensador y 
debe hacer temblar á los ¿obiernosi ' i . i.i v»^^ 
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CAriTDLQU- 

fOlVERiR DE ÚS HACIONBS T DB US S0CIBPABB8 QVB vmoíOfEU, 

Blór^eo qu^ pre^M^ i 1* crcaaipn es admiriible: iw. 
ley.es q^e rigen el uoiv^cso son conslautes y eternas. Eo 
ej, iQuodo uiateríaL sigue el ghh<^ el misiuo rumbo hacc^. 
iQHcl^qs miles do lüpftf sia apacMirw ua ápice del dbrro^. 
timqMf M^lfi^ UüvMo^ «ttPWlápi» por í«^oínM4 ^mdfH.; 
rade Di^9: aieiopre el smp^ Mr wífeéoMtf 4iid vm*, 
mo mudo ; siempi<e. la^ uii^ma^ causas, produciendo los 
mismos efectos. En la región de las inteligencias , memr 
pre el misino vértigo: ea los espíritus, mm§i^ ¡(fk wma 

ta^jfntai.iapama^ imlm4fi!<a li^ítiAÍim y peqpefiis^ 

de los eoleudimieDtQSiQreadps : ai aiguD Luzbel hft quería, 
do remontarse fi^ra de su esfera, ha sido abatida autoi^^: 

OlOf^];, |i^Eo,ia|i^ma Iqi^ eiUrie la mam y >s fkWOH* 

Of pÚndida genorosidad \^ virtud , laliuniMad y la nobler 

za, y castigando el vicio, la soberbia y la djcgradacion coa. 
todo el rigor qae permite la misericordia. Hay, pues, 1^-*- 
yes invariablea para I4 mi^:!fKfl^ Ac¥SIÍ^¥^.% 1 ^ 

4 
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^(p|)re par^.pei:fe.<;.9Íonar6ie en Ja tieix^ y P^cesita estudiiir*; 
liH.]^ Mí«ifim.t dihip. en lo. «lililí tie«e4e efpiciliiflx^ 
ooj^pifm» l^m lAe/usiibfnr, ln^, prqmrMf tiene m m, apoyo 
las ci^cias exactas; p^ra conocer las segundas, vÉenep en 
fitt ayuda la histori^. y la Qlosofía. La filosofía; hemíono 
¡^<iff<mft en: que la.r|af9n es un gig^^.podcüp^o^ cuando 
tiene por guia la divjip4 voluntad , de qnien i^ nn ^lilUnt^i 
defilell^. La hiatoríf. que 9 al 4eeir de un immO' {«yWcjfrt 
ea el mundo escrito , el género humano que sale de los 
N sepulcros y vuelve á animarse otra vez ante la geiieracioa 
préstenle y la Teoidera, ensfliKiáudoDos con el ejemplo par» 
le^touro», Lae nnoiones comoel bombre tifHieiiii^fdaileiio 
pjMvenir, pprqiwt tienen le libertad de elegirle. O eum- 
plenla uMion que tíenmi sóbrele tierra y mercban en «r^ 
moiiía con las leyes generales de la creación , ó resisten-* 
tes á su destino, suvierten el órden de la Providencia. 
En el primer caso se engrandecen, y aa* v«4ft ^ eterna: e^ 
el 'segmda el epiquileonentoy .la muei^ aoiitj^^^ 

Antes, empero, de entrar en el' fondo de kh eneatimi,, 
juzgo conveniente dar algunas esplicaciones. No se entien* 
da. que, al combatir la preponderancia que se advierte en 
nnestraa soqi^dad^ del carácter intelectMal sobr% el, mon 
eopdena los progreeos de la in|eli||ei>ciaf que cecba*': 
ap I%.eÍTÍlizaeton 9 y que me propongo ppi? nndeln: de. l|i. 
Herféeeiew sociid algunos pueblos antígjytas 9 como, la Go- 
im, la bidia Oiieutal ó la Tebaida: nada de esp. La ver» 
dadfcra moral; y la vdKÚíi^pk mUíA .m^n^n al bombri^ 
grandes daber^i pana con; su e^pfiaie y para con la socie- 

á9iftf. lfr iB i p ( win tend^uip k eimmmil^ Aniikm^ 

dtkilH y la eatlsfeeeíon de los deseos: justos, delo^ de^ 
eeehoa de la razón y de los sentidos 1, de las di4)^^, Bif^'^! 
^Mlside.ap^atr^ Qatai:alQ»a^tój» io gi^gt ii^i^ ^sm^* 
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y de espiritual. Que tal fne, efectÍTamente , el pensamien- 
to de Dios al crear al hombre, lo iodica bien la tendencia 
constante que le ha dado á comunleine y aiociane y á 
fiscnrrír y perfeccionarse de la manera que es posible en 
esle mondo; lo indica bien el baberle colocado en^mi 
gloho lleno de hermosura y de riquezas, que brotan abun- 
dantes y convidan pordó quiera: no hubiera puesto, si no, 
á disposición del hombre inteligente cnanto de admirable 
y vanado eontien«i las aguas, los aires y la tierra, ni le 
hubiera dado la propensión á gozarlo en infinitas combi- 
naciones. ¿Quién duda que también es peligroso para los 
pueblos abjurar completamente de la libertad individual, 
que los hombres se miren á sí mismos con demasiada des- 
confianza, que vean en su inteligencia un enemigo, que 
se espanten de si mismos y busqnen Botamente ti bienes- 
tar y la tranquilidad en un misticismo contemplativo y en 
un «ervil anonadamiento? Si se despreciasen absolutamen- 
te las riquezas y todos los placeres , poco propresarian las 
artes, poco ganariau las naciones, y la humanidad y la 
civilización babiian de perder mucho. 

A esto, sin duda, aludía Rousseau cuándo decía que 
una nación de verdaderos cristianos sería la mas infeliz de 
la tierra, Pero se engañaba el filósofo de Ginebra ^ porque 
el espíritu altamente racional del cristianismo no puede 
menos de condenar el abandono de la inteligencia en si y- 
en sus magníficas manifestaciones. Lo que condenamor 
nosotros y rechasa el catolicismo , es esa inteligencia M^* 
sa y libertina que, orguUosa por lo que ha recibido, no 
quiere reconocer autoridad, ni guia, ni límites en su so- 
berbia; y al distinguir y oponer la moral á la inteligencij^- 
faablaÉios de la inteligencia que no tiene por teatro de sus 
operaciones olio mundo une el de^ li.ifiateri», ni Imsca 
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otiMp goces jen «w iarntigadonee que loe materidesy de^ 

maeíado efimeros, cuidándose poco de los verdaderos de- 
rechos del espirilu y de los intereses de las concieDcias, 
en detrimento de la moral y de la verdadera civilización; 
iiablamos, en fin, de la inteligencia que distingue á la £117 
ropa del siglo .XIX 9 tal como la aeabainos de presentar. 
De esta manera, pues, es indudable que debe haber aPr 
monía entre el desarrollo de la moral, esto es, del senti- 
miento del deber y del respeto á la ley y el desarrollo de 
la inteligencia ; porque , aunque las naciones en que pre- 
pondera eoalquiera de los dos oaractéres, disfrutan e^diir 
lifamente nn» porción de bienes especiiilesf ea en la bísto.. 
ría una Terdad constante é innegable, comprendida también 
y esplicaiia perfectamente por la sana razón, que cuando 
cualquiera de ellos se pronuncia y desarrolla á costa del 
otro, el .término fatal de los pueblos en que sucede» es; la 
per^toD. Sin moralidad no hay ?erdadera iluatracioDi 
como ain ilustración k moral no puede ser sana. 

No necesitamos ciertamente detenernos á demostrar 
los perjuicios que se siguen á los pueblos, de que en ellof 
pfepqndere sobre la inteligencia una falsa virtud meramen. 
te coiitemphitiTa, ó fanática y saperatieioaa» . porque no ea 
Me el eahíctar de nuestras sociedades, si bien es el me* 
nos malo de los caracteres exagerados. La virtud es el 
fundamento esencial de la felicidad del hombre , como de 
una nación cualquiera, porque las naciones se componjen 
de hombres: es la núz y el manantial de. todos los demaa 
bienes qne aon ¿omo an.conaeeneneia; pero consecuencia 
aeeeaoría, pues hay mochos á quienes ella sola hace vec- 
daderamente felices. 

Pero, á la manera de los individuos, las naciones que 
taitas de firtades ae distinguen por nn gran desarrolla 
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íritetectual á costa del moral, caminan estraTÍadas én hos- 
ca de uu bien que parece huir de ellas la manera de loe- 
go iSituo, lleaas siempre de agitación y poco sátbfecbas, 
ü péflar de k mas gránde üuéMcioii f M niiríé(¡6'|MftlP^ 
c!Ó taoás coiiipleto; Pdéden adqoiHr inmétaral^ 
sandiar sus derechos políticos, acnmular mucha ciencia y 
tiydd cuanto queráis ; pero así y todo , caminan sin reme- 
dio á un hondo precipicio* Fundan tdda su felicidajl en la 
éspanÉíon, como si h sujeción fAen absoiatalnente maht 
y c'éñfó&diendo el yerdadero progreiSo con el Ato^^fMiibiilby 
iSéBitúféú la jusUí lilí'nioiila qtté asegóra y fiMé «áffaKfii'cí' 
drden. Es indudable que el desarrollo de la inteligencia 
Aumenta los encantos y los placeres, á que tanto ptopendé 
él hombre ptfr sn misma naturaleza. Con infinidad de go-^ 
bjBs páifa los sentidos y ensanchando toá- limiten de-aíí 'dN 
mAy entreve la razón álievós y vastos hbtízotites por ildíi^ 
de pueda estender su atrevido vuelo; pero éi la moral, si 
la virtud, si el deber no la sirven de centró, correrá dan- 
do vaivenes por ios procelosos mares de la ciencia, hasta 
naufragar y perderse tristemente en las horribles profiái^ 
didades de la duda y del disgusto* Ño hay en él tdfuütfd 
goces qne puedan sustituir á los que propoi^eiMá la Vti^ 
tud. Con ella, consuela la sabiduría; sin ella, las ciencias 
no hacen mas que presentarnos mas vivo y horrible el cua- 
dro de las miserias humanas* Con elia, las coniddidadéá 
de la civilización son algo en ésta vida de terdadéfa péíré^ 
gtinaeion; sin élíá, la abundancia y él lujo iñas iréfiiiado 
no hacen otra cosa que demostrarnos su iiisuíiciétícia para 
satisfacer nuestros deseos; Arreglen' los político£i el íHün* 
do como mejor Ies plazca; multipliquen lók sabióá* sos es^ 
ftférztfs; . inventen niíéVos sistéinás' ttlósdtlbos pibfa Hacer 
félli ál giUerd humaiió^, des^gu^ lis 'tím t6d^'stf "ÍHl- 
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meiaO€oIíii se i^odere de Utiei^fo corazón : im ífe^cuhíi- 
miento gr^midióto iios dejará absortas plaeié^, con- 
letiitKlattáo la ififuetíiddiid de scrs iPésoRéd^í y «tts klNsiiieii- 

^üUgufll Wi Tepresetülw^lft tefti^l, no# eDÍi^léiíMii SdgttiiéB 

iastaütes en la admiración, ó nos harán, si queréis, aso- 
mar la sonrisa á los labios ; pero un monuMito después, 
hallaremos mas hondo el vacio de miestra exiateneiai y la 
meiedad'y la viáa tM^a^^récerán mas amargaa. 
^ De «Minólo^ Mi ^aMurib on édílri»7ii«'¥<|^M^\fl 
4biiilir^ ala irii«lidM^isot>r<#iA agitada iBfl ^aa dii*iíéeMféÉ 
en busca de una felicidad que no encuéntra; y en las con- 
vulsiones de su ambición é su despecho, la justicia l!i?ga- 
«á á aer un limite eiiiadoso á aua pÉaioikea, á mía plac^ 
<Mai la: fUtadenaia m pítíto em^rMtí €AWé honáMi^ 
^^e(|Mlo¿4 ^nanletiatbto y ««bardas, para igisiAarae t-M 

liombt^ resuellos, de actividad y de genio; el honor una 
invetícion ridicula que coarta la libertad para gezar ; y lá 
ftoz y el órden público iiisoporlables cadenas que, confie^ 
fliéndéle en el- drcub - de la ley y le prii^ tle 'émocioneb 
lani'i^gaadHltlea'eoiiHi tieileMa. aquí y de téHU latfielHi 
di (^amia nMfa ' MÉit^c el aislamiento ahsolMd HM 
iniMdtio en sus mal comprendidos intereses, y que los 
poebloa y las dodedades éb que esto sucéde, sean antquí- 
ftdaafDr^ ^ñÍNigiylroeaz de revueltas inteatitiad,^ finmh 

En ñp^i¿^Mmé$BM^^ eíl* III hfafbrti'iB 

todos los pueblos: citaremos algunos. Babilonia es el pri- 
mer imperio que aparece distinguiéndose por un carácter 
intelectual aihiiirahtoiiieBle desarrollado^ Beld ^ Semlramia, 
Nabacodonoaor y ofroa reyea UMmttyMím^^ 
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yen edificios asombrosos y llenan la ciudad de tan magai- 
ficos jardines , que son después la admiración de Aristó- 
teles. Pero el carácier. moral no siguió ia. misma propor- 
.wm m Büitímnáüú 9 pñponderó eseesÍTiiiteDte 4 inlelee* 
•paú , Utíi moralidad ; y . entregado Baltasar i laa orgfaui y 
4 los placeres de los festines, embriagado Sardanápalo 
con toda clase de escesos, no tardamos en ver perecer al 
Imperio Babilónico , victima de su misma cortupoion tan 
ingiimda como fastuosa. 

La historia de Roma babla mny allOi para (fut dijo- 
;moB de teeordaila: miradla m tiempos de AngwtOé nin- 
guna nación llegó jamás á tal apogeo de grandeza; las 
ciencias y las artes se elevaron á una altura prodigiosa: 
.teatcosy circos, bafios, palacios y panteones, nada falta- 
la, fira satisfacer el capricho ó la soberbia de los hom- 
bm* El panteón en donde Agripa reunid todas las esté- 
tuas de los dioses del gentilismo, el coMseo, el aroo de 
Septimio Severo , el templo de Antonino y Faustino, el 
déla Paz, el de Remo, el de Venus, el arco de triun-" 
fo que Trajano erigió en^ honor de Tito , el templo de ia 
Concordia) el de Castor y Polox y el de Júpiter Tonanh 
te , son todos monumentos que hoy todavia dan á cono- 
cer cuál fue la magna Roma , civilizadora del orbe entena 
Pero si á tanta altura se elevó en eí campo de la inteligeu- 
ciaf {ne á despecho de la jastiicia y de la moralidad , que 
yadan olTida^as entre la sangre de los gladiadores y la 
algazara de las bacanales. La degradación del pueblo lle- 
ga al estremo de hacer cantar al poeta JuTcnal: 

Qui dahat olim ' 
. ; Jmperium^ fasces^ Ugiones^ omnia^ nunc se 

Contínet^ atque duat tanUm ru mxém i^Mf 
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y Iras los juegos de la diosa Flora y las espantosas carni- 
cerías, TÍcnon los hár bares del Norte á hacerla esclava, 
llamándose como por instinto , ios vengadores de ua Dios 
jasfe» ¡Ella fue quien los llaind de los desiertos^ como oIh 
sem Chateaubriand, con su degradante corrupción y li 
loca gritería de sus fiestas vergonzosas! ¡Ah! Solo- la 
Tiara tuvo bastante poder para librarla de la suerte de 
Sodoma y de Gomorra. 

Concluiremos con una breve resella de la antigua Gre* 
cía y de la Francia moderna , que tantos pantos de conh 
tacto tieneir entre si, cuya historia se asemeja tanto. En 
Grecia nacen innumerables sistemas que en cierran el ger- 
men de los conocimientos postenores; en Francia parece 
que ha caído del ciela el libro de la sabiduría divina y 
qne sus páginas están abiertas para todo el mundo. Las 
artes embellecen á París y sus alrededores con arcos y 
columnas , con palacios y museos, y hay muchos talleres 
y magníficas fábricas y ( aniinos de hierro y lujo y como- 
didades f también la poética Atenas contaba en su bello 
recinto edificios como el Odeon y el Pritáneo , estáluae 
como el Apolo de Phidias, pinturas como las de Apelesi 
é infinidad de columnas, pórticos \ plszas. Pero en Grecia . 
como en Francia la moral se oculta confundida nnte la 
brillante soberbia de la inteligencia ; las dos quieren evi- 
tar con su desarrollo intelectual y materíal el hastío que 
produce la falta de moralidad; buscan la Islicidad en loa 
teatros, en los banquetes, en los juegos, en la agitación 
y en las reyoluciones: Grecia concluye TÍctínia del escep- 
ticismo y de los desórdenes de la sociedad, y de Francia, 
en el mismo camino, nadie sabe lo que ha de ser. Los 
mismos desórdenes y el mismo ateísmo la han arrastrado 
muchas veces á los bordea del precipicio , y poco neceaíta 
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deseaidarse para caer en él. ¿Qué sirve que la detenga un 
hombre? Este hombre Mtará algún día; y si no ha logra- 
do antes hacerla variar de ral» j dar al wpiritu público 
mu dirección distinta' de i« qne hoy sigoe , k Wntm 
safrirá al fin las oonseeueneias terribles, pero neeosarias, 
de la csccsiva pieponderaucia de la iuieligeucia sobre la 
moral. 

Y no vale decir que ni en nuestra naciou, ni en la ma- 
yor parle de los pnehlos modernos prepondera el carácter 
inldeelualá costa del moral; en lanía desproporción eomo 
en las naciones y periodos que acabamos dé eilar , y que 

es riilículo asustarnos con semejantes augurios, que pare- 
cen apocalípticos; porque basta que el bienestar se busque 
•sclusivamcutean el desarrollo de la iuteligenciaf para qm 
k sociedad flaquee por faHa de moral. £1 diferenle giro 
del espíritu, el ^Kferenle grado de progreso, el diferenle 
grado de proporción, producirán la catástrofe de maneras 
diversas, la iKiiviti mas ó menos ruidnsu. I;i abreviarán ó la 
prolongarán; pero ai fia es segura. y demasiado terrible 
|«ra el paebk y para k generación que ha de sufrir sus 
ooósoouencias^ Solo cuando en la cinlizaeion hay regnlarir 
dady cuando son proporcionadas las operaciones ddí espí- 
ritu, cuando las leyes humanas son derivadas de las divi- 
nas, cuando las costumbres eslau bien arregladas al orden 
y 4 k conservación, euando la moralidad , en fin , se pro- 
mttOTO.por lodos loa medios posibkS) hasta nivelarla con 
ka piogresos de k inteligencia y hacerla marchar á van* 
guardia en todas sus investigaciones, solo entonces están 
completamente satisfechas las necesidades de lis naciones, 
solo entonces tendrán bienestar, prosperidad y fijeza. 

8i, pues, el fin de los poebloa en que se descuida fo* 
WDlar k mqrd y se dasa^oUan <on escaso k inleligenak 
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y la afición á las comodidades y á fas goces mnteTtalts, e« 
tan desastroso como horrible, ¿habrá quieu poDga en duda 
la necesidad de reformar los pueblos modernos? Caracte- 
rizados quedan en el capitulo auteríor, y el fatalismo de su 
)»orveiiir consígnalo en este* Hay apremiante precisión d^ 
hacerles virtuosos: urge moralizarles. ¿Y para esto? 



*Af?p -lAÍf f oró' if;t V) í ! .' i •■!■ .•»^ I :-' t;:íÍ 'fij ii; «jj'i 'J (iífj 
-•ITí)'^' ^'V^r/ >r"'Il !;|;if;r' VV ¡\^. ^jh [;.:;..;•,«,{> sjí|jl k¡ ■,oí| 

;n'>idVn'drVf>r{f'> ifj;»'! fiíf v .mí>Í'.s!;| t/'-rt jj[ joq 'tO ' íi í«ib 'j| 

..,{..'1 --v» •-. r.;v oí',¡./.!,j../píi o íii'jíltj . T/í ; 

-i'iito') M-: Hit -li.. ;-t ('í;,[; ;ifi>Jíii r.j <>h ^ fSwW.h:} -^f] n-iífi-^ 

sb íííiíoíM r ' fi! j/ihior» VrinírVHj/^bi's'ifi, 'Ir' *;j(ihi>i-:'* iiis i;'>d 
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CAPITULO m. 

SL HOMBRE RO VÜBBB COH SOLO 8Ü lAZOR COHOCSl T FIJAR TODOS 
IOS SBB81BS i BSTÁ OBUOADO PARA COK DIOS « VAIA GOHSÚO 
■ISMO Y PARA CON 8Ü8 SBnjASTBS , OBIBTO DB LA «ORAL ; OI AVR- 
OUB ALOÜR DISimeinDO FILÓSOFO LLB6A8B k OOWRBBDBRLOS « SB 
IOS PODRU nPORBR Á LOS VDBBUW APBLAUDO L SüS C01IGIEIICIAS> 

* Sm EL AUXILIO DF DOGMAS RELIGIOSOS: TAMPOCO LOS GOBlERTfOS 
POR HEDIO DE LEYES CIVILES , 5;iN FT. APOYO D£ LA RBUGIOH X LA 
RBUeiOIf ES LA BASB DS TODA MO&ALiDAO. 



Los brutos no sou buenos ni malos moralmente ha- 
blando; son siempre lo que son^ son brutos. £1 princi- 
pio radical de lo bueno y de lo justo es el mismo Dios que- 
riendo , decretando; la libertad, laicondícion inseparable: 
el mal moral üo existe como realidad; es una pura nega- 
ción solamente^ la falta de lo bueno y de lo justo. £1 hom- 
bre obrando es moral, porque es libre: cuando lo hace 
por la libre decisión de su voluntad, unas veces se arre- 
gla á los preceptos que Dios le grabd en la conciencia ¿ 
le dió á conocer por la revelación, y en este caso obra bien; 
otras , emancipándose de la justa tutela bajo que necesa- 
riamente vive , tutela ó dependencia sin la que no se con- 
ciben las criaturas, de la misma manera que no se conei* 
ben sin criador,' se decide por hacer contra la voluntad de 
este^ en cuyo caso no obra bicu^ y uo pudieado esia^i ac- 
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eiÓBes ser moralnienle mdíferaiites, de m fdta de h4nitA 

emana para nosotros la idea de lo malo y de lo injusto. 

La voluntad, sin embargo . no se determina á ciegas; 
anteS} consulta al entepdimiento : éste la presenta en todas 
oeaaíoDes ios términos eontrarios é eoDtradietoriosy y elle 
elige resolviéndose á obrar. Blige siempre lo bueaO) pof- 
qae lal es la eondieioit de todos los serea^ eomo del hom- 
bre, tender y aspirar cou&Uiilemente álo que les está me- 
jor; pero elige lo bueno tai como el entendimiento lo 
concibe 9 tal como el entendimiento se lo presenta, tal 
eomo la raion se lo «eonseja« De mmera que el. verdade- 
ro gérmen de la moralidad esli en el hombre, en su Uber- 
tad, y última y mas propiamente en Dios. No hay bondad 
que no proceda de la Loiuiad iníimla; uu hay jublicia que 
no sea un resplandor de la divina ; no hay perfección ni 
afirmación alguna, que no venga de aqnel ente per rectísi- 
mo en todo género de perfecciones, de aquel ser infinito 
y eterno que existe en si mismo , por si misnto y. para si. 
mismo. 

Si la ciencia del hombre fnese infinita ; si su razón no 
tergiversase nunca las ideas de lo bueno y de lo malo, 
eon decir qae propende al bien por su natnraleaa, habría- 
mos conclnido ; no necesitábamos dedr mas. Pero es el 
caso qne no es asi, que no puede ser asi. La historia 
del hombre desde los tiempos adámicos hasta nuestros 
dias ; la historia de la humanidad en la tribu y en la nar 
cion civilizada ; los hechos que pasaron y los que hoy se 
desplegan diariamente ante nuestras confusas eoncieneías, 
proclaman muy alto , para que nadie dejé de oirlo , que 
nuestra naturaleza está viciada; que el entendimiento no 
tiene imperio sobre la voluntad ; que la voluntad no le 
tiene siempre ni tranquilo sobre la condaota^ que el 
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'MnMe émiftMi é éadt paso la m de la monooii tof 

grilos tumultuósos de las pasioiles ; que la carne se rebeU 
contra el espíritu, y que el mundo se rebela contra Dio». 
Los sabios y ios ignorantes son igualmeitie hambres : 
fén f Aristótétea, asoogMas -jparsonificaeíoiiaa da la ra- 
MI hiiiMdaf'trofM>xan>D éa su Mftilidad» ^ cayendo m 
i6a eiri^res oim profitiidoi 9 noa probaron bidn, que eran 

hermanos y teoian la misma natura le /.a di^ los Esquimales, 
délos salvajes de las Floridas, délas cet canias del JNiája- 
ra 6 délas boeas del Ganges; que su razón no era iula^ 
Mblef qlie el hambre na la aywáa de k revaladion dwioa 
áiidli i tiettim por el eampa de lá moral, y ab«»d<Miad9 
á si mismo, tropieza, cae y se hunde muchas veecs en lof 
abismos del error. 

Aunque mucho mas pudiera deckse ^ cou aoio lo eft.-r 
paésto ae oonapriode bien y que loa prineipias^iiioralflai 
fñútá de nuestras acciones 9 no aan tan ifteilea de eonocar^ 
de delniT) de desarrollar y de praetíear por la sola l«z na- 
tural , mucho menos en todas sus multiplicadísiiiias apli- 
caciones á las diversas relaciones humanas; por mas ne- 
cesarios que sean al bien del individuo , por mas indispen* 
sables (|ae se bsgan para eenstilur un mediano drden 
Soeíal , como qne tienen por óblelo loa debeh» de propia 
')Í^ffí(ieiVsel6ny de respeto é los demas^ de mútna conside* 
ración y la posible perfecciou del hombre, cosas todas 
bien precisas para vivir en sociedad. ¿8e podrá, pues» afír< 
mar con fttttdamento que sin la divina reYolaeiiill estaría 
pailita la moral bsjo el lapido f»b da Bneetra sosfomiiidl 
Haturalésa? Iñdudábléhnnte ai , y aun oira cosr masi que 
sin religión no existiría, porque no se co&eiba 1^ maca) 
ttidependientemenle de la religión. 
' ' ün eaiMi^o, naá hallamos Iranle á.(roiifta«;aaaHt.ai 
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haHa ^»i«ba5 veees el catoiieMOKif 'aottel célebre hhi^pcjt* 
áor de la Cmtíaaekm Ewropea^ quien eoD eándidasmr 
dUez nos dice en su lección 5.*, como cosa mny corrientes 

— QuQ á nadie que haya hecho esludios filosóficos se le 
debe ocultar, que la distinción del bien y el mal moral y 
k obligaciou de hacer el uno y hnir el otro ^ son leyes 
que d hombre reconoce en su propia naturaleza tan hieii 

como las leyeade la lógica, pudiendo establecerse ana 

moral universal independientemente de la» ideas religiosas. 
—Y no es solo Mr. íaiizot: todos los revolucionarios mu- 
demos , al pioclamar la refoima radical ó trastorno com- 
pleto de la sociedad, conociendo que esta descansa sobre 
k religión como sobre nna roca inmoble 9 han dicho t «no 
podemos atacar di mundo moral de frettte, porque serlas 
mos rechazados con desprecio ; pero á ju tHesto de defen- 
derle , podemos minarle por su base ; separemos la moral 
de la religión^ y sobre las ruinas de la> sooiedad enclawa» 
remos seguro el soherbio pendón de nnestros ódio8b»«^. 
Estos planes 9 tan ee^Witesos como irrealiáablesy no per. 
serlo son menos temibles. f^rt|ae si es bien cierto ((oe, en 
nuestra seguridad de que hay nn Dios, justo, providente, 
inspeccionando los actos del hombre; de que hay un Dios^. 
«pe al reTekmód los dognUáb dé la mortil y de la fe, prome««- 
tié á k Iglesk, depositaría de estes dogmas , sa divinii ask* 
téneia hasta k consumación de los sigles; si en esta conTii;-: 
Cion podemos también estar seguros de qnc , mientras el 
mundo exista, existirán también la moral y la religión^ y 
eaastirán en aquella santa armonía , en que nacieron dlA- 
mismo siinto fvinoipio) no es menos cierto > por desgraeiny 
que desde k profunda caida del hombre ^ ks ekvadan 
giones de la perfección, la naturaleza humana, rnends riea 
y menos fuerte que d«l>iera , por haber perdido aqueUos- 
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magnlfieoB donw gratuitos con qoe It rAgaló la moiiifteeii- 
cia diTÍna, cede muchas veces miserablemente á impulsos 

mezquinos de un origen monos grande , menos noble , me- 
nos elevíido; no es menos cierto, por desgracin. que mien- 
tras baya, hombres y libertad humaaa, y ceguedad y fia* 
qneza en los Kombres, el absurdo mas espantoso 9 el error 
mas abominable puede cundir en. el raúndo y hacer funes- 
tos estragos ; y ¡hasta que un Juliano se rea en la preci- 
sión de declararse vencido, puede degollar muchísimos 
cristianos, y hacer perecer millares de judíos en las llamas 
que provoque su loca ambición y su orgullo desmedido! 

Pero vengamos á la cuestión. Y aun-concediendo^ cosa 
imposible de .conceder^ que la razón humana por si sola, 
que el hombre cultivando la filosofía , pudiera con ella 
descubrir, conocer y proclamar todos los gi andes ptiu- 
cipios de moral, en todas sus aplicaciones á Ims v¿iriadísi- 
mas relaciones sociales^ todavía podremos dar uo buen 
ataque á Mr. Guizot 7 á los ilusos d no ilusos socialis- 
tas , preguntándoles. Gnan4o con vnestra moral filosófico- 
natural hayáis fijado mis deberes en sociedad, ¿con qué 
títulos cuDlais, qué pensáis hacer para que tm libre vo- 
luntad los acepte? ¿qué soberanía invocaih para obligar- 
me á su cumplimieQto?.¿es la de la razón? ¿es mi propia 
'naturaleza? Pero esto es absurdo; si se prescinde de una 
n^ligiony esto es, de la idea de sujeción á la bondad, divina, 
¿cómo qnereis esplicar el imperatifo á mí voluntad por la 
sola razón, es decir, una cosa superior é inferior á si mis- 
ma? ¿En virtud de que derecho, un hombre que no es 
mas que yo y que acaso puede menos que yo , reclama en 
mi bien mi consideración, el sacrificio de mi sosiego, 
ni mi obediencia hácia si , cuando la obediencia supone iu** 
feripridad? ¿Cómo responderíais al que se resistiese, e¿»cla« 
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mando como el poeta Espronceda, «¿Quién del hom« 
bre al hombre hizo juez?» Porque no hay que hacerse 
üusicmes, Mr. GaizoL Lo qae yo reconozco en mi natura-* 
lessa, en la vuestra, en la naturaleza humana considerada 
•a eáda uno de- sus individuos, es mocho egoísmo, lodo 
egoísmo; y- si el hombre acepta para consigo mismo y 
para con sus semejantes algunos deberes que le contrarían 
y le cuestan grandes sacriücias, es porque se siente y se 
reconoce (aunque sea de una manera vaga y confusa ) de- 
piandieiite de la divinidad, quien le impone el cumplimien* 
lo de lates deberes, objeto de la moral. . 

Y aunque prescindamos también, que ya es mocho 
prescindir, del modo que se cunytituyeron las sociedades 
y de la manera que hemos llegado los pueblos civilizadoa 
á la altura en que hoy nos encontramos; y nos digáis que 
en la actualidad rana boena* organizacibn social y ona le* 
gislacion perfecta poeden hacer á los hombres entrar de 
lleno en el cumplimiento de los deberes so( iales, sin nece- 
sidad de que estén imbuidos de ningunas i(k'a.s religiosas, 
diréis un absurdo mas y no habréis adelantado nada. En 
primer logar, á tal organización y á tales leyes las ifaltaria 
ott verdadero fondameoto moral, tan necesario para qoe 
pudiesen infloir en la condocla de seres racionales; porque 
la obediencia á la ley y á la autoridad es siempre obra casi 
esclusiva de la fe, cuando no es producida por la violencia 
d por el terror. Y en segundo lugar, es triste si queréis, 
pero preciso confesarlo: el hombre, como quiera y donde 
qoiera que le coloquéis, será siempre hombre; tendrá 
siempre la misma carne , el mismo corazón y la misma 
alma; y como dijo muy bien Polii)io, hace ya muchos cen- 
tenares de atios, d santo temor de los Dioses es todavía 
Mi MceMno que m tos akoSf sti tos puMos 4 
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üustrndos* Siendo el hombre Whtt , y voluntarias sus ac- 
ciones, solo serán eficHces las leyes civites y tendrían un 
verdadero influjo en la sociedad, prohihiendo, impidiendoi 
én t^nlo ^ue «ekti negativas; y eatfas baslaráií miaáb iva», 
con macho irtifieb^ á evitar los (^menM y nmMMr 
idlmente el éfém pfdblílíd. Péro ¿podrán níejénGr la aéP 
Piedad? ¿podrán mejorar al hombre? No; porque esto con- 
siste en uua afírroacion ; y las leyes afirmativas , por mas 
necesarias que seaa para la péríléccioÉi y el arreglo sdCialy 
tienen para ello poco ^der, y mas bien que leyes son «on^ 
sejos. Solo la fnerza alcanza á evitar iina cosa;' pero las le^ 
yes afirnialivas no pueden violentar al sugeto, ni contra su 
voluntad obligarle á (jue las observe: ni aun pueden todas 
las Veces castigar su mfrsceion; Hegando á lo sumo su po- 
dér, Cuando con^itiyen derecbp^ á evitar el daffo qüe 
su quebrantamiento pudiera segmrse á h sociednd-, anu-^ 
lindólo, haciendo que no valgan sus electos. Es defcir, que 
el poder humano puede impedir los efecftw pei*judíciales 
déla infracción de una ley afirmaiiva; pero de ninguna, 
manera evitarla, haciendo que se oiire de ün modo deter- 
minado. La ley civil y fbaiíiiitai que üondeAa ^ r(d>«í » no 
puede ser eficaz sioó cargando do eádéná^ y encérrtind<v 
al que lo intente en seguró calabozo: la ley ifioral que 
manda dar una limosna, no pnéde hacerse cumplir por la 
fuerza, ni su ioíraccion puede ser castigada por los hom- 
breé: los códigos penales tain|^dcó pueden castigar la inob^ 
aérvancia de Vá ley civil qüo arreglá las anéeéioiiea i y el 
poder ejecutivo no Jjtíede hacer otrh cosa que ántülar Itf -hfM> 
cho en contra déla disposición lep:aL para que la sociedad 
uo se disuelva. Todas las leyes civiles juntas no son bas- 
' tantcs á elevar y sostener al hombre privado^ al individuo 
partieobr á lá «ItM de an dignidad y de . 6» mitiMlidnd' 
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¿Queréis, cambio, saber á dónde llega el poder de 
k rejyigioa/ iliniitabie: imperando la legalidad, evita «l 
liUto^f reMpUittido kilmaiias obras, aüm loa malaa ag«- 
fMM^ y étffánim^ é mudm mayor ikiiraf manda la roela* 
lofl'do laa intencíoBoa, Don cpae aantifiea la justicia y el óp- 
den y produce la tranquilidad de espíritu, que fortifica al 
kom()re para resistir con serenidad y hacerse superior á 
loa moa nadóa golpes de la desgracia. Laaleyea no puedes 
mndar ¡m khoríondod^ que la foligioii exige para aaüafi* 
oor W noooaídadco legltímae: laa loyea no pnedeii inventar 
las aterradoras fantasmas con que la relii ion persigue el 
crímén cometido en las tinieblas; y la religión solamente 
pciede mandar la (amplanza , convirlieodo eu lágrimas y 
Miigaro loi plao e r a a de lo deshonoatidad y de todos loa 
«Boéaof* Aai ^o^ al gmn fildoolo de la antigfied«d, al airo* 
vido utopista, al de loa belloa auefioa que imaginó para el 
género humano la república mas idea), iio se le ocuitiu ja- 
más la idea de una república sin religión: (Jmnis hmnance 
societatú fundamenlum convellü , qui rdigiomm conm- 
M Éi el aaUo Plutarco dudó en afirmar eoutra Ci^lo- 
tée, qve é$ ma nkis fácil edificar ma dudad m d ftkti 
qm fundar una sociedad sm la eréeneia de to$ Dioses, 
¿jNü veis también como los antiguos colocaron juulas, ea 
iaa moiiialias de Mésenla, la cuna de Júpiter y la de Li- 
curga 9 Pnea elloa lo entendían mejor que vosotros i y 
etoaroft iai^ oomo dioo Gbateanbriaod, para cpieftamoa 
que k religión y la» Iqrea tieaeu id míamoorigen y debw 
eaminar m^das* 

•fi) flaMii«i.t#deiiial6yii».. 
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Ifo parece del caso detenernos ahora á distingoir y cla« 
sificar las diversas religiones que profesan y han profesa- 
do lo6 pueblos. Mas vale tener una religión falsa^ que no 
tener ninguna ó mirarias tod» eon indiferencit. Aii ef^ 
^ue muchas de las razones que hasta aquí hemos adneido 
para demostrar que no puede afianzarse una moral sin el 
auxilio de la religión, y que la religión, por el contrarío, 
facilita admirablemente el establecimiento de la moral y el 
cumplimiento de los deberes á que obliga, tienen algnna 
apKcaeion en los dogmas de Gonfodo y de Mafaoma^ eíi 
el paganismo y aun en cualquiera secta protestante, aun* 
que DO tanta, ni coa mucho , como en los dogmas -del ca- 
tolicismo. Pero cuando nos fijemos en la religión verdade- 
ra; cuando nos detengamos á considerar la Iglesia católica 
en su moral, sn culto y su sacerdocio, Teremos enán épro* 
pósito son para reotiflcBr los entendimieDtos y los eoraao- 
nes, y el benéfico y profundo influjo que han ejerddo y 
pueden ejercer en la sociedad. 

Hasta ahora nos hemos concretado á mirar la religión 
bajo un punto de vista general; en cuanto que es la rda^ 
don dé retpetoj de veneración y de obedmuda que me al 
hombre como iariatnra Hbre^ pero UmiUada^ á IHos como 
Criador infinito, Y efectivamente; la sola creencia en Dios 
Todopoderoso, presente en todas parles y siempre ins- 
peccionando las acciones de los hombres, es un manantial 
riquísimo de virtudes: el convencimiento de que debemos 
una justa sumisión á sus preceptos, es ya una barrera 
poderosa al desbordamiento de las pasiones y á los fre- 
cuentes escesos de nuestra flaqueza: rnns si el concepto de 
las relaciones que nos unen con Dios llega á aproximarse 
á la verdad , se abre en el espíritu un cauce inagotable de 
bondades y de bienes, que partiendo 4el.in4indopi corre 



Digitized by Google 



— Sí - 

por las entrafias de la sociedad, refrescándola y feeundí- 
zándola admirablemeute: cauce de licores divinos con efec'^ 
los aBraYÍUosost que ea los corazones vierle apacible eal» 
na, cu las leyes y en las eostumbres derrama dulzura, y 
ea las heridas que tansanal homlire los dolores y las des* 
gracias, el tan coofertante y precioso bálsamo de la caridad. 

Para probar, empero, que no todas las religiones son 
'iguales para producir una moral social , que no es indife* 
rente una cualquiera, en confirmación también de todo lo 
dicho, y para hacer ver que la religión es la base de toda 
^ moralidad, oondoiremos haciendo observar, que d concep- 
to que los pueblos tienen de los dogmas religiosos, cor- 
responde siempre el concepto que adquieren de los debe- 
res ^ porque la idea de Dios no puede separarse de la de 
idoracíoB, ni esta de la de la dase de deberes que hay que 
eompUr. Si d dogina afirma á Dios infinito en todo géne* 
rd de perieeeiones^ providente, justo y lleno de amor por 
sus criaturas, á quienes hn preparado inefables goces para 
d caso en que le sirvan con fidelidad; si, en una palabra, 
afirma el Dios de la -Iglesia católica, la base de la mord 
seré d amor y la adoración é Dios, la caridad con el prd* 
jimo y el profundo respeto á la ley ; porque amándose d 
hombre á sí mismo , amara á Dios á quien todo lo debe 
y de quien todo lo espera, y amará al prójimo y /espetará 
la ley también, por la misma razón de que Dios se lo man- 
da« Mas por d contrarío; si el dogma admite la existencia 
de un Dios indiferMU» á tai easoi humanas j los hombres 
formarán la mord con las máximas de un destructor egois- 
mo: si le niega el atributo de remunerador\ los hombres 
formarán la moral sobre la base del temor á la desgracia; 
siendo su másiaia suprema y esdnsiva evitarla y nada mas 
que«vilaili,y enkgrtnddoyá nada mas se creerán obK* 



de Dios, y por conmeoesm flos atrihatiM iaWli8/fa>l^ 

gblador y provisor, no viendo cq el universo nm cpie'fai 
casaalidad, sus máximas morales serán los gritos de 
pasiones ; cometerá el crimea con la misw suemá^á que 
ai prtetíoára la yirUaá^ j se aiiUagnA €Mi Umimktí^ ^ 
áád á loa fiirores de la deaeaperaeión, que é la dulxvra de 
los placeres ; porque lodo seria fatal y no haVna.moMa' 
para contrariar la marcha de la naturaleza, que es esa ciega 
eonfaaion de bienes y de males. 

La religión, es de conaigaiente, la base de la moral) 
yel aieísmó'^jf la impiedad, al prescindir de la relif^ f 
basar la moral en las pasiones é en k lataHílad, la dealan* 
yen igualmente de dos maneras tan distintas como segii* 
ras: d subordinando por una aberración espantosa del en* 
tendimiento, lo infinito á lo limitado, la ley universal del 
érden al capricho destructor del individuo , 6 enterrando 
to el abismo de un fatal dealko la libettad y 1» vokmtad 
del hombre, magnífico resámetí de sn poder, eondieioDea 
precisas para que la iiioral viva, y las sociedades huma- 
nas existan y se mejoren. La moral y la religión son i»- 
aeparables: nacieron juntas y junta» concurren á la pert 
lección del hombre-y á la vida de laa aoeiedades. Cna »da 
los pueblos son verdaderamente religioso» en la yeligio» 
verdadera, sus máximas morales son también verdaderas; 
las leyes, tipo de la conducta, son equitativas y justas; la 
conducta conforme i las leyes , y el desairoUo soaiaii y Ja 
isivilizaieiofi regalares y asceodeniea^-SI, puea, liif|e>^iioffií- 
lizar éloñ pueblos , iir^e haeerlos i^glosaa^ y ahora ab- 
remos \o bien que la religión católica con soís-dogmae'aao» 
rales, su culto y sus sacerdotes, se adapta á la natnraleea 
del hombre, al urden social y áia fehcidad deÍ«»iMCÍone«. 
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CAPITUIiO Vi' 



Lk ÍIKLIGION f;\TíiLlCA RS í k MAS k PROPÓSITO PARA MORALIZAR i 
LOS PU£BLU¿) i tOMEÜiTAií h¡S LAS NACIONES J-.f. OltDKN ) LA 
VSRDADKHA CimiZACIOIf. 



Largo rato he oslarlo pensando si deberiu escribir mi^ 
mf>iia]»j ó pasarle en blanco coa una simple llunada á 
hm.^rw de los fiossuet y 4e Ií9fi Balaies, Poijqiie 
poes qH» mKa 4o4.bríMaiil#9 avitajrehafi 4e U ñümtk, V9r 
léfifi^ilólie» hm nseriple 9UB gUtriosos \maht%s en las 
ItefBlosas p¿igiüas (iül catitlicisiau; ile¿>{>ii(>s qiic liaii opues- 
lo al charlatanisiQo filoáóüco de sus ópoca^s respftcliw 
«lia Mpoaicion tan razooada y vigorosa do k raUgípn ^ 
tdiro») eoosiderándob uoas veces como un cuerpo de doc^ 
leíoa diTme q«e iDlIuye y debe iaflyir en (o4iaeJasr ^t9b> 
Qte sociales y humanas; otras en su Iglesia, eotno una 
sociedad visible e» relaciones -con toda.s las d^Hia^ sack* 
dades déla tiierray aunque díjitinla de estas en su origen 
y en fltts eleraenton de exíeteacU^ perece á k verdad esA^ 
dkimperdoDable en un pignm como yo^ pker el estadía 
de ene cómbeles y de sus triunfos. 

Efectivamente* sus ohr^s están en pie; nadie la^ ha 
rebatido, nadie Us^ reluUrá, uo üetieu refutación* Las co- 
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t¡¥0 agradecimieiito aniversal han arrojado i tos pies de 

los campeones católicos, no se han marchitado auo, y tie- 
nen trazas áe conservar eterna Ibzania para gloría de la 
«anta ciudad de cuyo seao salieron ^ la Jerusaien CatóU- 
ea* Por esta nuton me contentaré con Ilamiir la atención 
de mis lectores hácia las obras de esos genios del eatoli- 
eísmo, que nunca serán suficientemente estudiadas; y solo 
para oscilar mas á su lectura, porque cuanto se diga sobre 
esta materia es siempre oportuno é importante ^ y porque 
asi conviene al desenTolvimiento del plan que me he pro- 
puesto , voy á trazar cuatro rasgos en el mapa de las so- 
ciedades, que puédan dar una idea, aunque sea ligera, del 
bien inapreciable que la religión católica ha entrañado y 
puede entrañar en ellas. 

¿ Cuál era el estado del mundo á la venida de Jesu« 
cristo respecto á doctrinas morales? Zoroastro en Persia 
y Confucio en la China sobrepujaron admirablemente á 
todos los filósofos y legisladores relativamente al conoci- 
miento de algunas verdades societariamente fundamentales; 
pero esceptuando ciertas creencias muy confusas, mas ó 
menoa parecMas á algunos dogmas católicos, al lado de 
algunas verdades incompletas y acompañadas de absurdas 
suposiciones, se ven en los pudl»lo8 de la India,* de Chi- 
na, de PersÍR y de Egipto las mas estravagantes y ridi- 
culas invenciones acerca de la naturaleza del Ser Su- 
premo, y del origen, historia, derechos, obligaciones y 
destinos del hombre. En la culta Grecia y en la prepoten- 
te Roma, Homero, Sócrates, Platón y Aristóteles, Vitíh 
goras y Cicerón , grandes faros de la civilización grcco- 
roraana, consignan en sus escritos y enseftan álos pueblos 
algunas verdades morales y religiosas que hoy todavia nos 
causan agradable admiración; mas hay que tener en cuente 
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que los padres griegos aGrman no ser ellos los q¡a% 
descubrieron ; siao que las tomaron de los pueblos oríen- 
Ules , que casi todos aquellos filósofos TÍsítaron ^ Ó mas 
bien de los libros hebreos, y en su trato y relaciones con 

los judíos dispersos por todo el orbe desde que ^abuco- 
ilonosor destruyó á Jerusalen. Y sin embargo, ¡qué prác- 
ticas tan vergonzosas en el culto de los dioses I ¡ qué mo- 
ral tan raquítica y tan pobre ! ; qué ideas tan degradantes 
sobre el hombre y la familia ^ base de toda sociedad y ob- 
jetos fo8 mas inmediatos de la moral! Fijad la vista en Es- 
parta y viTiMs el iiiraiilicidio, entre otros crímcucs, con- 
signado en sus códigos poíilicos. Tended vuestra mirada 
por todo el orbe y se os presentará el cuadro repugnante 
'de la esclaTitud sujetando con ignominiosa mano de hierro 
la cerviz de una gran parte del linaje humano. Abtíd los 
libros de aquellos sabios del paganismo, y os asombrará 
la sangre fría con que justifican y remachan los eslabones 
de tan irritantes cadenas. Homero (1) dice muy formal, y 
siti (^e piueda caber duda en la interpretación de sus pa- 
fabrás qne, «Júpiter quitó la mitad de la mente á los es- 
élavos;» y Platón y Aristóteles, y todos los filósofos de 
aquel Licuipo, uo vacilan en asepnrar, siguiendo las hue- 
llas del cantor de Troya, que ios esclavos eran anima- 
les parecidos al hombre Ubre 9 pero muy inferiores á él en 
iacniUides inteieéiuales* 

ApáíéteÍD(idis, empero, la vista de este jcAádifo qiíe rephaift 
el espirita ctistiáno , pues que todos saben Íó que ha sido, 
era entonces y será siempre la human i dad en manos del 
filosofismo, y busquemos un contraste de consuelo en la¿ 
palabras del hijo de Dios que vino á salvar el mundo. 



(I) Odiw. «7. .V ' "^i *» . ' ■ ♦ O' 
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Todos hemos sido bautizados en un espírüu para fot* 
mar un mismo cuerpo , judíos ó gentiles , esclavos ó ¿i- 
bres (1). Donde ?io hay genlü ni judio y circunciso é in- 
circundo, bárbaro y escüa^ esclavo y libre f sino (odo 
y en iodos Cristo Diá Señor recibiréis ta retribU' 
don de la heredad. Servid á Cristo ¡Señor. Pues qmen 
hace injuria recibirá su condigno castigo: y no hay de' 
lanle de Dios acepción de personas. Comparad palabras 
eon palabras, doctriiiAS C09 doctrinas. Asi es, que apenas 
estendido el dogma cálótieo por la predicación de loa apdsr 
toles 9 las costumbres principian á seguir la misma mar^ 
cha de fraternidad que las ideas inspiradas por tan subli- 
me doctrina; y hoy no puede /a ponerse en duda que la 
Iglesia Católica ha llevado i cabo la etnancipacion univer- 
sai I mejorando constantemente el estado de esclavitud 
hasta abólirle» 

3^0 hay por qoe detenemos á disertar sobre el inmeit- 
so beneficio que encesto ha dispensado la Iglesia Católica 
á Ta humanidad : está en la conciencia de todos ; la. liber- 
tad, individual es el fundamento de toda moral, de toda so- 
ciedad ^.de toda civilización^ El catolicismo 9 ha dicho in- 
cóniparablémetiíe^íen e^ malogrado Baímes, ha moralizado 
y elevado al liomhre dándole iin;i idea clara y un vivo sen- 
timiento del orden moral en toda su grandeza y hermosu- 
ra, la creencia de un destino ini^nso puesto en manos de 
aa libre alveddo : ha desenvuelto en nuestra al^ia los gér- 
menes de los sentimientos mas nobles y generosos, l^vanr 
tando nuestra mente con los mas altos conceptos y ensan- 
chando micstro corazón con la seguridad de una libertad 
que nadie nos puede arrebatar. Ei catolicismo ha desarro- 

(l) I Cofiül. , c. 12, V. iS. • ' f . • . 

(S) AdColos8.^e«a«T.il« 
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Hado al iudividao todo entero ; le ha dado la conciencia 
propiamente tal, el verdadero conocimiento del hombre, 
el aprecio de su dignidad , el espíritu del individualismo 
noblB) josto, razonable y generóse» á él debe el bombre el 
respeto, la estimacioa que se le dispensa por el mero tí* 
fulo de hombre , y como eomplemeifto de la mayor tras- 
cendencia moral que puede imaginarse, le ha dicho: le ^ 
brindo con una felicidad eterna que preparé para ti ; pero 
inf cierto modo has de ser tú el árbitro de tu destino: en 
la iDtno dejo la vida ó la muerte : obra , y por tus áceio- 
nes serás juagado. ¿Puede darse doctrina mas. admirable 
ni mas á propósito para perfeccionar al hombre y á la so« 
• ciedad entera? 

Y si del individuo pasamos á la familia , ¿qué ha heclio 
relativamente á ella la religión católica? Helvecio y Tus» 
siaint han tenido la desvergüenza de ñegar los deberes de 
los hijos y la autoridad del padre en términos los mae re» 
pugnantes y ofensivos á la moral y al simple hnen senti- 
do. Los antiguos» , por el. contrario : de tal modo ex itera- 
ron unas veces la patria potestad y especialmente la del 
hombre 9 y otras la potestad de la patria , que desapare- 
ciendo em completamente la individualidad de la esposa y 
de los hijos , no quedaba mas que el espectro de la tiranía 
en la persona del pn<lre, ó d lauiiopolio críiel de los sagra- 
dos derechos de éste por un exagerado patriotismo. Pero 
scprodica el Evangelio; y al impregnarse los corazoñes de 
au moral divina, sienten brotar de sus venas el mas paro 
sentimentalismo de la naturaleza. Donde la familia no fe» 
nia una existencia propia la recobra y se constituye con- 
forme á sus impremí ripiiltlrs derechos: donde estaba cons- 
tituida se perfecciona. Los esposos tiembhm ya de santo 
regocijo al proniinciar'por pñmen vez eiiae lilágicts pin 
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labras « ¡ soy padre ! » « ¡ soy madre ! » porque compren- 
dea la alta y delicada misión que lleva consigo es le titulo 
tan hermoso. Apenas lo soa^ parece que la vara de Moisés 
ha herido su -espíritu: saltan en él raudales de moralidad 
y de ternura. 

Si eran impíos se hacen religiosos para poner á su 
hijo hajo el amparo de un ángel : si eran turbulentos y vi- 
ciosos, DO tardamos en verles pacíñcos practicar la virtud, 
continuamente desvelados por el hien moral y material tle 
sus hijos. Estos, ademas de la tierna reverencia con que 
se acostumbran á mirar á los padres, por no haber visto 
en tíUos desde que abrieron los ojos á la luz otra cosa que 
pruebas y ejemplos de la mas sublime abnegación , sien- • 
ten luego confundirse en su corazón Jos preceptos de la. 
religión con los mandatos de la naturaleza j para deman- 
darles de consuno el mas profundo y espontáneo respeto, 
hácia los seres que les presentan con títulos tan sagrados. 
Si hacemos un desacato á nuestros padres, no hay que 
temer quede impune por su ausencia ú otro motivo; la 
religión se encarga de castigar nuestra conciencia y de 
producir el arrepentimiento mas sincero y hermoso : elbt 
nos obliga también á que les dediquemos nuestras ríque» 
zas, si la forluiia favorece nuestra laboriosidad: nneslros 
laureles, si la victoria corona nuestras hazañas; nuestra 
gloria, &i el mundo nos admira sabios. ¿Puede imaginar- 
se una moral mas tierna, de un influjo social mas benéfico 
y profundo? 

Empero, DO es esto solo: como 9e comprende mejor 

el i [i conmensurable bien que la huhianidad y las socieda- 
des tienen que agradecer á la religión católica por lo que 
receta á la familia, es parándojaoe á contemplar la mur. 
je^l eiia hd¡» mitad del |^f»ro. bnmi^po ^ SjentimenM* 
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tan hermosa, de tanta influeueía ep nuestra cducaciott 
primero, y después en nuestros destinos. Hé aqiií lo que' 
era la mujer, antes de Jesucristo. Los hebreos podían 

despedir á sus esposas por el libelo de repudio ; los cal- 
deos no tenían inconveniente en prosliluir á sus mismas 
hijas eu el templo de la diosa Yeuus; los escilas se 
ereian muy honrados cuando un estranjero partía el lecho 
con sus mujeres; y los griegos y romanos ^ llenando hasta 
los bordes la copa de su ignominia , llegaron hasta decir: 
«la mujer es una hacienda aumirula del hombre.» La reli- 
gión católica , empero , la ha elevado á una posición tan 
alta y digna como Justa. Si permanece soltera la hace 
inviolable; ños obliga á guardarla las consideraciones del 
respeto mas fino y sagrado , cifiendo con brillante corona 
las sienes de la virgen , y comprimiendo con mano fuerte 
el desbordamiento de nuestras pasiones : de este modo la 
conserva como un ejemplo vivo y perenne de virtudes, que 
no puede menos de trascender á las costupiibres en' gene* 
ral. Si se casa, que es cuando entra de lleno en el ejer* 
cicio de sus funciones sociales, están escritas en su favor 
con caracléres divinos estas sublimes palabras : et erunt 
dúo in carne una»,,, quod Dzus conjunsü^ homo twn 
séparetj que la protejen también con una doble inviola- 
biUdad , haciendo indisoluble el matrimonio y santificán- 
dole déla manera mas solemne. Se condena la poligamia; 
el hombre y la mujer no pueden unirse sino interviene la 
Iglesia: sp süiiliíican estos lazos, y no pueden desalarse - 
jamás. ¿U^^éu puede calcular los inmensos beiieilcios 
morales y sociales que fluyen de estos dogmas sapien- 
tísimos? 

Esto es constituúrla familia sobre la base mas perfecta 
y duradera; es hacer que sea uua preciosa escuela de 
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buenas eostumbres, ua abundante manantial de bueao& 
sentimientos, y un refugio eoDsolador en las borrascas de 
la vida. Ea la educación de una generación está su porve- 
nir 7 el de muchas generaciones ; ¿y qué pocter educativo 
mayor, mas santo y mas puro que el de la familia cató- 
lica? ¿Cómo ha podido imaginarse siquiera sií susLitucion 
con los falanstcrios socialistas , su educación con la edu- 
cacioQ por el Estado? Si desapareciesen los delicioso& 
encantos del hogar doméstico 9 ¿dónde iría á refugiarse I» 
virtud en esos momentos de terrible daos , en que el cri- 
men y el vicio.se osLeulaii ufan ts y triunfan en la arena 
pública del mundo? ¿Dónde hallarán f ourier niel lisiada 
mujeres tan amorosas que puedan sustituir á las madres; 
que como éstas dulcifiquen el carácter y el corazón de los 
nillos á fuerza de ternura y de caricias? 

Indudahlemente ofenderíamos el buen sentido público 
sí nos detuviésemos mas tiempo á refutar semejante aber- 
ración. £1 hombre nías libertino y abandonado sufreiuna 
reforma completa en sus costumbres apenas se constituye 
en familia y acepta los deberes domésticos ; y bien pueda 
asegurarse que de cien holgazanes y disipadores, hace ge- 
neralmente el matrimonio católico noventa y mas hom- 
bres laboriosos y económicos. Esto salta á la vista; asi 
como es doctrina corriente que el espíritu de sinceridadt - 
de confianza y de conciliación, que tan amable y hermosa 
hacen una sociedad, no tiene su origen en otro centro 
que en la fiimilia , ui en ninguna atmósfera puede desar- 
rollarse tan puro y en tanta proporción , como en aquella 
en que se confunden con profundo y eterno amor el aUen- 
lo de los padres con el aliento de los hijos, el de lo| Ujjos 
con el de los padres , y el de los hermanos con el de los 
hermaaos, disponiéndose los corazones cu esta iulinia 
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fraternidad doméstica á Ja fraternidad católica* universal, 
de que di^ el ejemplo Jes.ucristo. He aquí ya , ^ueS) otro 
de los. timbres mas brinantes con qué. la religioQ caldll^^ 

se presenta á reclamar el aprecio y la veneración de los 
piifl'Ios y (1c los gobiernos. Prosigamos, empero: consi- 
deremos la religjion católica eu gc];^er4il9 en su espíritu 
moral iotimo. caracteristieo * y por media de la ^losofía 
pongámosla en contacto coa los hombres ^ eop las nacio- 
nes 9 con la sociedad , con el mando móral. 

La reforma de las costumbres no puede ser objeto de 
una le^ escrita , si aules no hay ideas recibidas que abo- 
nen y justifiqucii ^sta reforma : de la misma manera, una 
nacioD, lina sociedad cualquiera no puede pérmanéeer 
largo tiempo con nn gobierno, con una organización so* 
cial , cou unas costumbres que las ideas de que está im- 
buida contradicen y rechazan; porque, i diferencia del 
bruto, el hombre y las sociedades no marchan á ciegas, 
sino á impulsos de su- voluntad, es decir, del ejátendi- 
miento que la aliunbra ^ la impera , y e| entendimientó se 
~cónfiinde é Icféntifica con fas ideas que se apoderan de éf. 
Asi veuius que á las ideas caballerescas y religiosas de 
la edad media correspondieron la grandeza y el entusias- 
mo de las cruzadas; y al escepticismo que hizo cundir eu 
Friincia h dej^radant^ filosofa del próximo pasado siglo, 
correspondieron lá escandalosa relajación oé la ÍDo^te de 
Luis XV 5 y el desbordamiento délas pasiones populares 
en la época revolucionaria del ano 90 y siguientes. Asi 
jfemos también que estendido ei Evangelio por el otbe é 
impregnados los |»ueblos de sus principios morales, la di- 
solvente corrupción del imperio romano, y h brdlalidád 
antisocial de los soldados de Atiía luchan en vano cóptra 
la moral crisliaua , que al cabo vence y logra suietar á las 
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baciónes y á loa hombrea eatraviadoa con cae freno tan 
poderoso contra la Inmoralidad, la conciencia pública, que 

hoy por fortuna sobrevive todavía al naufragio de la mo- 
ral privada , impidiendo que el vicio y la corrupción 
presenten públicamente con serenidad impune* 

. Pues bien : si tal es el poder de las ideas pañi arreglar 
la conducta y las costumbres de los pueblos, ¿por qué se 
descuida el formarlos en la religión católica? ¿por qué 
no se fomenta en ellos con incansable afán su estu- 
dio, su veneración, la fé, la práctica y la observan* 
eia de sus dogmas divinos? ¿Cuáles son las ideas so* 
eiales que perpétuamente ineulca á los hombres? Hé 
aquí en breve enadro un pequefto resúmen de toda la 
doctrina católico-social: — todos los hombres tienen un 
mismo origen y un mismo destino ; todos soa hermanos 
en Jesucristo $ todos están obligados á practicar la justi- ' 
eia , á amarse de todo corazón^ á socorrerse en las ne- 
eesidaáes, á no ofenderse ni siquiera de palabra; todos 
son i[iuales ante Dios, pues que serán juzgados sin acep- 
ción de personas; la humildad es- una virtud; el orgullo 
el primero y mas grande de los vicios. — ¿Se conciben 
ideas morales mas sublimes? ¿de una trascendencia mas 
pura 7 profunda? 

Los mismos enemigos de la religión católica no han 
podido menos de bajar la cabeza ante estos sapientísimos 
principios, y cantar de plano las ventajas, la grandeza y la 
«ublimidad de la moral evangélica. ¿Por qué, pues, recha- 
zan esta religión tan herroósa y sus mas santas institucicH 
nes?¿por qué ridiculizan su culto y persiguen su "sacer- 
docio con tanto encarnizamiento, cuando uno y otro se 
ordenan tan admirablemente, como veremos después, á la 

conseraoon y á la propagación de esa misma moral que 
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ellos dieen aémiirar y proclamar? ¿Quién «o adffer* 

te en esto uiia lastimosa coiitradiccioii que da lugar á 
gravísimas sospechas? ¡4h! Es demasiado patente para 
probar la mala fe que les hemos echado encara en el ca- 
pitulo 3.0, á saber : que los nuevos refarmadorei filoso-, 
fistas, a! aceptar y predicar nuestra moral católica, sepa- 
rindola^ empero, de nnestrá católica religión, con sus 
tradicioues, su culto y su sacerdocio, mienten miserable- 
mente y ocultan el espantoso designio de dominar el mun- 
do por medb del aniquilamiento y la destrucción. Mo os 
molestéis, en convencerles : éu conciencia está de nuestra 
parte ; pero la soberbia de! séctarío j una ambición tan 
horrible como desgraciada mandan á su lengua que Caja 
y eche mano de lo bueno en astuto é impío apoyo de lo 
inalo. 

Dioen que la Iglesia católica está ya juzgada; que .en 
diex y nueve siglos que lleva de existencia, influyendo en ' 

•la sociedad con sus doctrinas y ministros , no ha podido 
realizar cu el mundo no sé qué armonía universal, especie 
d^ bienestar absoluto , se ocupan en imscar^ ui hacer 
que se practiquen de una manera completa las doctrinas 
del Bvangelio; j que es preciso, de consiguiente, tentar 
otro rumbo, ensayar nna nueva vía, á ver si emancipán- 
dose de su tutela, consigue el hombre el triunfo del có- 
digo evangélico y la felici^lfíd á que por Dios fué desti- 
nado. Pero mas juzgadas están la filosofía y la razón 
humana abandonada á si misma, que nada han fundado en 
seis mi! aftos, ni han logrado demostrar otra cosa que su 
impotencia para producir e! bien; pues al cabo, diferencia 
va de cómo estaba el mundo antes de la Iglesia á como 
está hoy después que ella le ha iluminado y presidido , y 
es imposible que la humanidad piieda j|»ágarta nunca lo 

« 
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muchísimo que la debe. Lo cjue sí prueba tal argumento, 
lo ünico (\m pupde probar es , qm h folicidad prometida 
por Dips ai hombre es^ cu c^olo y no eu la tierra, qué' 
08 pifecisameiite lo que ella afirma. Tanto v^ldiría conáen 
Dar él eatolicismo porque en diez y nueve ñgloa no ha 
hecho el bien absoluto de los pueblos, como anatematizar la 
sociedad porque eu seis milailos que el hunilirí* la frecuenta 
y la fomenta no ha consc|¡i4do la felicidad absoluta á que as- 
•pij*j|^ y pre(«ndQr pfobar con estoja conTemeoeia de la vida 
8(|Wa|0, á ver si e^raiido cada uno por los mo|iiÍe8 6 por 
donde mejor le plazca, conseguimos todos el omnímodo 
biene3tar que hasta acjuí do hemos encontrado. Si las na- 
ciones , los pueblos y cada uno de los hombres han fal- 
^dpi y faltan muchas vecps y en muchas cosas á los pre- 
ceptos evangélicos, ño es porque lo haya querido ni con» 
sentido la Iglesia , que no cesa ni ha te^adp nunca iñ* 
• culear á los hombres los libros. de Dios, cuyo depósito 
y esplicacion á ella sola están encomendados. ' ' 

Por lo demás, lo mismo exactamente hacen los so-* 
cialístas con el Evangelio que sus padres los parlamenta- 
rios con la Constitución, y los protestantes sus ábuehs 
con la Biblia. La Biblia tú manos de los protestantes ño 
¿8 mas que un código ad Htntumj donde cada' uno cree 
lo que quiere y practica lo que se le antoja. Los parla- 
mentarios proclaman h Constitución, y no hay artfculo 
constitucional que-no |iaya sido barrenado (por precisión, 
según dicen) ya por unos , ya por otros. Los socialistas 
' aclaman el Evangelio puro, y ninguno le practica; le 
citan cuando les viene bien • y cuando no • dan contra la 
Iglesia y el Cristo. 

Veamos la táctica que emplean cuando se (jlinjen á las 
masas para mastr^rlas y servirse & ella8l<T^,C!u«nto de 
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Óoo y velado contienen las agua3 9 el aire y la tierra , 
Bi^o^emdqpara que el hombre lo goce y se 6trv4.de eÜ^ 
^.BUfi iiecesld«d¡e&;. todos tíeneii dereebq á todo^. |Ukrqti9 
Ipdos son iguales ante Dios y hermanos ea Jesuerísto; 
¿cómo, pues, tenéis paciencia para sufrii el hambre, la 
desnudez y la miseria, en medio de tantas riquezas, de 
tantiO! li^Of de tantas comodidades coa^ os rodej^if 4 
que ▼osotros tenéis dereebo y que» sin embargo t «o|q 
dij^jfrHjbaill tinos poeos sefiorones que os iosul^n y despi*et7 
cían? Xa organizaeion de la sociedad es fieíosa; hay mu-^ 
cha miseria, mucha hambre; ¡ayudaduos á reclamar vues- 
tros derechos! ¡á las barricadas, á las armas! destruyamos 
loi presente y iisewemos* á nuestros verdugos, á ver si 
re¿^a la tierra eon^aanire» producie mas. y |o>epartimoii 
roejor.-rHé aqoi su modo de argüir : se apoyau en ^ 
Evangelio para dar fuerza á sus palabras^ cuando procla^, 
mau la igualdad, y se olvidan del Evangelio cuando üu-!; 
qj4,ei;^,r|^<f4Á^ les desigualdades y. el hambre. , . : < 
En algunas eosas estamos conformes. También yo 
oigo ene lúgubre y aterrador gemido que sale dd seno^Oi 
las razas europeas, y que amenaza tragarlas en un mo-*: 
mentó de hambiienta y desesperada rabia : también yo 
fijo la atención en el aflictivo espectáculo que presentan, 
eaas regiones famélicas que recorreo en desconcierta^ 
nuestras ciudades y nuestras aldeas : también yo Ufiqio la 
alencion de los gobiernos sobre la miseria pública , esa^ 
hidra de siete cabezas que se revuelve á los pies de todos 
los tronos europeos , y que aguijoneada con torcidas in- 
tenciones puede devorarlos y llevar á todas partes la áe^^ 
solacion y la muerte. Pero» ¿por qué» en logar, de divir^ 
gitfse al proletariado para presentarle mas vivo el cuadroi^. 
de su miseria^ hacerle seaUr 90a lü^^ ^uí^r^*^ ñl, P^^^ d^ sii^ 
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Agracia y arrastrarle al crimen y al derramamiento de 
8an|;re inútiles^ nó se diríjen á las clases afortunadas m- 
▼ocandola caridad evangélica, tan dulce, tan hermosa, qué 
socorre sin estrépito , cuya acción alcanza lo mismo á las 
miserias del cuerpo que á las flaquezas del alma ? ¿ Por 
qué no hacen mas llevadera á las clases pobres su triste 
situación, manifestándoles que el dolor es una condición 
de la vida humana, una cosa necesaria en todos los esta- 
dos, y exhortándoles á la resignación y á la paciencia, 
mientras se unen de buena fé á los gobiernos para pro- 
mover con la constancia que solo cabe dentro del órden, 
su bienestar y m mejoramiento moral y material? ^ 
En cada dia de revolución y de desórden, ¿cuánta ri- 
queza no se pierde y se déja de producir? ¿Hay hoy menos 
miseria en el pueblo francés que antes de las cinco ó seis 
revoluciones que le han diezmado on los últimos sesenta 
años? ¿El proletario de la Francia padeció menos hambre 
el afio 48 que el 47, el 50 que el 29 y el 90 que el 88? 
¿No 08 remuerde la conciencia dé haber arrastrado tantas 
vedes al pobre pueblo al crimen y á su propia muerte, en- 
gañándole con esas vanas utopias , hijas solo del orgullo y 
del ateísmo? ¿No os parece triste y cruelmente costosa la 
gloria de que el mundo os admire elevados sobre las pirá- 
mides de sus cuerpos ametrallados? Porque, no podéis ncL 
^ garlo, esto es lo que buscáis en las revoluciones: la hiato*' 
ría de todas ellas prueba bien claro que cuando os mezcláis 
y confundís entre las masas para corromperlas con vues- 
tras pérfidas adulaciones , solo intentáis que os alzen con 
sus descamados brazos á la altura de los tronos y de las 
grandes posiciones ; y una Vez que habéis logrado lo que 
artibicionábais, que habéis llegado á ser ricos y podérosos, 
os aegai^ á dar una limui^ua j|l bauibrieulo que tiene ta ósoh 
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güenza (le reiros del crédulo acaloramiento (ie esas gentes 
tao seucillas como valerosas, que sois los primeros ea dést 
dellar* Eaaña cosa 'sois siempre ios mismos^ y es jea timb-^ 
Ira espaotósa tenacidad. Poes bieO) nosolj^os acqktaaios U 
lucha; tenemos el derecho y el deber de disputaros las 
simpatías de las masas; si buscáis su iofluencia para satis- 
facer vuestras injustas ambiciones , nosotros procuraremos 
también influir en ellas por medio de la enseñanza eatdliea 
y dehese culto y ese sacerdocio que son objeto de vuestras 
iostdsas burlas, y los pueblos se. salvarán al fin» 

¿Quién ha combatido el pauperismo con mas metódica 
perseverancia y mejores resultados que la Iglesia católica? 
£ila sola ha practicado y puede practicar la beneficencia 
en una escala tan vasta, que sea eapiaz de acudir á iodaf 
partes y* cortar de raiz el horrible cáncer de la mi^ena, 
causa á la verdad de muchos vicios y muchos crímenes. 
Solo la religión católica puede hacer que los gobiernos, 
siendo fuertes, sean á la vez dulces y paternales, y que los 
pueblos, siendo sumisos y respetando los gobiernos , sean 
al misino tiempo libres y felices: ella, que condena con la 
misma fuerza la tiranía del poder , que los anárquicos es^ 
cesos de la mucheduiubre ; la arrogancia del rico, que la 
bajeza del pobre: ella, que no rebaja á nadie, sino que en- 
salza á todos, imperando al magnate la caridad, al m^es- 
teroso una noble gratitud y á todos la justicia: ella que , á 
pesar de dirigir su autoridad á la conciencia, que es lo mas 
indomable y delicado que tenemos , tiene la sabiduría de 
obrar de la liianera tiias á propósito para hacer suave su 
yugo divino. La Iglesia católica no manda como sefior* 
suplica como mártir, y su misma humildad la hace árbitro 
de nuestras creencias, de nuestroAentimientos y de nues- 
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ttá 'cáítchieta. De este- modó es d poder t&meú capaz de Mi^ 
fiiár nuMras pasiones , tan orgnllosas de suyo y tan irrí^^ 

tablcs, y de dominar el espíritu de los pueblos, elevándoles 
á la altura de las nuevas necesidades morales que surgen 
cada día de los adelantos del comercio 9 de las artes y de 
h industria. 

' Ha^la los ateos mas cínicos y descarados conftesaá 

que el pueblo necesita una religión que llcTe las leyes 
sociales á su conciencia. ¿Cuál, pues, ha de ser esta en 
el siglo XIX? ¿Son posibles en él las necedades del Al- 
coran^ ni las groserías deia idolatría? ¿Será conTeniente d 
protestantismo con todas sns divisiones y sobdíTísiones? 
¡ Ah! él ha traido las sociedades á la peligrosa crisis por 
que hoy atraviesan medio destrozadas. Por fortuna pasÓ 
ya su época: esencialmente negativo y disolvente eu su ac- 
ción politiea y aocial , irá siendo absorvido por el Cato- 
UGISMO) qne es esencialmente afirmativo y esencialmente 
. creador f conservador, porque es esencialmente verdade- 
ro. Esforcémonos , pues , por que eche nuevas y vigorosas 
raices en nu(\stra patria, por dicha siempre católica, y en 
las demás naciones ^ en la seguridad de que él será hoy 
la tabla "preciosa qne conduzca á puerto de salvación á loa 
pnelllds ttiodemos j náufragos en las pestilentes ondas del 
ateísmo, de la inmoralidad y de la corrupción. . 



_ . 
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CAI'ITÜLO V. 



O^OITiKU IklAntBHiNUBUISIOtUUCBtGDIU» (UCUMUIU. 



De todas las cuestiones relativas al goLierno de los 
ipueblos , la mas íqQdamcntal, la mas fecunda, la mas 
fi^ljr ift mas inüUijftIe es la de la enseñanza religíosá* En 
vaiif) im hmu rey ^. uja ^riQi mioistro se harían notar por 
su raro ta1ent<f de adniinistraeion ; en vano brillarían por 
«u genio, por suespericncia yporsii nctiviilad en los negó* 
cios públicos : si no fomentan la enseñanza de la religión^ 
.si abandonan la instrucción gradual de k infancia y de la 
juventud ep. los dogpoas religiosos como fiindaineoto^de ios 
.iporales, no producirán jamás nada salido, pi obtendrán 
ningún resultado feliz. Emprender, construir el edificio so- 
cial sin fijarle en esta base, es pretender constpuir en el 
^air^ la república de Platón: es una ijuimera y una locura. 
Tratad de. ^mar discípulos en las ciencias profanas, en 
1^ Útersiura, en laj^ipesia^i en la«Íocúentí^ en la filo* 
^ofía, sin ensefiartes á la vez las buenas reglas de moral 
y sin revelarles sus verdaderos principios fundados en la 
fe, y veréis lo qm consegnis: iniíliles serán to(]os vues- 
i^9«: esl^eríos par^ gob^r^^^^^^ ¡¡rucarles £or 

d camina del óijdén á sus {ranaés deslinos* 
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, La easeñaoza religiosa etf una raata escala es el sol 
Tertiendo torrentes de pura luz sobre el mundo, i Qué 
es un pueblo sin iostruccion religiosa? ¿Qué partido 
se podrá sacar de él? ¿Cómo elevar sus sentimientos 

y su corazón? ¿Cómo podrá la religión reguhir y en- 
frenar sus pasiones, si ignora los primeros riidmientos 
de ella? ¿Cómo combatir sus depravados instintos, es- 
plíearle su historia, ponerle de manifiesto sus grandes 
deslinos en lo pasado , en lo presente y evt lo futuro, 
si no se le ha ensefiado á conocerlos en su infaneía? La 
iostruccion religiosa fecunda todas las virtudes y forma 
ángeles ; la ignorancia en materia de religión conduce á la 
indiferencia , y forma los mónstruos en el órden moral y 
en el i^rdeii social.. El pueblo de las ciudades y de los 
campos que no tiene instruccton religiosa , se halla en él 
estado de la barbarie, por mas que apárenle una falsa ci- 
vilización! en todo manifiesta la aspereza^ la grosería, la 
ignorancia, todos los malos instintos, sin contarla mas 
- refinada coitopcion. Están estinguidos y como ahogados 
en él todos los sentimientos elevados, todas las aspiracich 
nes nobles: no tiene sino gustos materiales , terrestres y 
viles; si los halla en' el crimen, comete el crimen; silos 
halla en los motines y en los desórdenes sociales, se 
hace' revolucionario. , ' 

Ta hemos demostrado en los capítulos JL* y 3.* dóoh 
de iba á parar sin la moral privada el órden púbfico, y él ^ 
órden social, y la moral sin la religión. La Francia, cuya 
.historia moderna es un admirable resumen de la historia 
universal de todos los siglos; ésa Francia,, de cuyo seno 
están brotando hace maehos.aftos los ínaa precíoisos g^N 
meñes de civílizacioii á la Véz que los mas utópicos' dé- 
lirios y los sistemas mas horrendos y destructores; m 
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FHiAcía, tan gloriosa y. tan desgraciada que parece estar 

destinada por la Provideneia á servir de escarmiento á to- 
dos los demás pueblos de la tierra, nos ofrece también un 
ejemplo bien reciente relativo á la instrucción pública , que 
importa mucho no olvidar un*solo instante. Todos saben 
cómo se educaba al pueblo francés en el reinado de Luis 
í elipe-Guízót. Proclamada la libertad de ensefianza para 
todos los doctrinarios , al mismo tiempo que se procesaba 
y persegiiia al magisterio caíólico^ las universidades y las 
escuelas cayeron bajo las destructoras garras de los doc- 
tores profesionalistas , y el monopolio universitario de la 
instrucción pública fue completo en toda la Francia. Hubo 
en las cátedras Fourieristas^ Sansimonianos, Blanquistas 
y Comunistas: se fundaron centenares de escuelas filosófi- 
cas, políticas, sociales y revolucionarias: en medio <1e la 
mfis entusiasta esplicacion de las matemáticas , de la físi- 
ca y de todas las ciencias materialesj se pronunciaron á 
porfiá los mas fogosos discursos sobre todas las teorías de 
la demagogia, ¡y sale de aquellas escuelas el pueblo dfel 
48 levantando barricadas ála voz de comunismo, c itmn- 
dando de sangre la Francia y la Europa entera al grito de 
fraternidadl ¿Por qué olvidó el ocupador del trono de 
Luis XYI que la Enciclopedia de Diderot y los discipulop 
de Yoltaire foijaron la cucbiila de la Gonirencion? 

Un pueblo sin principios y sin instrucción religiosa es 
el mas malo, el mas desgraciado, y el último de los j uc- 
blos. Y un iHieblo inslruido que posee el conocimiento de 
Dios y de las verdades religiosas ^ goza, por el contranO| 
de la hermosa y verdadera civilización y presenta el aspee-% 
to mas Consolador. Puede ser pobre, (ero será feliz, pues^ 
to que poseerá el roas precioso de todos los tesoros, jla 
riqueza de la ciencia de las cieucias, la de la religión. 
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iLa instrucción religiosa no salo ilumina al hombre en 
0á camino 6 imprime en su frente el sello de sa grandeza^ 
'aiño que le resguarda contra W escollos y paréee que le 
eoloca en posesión anticipa^ del porvenir inmoMal quek 

ia sido revelado y prometido. Un hombre que tenga un 
conocimienfo sólido y razonado de la fe católica, que haya 
tenido la felicidad de recibir en su juveulud las preciosas 
bnselianzas y las dulces impresiones de la religión ^ jamás 
aé estraviará enteramente. Es un alma por siempre cod^ 
pistada para el bien. La religión catdli'ca no le dejarii 
permanecer mucho tiempo en el desórden , en la supo- 
sición de que tenga la desgracia de caer en él. El re- 
mordimiento le hará sentir su aguijón ; y los hermosos 
i'ipcuerdos de su piadosa educación vendrán muchas ye- 
bes, i turbarle en médio de sus pasiones', y á haeéAé 
sentid amargamente Wber perdídb los bellos tidmpos 
su inocencia y de su felicidad. La ley tan pura y tad 
pudeiosa sobre las almas que antes conocía, se le pre- 
aentará con frecuencia á su espíritu con sus saludables 
amenazad f sus magníficas recompensas. Esperimentai^ 
Siempre la necesidad de volver á la senda, que le ensefió 
fá' religión , cuyas -maternales caricias y dulces eneantolÉ 
gozó en los dias de su infancia. Sabe cuales son los me- 
dios de volver á ella: tiene formado el espirilu; solo está 
éstraviado el corazón, que es el que se ha de atraer, . y 
ésto nunca cuesta tánio trabajo. , 
; ia énsefianza religiosa es, pues, el primer deber de 
loÜó gdbiehio. fis el fiindamento de toda regeneración 
"social, es la idea madre de las demás ideas, el plan que 
debe preexistir á los demás planes gubernamentales : es lo 
que mas hace producir , organizar , conquistar y conser- 
var. jtlÉtiencia i^igiosa es no solo aiú miná Técunda é 
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inagotable; sino que lambieñ es el máj^or j)i%*á*érv'átí?!Í 
contra todos los peligros de la seflíiccíón , del error , ¡íe 
la impiedad , de los des(5rdencs y de las revoluciones. 
No tarda el cristiano medianamente instruido , en hacer 
justicia de esas cnráticas provocaciones al desorden y de 
esas vulgares é insulsas objeciones de la incredulidad y 
de la mala fe , perpétuamente reproducidas en todos los 
londs y perpétuamente refutadas; porque las primeras 
impresiones y las primeras lecciones de la infancia tienen 
un imperio irresistible en la conducta posterior del hom- 
bre. Sea uno lo que quiera ó lo que pueda, militar, ma- 
gistrado, artista, obrero, siompre será hombre de órden, 
siempre será moral, siempre será cristiano, sino práctico, 
'al menos por sus disposiciones y principios. 

La ensefíanza católica es el camino real del í^rcíen , ¿"c 
lá verdadera lil)ertad, del verdadero progreso, de la libertad 
y del progreso católico. No es un ministerio que óbra ais- 
ladamente y que procede individualmente: son generaciones 
enteras que se forman para la virtud, que se educan en lá 
religión , que se nutren con la mas pura leche de la doc- 
trina moral y social; cuyo destino es desparramar algún dia 
por el mundo y en las diversas carteras sociales el conoci- 
miento de esta moral y de esta religión que se les ha en- 
señado á amar. A una generación sucederá otra liereSéra 
de sus principios y de sus sentimientos ; y la trasrúislón 
del bien que se haya hecho , se encadenará de edad en 
edad para la gloria de Dios y de los hombres que la fo- 
mentaron. Porque la cuestión de la enseñanza católi(fa es 
hoy de vida ó muerte para los gobiernos y para las so- 
ciedades ; es cuestión de existir 6 de no existir. Un gót 
l)ierno que mirase esta obra como áccesória j sécuridarja 
en todas las de sú administración , demosiraríá una com* 
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fleta £4ta de inteligencia en los negoeios y una fiineata y 

desgraciada incapacidad ; comprometería todo el porrenir 

de su nación y trabajaría fatalmente en su ruina ; come- 
tería como im atentado culpable contra la vida moral, so- 
cial y política de las generaciones futuras , que maldece- 
lian su memoria. 

Es una adminisiradon y un modo de gobemár muy 
polire ese en qne se vire solo para salir del dia, sin plan, 
sin previsión, sin preparación, sin (Stndio, sin cálenlo; 
no conduce nada al bien, marcha á la ventura , abandona 
lo importante por lo accesorio , y todo lo echa á perder 
por Mu de método y de acción* ün gobierno que quiera 
ñamarse conservador, sabio, prudente, qne estime en 
algo el juicio futuro de la historia y el agradecimienio ó 
el ddio de la posterídad , tiene el deber imprescindible de 
apoderarse de lo presente y de lo vemdero. ¿Está demos- 
trado que lo presente necesita reforma si se quiere por- 
venir? Pues bien ; si las reformas han de ser radicales^ 
fundamentales, decisivas, tanto para los individuos como 
para las masas y para las naciones , deben proceder de ía 
enséfianza religiosa. Aqui está la gloría de un reinado, de 
uxi ministerio, de una época. 

Así , pues , todo gobierno que , al frente de una na- 
eioD, advierta que el sentimiento religioso está poco me- 
nos que esttoguido, y por consecneiicia el de los deberes 
morales y civiles , que la sienta flaquear por. falta de vir- 
iudés sociales, qué tema los desiSrdenes y las revolucio- ' 
ncs , no se debe contentar con lamentarse en el interior 
de su gabini te j adelantará muy poco con la policía mas 
numerosa y mejor organizada; de nada le servirá crear 
baterías y orjganizar batallones. Xas balas no hieren las 
ideas ni mataíi los vicios de la sociedad ; y aun cuando 
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fnera m Gisneros 6 m Biehelíen, no tiene otro remedioi 

bí quiere salvarse y salvar la nación que dirije, que po- 
nerse á trabajar y organizar sin descanso un buen sistema 
de enseñanza católica conforme á sus medios y recursoSf 
dentro de la esfera licita de su acción* Aqui y no en otra 
parte está toda la esperanza de la sociedad, como todo sa * 
por?«ur. Hombres eminentes bay al frente de todos los ' 
pueblos : si quieren tomarse la molestia de examinar las 
consideraciones generales que acabamos de esponer, Ies 
sobra talento para ordenar prácticamente un vasto plan de 
ensefianza calcado spbre estos principios. Por noeat^n 
parte 9 desearíamos en primer'lugar un plan general de es- 
tudios que tuviese mas de católico que de universitario y 
profesional; y aunque tenemos mas simpatías por las raa- 
tcmnlicas que liobbes , y admiramos á iNewton, Arqui- 
medes, Galileo , Frankiin, JoVellanos, Necher y Garay, 
creemos que boy deben ocupar un lugar de preferencia 
las ciencias morales 9 el derecho canónico 9 la historia de 
la Iglesia católica y sn briilante filosoGaf y preferimos á' 
San Agustin , á Santo Tomás de Aqoino y á Bossnet. 

Pero, sobre todo, donde la enseñanza religioso-católica 
puede producir sus saludables efectos con mas abundan- 
cia , con mas solidez y mas trascendencia, es en las es- 
cuelas de tnstríicdon prmaria üéVMniaL £n estos luga* 
res públicos donde acudep los bijos del pueblo en falanjes 
numerosas, es donde principalmente debe ensefiarse la re* 
ligion, mucha religión. Sed parcos, si queréis, en cual- 
quiera otra cosa; pero enseñad al pueblo la religión: los 
bijos del pueblo tielien hambre y sed de la verdad y de la 
sania doctrinal y las piden con avidez. GottridadlQflkiBolBair' 
naBeBte á-'esle» magnifico festín, á esto gran banquelw 
deia deneia reUgiosa; eúsanehtfdtette;'didMrátidi^" * 
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mentó espirilaal, que es 1^ vida; dáfbele ahondante 

süperabundanlepiente. 

^Todas las tendencias de un gobierno deben encami- 
narse hácia los intereses generales de l^B clases popula- 
rá. Xos hijos del pueblo son los (pie Uen^n los taUere8|^ 
pueblan ios ¿ampos y eonstítpyen las nueve décimas par-^ 
t¿'s de) ^ino:' los verdaderos intereses de la nación están- 
en eV pueblo, ó mas bien," el pueblo es la nación. Abrán-' 
«ele, pues, escuelas públicas, y esplíqueseles allí gratui- 
tamente, sobre tudas las demás cosas , la ciencia de la 
religión. Ha^ta hay! para esto nna razon^ de caridad y de 
jñstícui ; j^nes ellos son y serán los que han de súfpr mas 
piÍTaeiones y ioüa oíase 'de sacrifii^ios. Esas infelices cría-- 
turas son las que ban de llevar el peso de todos los tra- 
bajos y el de mil tribulaciones que aílijirán su existencia." 
Déselos 9 pues 9 una edu.(¡acioQ religiosa áipplia, amplísi- 
ma* en cómpepsacíoa de su pobreza y de su eselusion dé 
este gran banaucte de la vida que se llama las nquezas. 

que no ténganlas comodidades^ materiales , dadlep las. 
espirituales ; la fé , la esperanza y la resignación católicas: 
les habréis consolado, serán felices y os bendecirán. Nada 
tendréis entonces que temer deJ pueblo porquj^ general- 
mente es bueno si tiene satisfecho el corazón : ni le des- 
lumbran los npñores,' ni está afeminado por las riquezas, 
ni'ciiego Ó endurecido por el orgullo (i). Mucho cujílaao, 
pues, en étegiríes libros' y maesti*08. Ñp os contentéis con' 
ponerles en las manos el Astete ó el Ripalda en los pri- 
meros aüos. y qu<^ sean fiUamente católicos todos los libros 

<f ) Ifo se crea que es mí intención hacer distinciones cliocantes y 
poligrosas : respetó todas tós c!asc8 y confieso el olérird de todas; 
pcro.ntda tieae.de partícukr que I04 r'^binfl IHjyn. itlIirUfl 
. cío&A fjiffiidft iamfíinn üw»*™ la de DioaA 
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estadios con los Obispos, pedidles libros, y ellos os da* 
rán libros y os aconsejarán con la sabiduría del Espíritu' 
Santo. Y en cuanto á los maestros, seria de desear que á 
oingaao aalorizáseis para dirigir una escuela pública, sin 
estar muy segaros de su ortodoxia , de su moralidad ^ de 
su idoneidad, en fin, para d deseingello de la gran mi- 
sión que les vais á confiar. 

IJasta ahora no hemos hecho mas que dirigirnos á las 
potestades civiles, haciendo servir U ci^^Qi^^ft ^ 
gíon al bien de la sociedad. £sta cuestión 9 sin embargo, 
puede tratarse en un terreno mas importante, mas tras* . 
'cendental ; tojca á la cuestión de la Cplipidad ó de la des- 
gracia eternas del hombre ; da completa solución de los 
problemas de su pasado, de su presente y de su porvc-' 
nir; y como sabiameale ha dicho Pascal , es preciso estar 
kco ó ^uensaio para permanecer iwiiferente ó sin cüi^ ' 
par saber h que es este probíenia^ y iü lerrilfh'' 
altqrnaiiva en que coloca al hombre , según que kaya' 
vivido ó np conforme á la. luz y á los prirpcipio^. Por 
esta razón y en apoyo de cuanto llevatuos dicho , voy á ' 
^ner ^1 hpnor de ^irig|roic á los RK. Obisj)os con el 
rQSjj^^tp qucs por su elevado carácter y ciéñcia distiagui(|a 
m^recen.^ 81 Men,cqn k liber^^ad qu<^ me dan iqise^u-" 
ridjijl d% concienpia y vn rectitu 
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CAPITULO VI. . 

COÜTIHUACIOPí BEL APÍTERIOH.— ORGANIZACION DB LA KIHSeSaHIA IB- 



£s de tal gravedad la cuestioa de la easeüaoza religio- 
sa, tan fecundiLf que examinándola, de eerca y analizando 
todos los elemenloa que en si contiene para la regenera** 
eion de los pueblos , aparece indudable que el primer de^ 

ber como la primera necesidad de un obispo es centralizar 
en su mano la «Ureccion de toda la enseñanza cRfequista 
de su diócesis; organizaría en una vasta escala y bajo ba* 
ses sólidas i darla un impulso fuerte y ser el alma de su 
moTÍmíeuto* 

Toda la cuestión religiosa | todo el apostolado , todo d * 
gobierno pastoral , sn inflnencia , su éxito , su por?enir, 

como el porvenir de la religión y de ios pueblos, cslá en 
el gran problema de la enseñanza. Bien constituido , bien 
organizado 9 bien dirigido , será el plan del apostolado mas 
fecundo que se pueda inventar, y un medio de acción so- 
bre las j^neraciones tan vasto como poderoso. Es como 
una red inmensa echada sobre [toda la diócesis, para envol- 
verla con sus mallas y apoderarse de ella en beneficio de 
la verdad religiosa y de la telicidad pública. Cualquier otra 
cnestioD administrativa es , á mi entender, accesoria para 
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tm Obispo eomparada con esta. Con eHa bará irradiar lá 
verdad sobre todos los puntos de sns diócesis; se despar-^ 

ramará la lu¿ á torrentes y penetrará en todos los pueblos. 
La enseñanza religiosa hará hundirse en todas partes las 
dudadelas del error y de la mentira; disipará la ignoran- 
tiay esas sombrías nubes de las 'pasiones que ocultan lá 
Tardad á las inteligencias ávidas de conocerla; fijará en to-^ 
das partes los verdaderos principios de las cosas, é ilumi- 
nará las general iones absortas y reconocidas. Se conoce- 
rá y se honrará mejor de este modo la religión^ y la piedad 
lerá mas inteligente y mas poderosa, la fe mas razonable) 
y el bien mas ámplío y mas universaU 

La ignorancia es el mas terrible de los azotes en el 
órden moral y espiritual, y el enemigo mas temible de la 
religión. Ella encadena el alma en el mal, tanto mas fatal- 
mente, cuanto que la pone una venda espesa sobre ios 
ojos y hasta no la permite sospechar su estado. Ciega el 
espíritu, endurece el corazón, paraliza todos los movimien- 
tos de la gracia, intercepta todos sus rayos y hace moral- 
mente imposible la conversión del eslraviado. La primera 
condición para conquislar un alma para Dios, es revelar- 
la todas las verdades de la doctrina católica sobre Dios, 
sobre sus fines últimos , sobre la encarnación* los sacra-: 
mentos y la moral* La ensefianza es el elemento primor- 
dial de todos los proyectos, de todos los sistemas, de Ío* 
das las empresas, de todas las tácticas evangélicas: todo 
lo que nace fuera de ella nace muerto; todas las teorías 
mas brillantes son estériles é impracticables sí no tienen 
por base la instrucción, y por ella es por donde se deben 
principiar todas las obras pastorales* Es una cosa muy 
laudable, muy bella, hasta muy poética, c^tar inflamados 
del espíritu de conquista, de ambición, Je en^raudecimíen- 
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to, de dilatación en el gobierno de las almas; pero aun 
cuando cada Obiapo y ca4a sacerdote estuviesen poseídos 
de np celo y^n ^rdieate eomb el de San Francisco ^Javier, 
y (fe una caridad tan fery;oro8a como la de, San Vicente 
^aul, todo^ sos esfuerzos seríap ioútíles y no podrían síf-* 
plir á la falla de instrucción y de la ciencia de la doctri- 
na católica. Si la ciencia religiosa no hace que el que la 
profesa sea impecable, tiene la virtud y la propiedad de 
atraerle al deber» de recordarle los, derechos de Dios y de 
la couciejicia, de invitarle contínuapiente á respetarlos} y 
de po permitir que el alma^ del pecador prescriba conM 
Dios y se adoniiezca en el camino del mal. * '* 

Asi, pues, un Objspo que tenga la ciencia, la virtud 
y el.cetp <|ue requiere el bpen gobierno de una diócesis» 
cpmcinzari su gran misión con (a jnstruccion» la continua- 
rá con, la instrucción» y con la instrucción la acabará. 
¡ Qué lecciopes y qué Herencia tan hermosa no fes han de- 
jado los Santos con la autoridad de sus gloriosos ejem- 
plos y de su vida admirable! ¡Qué placer se siente en 
ver á S. Ji^an Crisóslomo, á Ambrosio, á S. A^ustin, 
glofias inmortales de sus iglesias y de su siglo» tomando 
parte^ en |os juegos de los iullos, d^ sus.pyeblos par^ en- 
senarles las verdades de la fé! \ Cómo encantan las car- 
tas de S. (ieiüíiinio . conjurando á las f;ra!uics sefluias 
romanas , desde el fondo de ia soledad , para que le envia- 
sen sus nidos á fia de instruirlos!. Encontraba mas satisfac- 
cion» dicií} el Santo» en hacerles balbucear él nombre de 
Jesús , que Áris^óti^les en ensefiar á Alejandro la bístórfa 
de los grandes capitanes de Grecia. Legiones de congre^' 
gaciones religiosas se han creado como á porfía para sa- 
cr^carse á este apostolado, el mas sublime de todos. Los 
Ignacio ^ Loy ola » loa Felipe de Herí, loa Yicjdnte^de 
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Paul tenían una. idea t^n a|la de esta ipision, que la co- 
locaban sobre todas las funciones mas gloriosas y mas 
celebi^adas, del mundo. Sabiao que ^l £v,aDffelio es, una 

ciepto por ciento en .los cqrv^nes d0 los jóvenes biea 
^repar^dos para recibirla. Sa ocupación era sembrar y 
siempre sejnbrar: y asi recogían ópimos y sazonados 
frutos. 

Es indudable, que hajr mucha ligereza y mucha moyi* 
«d^d en,íosj<5v|BHef,'que aprenden, la do^ítónn «rátífmfíi 
pero tafnbien lo es qiie tienen mucha s^sibilidad y coiqq^ 
una feliz inclinación á todas las ideas y á todos los senlir 
mientos religiosos , cuando no están pervertidos y echa- 
dj^s^á^er4ef,por los malq^.ejft^cn^P^ y por ¡asépalas doc^^ 
tfWM. í£n medio de los escesos x de la fuerza de atrae- 
eion del inundo 7 de Ipa negocios, Tlyen siempre en 89. 
coraron, sin borrarse jamás, los principios recibidos en It 
infancia , las impresiones de esta edad , lo que aprendie- 
ron en las escuelas , y en los catecismos , los compañe- 
ro^^ qijjl^cnfcíjnces conocieroíi,. los sacerfiqt^s qu? le^ ^Ur, 
^fs¡l^f^^^m las mas pequefia? circunstapcias», 
Hallam^^ en volver á ver íps, lu^nares. t^if- 

^|ps de las tíéi*ivi8 escenas de, nuestra infancia Cristina, 
en encontrar los amigos con quienes tuvimos el placer de 
dividir los juegos y las diversiones de nuestra tierna edad: 
renacen espontáneameiAte las, emocioijieQ piadosas en 
"SS^^^nfí .íe nuestra cpraaqn, á despec]¿). de ip%, 1^ 
^^»kpWc«^P«c|one8 iinin49,y.dc los vj^cfps sistemas 
dé la incredulidad. Los principios ae bailan est^vipadof 
t^ el corazón; pueden adormeceu-s^ por algún tiempo, 
pero jamá^ desaparecerán d^ lodo. ¿Quién, nq. se admir^ 
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80 Yoltaire y cuando se acordaba de la primera comuaion 
que hizo? 

Nuuca se olvida la educación maternal , y la religión 
educa j ensefla eomo la mas tierna de las madres á los 
hijos que se la confiaD. | Cuántos j((?ene8 vemos en los 
campos, en los talleres 9 en ios eomereios, en el seno 

de las parroquias, conservar intactos su espíritu y su co- 
razón en medio de la corru[)CÍon universal í ¿No es un 
espectáculo consolador verles ediücar eu las iglesias por. 
stt fe, sus rirtttdes y su incorruptibilidad? ¡Cuántos 
otros vemos que después de tristes naufragios y de ina-- 
chos infortunios espirituales , vienen á tender sus manos 
cansadas y sujilicantes á esa religión que se les enseño á 
conocer y amar, á pedirla un refugio y un puerto de sal- 
vación contra nuevas borrascas y nuevas tempestades! 
Todos estos han aprendido bien la doctrina cristiana, cuya 
primera educación habrá sido dirigida por una mano, dies* 
tra y maternal. Ved á S. Agustín que tuvo ésta felicidad' 
y esta gracia mientras profesó sus largos errores. Por mas 
que abandonaba las riberas del Africa , atravesaba los 
mares, se lanzaba en toda ciase de estravíos, huia de 
todos los recuerdos importunos de la primera ^educación 
materna y se aturdía en el tumulto de las pasiones^ las 
primeras impresiones de la inñincia atravesaron los marea 
con él, la niLSüia ola las arrastraba tras sí, los primeros 
principios depositados en aquella alma de fuego se escu- 
charon en medio de los aplausos del foro romano ; per- 
manento estaba el recuerdo de Ménica , y Agustín volvió 
á ser el hijo sumiso de k religión que bendijo su cuna, y 
el hijo mas piadoso de la mas piadosa de las madrés. ¡Di* 
choso el Obispo y dicboso el sacerdote (jue se interese por 
los hijos deí pueblo 9 que les anime y Ies instruya! £n' 
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^mbio ob^ndrá reconacimíBiito y ^ieeto sineero , y 
^contrará siempre , á pesar de las mil vicisítades de sa 
Tlda de trabajo y de afon^ en el camino de la fidelidad y 

de la virtud. 

Si hay alguna obra eminentemente grande en su na- 
turaleza y en sus iomeosas consecuencias , es indudable* 
mente la de la enseflanza de la doctrina cristiana en las 
parroquias. Se lá debe fundar, organizar sobre todos los 
demás trabajos ; conferirla el primer puesto y el cuidado 
de predilección que por tatitos títulos merece. Es la obra 
?ital, necesaria, madre y origen de las demás. La espfrp 
riencia, la razón, la autoridad, los ejemplós délos Sanr 
toa , todo la recomienda y constituye un deber sagrado 
para el pastor consagrarla todo su celo y toda su influen- 
cia. Cuando se trata de estos intereses no debe retroce- 
der ante ningún sacrificio. Preguntar si la obra de la ensc- 
llanza católica es susceptible de organización y si debe 
estar regularmente org;anizada en las parrofuias, es pre^ 
gnntar si las parroquias deben existir ó no existir, es^ar 
¡organizadas ó no estarlo , puesto que es el primero y el 
mas poderoso elemento moral y espiritual de su gobierno. 

Pero ¿por qiiií^n debe estar organizada esta grande 
obra de la enseñanza religiosa? ¿Debe esjtarlo jpor el 
Obispo de una manera general , uniforme y fija para .to<(a 
la didcesís? ¿Ó se la debe abandonar á la administración 
local,. á la buena 6 mala disposición, á la capacidad ó á 
la incapacidad de cada cura eii su respectiva parroquia, 
CüDio sucede hoy? ¿Será uaa obra episcopal diocesana, ó' . 
una obra local y precaria como es en el dia? No vacilo 
IIP moniento en pronunciarme contra el actual sistema de 
e&sefian^ .católica en lais parro<{uias, qüe^ á. 'mi juicio, 
^p». graye? jj/gu^uyeiiieutes ,sin, ninguna, compenaijcion 
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Ib e^iá "hoy, á Ik dfeerééióh Üel éúrá, 'do tléné tnaís qui^ 
nna eiíslencia precaria y eventual; ésíá á la merced deiin 
hombre de cierto grado de juicio , de cierto ^rado de ca- 
pacidad y de celo , y espuesta por lo mismo á mil pade- 
eimientos, 'á mil varítfcióneiB, én m ésláir sblUiétidá Jk 
fina ley fija, mvaiiabte, A abrigo de fodó capricho y % 
todo peligro. 'Enlsegufldo logair, el trabajo dé la enseñanz'á 
de la doctrina cristiana no tiene de este modo ninguna 
garantía , puede sufrir mil diversas mutaciones , estará 
bien dirigida en una parroquia , y completamente aban- 
dtfiiada en otra, en ratón de los div^eraós g'rádos de celó 
6 dé laces de los reapectí^os coras. T sobré todo, cdn 
seimejantes élemctotos no púéde progresar lá ébseh'an'a^ 
católica, privada como está de la sanción y del impulso de 
la autoMdad episcopal. 

¿No será mejor y mas conveniente ponér este itnpor~ 
tánte trri>ájo bajo la f^alTágoardia y tntelá del Obífl|pó , f 
centralizar en su ántoridád lá direc'clob dte Itodos'tol ttiih- 
cismos de la diócesis? Indodableniente Tas VeYifiiQlíá tf^'^HK 
sistema son numerosas y palpables. La centráíizacion epis- 
copal realzará , recomendará y prolejerá la obra del cate- 
lidüítaib cristiano; él telo de los catequistas encontrará 
Yin éétÜMnto.pódélrosd en Ik Isancidp de fiMméV pastbA 
y éste pódHÍ lH^tait¿ftV dé ifíia níatférá fija y '((énei^ ^ 
vasto plan de enseñanza religiosa, é imprfmMfe 'áeíté tóSi' 
vimiento, inspeccionándole é inspirándole, tór é'á^iiiS Wzh- 
iies, por el convencimiento éii qué estoy de que lá niáyoi" 
fiarte dé esos safriiñieiítos %rdos lááíités , p'c^i'ó prií' 
Ihbdbs, érju^cbnlioy á k é'áseftanká sá¿^kñii é'á átft 

éiá de algunos curas ; ]^tit la totíciénéiá (|^ fó¿{;brd<i'l;^ 
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iiii fnsU) sistema de eiisefllífiza félígio^a efi fas psfri'oquiisís, 

bien organizado , bien comliiaado, Lien dirigido, es la 
mas aacha vía abierta á !a propaganda católica y á lá re- 
forma de las generaciaaea conlemporáaeas , declaro que 
me adhiero desde luego i los que propongao ifiia organi- 
iacion general de la ensefianza de la doctriim^ cristiana én 
las parroquias, para toda la diócésis v por el dbiápó i 
una comisión nombrada por ál bajo la inspección y vigilan- 
cia de la autoridad diocesana. 

Aceptado — se me dirá; — pero ¿cómo organizáric y 
hacerle funcionar en la hipótesis de sa aceptación? ¿cómo 
salvar üna porción de incooyenientes que á primera vistíi 
se prcsenlati? 

En la hipótesis de la centralización de la instrucción 
religiosa en manos de ios Obispos , podrían estós estable- 
ce^ en su administración general un ramo aparte Ó mía 
división ileslinada á la énsefiabzá sagrada: sériá esto 45omo 
un céntro dé dirección para 'tbdós íos tiegoeiós VélatiVóá ) 
esté objeto 'privilegiado. Esta dircccíort tan tmpoftaífiié 
pudiera ser confiada á nna comisión runnhi riíla óficialmenle 
y encargada de arreglar todo io concernitHite á los catecis- 
mos, ¿rio hay en la organización administrativa de las dióce- 
sis Una division)>i^i'á1a^ congregaciones , otta'pára U¿ dís^ 
pebsas, oti'a' pafa'lo contencioso,- 'otra '|ifar!a lo gríiHcH 
Bó, etc. , etc. ? ¿Por qné lio' háWa de l^alrtttiríá piarlili 
Obstrucción reli^osa de tudas las parroquias, de igual ó 
tal vez de mayor importancia que estas , por la escc^cncfá 
de su objeto? La autoridad vigila é inspecciona todo y en 
lodo interviene ; ¿por qué se ha de ahstenérdetomaír|rarté 
eti esta otint que merecé su ateíicidii m^ qdé ühigáitá 
oi1rñ7 De Bé^tb que esto producirá af^ti)is dÜóiñtáMb 
y embarazos i pero uo hay nadá qué no pueda veiiccttina 
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ántorídad firme, ilastrada y que ejerce un derecho jasto 
y cooTemente. £1 derecho canónico y el cml dejan una 

ámplia y completa libertad á la jurisdicción episcopal en 
lo relativo á este asunto. 

¿Por c|ué no han de hacer ios Obispos en sus dióce- 
sis lo que se practica para las escuelas nacionales ? ¿^at 
qué no han de organizar un sistema análogo en el dominio 
de la enseñanza religiosa en las parroquias? ¿Es por ven* 
tura una cosa escabrosa y complicada? ¿No tienen para 
ello una jurisdicción plena y absoluta , y no son árbitros 
de centralizar esta obra de la instrucción catequista? No 
se necesita para esto un ejército de funcionarios, ni gastos 
eihorbitantes de oficinas 6 de dirección:, no dejarán de 
encontrar á su alrededor eclesiásticos bastante esperimen- 
tados, bastante graves y bustnnte desinteresados para 
ocurrir gratuitamente á esta dirección central. 

No veo* que se pneda hacer afguna objeción foriftal 
contra este sistema* La única que bc> me alcanza y qué 
acaso opondrán algunos es , que hay en él algo de odioso 
para el cura local , y esto sin ningún beneficio. Cierta- 
mente que esta resolución episcopal, general y uniforme 
para todas las parroquias, implica necesariamente una 
restnecion déla autoridad del cura, pero de ningún modo 
nadfi odioso para las personas. Esta centralización direc- 
tiva de la ensefíanza católica en manos del Obispo es su^ 
mámente útil, y.i que no indispensable. ¿No se sabe que 
no todos los sacerdotes tienen las cualidades necesarias 
par^ enseí&ar al menos en un mismo grado, ni menos I9 
ei^acidad que se requiere para la formación de un buen 
plai^.de ensefíanza yasto y fecundo ? .£! ensilar y el for- 
mar un pian de ensel&anza son asuntos privilegiados, que 
.ei^en cierto grado de cieiipia y^ upa aptitud especial. 
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: Gon$igñ9da8 general las bases fundi^nentales sobre 
quQ podría organizarse un buen sistema de enseñanza reli- 
Hiosa en las parroquias, no me esliendo sobre todas sus 
f«^üciihii4A4eji prácticas , porque ^ sobre, ser up trabajo 
Itiojr sttperior i mis íaenuia y ageno de esta obrii^ sería 
demasiado prolijo, y en etto ofendería la ilastracion d^ 
nuestros Obispos espafioles, distinguidos veteranos del 
sacerdocio católico. A su reconocida sabiduría y celo 
Ardiente por el bien de la religión y de losi pueblos j d^jo 
l9f(ipwni<Mior^,d^ m buen plan de enseftan^ eaieqiüsta 
y la estension que á esta deba darse en las parroquias. 
Séanie. lícito, sin embargo, concluir este ya iargo capí- 
tulo manifestando mi bumilde (ipinioo con puras indica- 
ciones sobre algunos puntos especial^. Parece que ai 
iormar hi» Obispos , ó las ^misiones por e]los nombra- 
«das, el plan general de h instra^ion ^ue deba dfr^e al 
pueblo en las parroquias , sería conyeniente distinguir 
entre los niños que todavía se preparan para el acto gran- 
dioso de su primera comunión, y los adultos que han co- 
mulgado ya y.perse?eran asistiendo á los correspondientes 
eursofi de ensefiania catequista;, debiendo ser la instnic- 
<eioA de estos mas desarrollada ^ mas razonada, y las es* 
plicaciones que se les baga de la doctrina cristiana , pre- 
sentadas bajo una forma mas séria, mas científica y mas 
interesante. - > ■ v i :; 

* I Satas preeíosas lecciones, qne deberían tener logar, á 

' :di?ersas. horas, todoé los domingos del afio, podrían. ser 

mas atractivas con la variedad de los puntos que abraza* 

sen : por ejemplo; después de la recitación de la letra del 

catecismo, un buen discurso oral sobre uno de los pan** 

tos de la doctrina católica y las vísperas, ó también tiná 

bomiiía sobre el Evangelio las darían gran interés y anim*- 

• 10 
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éioü y Hamarían mayor coiicarrenc¡a (l). Del ixilslñp nfodOf 
áoli éü^tido el éxito espiritaál ¿ iDtdeeUtal dé liwí tnhaé 
Bb esté en 'rtzon de su estado materiai^ no se pitedé the^ 

nos de convenir en que muchas voces influye en ello; por 
cuy*! razón parece que el local elejCiflo pnra la enseñanza 
debe ser Um favorable á la piedad y á la instrucción, como 
i la aalubridad de los coticurreiites. En «Élos sitíóB delifeá 

desterrarse iais distincioiiés eliW clases ■ claáéí v ' ^1*^ 
amigos y estrafios 9 entre pobres y Tiéos": él :e1étnent§ 

aristocrático y el elemento popular deben tfótifífndirse 
allí para formar ini solo elemento fiel. Si hubiese alguü 
privilegio, alguna predilección, deberían ser siempre para 
;él méritd y también pfeta el eleméirto po¡|^«lar'qtté>Cdnllíi 
'él fbikda de 'la!9 parro((knas. • ^ 

'"Respecto al personal cflte 'debe dirijgir Ideal é inmé^ 
diatamenle los catecismos , parece que , donde sea posible 
por haber eclesiásticos bastantes, no deberían los turas 
ni au8 tenientesí ocuparse de la enseñanza ; 'pues bario 
^dbr^cargihdos' ya con la admhmtraeion dé lod aacféitfentéa 
y 'densas negocios parroquiales , las do8'fiAieitfrieS'ai»-jMSi^ 
jadicarian y perderían su fuerza; sin que esto seaoponer- 
ise, por supuesto, á lo que dispone el Concilio Tndenlino 
sobre la materia* Lo que si podría hacer el cura , seri^ 
tefier la diréíiieion nomifial y presentar al Obispo todoa Ims 
afioa una lista de los saeenlotes capaces de sernf á la eah 
aefisnea, para que lés-coneedíeact «i lo mereoian, las bpor- 
tnnas licencias para esplicar la. doctrina cristiana, de la 

• • • ■• ■ 

(O La ÉsctTELA DB lA ViRTiJD, cstablecida cü Barcelona , haw 

poros anos , por un Tirtuoso y entendido sacerdote , podría servir de 
modelo paru los cati cismos parroquiales, centralizando mas su <lirec- 
cion en las niaii is d ' los Obispos, é introduciendo iaa reíbrmas que 
mná iea parezcan eonveiiir. • t-í . ivi'ir 
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misníia manera iqiie le dan para pre4iicar y confiscar. . Se 
debe encoiilrar un personal que reúna la ciencia, el dop 
de enseñar^ ¡lü aptitud de las formas, y jd^ Jas paladas, y 
iPWi sejual misnio tiempo digno de^cprctr en^e 4i>a piAo/| 
es» 4)1(1^^4'^^^^^ p<](dria je^jnplai^ai^.:. , 

..'.MjEfip^^ 4i$piaaiI«'i»li^ ni el in- 

comparable privMegio de echar las primeras semillas y la/| 
primeras iriipresiones en el corazón de los niños. Pu^ 
joi^ &^:PÍeniUifi y como sóberaQa SQ^ur^ est^f <ííqU»« 
í^ j itatfia pj|lii]^)ew tap delicada» y Un.tífixmvnaoi^- 
jadaa y a|iuiJ<|wlás 91 por decirlo así/ coma cera blanda, j 
üegenerarlas para la verdadera vida; ¿no será esta una 
magüílica posición parala religión, si se sabe sacar el par- 
j^do á que se presta? ¿No hahria de aprovecharse de,^lf^l 
^.,j|io.l)^rian de ^t^ervenir sus pontiñces por si mísmpa 
ÍPto-PliW,»» "ca,,CManflo .el porvenir de k fó jr ^p U 
Iglesia está comprometido en ello? Ést,jB sistema de l^ 
centralización episcopal tendrá la inmensa ventaja de dar 
ilaciüu á las instrucciones, nuHodo a la enseñanza, ple- 
nitud al plan trazado, y presentar á las divursas genera- 
ciones que se sucedan en los bancos de las parroquias un 
magnifico conjunto de la doctrina católica. La autoridad « 
central vigilará Ja ejecución del plan trazado; tendrá sus 
agentes y sos inspectores , sus examinadores ; su inspec- 
ción y su sanción. Los maestros de la doctrina cristia- 
na, que lo jsabrán, estarán siempre prevenidos; y esto 
será un estimulo poderoso para su celo, para la emulación 
y hasta para la piedad. 

Semejante sistema, .funcionando bien, con drden, 
movimiento y armonía, no puede menos de producir esce- 
lentes resultados. El Obispo , que tendrá en sus manos 
los büos de la instrucción religiosa, la imprimirá activi- 
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dád y vida, hará un bien ineonmensurable en una eá^ 
tensa .escala , y co tardará en ver á an diáeésM lund^me»'' 
talmenfe renovada. El firimer [Mistor tiene en este terreno 

una posición maravillosa, de que puede sacar las mas 
preciosas véntajag. Tiene á su disposición en los catecis- 
mos toda la juventud de ambos sexos; puede aprovecharse 
de ella en beneficio dé la religioh y de h fe , por su in* 
fluencia y la' de esta primera edoeacion recibida á loe 
pies del santuario católico. Si tiene la felicidad de com- 
prender de este modo la enseñanza catí)lica, de organi- 
zaría en las mejores condiciones, de conGarla eu cada 
parroquia á hombrea capaces, celosos, llenoa de nnbioil 
y de luces; si les traza sus planes y sus programis de la»^ 
truccion con prudencia , con sabiduría y discemindento; 
si les inflama con el celo de que él mismo estará abrasado, 
} qué fecunda será su administración, y qué admirable será 
eáte sistema catequista I 
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CAPITULO vn- 



MfOIRMdiL UUftlOSA Vtít VDBBLO; lÉPCAVAim BBL'COtTÓ SÉ* 

. isiiio.^!niBÉ> INI LOS «DKuniQs fSR . paofim u ooiiisi 

.CATÓUGO.-»i 109 OSFBS ]>S-IiA3 I6U«U8. • 



\ CiHkndo IKog quiso manifefiter al hombré ciertas Ter- 
dades, fcubo de valerse para ello de un medio material , de 
Ótr elemento de revelación, y fue sn vokiiitad hacerlo por 
ihedio de la palabra y bajo una forma sensible. Está ej 
Bómbre compuesto de espíritu y de materia , y era úmj- 
oonTeníente para hablarle adajptose á ¿u^aturáleiÉa y ser* 
virse de sonidos, pues de otro modo íiubiera sido mas difí- 
cil hacerse comprender. Es distinto el modo de manifes- 
tarse á u!i espíritu puro, que á una inteligencia servida 
por órganos ó á otro sér compuesto de dos sustancias; y 
hé aquí ya porque la reliffion católica encargada de hablar 
Él mondo d' al hombre eoíectivó, sé adapta admirabíeménte 
i lag'eondréloñes dfe' fpá' doble naturaleza; aquí porque 
se revela y se comunica bajo una forma sensible; lié .aquí 
porque tieue también su gobierno visible^ órgjijjfjs^ tfflj^ 
píos , pastores y altares. ' /, ' 

^ Bntre las innuioerables locaras que han re^ncitadQ^ 
ifiréQtado lois nuevos seadpti^^ mas es|r^y^ga^l^ 

y ta mas horrorosa de todas es la áel panteisrao, y et<m¿tQ 
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i^athatiUFátetá. £i religidii le la náCnrafezá, vaga^ rít 
cula, siü dogmas y sin moral positivos, sin culto y sin tem< 
píos visibles es un absurdo y una falta de sentido común. 
Sí el mundo no tuviera otra religión que esta , no tardaría 
en aumergirae en un horroroso eaos. La humanidad, qne 
por mas que se diga , no vive de poeafaa ni de ficcioneSf 
sino de verdad, de ^ y de eáridad, necesita principios y 
una doctrina, santuarios y templos, donde pueda ir á re- 
cogerse, á orar, á adorar y á instruirse. Necesita para su 
la una forma sensible y un culto organizado ; y este culto 
no puede aer todo abatraetó, todo ihetafisíc'o, tod<b iáte- 
ríor, en atención á que estamoa compuestos de dos aua* 
lanciaa i que debe aer adaptado. 

Pío es imposible concebir que un filósofo pueda co- 
municar directamente con Dios, sin auxilio, sin intcrini^ 
diario, ain el cpncursp de ios órganos , por.spla l4,J[uai^ 
ae f^u geiiipi que por su poder de atrfccioii tiing| 
dé ile¿ir á las mas aitaa ver jadea maúiOalqis,.. p .|[||a 
todos son' fildaofoa: la humanidad no ea filósofa.; ti pue- 
blo, los niños, las mujeres, todos estos no son filósofos^ 
y todos, sin embargo, han naciílo para conocer ^ Dios, 
»ara amarle y servirle ; todos estf^. jii^^esitan pedírlf^^^ 

alim^ntá ail *wei^q7¿at.a}o||^^^^^ 
f jii eteVárae hácia él. l^oda la humapii^ad^. y[ eppeciálmei;^ 
íe el pueblo, necesita medios intermidiariqs y ycb[(culo 
para ponerse en contacto con las verdades sobrenaturales 
y el soberano bien, como dice el ConciU^ [|^i;|^e;pt|i^9^a el 
bj^itulo 5/ de la sesión ^Ü. Ea buen hora que 1|QS , jípela; 
ébá' 'su iínaginacioá vagámuñdá tengári||el ^rivilegíp^ dé 
municar con Dím en las moqtafl^s , en él senoj oe mi>o¿ 

los ríos y en Tas costas, de¡ iQ^ .n)|i^^ 
its ; que aii alma recitiá aJU iluminaciones é impresiques 
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fano , y por consigaieiUe no conoce el culto de hs floreft»^ 

tas, ni el culto de las uioulaflas, ni el cullo de los niare^,, 
¿á áóiidtí. irá á recibir las impresiones que necesita, porque 
tambif^ iiA djs .yivic.jíkl pan de la vjn^ádA? .Qui^dle, aii.| 
igle^^ jqp» en el aeqtro de todos sus tecaerdQSi,.^^ .todu!, 
sm ^^(ecpípiies,. de ta4a9 eiis tradicipnefl^i .quítji^le todp .ío-. 
que elU reTelfl á su corazón y $ su fe las verdades mas 
pura» y mas, sublimes , lo que es su libro, lodos los sím- 
bolps., Gguras, imágenes y oniameutos piadosos, y no;. 
tard^fÁs en te^if^ ^1. tri^t^. placei:,,de verle joiarch^r bácía 
el^^iiu^ñalMtna m^,,degpcadaQte| ,al embruteciim^iitQ y é,\ 
1^ na* «spantosa anarquía» 

El culto esterao, por ^1 contrario, es y ha sido siempre 
un poderoso lazo social, que reuniendo á los individuos., 

Ips pu^blo^^^4^bidi): influir mucliisioio en la.iif^i^/|||. . 
ii|(0i|^l4ri géner(^,¿ui;ft^^ j el desarroUíí del comcr^ioi 
d^J^ jw^íjii^Jlfiy, ,ifc art^j^,.ft8fpeciala»eptc, y ife , todos, los 
ii^tsre^es socislesw Si no fuese cosai ya 4<tmasÍ9do sabida, 
fácil , seria denio.strar aquí, q\ie las grandes solemnidades 
religiosas ban sido siempr? el centro de tqdo grau niovi- 
loi^tq ^(ffi^i f. cí^fli^rci^l:, CQiup , aufiqp^ ftp cft Jfan grfiii^. 

q^e0a$rppblaci(:|pf,^,, en que 1^? Ifrias y^^lps gr^J^d^^ pier-^ 
cados (^pní^pda^^.^on, las,rqm?rí|^^^ 



¿Quién duda, por otra parte, que el culto eslerno fijai^ 
y. ha(^e se^ibles las verdades, de I9 religión, a^i dpgmáti^^^ 

conp ni<^r^I|es^ f^cilitan^^ 4>rv?^ ^^^i^^ 

la manera mas eonveniente? Los sentimientos morales yi 
religioso^ jespucstos ,á ,la vista del pueblo por medio aé ^una- 
genes • los cuadros sagradps que se le preseutau ea e 



eace- 
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na en las iglesias, ejercen sobre su corazón un imperio mtt* 
miBoao» eñenénuase irremuíblemente atraído háda dtoi, 
y liémpre ré€¡biB una impresión satcídafole y dínradMra* 

Bsto es ineonlestable para eusflipiiéra qne tenga un 
poco estudiados los fenómenos iateriores. Conüad á los ojos 
del pueblo lo que queráis que llegue á su corazou; y ten- 
dréis siempre el secreto de interesarle, de conmoverle, de 
manejarle y de gniarle. Vauaglórtense los fili&solos, lito és^ 
piritus abstractos y pensadores de crear en ío ifias'ptolütí^- 
do de su alma mi misterioso santuario, desde donde C¿f- 
. muüiquen inmediata y direcfamciite con Dios y le dirijan 
homenajes racionales y metafísicos ; que repitan en todos 
los tonos que su amor mas sutil es mas dijgné de Dióü y 
mas filosófico: el pneblo, profano y todo eomo' ei^/dá' nn 
mentís formal á su pretensión y protesta contra sn frio sis* * 
tema íilosóflco. El amor del pueblo , de puro sentimiento, 
es mas natural y mas verdadero. Dios que se comunica 
eon los ignorantes y los pequefinelos^ le da casi siempre 
eí don de la piedad. Asi es, que , cuando el puebío está ' 
impregnado de las buenas ideas de fe y de caridad, caáü- ' 
do está lleno de buenos sentimientos y ama sinceramente 
á Dios, se le conoce al momento; lo manifiesta siempre con 
au sencillo entusiasmo y con las demostraciones mas Irau"* 
eas^ piadosas y leales. ¡Ay de él y del iiiniido bfiafdó no 
sé ptisentié con esiíaá^Béllalesí y éstas tnttéstras dé devoción 
infantil, profuada y sublimemente sencilla! Es de temar 
qiie se haya apoderado de su corazón el frió de la indife- 
rencia ó el calenturiento ardor de la destrucción ; y en 
uíio y otro caso corre péligrp lá sociedad dé hundirse en ' 

h wnipsiQn y en la,intt^^ ». , < ' ^ 

^' tCiián'lierñaslon las risliMsionjes del 1iombré^ef,ptiét>jo^ 
con su Dios I Está con él como el iiiao está con su niadre;'' 
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fieftiO) riééinMo, demostrativo. Encuentra éste nn gran 
placer en repetir á su madre que la ama, en prodigarla los 
mas afeetiiosoa testimomos de su carifto y en abrazarla 
niicliÉB Yecei 6ÓII rajjiétnoéa Imiva:' es esta'uoia hecési- 
dad dé sil ¿óñucb)!, es él mslintó de sa ñlítWdéú'de hí)6| 
es la raanifeifáidóií íé tddés sus aeiitimiéntós. ¿Qué hóm^ 
bre hay tan ciego, tan bárbaro y de tan duro corazón que^ 
no apruebe , ame y admire estas hermosas pruebas de la 
piedad filial? Estas son también las di^siéiones del eé^' 
jhioM háúWúé^ y prineipalméDle de las uiasás po]iíiilarés én 
¿aieiiá^e' reUgíon. Esta es la fisonomía i'elígiosá del i^iie- 
blo, el rasgo dominante que le caracteriza y le distingue: , 
la piedad. He aquí ese hijo lleno de ternura para con su 
Dios., tan mal comprendido, tan mal caracterizado y pre- 
sentado bajo tan cÜTeñios y tan Ctfsos asj[>¿dÍ(Mi por los 
honibm ifiíé perturban sn razón para sürirasiraHe fiiefl- 
mente al negro mar del crimen y de la perdición, que re« 
pugna su naturaleza. ..:»•• 4 

El medio mejor de librarle del genio del mal y délas 
garrás del ateísmo; el arte de persuadirioi de conducirle, 
de gobernarle y de salvarle, á mover en sa cbrizón el rér ' 
sorte de la piedad^ hacerle preseiitalr nobles /tiernas imÜ^! 
genes, encantarle con el majestuoso espectáculo del culto 
y de las ceremonias sagradas. Si las inteligencias elevadas, 
los genios entran en la piedad por la verdad, el pueblo' 
entra éñ k verfad^or la piedad' ^flé^fe^^ 
prineipálmente para élT,^ que sus '^énullossón las puérás' 
de su inteligeheiáVtiii verdáá'^pm y^mitaftsica nó.'ííegá^ 
jamás á él mas que por símbolos, imágenes y figuras. Para 
llegar á su corazón, á su voluntad, á su inteligencia, es' 
absolutamente necesano hablar y hablar mucho a sus sen-, 
tidos T a sn unaginadion. 

11 
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ffif^j, (l^eh}o; su inteligeacia i^li .9ecvi4a. por ócgaxLQ9.^ 
§i se qVierc tener upa iuflueocw decisiva sobre él,,(jsprc;- 
ciep^ .l)i||)l9r á estos órgau£>&, tetarles y Aonp inspirarle;^, 

PPli^ffíÑM ««pe^^<a49,ífíft. J««i<í<>^,ifl^^ Mf^ tfki] 

ei| ItQ^a^ jp^rtes ama lo qii^ iiabl^ 4 su imaginacipn y á sii^i 
sentidos, todp lo que le sirve de espectáculo. ¡Cuiinta^ ve- 
ces le^¿i¡fiiy,9^ coriic^ ávido y , anhelante, á la puer^.fl^„lp^^ 
tjíajr^o^jicl iTMj^do, á las fiestas nacia^aljijí#^ (J,j^.Jas.g]cfip|¿j^ 
8qje(iipídj^es de la J^^^ fiofl.pojp .prpfijificiar^'d ,^oiiirj 
b^é Be es^f^cU^ulpy^e lan:^^ píeadas y coofo i tprrén-. 
tes. !f amáis (desaparecerán de entfe nosotros .los rpinaiio^. 
pidjendp pau y juegos (ó pan y toros); panem eí circenses, 
ÍDdiéjpensabji^,,satisface^j;^í8ta^ este arra^ra-'í 

sentáDdole uñ aliniento sado. Penecta^eif^^,]^a ,com 
didp ^1 jgf;p|p fdel ipal c^la cl^ppsiisipp natural d¡el pt|ei>lo: 

mirad, ^ino, con qué morlífera habiUdad la csplpla en su 
provecho; mirad cómo sabe preparar ep los teatros los 
«^/f|f? luz, para l^í{nj[^r; pprniciosívnejite 

los, seotuios y desíumbrar la láiagmactob., Mirkd también 
en La cuestión de interés QiatieriaL como no falta esta /cien- 
4 19^ ^^dustfiales y á lo^ comerciantes: los almacenes j 
y^los comercips die las grandes poblaciones,, donde tan per 
feceionado ^stá e] arifi de colocar las liiuestras y , los gé- 



dios tan sencillos como maravillosos* coa que se le atraa 

1 { 



á gastar loa |jo€é» materiales y i^^M» de piacái? 

ks escenas dé las fiestas müiidaiiaaV éSieipfé 't^j^idas áé 
remordimientos ? Qne se le deú muy á ménuílo las csce^ 
ñas tan intereiailftes é instructivas dé la piedad ; que- m 
k'idéa eoBtiniiMieiit&léB htnn^oi y ikiigMiHík ey^ee* 
lééulostflfriañiigion, An» brUlaiit«»tliiuf 
krftS'ln pompa» 4e ím fteilts HMiidanflMt! ^^^S^é f ^m^ 

rerá á ellas coa la niisma avidez, con el mismo ardor íjae? 
á las escenas fie los falsos placeres. Así será feliz y estará 
mtáeiktoi £& tilos encontrará mas d#zuni, una alegría 
iMrpÉira^ tas re|MÍM> «b aihÉiv ale iiiÉiil«(^tíciiii)NÍ ié 
üáflliisá áo etpfrJtiry M^alefiiiñÉ Mi'dórtbir itiiM!t«t>i^ 
raekm «untlBiiaBRtite alíliieiiaHli>MfeÍÉ ai^s gradM Mlí» 
nos y hácia el soberano bien. • ' - -t^o-f** 

' ¿Por q«é^ pues, andan reacios los gobiernos en acn-i 
dír á las necesidadíB^ de las iglesias? ¿P^r ifné iio son mas 

M eiAM l AtM «lene ti le^ro ptí>liéi>''a|«iétoiiéi:aiái 
IweéMrhíi:^ inas repi'6dBMifÍM «rgeiítes ifcíe'Haliii? 

Si queréis que el poeblo respete y vtnei'e á los' reyes y á 
laa pdte^tadfis de la tierra, cíiidál antes <de ha^erie re&pt» 
lar.f *¥eiidff«r al Rey de ios cielosi y á BOá^uOúifsm «(de» 

fi!Bi^ti¡iiriNN»f f^ prapln¿MM^4Qi^inigi^ . 

fios 4fpeeláeido8 dcvl» fftlí§ítfi 'eHélvda ^ > qiM^n imar (MH^I 

sámente sabe apoderarse de su alma con sus grandes ver+ 
dades y con sus hermosas iniágenea'^'lknas'de? «dukdra y 

« 



|tfÍM€8f . fDfigraeiadM: les qae gobiema lis^naoiMW si 

no lo comprenden bien! jQiié infelices harán á los pueblos 
y que legado tan triste ilejaráii á sus sucesores! ¡Qu^ 
(ifiMia Berá á la sociedad el gobierna quesea la admim»» 

tmAt en fomentar asi piedai aénlimettialf tíenMky ^eapatt* 

siva que acabamos de hacer notar en el pueblo! * - ^ - 
Mucho cuidado cou e¿to8 sus dos rasgos caracterislicos 
f doininanlesi naUiralmente piadoso, y aficionado á los 
aapeeláealosy ¿ quite pue4e ealoalar todo el provecho faa 
4e .eataa feUeai ^lidadea aa pueda aaear para ¿1 «iaiBo j 
pactlatoeiedad^ ñ ie s^ien^esplotar daddo alc«1to caléis 

CO una grandeza supeiior enteramente cristiana? \ ed como 
la Iglesia católica , admiral)le en todo, satisface á estas 
dos necesidades de la. naturaleza del pueblo ; ved eomaiia 
eubieno aloittndo eonaoa angoatoa saniwffioayiaw nMm*t 
brotas basüieas. Un santuario oátólico ea EmclúitBiaalMf* 
maso <qae las patriarcalea tiendas dft Abesbani y dalaeob, 
que los tabernáculos de Moisés y de David , qoe el templo 
tan magnifico de Salomón. Los templos católicos han sido 
durante diez y ocho siglos el centro de todo^bieü, el faeo 
dalodate y da::M»t«arídad<ideelloBha!partidoaodo*d 
Inoviniaato inoralétiiitalecaliiri 'de«lU sofjiledad^^ lia^iiifai^ 
eia, la vejez, el ríeo y el pobre todo gravita aiMdaflor nié 
estas santas casas. En ellas olvida el filósoíb que es filóse^ 
el poeta que es poeta, el revolucionario que es revo- 
faKionarío, para eneontrarse todos eap«ptáiieaiiiente y por 
toftodiíiaa^iníipraaipndaisadiiríDo aspécto/riieiido eriatiiP' 
naa caKtieoa* • • -.K • i: •!•> ":h:> ' • ■ 

Los mismos protestantes nos hacen una completa jüá^ 
tifeia y reconocen que nuesrtrias 'iglesias calólicaB éoti todas 
iwastsiíiífiereiiiqmas: liefteii!pna.inooDte«iiM(X soperióridad 



bajo este punto de vista , un carácter mas popular , mas 
sentimental, mas verdadero (1). ]Xi una sola conquista han 
hecho los protestantes por las impresiones recibidas en 
sus templos. ¡ Cuántas , por el contrario , todos los dias 
se ven hechas en las filas de la herejía y del aleismo por 
las solas emociones de ternura que se sienten al aspecto 
de nuestras santas ceremonias! ¿No se ha visto á una al- 
tiva reina protestante del Norte, á Cristina de Suecia, ab- 
jurar la herejía y abrazar la religión católica, después de 
algunas visitas hechas con emoción á S. Pedro de Roma, 
esa maravilla de las artes y de la fe? Diariamente estamos 
viendo reproducirse eslos ejemplos. ¿Qué impresiones tan 
saludables para las buenas costumbres , para el órden so- 
cial , para la gloria de la nación y de Dios no recibiría el 
pueblo en los augustos templos de nuestra católica Es- 
pafia , tan famosos ya por todo el orbe cristiano, si el go- 
bierno mirase con mas predilección las necesidades del 
culto ? A él nos dirigimos; puesto que en sus manos se 
hallan los recursos de que en otro tiempo disponían nues- 
tras iglesias. A él, ú todos los gobiernos y á todos los 
amantes del órden apelamos ; pues que están tan intere- 
sados como la Iglesia en dar brillo al culto católico, eu 

-oi (i) Yo he tenido el gusto de conferenciar largamente sobre eíta 
materia con un protestante de Londres , tan instruido como franco, 
que ha recorrido todas las frias regiones anticatólicas de AJemania j de 
Inglaterra , y me ha confesado ingenuamente la gran diferencia qüe 
hay de sus templos á nuestros santuarios. Muchas teces le he oido ha- 
blar de la famosa catedral protestante de Londres , S. Pablo; j á la 
Tez que me ponderaba su soherbia arquitectura, me esplicaba el vacío 
que en ella sienten el espíritu y el corazón. Alli se encuentra el genio 
del sublime Wren ; pero también el lúgubre genio de la herejía , t\ 
silencio y la muerte. £1 alma esperimenta en aquellos sitios una mor- 
tal tristeza: T¿se desterrado el pensamiento de Dios y po^ tod»8 J^ar^ 
les descuella el asqueroso fantasma del ateísmo. ^ ' > 
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li^iBrlt^vlJbVfK^m pai^ id pu^^ y mh infliiencia de Já 

religian. Es preciso qu^ comprendan que ni la nación, ai 
i^qr0,y,m la 9/9dle4Mi^ififiea hoy ^l^mwmf mas ¿MSt^ 
lli)|P^,|^í»|l(pi;i^:meJs)8f^i (^iIto y las de ia.^igih 

pii^9inorales y, .religiosos, SQcede m ú.mtatiio ano 41 
eso^ cataclismos sociales que recordamos con horror en 
l?l historia antigua y moderna, í>robahleuieüte ao.se salvaT 
rifiii . {o^ pfilacios , hj^ í^\^fi<>^ y los camiops de ^erro q¡¡if^ 

ji^iiena inlenpipn de los poelilos, del lardea sodal y del 
uso coiiveuicüte á que íp^ hombres les apliquen. ¡Harto 
-se han desciudadol jPjos quiera que ese catachsmo no esté 
.^efuasjado^prój^imp , y que tpdj^vi^, tiempo de opoi^fif 
.^.^fiieo di^^m 4c|^9(9ra ^mt^ 4^1 jit^sism» y 
^l(npied|i4.9 Iffe ji^ce tieippo ruje á ^u^ts;fi,ÚK^^ 
^«^1^ oscuras gargantas del porvenir! 
_ Respecto 4 la mas conveniente dirección de la piedad 
.popjil^r 9 permítaseme esppner aquí mi humilde opinión re- 
Ij^tivamente á algunos pi^rmenores del cuUp .f^lój^f^q},^ 
^gracia, 8Í(jmera,^4e ^Qii^i|^Y/)iiqa d^eps. Me Uiv^i^ pd W 
la libertad de recordar á los señores curas y presidentes de . 
las iglesias la hermosa espresion de tma de Duestras^glo- 
rias mas ilustres. Yo daria^ decia Santa Teresa de Jesús, 
mi cabeza por, opr^&cr^ciT lamas pequeña ceremonia de Ift 
Jjpfteá^. Ya ófo .qKie los gtfea-de la» igleaiw úek»^ 
:ivaiizap4dd«nrniM queSanUi Temsa en ester ter^eiio: ^ 
"t^tkná^^ ñé téttttlmkññ^^ deVodonés aprobadas y 

.consagradas por la Iglesia» sena muy convi^ijLje^itfi .qwe. sos- 
tuviesen, respetasen y aiimentj|sea la mas pequetia rlevo- 
Iñoa popular. tBt pueblo está casi siempre inspirado y como 



iluminado por eí cielo en las pequeñas prácticas y devo- 
ciones que espontáneamente adopta, si se escép¡túan las 
supersticiones y preocupaciones de que se le debe corre- 
gir con prudencia, con destreza y por grados, no sea que 
al arrancar la zizaña se arranque también el buen granol 
Muchas de esas devociones que hoy tienen tanto renom^ 
l)re y que tan recomendadas están en todo el orbe cató- 
lico, han tenido su origen en alguna familia, tal vez en al- 
guna alma ignorada de las clases más oscuras, y no háii 
"recibido la gran sanción de la autoridad sino después qu.é 
han sido fecundadas por el génio de la saricipn popu- 
lar (1). Dense á los fieles los verdaderos principios iáe Ó 
te'íy de la doctrina, y jamas ¿e estraviarán aunque se deje 
"4 siís córazói^és y á sus sentimientos una gran libertad de 
espansion. 

Veamos ahora , aunque aquí solo sea posible hacerlo 
%tí'i^1Ófci6, el aspecto que una iglesia debe presentar á 
la vista del pueblo fiel. Es préciso que todo contribuya allí 
•íilrecbgimiento del pensámierito y del corazón en ía for- 
"rnia de arquitectura, en la cantidad y distribución de la íúi^ 
'en el color, en los adornos, en todas las disposicionek 
'materiales. Todo debe ayudar en la iglesia y cómo convi- 
dar al recogimiento, á la meditación y á la oración. Todo 
debe obrar religiosamente sobre los órganos , impresionar 
salodablemente los sentidos, conmover la imaginación y 
preparar y facilitar asi las nobles aspiraciones del alma há- 

''■■'¿U T^. . •■ ;r..'. i ''iJil itl' íf-' Y r.j'Ht'iníl 

(1) Digo esto, porque, aunque elle sea el espíritu de nuestro clero 

en general, he oído á algunos curas hablar con frialdad de esa elocuen- 
te mullitud de hermandades y asolaciones religiosas quevedos los días 
se están estableciendo, especialmente en, las grandes capital^? , y , aun 
les he visto poco dispuestos á franquearles sus iglesias para la práctica 
de sus derociones. ^ 



cia 80 fln últímo y háda sn l>io8. Las iraatas proporeio* 

nes de una iglesia, las raras esculturas, las riquezas, la 
magDÍfíceocia y la elegancia no conducen á nada sino hay 
eierta poesía cristiana en el eonjanto que comnbeTa é im- 
presione citólicaiiienté lot sentidos, f s preciso que los 
gefes'^de las iglesias tengan cierto gusto artístico, y que 
sean infatigables en competir, por todos los medios que 
eslépgL á su alcance 9 con las pclijirosas lesc^/as de^l(M8 pía* 
^j^jfnfBámos , multiplicando j mmipilh con ¡an 
mji<^^j[;,8i;|lu^able interés las esceQas taip^ Jttüceji de h 
fl|e?o<^ion de la I^^^ El arte eristiaDO debe en tod« 
rnl^jár el pensamiento y el sentimiento católicos, hacién- 
doles entrar en las inteligencias y en los corazones p<M* 
los ojos y por las impresiones de los sentidos; | . ep 
todo ésto pae^e inflqir mucho la manera de adorfur.ióf 
templos. 

£s distinto el arte de adornar un monumento destinado 
á fiestas mundanas y profanas , á solemnidades puramen- 
te civiles y. patrióticas ) al de adornar una iglesia en que 
^dq áfkt «er santo y c»ái|ducir á |a santidad. Un pastar 
^doso.f pero sin gusto y sin la .^ta inteligencia de fas 
•onTenieneias religiosas, podrá .enriquecer sn iglesia con 
preciosos adornos, decorarla magníficamente, hacer que 
brillen en ella el oro y la plaia^ acumular aiii los mas mt- 
favillosos productos dci ambos mundos., amontonar sqn- 
Inbsidad sobre suntuosidad ; á pesar de todo^y no babrá 
beebo nada ó, por mejor decir, habrá acreditado su insu> 
licencia y su falta de inteligencia , si todo esto no tiene 
un carácter católico* Sin esta indispensable cualidad m 
#bra no tiene ninguna sonoiidad para el alma ni para él 
^razdn; no pMVoca'ningun movimientó interior ni aspi- 
racioá Ü los grandes destinos; no invita misteriosamente 



— 89 — 

af reeojimieYitO 'y al rejposo '^e h círaeion ; sido ' qací,^ 
por el eótítítmo, déslumbra, dtethié y disipa la imagi- 
nación, í . ' ' i.' ^ 

Si es en los teatros del rtinndo el sistema de decora" 
ciooes y ornamentación una consp^íraeioo riva y animada 
para corromper casi siempre el alma por medio de los sen- 
tidos 9 el sistema de oraamentacion y de deeoraeiones en 
la Iglesís , hábilmente dirigido y combinado, debe ser una 
conspiración permanente y sistemática para espiritualizarla 
y salvarla por los seuti^os. Todas las paredes de su recin- 
to 9 todos los altares, sus diversas capillas, suscuadros, 
sas esculturas, todo debe ser una predicación sensible y 
elocuente para los fieles. ¡ Qué inefable consuelo encuen- 
tra el alma en esas iglesias adornadas con todo el gusto, 
la piedad, la iiiLeligencia y hasta el génio apostólicos! 
Cómo se dice á sí uiisüio cada hijo del pueblo en el 
fondo de su corazón ;„« ¿Que bueno es permanecer aqui! 
¡esta es la verdadera casa de Dios y cdmo el vestíbulo del 
cielo!» 

De poco serviría que las iglesias abundaran en magni- 
ficencia y en riquezas, si estas riquezas eran todo hu- 
manas; SI su magniücencia de ornamentación, de decora- 
ciones y de dorados era puramente material y profana, 6 
incapaz do hablar á los ojos , á la imaginadon y al cora- 
zón del cristiano esas emociones tan dulces, tan llenas de 
unción, tan deliciosas^y de una piedad tan sensiblemente 
enternecida por el espectáculo de las süutas representa- 
ciones. El arte de adornar bien una iglesia debe reunir 
todas las conveniencias locales y ser apropiado á su des- 
tino. No consiste todo el mérito del artista católico en la 
mayor ó menor perfección de la ejecución 6 de la forma 
material ; sioo en la belleza de la idea y del sentimiento 
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fli^,h|M,br<^r: debe lalir una viptad de ceda uimi de 
m «JkrM* DvU kmr qpit ladee loe onumstes , ;tode» 
los enadroSf todas las imágenes concarran al fin ültímo 

todo, que es el conocimiealo y el amor de Dios que rer 
tide ea la EtusarisUa. * 
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^íe <J^?^^ JífTOMCP 1^. H ?0«EDAD. - GRATITUD 9UB PPEBLOS; 
, DBBBII AB pLBBO.— IBTEBÉS DB LO^ A<(BÍBBROS Bll BODBABLB OB' 

"'T^Ük'ícUUr »B icomiDkiACiiMiÉ rtásnr^n.'^atíá tMwt¡kii\ 

ír«wmjmiAÍÉmni-«B4|nHAIJÍfB.V il. I«ÍMBI|9<9^«IíMMi: 

:' '»'f ' i:i . . »• ;j , . ¡ .$ ,..>•►; ¡".A ij^'C'í 
^' • • - • , ' ^ ;•■-!. : 

Muchas y variadas opinioDes ha liabiciq ^cerqi del on-^ 

-f Ja ,priffliUya d<s?lo«i^a<jiqi?,,fle .ctíra se f^i?^la á jQí^ 
priueco^ tiempo: Igl^^a^ I^a atati^f .^oQ^,..^ 

vos de las cuüles era gaberuada pq^ Uji;.QiagisUadp,gfj^ 
de la ema. Cuaiujo el .sol de la verdafl í)uíiíiuó aqu^L^ici^ 
mundo lumef^ida m l^«.i^HÍfMAfi>Bftli Si;fPH9t>^imHP4(» 

gas^íi4a.)í ea^ecaideíici^ QUíi^g^GÍ^^^d ,j^u^}f,a^ j4ye¡p, v^i^ 

goroía y con un gran pDrv«nir, vióse deíiap^gcfir s^l,^^^ 
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m de la mentira;- pero sos primeros funaadoreSf los 
apóstoles y sos sucesores ^ inspirados por el cielo, con- 
servaron en la organización social qoe entonces existía to- 
das ]as iostítuciones compntihles con la nueva doctrina, 
las adoptaron y las aplicaron admirablemente á la divina 
obrai|ae qnerian fundar. Era ,e$t|i:naplan de conducta 
lleno de pmdencia y dé 8abidiiriá,iine dfebia senrir de regla 
para las fntnras conquistas. De aqui provino d adoptarse 
para el órden gerárquíco y la administración espin(éifi dé 
la Roma católica las divisiones que ya- existían para la 
administración civil 4e la JELoma «pagaoa*' 8*e'XOBservaron 
hasta las denominadones de cwruuy que se han becho 
tradidonales en las palabras cura y curato , y sirven to- 
davía para distíngnir los pastores f las parroquias de que 
están encargados. '' ''' '" '' ' ' ' * ' ^ 

Hé aqui verosimilmente el origen de la palabra ctifá^ 
del nombre' dado al sacerdote pastor del pueblo } este nonóK 
hit deulatérálizldo poír anos v blasfemado pdr" «diros;^ éM 
nombré qae'l^éndleis él pobre , que ta'madi^ cál^liea ^npi 
mura al oido de su hijo ef primero después dé los de' Jesús 
y de María, y el último que pronuncia el moribundo; este 
nombre, símbolo de bondad, de ternnra, de misericordia y 
de 'téda"cltUizaCidn« Hé aquí el cura; ese sér^ sobre et 
^^éfgká&É íaMiit^ f Égítadolheá d^ lai platas 'y de ]M 
éS^É'^'^t^' étfirtÁto les és dado (ftilr deMflar^el fénenif 
dé la calumnia y la hiél del sarcasmo. Pero la 'Aspada de 
las persécuQones multiplica siempre los héroes de la fé, 
j^tMíidendo legiones de Santos; la sangre de los mártires 
hií.^ido 'iléíÉkpre' la ' sémilta de M ^iátianos* Ahi le t^ 
mth t ;t'^ar dé permaneéé ht^rs^'V '«i^^^ 
f$íMif-; "iktoge las bendicion'es del pneblb j ^^Kqife 
pidire y amigo , y i^e> sonríe de lástima Tiendo á sus ene-^ 
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Inigbs pasar y áfktkmme eit mn twBM tüñwpnéátm^ 

^ El sacerdote no es un íllusofu soberbio que observa y 
eoDleinpIa la escena movible de este mundo desde las al* 
taras de su sabiduría ; es un honibre de aeeioti y de luch» 
Bien ^loUigécioní lie 4efiilld¿rote^fNiealO!>yile»dBfiAlMhf 
«li)áiidSbki(piéliB|;er{ks)áliiuí» )ás protege(;oc(Éílbilsltf 
tiene el deberle éambaftír á infatigables y hábiles ene^ 
migos. Coní*t?íníeiiiejife está haciende» frente á mil agentes 
dd'&nirec^OA y de mentiray^que en . ia«iesante conspiración 
j towbegra perGdía se «oi9Íii»d)eó)iÍra^d<'Mcb«aii«l'»Ír 
la iDoeeaeia de las almas. - .vtnh h nRirt^^M 

--moFara comprender laíi^ifiie es? ^«acel^efibieirtólieft^eflte 
sér estraoniinario, cuya (liiznidad coloca la fe con juslisimo 
título á la cai>e7.a de todas las diifuidrides ú que el hond)re 
puedfe ser elevado ea.el mundo ^ «fi preciso baiaK ^"^^ ^^"^ 

mmapmm^fyfta müi^maí^hiielb'fktpaf^ Kubftiii» ñmp' 

quezasy^dModasdasfrnaas'inteleeiluales, morales y socia^ 
ks d(d universo. Es preciso eauiiaar detrás de él por mc-^ 
dio de ios pueblos y de las sociedades y observar cómo 
Histe^ abia«|l0i^kttlii2:iy los destinos de todo el orlM| 
4iteo9deiÍM9Écenflii> JMMbi^ ef »i4d« WdftiUsiÉMf éKiqiib 
ibüDda, y e4m^éSitñitá%*t^^tmraMmb if^ 
do, con su mano llena de amor y misericordia, como su 
Dios y su Maestro palpaba y curaba eu otro tiempo a ius 
infelices iepcefios^ { Qué^e^peaUcukH^'^e una cruz, decía 

AgiMtii]pi^««Mid(Ptvl»teeilte«^ 
|4)iiéi«B|wrtáealtl UKíItM'Aát Qi»eÍ9cMM9 qié^ii 
dKea yllf keeeqiimi^y^ratidrl^^NdHes en meáh^diésá 
pueblos la imágen mas dulce y mas viva del Salvador 
regenerando el muudq y cofiquistándole por medio de una 
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^^ñijfmiémn >que<dMitihrar «• timo» qu» wlMm \Sí mas 
(rt&^bMÉbvév segciki cfút 4é k «onpméil é' vo-iie^lt 
oompt^t. fG<MnprehíMo pot* tes -que le miban , Je eianiH- 
IHifeiéllé'eiladMiti^; «tiraéo desde la 'attitra de la fe «a «Ü 
lduái4lii< ic»wp6fld^o 4k 4oibB)la8 mararillas y el simboi* 
^floM4M wrlB«te< BiMHiiiim mí k M<SÉkaipá} 
ffa|imeiA»<l* Maftfetiktai Mtoiiíéi^ dk >k I^km^ y eiík 
personificación vtva de lodos los pensamientos 4|iie sirven 
4elMmck»^ ooino de iddoB los deuliüaieu&os qne «ievaa^ 
encantan el alma^ i» ; i 

?i!>'>Citad^'AMÉilkH|nleiiD MaoBéa^'^MiHiCP *v-^>A'- 
bi«9«to«í kfar %aí qv^oo^ptacM «««akuUriéiaikMdns 
Itit'enriniendo y presidiendo é todm ka • aobulcxiñkl^tfl 
HI88 ilnportanles de ]a vida-, le miranios como un depnsi" 
tBiÍ9'fiel de ks fechas >que mas dicen <á nuestro corazón y 
^ «séiaitei fk iliíams f itiedos diiqi^ rápida ^tnípsilo 
pórk tíanksrtii J^'^fáam m 4liinmn:lf i#agbnhra «ipiBf* 
loaiinuilé^'ciÉlindo^abriinoaffoa'ifMiá k Iwdaiiinfaido^ t 
nos'dotjon pste secundo nacimiento^'maapMcioaaqúeW pii- 
Biér», «i carácter inenajenabk dccrislianos y los derechoá 
dpl'ciédaiaaoii dal rirla , á doade está en cargado ^de «on* 
émmamM^m^pmB deMmateeki «£Mor «spífícÍMl>dt 

■léres^eknicntofe de k «iencta sligrtide^iioB {irepaFa fatk 
tos'lHcbas de la adolescencia y de las paaionea tnaóetaks 
Mt:k pñofara éatnum^ el aou» ' mas hetmoso de la tid^. 
Maq nfco^ep privil«c;ía8i4]is afli ^ad» Ifue ka^iálirttbamf Id^ 
káMly<tk^Jla«ob%>baittee4f»atjdfeiie« fiap laamito 
kdiielitbl«arkiik;^*«niiaiaiÉtl» ínaami^,tlitl wt^ám/r 
Bos y las c<>üoiencias^ sanUiarioft iaipfcfklfaWaa«Mll««^hiv 
mano y klu iavaBÚgaciones de los jui^aaa Idiuporak^ mo 



pontanea y libremente con una espansioii y ona efnsiobdt 
confianza que no pueden menos de causarle las mas dnlccfi 
enÉdeianes* 

fiatencMf üVHHido «e e<Mistltiiy« en d infidente mae 
ialímo y iDft»imacfic«rdio86 ^ tiene «I éon:iedesliai\^:fa|^ 
eer que baje ins tanlá n ea mente k luz, la InoeeneNity la ¡mul^ 

y después tiene , por úllimo, la fúnebre misión de despedir 
á los que se van de la fierra y de cerrarlt's la tiimha en nom- 
inrede Bios y de la humanidad contrÍ8iada.De^«inuipera 
réevetda il fiuebUi^-el dnielis de-sne >lMidip,i4|iieiafBii|ié 
en «mAve de iaTelígion; le eimrétiel n^hníeslD>4ke nié 
hijos, á quienes abrió al nacer las puertas dtí cíeles ooniap 
aguas bautismales ; le recuerda el momento venturoso de 
¡a rdmbiüiacion de su alma en el tribuoal da la.penileik» 
ék^f'Wm-nmoBáMfitn fin^ el tríale día en que murierdn 

leepenéonei (^aoMif ninimeffiiiee: jemée ^ ^máSt 
Ú Ménhm da émmwB ittiMMtiQitaBlef MtítUMktít^ 

mino de la eltrna lelieidad. Jisi aparece ia histom conié 
un gran torneo presidido por la religión, cada una de 604 
ya8i{»rÍAGtpaies suec^s |iqs iaa M^tÁ la jueipeiift l^orieli 
AeiiHi«eMetdeie. 

|4Mí|iipai*4;de UBxiMiwtáBeo'l ¿Les «Ifvileeler 
Mivrel de 4od»%l qm .no le tiene , *ée ^todo él qdeénfve^ 

de todo ú que está oprimido: es el amigo de lodos, elpa* 
dre de todos^ {»rb particularmente dtól pobre , M qneii 
doctriua católica le ha hecho «eeiuioer toda la dignidié^f^ 
geeades dés^noe. .Aei^.oeMilninitodee de fmmkmfmA$n en 
ea mner id l^jo «ae dee^neiedo if t^pie^dKgido pep4i«tH|i> 
lun1eiiy»«e»b8'desgttK«Mfós «ufllMjMt|i^ come 
lo son de tsn. padre celestial: es el ojo del «i^o, el oido 
deleoféei f i«l éÍe*U dei aaeiaao. iiiaaíi«á.Me emide 
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Bjuierevcomo le dirige ana mirada suplicante 9 le tiende: «d 
yH ánMeUefida mm^ f le confia loa lUiimoat nomentofl.de 
wWinda iiue espira y le mega eDcareeídameiite que ben-« 
diga su tumba, oomo él 6 sus predecesores habían bende- 
cido su cuna. jQiié espectáculo tan interesante! ¡Cuánta 
grandeza f cuánta hermosura! ¡Xo^ no: este ser que posee 
tMi{aiigiitkM» privilegios no es un hombre es mib qvenii 
kíÉaibre) la viva ImágiBa del' Salvador* Bs «I grito db lo» 
siglos, es la voz de la Iglesia, es la opinión de los pueblos. 

¿Hay alguna clase que ¡meda presentar títulos mas her- 
mosos para el aprecio y la veneración de la sociedad yd& 
las hombres ? ¿Tienen amigo mas leal y mas verdadero 
flie eLaaoiiidote? fin la bonaosa aempreíhay aimgoa;.pára 
k.idagiia Mioea Idia c»8ipaflero. ¿Pero y en láiJuiraB'de 
amargura? ¡Todos desamparan al hombre desgraciado! Solo 
el sacerdocio le dará un amigo en las cárceles ctiando le 
falten los amigos; solo el sacerdote le consolará eu los bos- 
pitálea'eomido no encnentre consuelo , y sua cadMMFtaeionéi 
litodewátt de kfldogeleii de la religión enando miro al- 
rededor de al y no véa mas qae soledad^ ailencio y fpohre- 
za. De aqui procede su prestigio y que sobreviva á todas 
las demás clases , que suelen desaparecer de la sociedad 
por efecto de la transformación de las circunstancias., de 
an rivalidad perpébia y de los odios himanoa/De aqof 
piiadede eae eoneterto de dabanaas y de bendicionéa qné 
reettw én todos los rangos y én tedas iaa fiimütaa , cuyo 
padre es por delegación del cielo. ' " ' " ' 

Si inüuyendo asi en la humanidad el sacerdocio cató- 
üoor.isi dúrigiéndose privadamenle áauaviaarloaaentimienr 
Int. y las eoetñmbree Oón' an eapkitn de' manaedombre y 
isltídld, inspinl amor y iemnra^ proeoraaido^la reforma dé 
io^iuiebios públicameuic^por. medio áq, iosüiisioncsy jcaur* 
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m wxá admirMioa proftnidaS 'esta es la oVra del éüftinM- 

mo. Lo que sería empresa stif>eríor áios conquistadores con 
su gran poder, lo que iio osana uu legislador con todo su 
prestigio, lo que se resistiría á los políticos con sus intri- 
gas diplMBátieas^ lo acomete y consigue an mrsianéro'^k^ 
hn^mtívtú^ití^ 9 i^ero de fe-misiiiiav Observad al «Ícer4» 
dóté)i¿atdií«or.éBi^«0<»> véalos deaieploa de lá Aiiiéríea que 
todafia no^>ha:lioiladoJaplanla de nii^ii eñrof^, yenybi 
nocivo cliiiiu acorta los días de .su eYistfMx ia ; riiir.nllt' en 
la Ghioa^ esaviiaciou eslacioueila porX«oiiiucio ea^mftdia 
del. inafiiwÍCTitiP íoniressalid» lodas Jab: sociedades i é dbaeftf^ 
aíble(éWfptito''eatráajerasi^i»'«^ aÉL'péMgno^délqoe 
«finibaí lea deest< «AvÉ^a^i le. • despédaeen ( i ji^jáéfotéx^intíÉ 
un haníjiiclc ; sin ejércitos, sin artes, sin comercio, sin 
prosti^io, sin potJijKi <les]innl)ia(l()r:u va á decir á los ((h« 
DO nos^eoBocea ó nos miraa coniu enemigos, que^omos 
aiiBelié(riiiaiid)Bfiá aaUariest leoo la (do^^tnria de< ^itpaé^ lá dift 
fandiri^lvlepidel'die» i haéer Égradibl0:ie) ^ugonle babd 
eü^dad política, y h^^ítm^^Y^Mñ^ñóii^^ 
carahana en una sociedad cristiaTia^ pacífica y fraternal. 
Mirad á Puerto Victoria, por ejemplo, y todas esas iumen- 
aarrigloÉetfde lÁJDéiica y de Asia coMttiislad&spol: Btoaér 

boy mn^h^ podfwailañaaaiétfaflaiideaydei poder?d»i' w i iy é» > 

te y de su hermosa iitüuencia tau civilizadora como tras^ 
cendenial. ' ' ' — * -^^i^^ 

Ved lo que dijo J'ederica el Grande al presenciar una 
de ksfNmij^di» iu»wi|o Mkf^mél^ fio ^í Hmtm m w tm 
€á 4 üntiiMn'áfA €ibdAijif > iiüidu'ctfi ' wét^wkiwlnti I^H Ailu 

está concfiii'íü. ¡Oné influencia doltr darle efe riiv;) mente 
éste ^ i Y ile g i O w taanhecmos^j^^jt^iaKiio es ju&t^u»&ta.iii^ 
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ios escollos y de las mil tempestades del mar del muodo? 
Con la conciencia de esta gran misión le vemos, compa- 
tíMe siempre oou «i jotmiio «a %m «ivtti^ aeoiBttáacafiá áon 
dwta socMdadeB 9 yeio «od <el demolía fue «§1» iimsbmI 
encKDW'lé da pért negonriM ÍBfl«¡e «A4a*«Míiiáa<l^k 
«hue sacertad fl« «ialanta alsmlire é dodis f aa^demat^l»*- 

ses para ser Hl ww provechosa ; ya atacando con mejor 
éxito que umguDa bu tícm» mas arraigwk)^ ya prestándote 
e! servicio ffi» «naa Irita 4ft ^Mce 'para aa mejoraanaiito. ' í 
Bé fltwdote Mióli&a Be ihaée ■coatMii|ilatt«» W lik»'. 
tiemjpet é^^grin rUmiQlto:; teo *Io8:idíi i ga ow flí a'jr hatfbém 
Üntrado; en los de iodifereneia beróico; y en los de «^is-^ 
mo caritativo. Así , á la caída del imperio romano se retí- 
f é en gran parte á ios desiertos de la Tebaida para eiise*< 
ftÉr 4 áiBpi^ciar laa pompas imiBéaiiaB ; en los sigkis4k 
lámn eMi«d*de^8ÍUtaii»:M saber f ^4«f«giá eti loa toon 
BÉatanoaipÉka diidr^mplo4e«iittertdad; 'y;hóy qiieliidíi^ 
se sujeta á eáicülo y eiómcai, se haoe fílosdfikco y <\j<Hiiplaf 
para apoyar con la palabra el eristiaiiismo y con la con- 
ducta la viirttid. ,^dr quév'pues, ahora que. ^ ér^kaiaociil 
esl4 ani6Dizad« por Milito j taaifinMMS ei»eaiigeÁ;| fW 
lee -golneffiiDs y»hie Mmoe titmbk% lemet wos ^e «a sur 
Be.;<einiido la mtkM modevoe faneinn hmidíMe e» ki 

misma tumba que su prppoaderanle libertinaje ha cavado 
á ia moral; á ia visia de ese iooofieebible espíritu de error 
fue arraátra i le preiiaa y 4 la opinión piiUMH-f siolHnil^ 
ni^raMi» .lie It (iMtfHma petdieiott de leii teeiles y k 
ifté^daMe seUal^de «u deetáeneia ; por qué, ttím^M 
tralm los gobiernos de rodear al clero catdltéo de toAi 
eaehoaor^ de tod# ese 9fa9lá§i%jde<toda ()iriu^ 
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progFWO? :¿i^ámo sois taa líijustas que, cacareando á to- 
da.^ h^ras la igualdad polítiea de lodas las clises y de 
loáog ios boQ^bfesi ne§úf 4ii iacer4^ d^roc^ 

f .«lífi h$b(m ooovertMle .los biimat 4e )• Iglesia ei^ 
Mm«ifliHH!iolMr(Mt ¿quéios «ilipert%rnliaifk0rta á la nación 

sostener al clero con el decoro que es dcLido, y emplear 
[^ra aUd'üQoa cuantos uidiones, mucho mas reproduclivos 
eii.dkidail aasial y ea ÍÑ/eBe8(ar rpúb|lico<que loa eaormea 
|ii!esi|piKisl«{i«d0Jaii lanías y. JMiy(Mietas?^i;qiiereisqueÍQS) 
]f«oHf8^9!S«Ail4|]rlHilanloa» aintopaeifteas, sumisos y bp^ 
nos; ai quefeÍB que respeten al sacerdote y con él elórden, 
la moral y la aoeiedad , dad Tosotros el ejemplo ; acatad, 
spasideiad^ reapetatj al olero, que ocasiones y medios le^-i 
pe¡s^|ifr»ieHo[laii"b<iiir«aDs como abi^idaiiies. Ílkj ^aha^ 
üMd^fflfPfaKei^M tila •tan «dmitalile k aftu y ^la caridad, 
i la baiMrie-éa'tloa aíglaa qoe pasaroa^^aabré oponar dd» 
nriamo modo á la locura del presente y de los veaideroi» 

maoísedunibre y la prudencia evangélicas. 
t» t< lía Iglesia «alálica^ cuenta á cenieoarea enl^spaña como< 
an ladas partaiB loa rat ouei apostóliaaiS') queiexigeB las 4^ 
fidllatitíempos en que ¥191111084 hoinbres genirosos^iiltré^ 
pido», inteligeatea^ que saixm combatir y vanear; pero, 
sobre todo, persuadir y conquistar las alaias y los cora/,o- 
nes aon 1«8 virtudes y las eiiaUdades superiores que brillan 
OB>oIIm.;SIo les pongáis obstAwilos; aUsandktt «l aamlno. 
Si-sitdiatiinláttíltteBoia til loia pueblos as aan:«a|iidabla «I 
M«»ipéMifO'|r á la^moralidad^-yoi e» gran parte provia^ 
lie dé su gran caridad para con ellos, es preciso que Ies 
psij^aciaiuiiaiaa madioe ikjsar oaaüotíiioa': lofl^ibgió á iter 
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ner abundantes^ nha' mokicion ka lia prinfdi i3e ellM^ 

y estáis en el caso de devolvérselos ó de compensarle con- 
veiiiciitemeute. ¿No es bien triste y lastimoso que nn dig-r 
Dísimo Obispo é el pastor de una parroquia se vean en iá 
(kredtíoü muclnw veeea de pi^entars^ en público pot 
no c(mtar con suficientes recarsos para enjagar 'las^-Hpi* 
ma» qne á §u presencia sé derramen, ni ton el gran presti- 
gio i]ne en otro tíeriipo les daba una caridad amplia^ 
mitada y espansiva? ^ . ^ 

El clero catélieo, indudablemente, mas que lentas pid^ 
con justicia y necesita que sé le cónsíderey'iqae átt Iti ei- 
time, que se le respete conforme á h'elénciou: de sit 
carácter y á la grandeza de su misión, primero y prínci4 
pálmente por los gobiernos, para que dando estos el 
ejemplo, pueda mas fácilmente hallar también en los pue-^ 
blos lia téneracion á que es acreedor. Peco hof no puede 
vivir en k miseria. La cuestión de dinero ^ne )8e qinisiéli 
desterrar de toida ¡¿stitucion religiosa- y dela^dispensaciílt 
de los dones de Dios, esencialmente gratuita, hace acci- 
dentalmente un jíran papel en el movimiento moral y reli- 
gioso de los pueblos, y es un poderoso auxiliar para e| 
I»ien en las manos do ios ministros de la Iglesia. 'dkiero 
ensancha prodigiosamente el cimino para obra esfift» 
Inal; hace á la religión y á slis mmistros mas' reeóinenda^ 
bles á los ojos del pueblo, lau accesible á las preocupa- 
cienos , dániloles una gran independencia ; deja libre vuelo 
al celo y á la caridad del sacerdote , y abre ancha pues^ 
ta á todas las buenas obras' j *á toán la» instilaeioDes 
jeriatíanas. Si, por fortuna, la Iglesia ya no tiene boy qué 
redimir éautivos y ésclayós cristianos , necesita Jandoa 
para redimir las almas esclavas de la impiedad, para abrir 
nuevos^ caminos ai órdcu ^ial ^ . ai .Evangelio | y p^a»^ 
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l a fa k i pü ca ri haiit.fiiiifiiikoiiU' conquistas xtt^pírítuale^ l4 
|ñaia.]r'>«l orcr «oii*qáe: 8» dotr.á.la»igleMi8 y al dcroi, m 
ln^foiéiarÉ,!8e . cadilMaráypor od proeedimíciifo celettídi 

por una alquimia divina, y se convertirá como se há eon-r 
. vprtido siiMiijuc . (MI celo, propagación, apostolado, ótn 
den, caridad cristiana y bienestar social (1). 
bli 'ítaa^t,nafi importanU rodear á:iiiie^r«<ti)ki'ai4f 
lédiuriato AMinifleíioioneir» ylraqicloa^drCaiÉil^ 4ve:di 
mmdo^ léBgatfe «até ^muy preaénlOt^i^tan^íildttlserile'paDl 
él y para los demás, es severo hasta la injusticia para el 
sacerdote calúlico. La iníjuisicion de la malignidad pene- 
fr^^baalatel santuario mismo de su..pens«iiu«Bto y ánnm 
* ibiÉair|taMiti4eartatiarafoyte^loda;>iyiaM 
pecticBlfe parcial iidi6iiMi«9 <tqe. aii aaiapiieeai d» fM^wim 
tem él 3rk«m'«e8ft 'de hacerle guerra , y para ciertos hombres 
que tieoeu la vista iija eu él, para censurarle y calumniar- 

mrW^V^'^'^f^^'^ Vm»^ es cscan^t^f^e f c le, 
estén tomando en cuenta productos de propiedades que no existen n 
de edificios arruinados etc. etc. casi por valor de un trimestre. ¿Por 
qué razón, también , no se ha de paear al clero mensualniente , lo 
mismo que á las demás clast s di pciidii iites del Eslado , puesto que 
se le hace enteramente igual á ellas ? Cunul tiislema uue liojr se sigue, 
si al' t^í^^tii¿i/im¿8t^^%^ esiiMtíítí^tam tíWiTtihéaitti? 

iim%mmipfü perjuicios iiiémmli^^gmimh^ 

pvnwüamiPi^a V fliinfrai^VpB^ViWrmiwwnv fw wi»^<*fifw www 

Tierten QQ.péi;4idf|S..;^enoMU^ fe <í^l>i^>r mesMj 

tan sagradas atenciones. ¿ Ho nay una Dirección de Go^abiudad 

DEL Culto y Clero, que cuesta ála narlon lH,oOo duros, qüe. rnejor* 
distribuidos, scrvirian para vencer las j)Oi as mas diíicultades y com- 
plicaciones consifíuicntes á este sistema? Dios tjuiera que estas conside- 
raciones sean lomadas en cuenta , y que al hacerse el nuevo arreglo 
y demarcación de parroquias, se coil^rendaá de una Tez las necll-^ 
sidades.de k Idoiadad y dtilK^l^ftataifiuL^t SMÜihsaiiül» l'rtol 
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Lo* OBemígos de ¡n.ceiigiiiLM sntetgtti ábR)Éi^:li^ 
btnosas' iiireBtÍ0MÍQii«t^im:4fiMMHliáf o^él «m 4thiliiiii| 
Ittfti» una impMilMMii* Hb iMgr' hodÉbiM '.entriKilD»'^ 
presiden los detliaos de les eeciedadss lenpoMlH , enjm^ 

actos, cuyo gt^ierno seeii discutidos , critioedos é ^ 
ÍDjustamente censorados; cuya vida eslé mas cegistcada 
pér todos que la suya^ Tiene el siognlar 'privilegio de 
afir ti jualieiabl» ét t»do el- mando , jr taé^ ü ímmáéé 
tien^ el privilegioma» aiagidaf lodm ^ h* so jiMn 
¿De qué procede este fenómeno? Consiste en que perso*» 
nifica un principio supremo y como una doctrina eirtera^ 
eoDtrs ta cual se sui^levaréa siempre k»s malos iüetiotaa^ 
todaa iaa iaeliaacmas vitoioste y fodaa la» inaiaaipMÍiMa ' 
MiimiAiac él w «I gMorda, al apdalal y aooHiíél.vdtalf 
aampeon áe<aata aidiador principioi -S«ii4l«a-eaiiipoB^ vm$ 
en presencia (le) otro, y dos estandartes destinados i reu* 
nir dos ejérciLos euemigos: es la lucha del bien y del 
mal, deleyppijrUtt.biMMaa. y de) malo, de.U y: 4l^la?4í* 
MUasO'OoiitlBMmMto.cataiéii sabva la» ariMMi- fummj^iá 
rándo eotitra él. y no babrá paz iañiáa sino éoib d fti 'M 
mundo. 

Se desnaturalizarán sus palabras y sus actos; ae des&t^ 
guraráa hasta sus propias virtudes para combatir sti infliMo^ 
«W,,áW>l¥l,|?Ká pprd^^^ todopre<;ÍQ. Todos rps i(j|^ 

dios saréa buanaa oou tal tpm aa. eaiMva,eUiiAlAdA09¡^ 
laudable y 'basta iRerftérío efflaildo «e tiMa 'da<paniérli» 'aii 

la opinión, que es la reina del mundo. Se empleafá la sá- 
tira, la mentira, la caluiiiuia y basta los inmobles eiu- 
bleanas para taisearla y pervepkrl». Si iel digiio .saatfidoté 
épñisijll^iié, á despecho de todák la^ é¿rti^{g|cm conc^tíis^ 

tará ú conaenrarloa! ¡Cutiitatiiattific^f 



éizB, irritable^ Uránica. ¿P^r qné ba 
lt«o el bhüco de este géiwro de contradiccuíü taa o»». 
.UaocéÍBario? Comparémosle con el ekro protestante, f 
vmmos cdino miüta mai evidMite Ioiíivú lo mMiiio. i|M( 
hemos dU)ho antes. 

^ £1 pMPtestmitúino si^ sin dienta, hb «islatti rctigfaM 
absurdo, insceptable, que no admile la discusión bajo d 
panto de vista teológico, ni histórico , ni lógico; pero viéa»' 
dolé en los hechos, descomponieiidQ su artificio, se le en-^ 
qmtjw lodar? i» mas absard» y mas insostenildtt* Iji Ib* 
^fertapeono todas las dMaspitblaeioiisa ptileataBilM^ ta 
dlstuigne pnr-ta nm crasa igttorancia en Miteríaa die 
KffwiB. Se vé por una parte ini pueMo que no carec# de 
luces iii de buenas cualidades, casi ciego, siu embargo, 
enteaéacado ialsamente la rerdad rehgksa y vivido en 
^^mmteaoréáikímnúmaA quietiid. Pov olnii oü qéivíiit 
de pretendidos pastofes- jée una tfaz» bastante gréléBl»s 
ífáiBíWrWm^m en doctores, en oficies y «n profesores del 
culto j de la moral: de fijo no hay nada qne se preste sd 
ndfciik), á la sáiira, á la censura, á la reprobación mas 
que lK)dni«slo»^u téliiio de pastor, soimision, su» p sr s a t f - 
iip«:míéaÉi8^ >sv>fa|Hd y sobes todo ana nrtaids» pastoiSH 
h^úUmkfé kuáombnitde madisctiiian ydeiMP' md w w 
formalv fia|o<BOK)bstan|effi^en' tranquilos y fetíceStélabri^ 
go de la ignorancia del pueblo que eiilreücnon , gozando! 
de una paz perfecta y complaciéndose de sus cuantiosas' 
rentas^ poco preocupado» de los interese^ espiriluales del' 
itbaOai Sm éoAug^úe iodo^MiiS' lesmtiqrt 1» eaHiclif) 
á quétiaato nnMsaifdlmy fMsa^y les^'rasf^l^al'^WBé^ 
no^ss ocupa de eilos^ La opípion permanece süeiieiosa éi 
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iiidiferaite:papa $éa el sacerdote protestanlé; .yi lcusi 'iíle* 
r«fto8y los poetas y los: filósofos , los-^HHrlamenfos .eolam 
les aeeptán ó se hMD eómpliees suyos^ dáodoles una es*, 

pecie de inviolabilidad á despecho de la razón , de la ló> 
gica y del buen sentido mas vulgar. ¿En qué consiste, 
pues, que la opinión es tan tolerante y tan muda por una 
parte» y tan despiadada por otra ? Gonskte en qpie el aft»< 
cerdoté eatdlieo es< el Jiombrede Dioa^ so operario en este 
Éxindo, y en que el 4eniomo no .puede dejar en paa al- 
que trabaja por destruir su reino; mientras que esos pre- 
tendidos pastores del proles tan tismo Irídjajan para él, son 
sm. operarios y no puede turbar su felicidad ni su r^iposo^ 
80 pena de toab^ar eontra si. Ué aqiii la diferencia qoQ: 
hay efitre ^ ministro del error ^ cualquiera que . sea y á 
eaalquíer secta que pertenezca, y el sacerdote oatólíceque 
todo es respeto y veneración, cuyos ii lulos son tan ¿sagra- 
dos, cuyo sacrificio es lau perfocto, cuyos anales son tan 
gloriosos, cuya vida toda debería ser inviolablei y sus raras, 
deliilvladea cubiertas eon un manto reaL * 
: Pút demás j no hay en todo esto nada nueiroi >Bad«. 
que no haya sido predicho, anunciado y prometido poi^ 
nuestro Señor Jesucristo para la Iglesia en general y para 
sm ministros . en par^cuMr. £sta especie de censura y de 
persécucion que- sufre, el sacerdote católico es dichosa y 
8akidable;>y'isn ella.se^e el sella de la obra deiui:I>ios y? 
de éa infinita sabidilríai no se debe quejad* sino, páé el eon*l 
trário , bendecir á Dios por que sucede así. Nuestro Sefíor 
ha querido que la contradicción sea el patrimonio y el sello 
de la Iglesia, d^ sus ministros y de su doctrina, y para, 
ell» üene iempellada su palabiiS' de .rerdad. Y ademas der< 
esta podbrosa raconf hay^ toda-w^. admirable eooMiiiá d»; 
b pretisioaiif de la:«abiifuria y. de la misericordia del Difí:» 
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ilo maestro. GoDocia toda la fragilidad del hombre y sabit 
que n^esita apoyo en todos los teatros del mundo y has, 
ta en las funciones mas altas y augustas. El buen cura en- 
cuentra cu esta continua é ¡iijusla inquisición de su vida 
un admirable presci\ Uivo ronirn la cnida á f\n(^ Al mismo 
se halla espuesto. Esta diaria compareceucia aule el tribu- 
nal de la opinión, esta acusación permanente, esta espe-* 
cié de- contabilidad que aquella ejerce en todos los actos 
de su vida,' sirven para tener en continuo ejercicio su vi- 
gilancia, su aLciiciuu y su prudencia, ejerciendo sobre su 
vida pública y privada una intluencia saludable. 

jOh sacerdote católico! ¡Qué hermosos son tus privi- 
legios!. Tú tienes en tus manos lodos los intereses mas 
ságradós y de eHos debes dar cuenta 1 Dios : Idá mismos 
mundanos, lleifos dé asombro, claman ^sonlra lo que di- 
cen usurpación de uüus derechos y de unos luxleies que 
uo peiteueceii siao al S'ér Supremo, iiaz que calle su blas- 
fema voz , y demuéstrales con tu ciencia y tus virtudes, 
que tü eres el veirdadero embajador de Cristo 9 que haces 
vivir en tí y 'brillar á los <>jos det mundo su inocencia sin 
maucíUa, su invencible paciencia y su infinita caridad. 
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nniAKtof concnúiBs. • ' 

• . : .i.'. * • . 'ti* * , • , •*.< f 

Si , como hemos demostrado , la razón y las imperio^ 
sas necesidades de la época rcclaniíin con urgencia la re- 
M>ililaeioa de ia sociedad por el clero y las easeftaMUS 
•eatóiícas, es fivMeiite la Dcemidad do que el clereiéorres- 
'penda de k nunela ttaaxamplela á eala bériBosaaiíakmy 
tiir miUime eemeí áélieada. Stia inflnema deltsaeepdeeio 
éaedliée en el pueblo es tan espoiilanea y laii uatiirai como 
proftínda, por si sola se desprende la idea de que estos 
sacerdotes deben cumplir dignamente cea el üml alüsimo 
de íni'Vbéeelovii'y aer, eemó 4eben hof mñ tpim mmea, 
eabiee f eelevda'^tfeeloree M pueblo, y deeiii^oi petlsc- 
tés de YÍrtud y santidad en presencia del mundo y de l^s 
hombres. Mas para que la sociedad y la Iglesia tengan 
esta dicha suprema, y siendo tan especiales por su 'gran-* 
-deza y hermosura las prerogatiras y las obligecioiies'-del 
aaeetdéle, éa iUdupeuMble que loa que ka^aiir de aer eMh 
sagradoe é'tan élevadd dignidád, reéíbéu 'desde' jtreMa 
' una educación también especial en escaeias paHieulares, 
' ' Pichado está que para períecciouffrse un hombre y . 
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*gar á brilKT en" cíialquíer clfhsW'tSVfl 6" pódcióit WCfel^ 
es muy importante que se delcrmioe á ella y la empreíida 
desde la uiüez. Apenas se encontrará escepcioa de esU 
regla general en todos los que se dedican á las cienciaBy 
i las anea ó á alguna de las varias carreras civiles: en 
ningona de estas ocultaciones se suele ver progresos nota- 
bles, sino en aquelrol qué^3t^4AiillC2 se aplicaron en- 
tera y esclusivamente á ellas. Hay para esto dos razones 
son obvias. La' eonstancia. desde la ntñex^ ea prooorar 
' W'íiáílnio' déstino , supone háéia^l un ¿ustb hiái^ádo y 
nna afición decidida; y esto es poco menos que preciso 
para conseguirle, porque nadie puede adelantsr gran cosa 
en lo que emprende con repugnancia. Ademas, los prime- 
ros rudimentos, asi de las ciencias copo de las artes, tie- 
nen innunu^rabies pequeñeces que^, * como kts . 'lejag^as ^se 
-^i mifúmm nrtis/fáctttoeiite^ Üoáwftos <^nefe%Joa;iMltfte#s» ' 

'Siendi^fliiuestf lanSBiporlante«st«'liiiiipm^4plicae«on 
. fpára que Be> loiMen th^aribres enineile» y ndables en las 
artes y en las carreras civiles, ¿cuánto lo será pafa los-qne 
iiayan de ser ministros de la Iglesia? Para brillar en las 
^ «iencia^ profanas y en tUa artes^i^asta^a^triiijr j4;>f4Mey94i- 
Minicbto f iadquiriralgwaiil^alreiia^a^ 
ft«Mrei|i|eclif«ineiile; pera Jatearrfsa ecleiHMoarf^afiio. 
. «ifte eoAiplMirtuon cbti ninjgluuhetra'tOiNen el nd^ejrov ni 
^en la grandeza, ni en laestensibrt de verdades, coi^ cuyo 
í íconocimiento es preciso .enr^qu^er&% tiene adeim/^ ^ . ppr 
'frtinero» cttdiméntos j ío^m^if^ ^^»pfii^ip^, farQ^^el 
í domon-, «panaskt d(Bl^«m&i4A^ ¿«^lll«|(yiMltB%» ff^tií^ 
.Mfle'icon. lskdihgénero^dfe'VÍfiu4#^«y'%«^ 
'MS rdel - fuego de la :cand|ui y ; algente . 4;el<^Q3 f ,por jel 
bien de loa pueblos y la * gloria, d^^ Dios* ¿No seri^^ifiiypr 
.yara ^Iciffiop^.j^ a^ ^^^^'C^!^' íüTfR^M^i'idesde 
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los primeros y mas tiernos años á imitación de Samuel y , 
del Bautista? Asi como eu la cera blanda se imprime con 
mas facilidad ua sella; que en la dura, la edad tierna es 
.^ucho mas á propósito que la adulta para recibir las im- 
presiones morales y religiosas y acostumbrarse á la virtud; 
^(debiendo, por otra parte , tener presente que, como dice el 
gran filosofo de la Iglesia católica , San Agustin, cada uno 
conserva comiinmenle en la edad madura (as coslum'- 
Jives que adquirió en ía niñez, : • ,f 
5 En apoyo del doctor está la esperiencia y cuanto digi- 
mos en los capítulos 5.° y 6.° : el que desde jóven es edu- 
cado en la corte, por ejemplo, y obligado á guardar su 
fastuosa etiqueta, aunque al principio le repugne un poco, 
al üu concluirá por aceptarla sin trabajo, y siempre respe- 
tará las personas que son objeto de ella; por la misma ra- 
-zon sucede también , que el niño á quieii se dispensa la 
fórmula del tratamiento que los bombres han establecido 
. para diferenciar la consideración de la franqueza , suele 
perder en gran manera la sumisión , aun hácia los mis- 
mos padres á quienes habla como á iguales. Asi es , que • 
si los que han de servir al altar, son educados desde ui- 
fios en las conveniencias sacerdotales , la Sagrada Escritu- 
ra nos responde de que serán buenos sacerdotes; porque 
el mancebo acostumbrado á un camino , no se apartará 
de él, ni aun cuando sea viejo (l)i 

Empero si es tan incontrovertible que los ministros de 
la Iglesia deben principiar su carrera de tales desde muy 
jóvenes, para que la virtud pueda, asentarse con solidez 
en sus corazones y se formen con un verdadero espíritu 
¡jeclesiástico , no lo es menos que , para esto , como para 

^ (1) ProTcrb. 22, 6. 
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íidquirír la instrucción y la eienda neéesátías al desem- 
pefío de sus grandes obligaciones, necesitan escuelas espe- 
ciales, esclusivameiite clericales. Hay una diferencia muy 
'notable entre la educación y la inslruecíon general que 
sé da én los inslilatos y iimveraidades naeionalés^ y las 
'qué deben recibir bs' jóvenes que aspiren al sacerdocio, 
espuestas con tanta sabiduría por el santt) Concilio de 
Trente. En las universidades no puede darse sino una ins- 
trucción universal, como indica su mismo nombre: en las 
eaciiélas clericales toda debe dirigirse delemiínadainente 
alfin que la Iglesia se propone y que la 'sociedad demah- 
'da. En las universidades todo el objeto y todo el ' cuida- 
do de los catedráticos está reducido á la sola inslru'ccion 
de los discípulos; y aun esto esponiendo seca y abstracta- 
mente los prínoipioí y conclusiones délas ciencias; nopu- 
diendoj'por supuesto, ser de otra manera, atendidas todás 
las circunstancias de un estudió general, á que, pbir serlo, 
concurren tantos y tan Variados profesores , con tan di- 
versas opiniones y pensainientos. En las escuelas clerica- 
les , al contrario ; como la única mira es formar ministros 
hábiles para Dios y su Iglesia , y que sean capaces de 
guiar á la humanidad á sus altos destinos toda la ins- 
tracción que se les dé, debe ser dingtdá por lós maes- 
tros al elevado íiu de su vocación, sin perderle nunca de 
vista en ninguna de las lecciones que se espliquen á los 
jóvenes, procurando siempre imponerles en las tácticas 
Sacerdotales, é inclinar y disponer sus corazones y isíí es- 
jíiritu á la caridad y Ta virttiilv nó ' se proponer ni 'debe 
jproponerse en las escuela^ clericalek m'alíéría'^ft asuntó ül- 
guno, que desde su primera línea no sea enéatninaJó al 
santo fin del sacerdocio. ¿Suelen ó pueden separarse del 
vasto campo de la filosofía, en las universidades ó ins* 
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lliitiitvtof 'Madl^ piéa' rertUoir él *9ümm 

de le»jóf«ttesy aémmtrief de aquellos eonoeiimentés que 

puedan introducirles, como por la mano, al mas impor- 
tante estudio de las materias teológicas , apartándoles al 
wsmo tiempo de tedo lo qae desenfrena la razón, y de lo 
que la llena de osteataeion, de vaoidad) de aobérbia y 
arrogancia peligrosaa ? 

' ' lié aquí la razón con que han procedido los mas sabios 
y celosos Prelados de la Iglesia en los líltimos tros siglos, 
al procurar y promover con iueaosable constancia la fun- 
dadon de adr éséttelaa epiaéopalea^ ^confeñiie i la^te 
'eión del Goitdlio Trídenlinoy aun euando hiyin tlBiñdíó én 
la capital de su misma dideesis alguna de las mas famosas 
UDiversidades ; aquí tatiibien por qué en estas ha sido 
suprimida últimamente la carrera eclesiástica. £1 santo 
Concilio, con una sabiduría toda divina, dejando á Ida 
Obispos el determinar las pimrlicularídadea de la enseflañ- 
zs, trazó en globo, eon la ploma del Espíritu Santo, nn 
gran plau de estudios clericales, capaz de satisfacer las 
necesidades de todos los siglos y de todas las épocas. 
Entre ellos se indican el modo, ritos y ceremonias de 
administrarlos aaeramento8| el edmpnto eelesiástieo 
canto y otros estadios, boya importanda*e8 inmensa , Vi- 
tal y deeisÍYa para la Iglesia. ¿T como es posible que es- 
tos estudios se hagan en las universidades? Y aunque 
haya cátedras erigidas para alguno de ellos, ¿hay seguri- 
dad de que se hagan allí las esplicacioncs del modo con- 
teniente , dírigiéndólaa principalmente al corazón de los 
jófénéa^ mas bien que á iiía eníténdímíénto,')si eiB'Ucito 
espresarse asi? * 
Y no es esto decir que las universidades no hayan dado 

ni puedan dar hombrea célebres á la Iglesia: las de núes* 

15 
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igfandes sabios y grandes santor^ bastanjdo recordar len 
-prueba de ello los nombres ¡del Tostado y de Mariíma, 4|B 
iAri«.iJltotoiK)9'de iNebnja y 4el CMáíiml Lorermnm 
,fetí^ liO;«Ottihoy lo que eran-aat^a^-y; p(»riOAr»i|Kicftfi^iilii 

individualidad y frecuencia las vastas y gravlsiipia. oldigae 

. cioiics del estado sacerdotal y el modo de quqipljrl^s con 
, todas las lácticas divinas. Tampoco es fácil en las univer- 
4^(j^s iuculcar. á ÍQSiJ<iKQQes de la manera conveniente k 
.piir^ jici i^Hl^ciPli coB ,qm k^ de Ue^ 4 r^cib^.j^^^dg- 

,{a tal y ocasionarla quisfc-á tos pueblos 4Qnde . hay a de ser 

enviado» No es posible, por últioio, que en ninguna uni- 
versidad se eMseúe convemeytemcnteel esquisito pnlso con 
que ejs pr^i^q :4^igir almas ^egu^,,!^ altura á que sp 

J^llH^ J«a.¿0kStuiiiliC($a-4« t^pocfi, íü» :Vilri^(||vl, de.^Unto 
fffpcialii^f^^llmaipifpit^^^ coiiflitípnc^ empleps j pf^ióíow^ 
;,yto4raánfipidad de circunstancias que - elevanda tá(^tica so- 
cial del sacerdote á la, altuia de la ciencia de las ciencia^. 
¿Quién duda que de todo esto puede pender algún diael 
|dec<Mr|() ^e la Iglesia , el porvenir de. l^s pueblos y la .£|f^l* • 
^Taciq9^j4!^,tos hipmibm? Jia ijodu^a^lf ; 4e; qi^^\lo^ !)fW^' 
.^s.aí^saqer^oip vivan <!» iiOvdei4^ sn^.^tpa^üe^qwf^ aiípi, 
á la sombra, cuidado y direocian de los Obispos y sacer- 
dotes, bebieíido desde jóyefies las instrucciones, máximas, 
j^tufohuf^i y reglas .de cou<j||]p^i carre;spoudic;iites á s^ 
.T;feifpip%.noi ppad^tfiaguijra^Jii^os que e).a^rf ó no dig^qs 
,^m;9fstrosidel,8aQi)r,^Meaj^ .4.fímpf»r df^.ie?^ 

ritn, de la virtud y de las maneras sacerdolfdes, jAdispen- 
sablea^paiia el buen desempeño de su «sagrado minialério 
^füi las .fiftác^ades i^i4n)a^a§^. tají ^c^di.t^ .copo..,4ifi9}f • 
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$)ú 'Xa Iglesia en otros tiempos ha tenido y tiene hoy cs- 
-1 tas escuelas especiales para la educación de los clérigos, 
'•i que el último Concilio Ecuménico dio con tan acertada 
{''Oportunidad el nombre de Seminarios, Para comprender 
Al toda la importancia de estos seminarios conciliares, bas- 
- taria conGrmar lo dicho con la opinión de los mismos pa- 
ií.dres del Concilio Tridentiuo, al redactar el decreto de su 
-j erección en todos los obispados católicos, y la de todos 
•)llos sabios que desde entonces ha tenido la Iglesia. Todos 
8» han repetido con el ilustradísimo historiador, Cardenal 
ohPalIavicini , que por solo el decreto de la fundación <le es- 
jrttos colegios podian aquellos venerables representantes del 
-i'Cielo dar por bien empleados todos los trabajos, inco- 
íji modidades, fatigas y dispendios que les ocasionó la cele- 
Hibracion del Concilio. Fue este, efectivamente, un medio 
pr.admirable sugerido á la Iglesia por el Espíritu Santo que 
<))Ia gobierna, para reformar de una vez el clero y el pue- 
.^blo, cuyas costumbres dependen en gran manera de la 
..'(influencia de sus pastores. 

t?. El fundamento sólido del sacerdocio y de toda santidad 
es la vocación; la vocación es el carácter mas hermoso 

,.ique debe adornar á los ministros de Jesucristo. ¿ N,o es 

rjíbien triste y lastimoso ver algunos eclesiásticos (los me- 

: nos por fortuna) que apenas lo parecen sino en el goce de 
ius prebendas, rentas y beneficios? ¿JVo es vergonzoso 

p ?er á otros que han olvidado completamente ó que jamás 
han sabido la escelencia y obligaciones de su estado , y 
cuyo corazón de hielo no es como debiera el foco del celo 

l,y de 1^ caridad cristiana? ¿Cuánto interés hubieran tenido 
estos infehces y cuánto mas la Iglesia y la sociedad en 
^ haber conocido con tiempo que Dios no les llamaba á un 

, estado tan perfecto y en ^^^^er abraj^ado^plja^^^jeja^ la 



mtnúm sii vonacim? Y ¿dónde podUé ^manihétarie esla 

Toetcion; ddnde padieran haber conseguido este conoci- 
miento tan imporlíinle, como en un seminario^ eslableci- 
da y gobernado cooíorme á las santas iadieaciooes del 
CoaetHa? £a los amniiiaríea eonottiam ae tralNQa- aite 
lodaB ooaaa en cata idHleil averíguaeion' por loa aipáloa 
mas seguros que puede alcanzar h ptudeneia ínimana f ai 
hiuihina puede llamarse la que se gobierna por las sapien- 
lísim is reglas que han enseñado los Santos. Allí es lionde 
bajo la dirección de sabios, virtuosos y esperimentados 
aaecrdotea , á la víala del misniio Obiapo, ae trata áMt 
luego de- ensayar i loa jó?enea, por 4e<arlo aal, eo lodaa 
h» conveniencias sacerdotales, en la práctica de las virtu- 
des cristianas y en los medios Je adquirirlas, conservarlas 
y aumentarlas ; aüí es donde 9 de la mayor ó menor proii* 
tftnd y e^ontaneidád en su observancia, se forman las 
éonjétoraa menos equfvoeaa del mérito é ínclitiaciouea 'de 
- cadaMunó.' Enlos semitiarios conciliares pueden los -ÓMs- 

pos coiiücer uno por uno todos los }ioni})res y los cnracté- 
res de los jóvenes que aspiran á las órdenes sagradas: 
teniéndoles allí, bajo su inmediata inspección, pueden 
asegurarse dé Si'sóíi 6 no llamados de Dios loé que' =llan 
de consagrar ministros de la Iglesia y poner al frenté ^e 
los pueblos ; que no les múeveii á>mprefider esta carrera 
ni los intereses mundanos , ni las ambiciones de la tierra, 
nt el vituperable engaño de conseguir por este me(üo uba 
▼ida cómoda, descansada 9 tranquila y. ociosa. 

No estátodbi sín embargó, reducido á esta ImpoHáuü- 
sima averiguación; no son inenos nécesáríos á la jitváitnd 
levítica los seminarios conciliares para asegurar Ta buena 
Y digna correspondencia á la gracia de la vocación, que 

para conocerla. Sin ellos, los jóvenes pasarían los afios 



qtié preceden á las sagradas órdenes, los mas peligrosos, 
ó en compañía de sus padres ó en alguna universidad, 
mezclados con otros de genios, inclinaciones y costum- 
bres tan varias como estragadas y agenas de toda cir^'' 
cunspeccion y modestia. ¿Hay cosa mas inconstante que 
la vida de los jóvenes, como aseguró el Concilio cuarto 
de Toledo, ni edad mas propensa ú seguir los deleites 
mundanos, como dice el Tridentino? ¿Se podrá descan- 
sar en el celo , el cuidado y la vigilancia de los padres? 
¿Son todos, ó siquiera los mas, capaces de dictar á sus 
hijos las primeras máximas de la vida cristiana, de ins- 
pirarles amor á las virtudes y aborrecimiento á los vicios, 
cuanto mas ese conjunto de maneras y de santidad que 
debe distinguir al sacerdote católico? Si en algunos se 
advierte un deseo verdadero de hacer esto, y un santo 
esmero en procurarlo , ¿ tienen en sí su6ciente caudal de 
esta ciencia tan sublime , como generalmente ignorada por 
las gentes del siglo, de suerte que puedan ser por segun- 
da vez padres de sus hijos, como lo eran de los suyos 
los Patriarcas del Antiguo Testamento? ¡Si así fuese, mas 
florecientes eslarian las costumbres de nuestros pueblos! 

Pero aunque esto sucediera , todavía se verían los jó* ' 
renes espuestos á corromperse en medio de la corrnpcioii ' 
general y á ser devorados por el foco de gangrena que hoy 
mas que nunca corroe las entrafias de las sociedades;' 
porque los hijos no pueden estar siempre al lado y á la • 
vista de sus padres; se juntan con otros iguales ó ma- 
yores en las escuelas y en las calles, se tratan familiar- 
mente con ellos, y con ellos y á la vez que ellos reciben 
por todos sus cinco sentidos ese frió de la atmósfera mun- 
danal que hiela en el corazón los mas preciosos gérmenes 
de inocencia y de virtud. ^^'í 



, oHay quien dice, sin embargo, que los sacerdotes d^r^, 
h0iM»|Mber vmdQ.en^ mmáfi. i^cii.esperimiiifttMle, 
noduije y iiod€ff:i»fliiii} di9»piieft.e9 0; que á vmgmjiímnfi 

Mdtrdotiil!, sÍD que fuese coippletainBiUe dpefio de.sijnisr*. 

mo y de sus acciones; basta que hubiese adquirido un^ 
suficiente esperiencia de si, de su libertad y de las eos- 
ttt|n|H:e«f y^ placeres del. q)^^Q| .V4V^ en 4 siglo, jrjiii 

hiél, caáii(a,9ffiargura, cuánta comipoioii destila la sor. 

cied^d en el coraron de los que la frecuentan, y especial-. 
n^^teen el de los jóvenes? ¿No saben cuan difícil es desr 
pj^es (J^ar^aigar ^aa .po^f fiambres que.Jo9. plfceiiea. 
ei^f^f^ en .Iftj^^ gua^n. 
pKlincra, Ií8;.4f5ft^^ gpc^, dcljffwidj^ |o8 pMwipa 
que sjK jian de inyesitir con la misioii de dei|i4reciarl^ 
constantemente y de hacerles despreciar, si han de vivir 
como dignos ininistros de Dios y padres espirituales de 

bajo pfifiósp. y.machPj viqlcip^ qi|4)>$oi|j;raig9n,v|B^^ 
n^e^ades en , cuya eui^cion habrimi , jde emplear prottar / 
b|ea^eat,e todo el tiempo que les qued^ire de vida. Y c^^a-^> 

ta^ je pecíf^a; y^js .pruí^jl de c1Io,í:j1 4k dn 
obra, que al lado de miifchoB ilustres Q|]^p^ y o^os 

personajes eclesiásticos salidos de nuestros seminarios, 
de intento hacemcts también fígur^ unos cuantos n^n^.t 

íiáoBf algimas, por cierto, eatrejai^ynt^ mmm^^h 
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que, en bien suyo y de la Iglesia, no han entrado en su 
seno , á pesar de haber comenzado á educarse en algún ' 
seminario. Lo que sí se hace en los colegios clericales, 
es esplorar las inclinaciones y la vocación de cada uno; y 
probado está que sin necesidad de frecuentar el mundo, i 
se distingue de un modo maravilloso quién es el que h \ 
prefiere y le preferirá á la Iglesia, teniendo esta buen cui- 
dado de rechazarle de su sacerdocio. 

-i* El mundo ha sido comparado, con miicha propiedad, 
con el árbol fatal del Paraíso , que tenia en sí como viortíi 
culada la ciencia del bien y del mal. Mucho hubieran g»-í; 
nado nuestros primeros padres y nosotros con ellos, si nou 
hubiesen probado aquella terrible fruta y la ciencia que en 
sí contenia, y otro tanto ganarán también los que se abs- 
tengan de las funestas esperiencias del mundo, y escar** 
mentando en agena cabeza , se contenten con saber , que 
él es con sus fiestas y placeres, con sus halagas, con 
sus falsas promesas y con sus comodidades tan pomposas 
como aparentes, el enemigo mas fuerte de la moral, de , 
la religión, de la inapreciable tranquilidad del alma , del 
bienestar temporal y de la felicidad eterna. Si posüde 
fuese igualar, todas las circunstancias, haríamos obser-tki 
var dos , sacerdotes , mío de /los, cuplés se hubiese educado-» 
Ctt los salones del. mundo y. el otro en los claustros, 4q;. i 
un seminacio; les seguiríamos después con la vista en el 
ejercicio de su sagrado ministerio, en la seguridad de proh-n 
bar así hasta la evidencia lo que Licurgo con el ejemplo : 
de los dos perros nacidos de un parlo , de los cuales el/ 
uno, por la buena enseñanza y habituación , siguió el al- 
ciopede la fiebre hasta matarla; y el otro, .por no estar. i 
tan bien industriado, so detuvo, á roer el ¡hueso que hubo, 
de encontrar el camino. ..imWiiJu:. fl| na i ^«iJa^bhX 
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' S^fíM'éíkúéfmús á rebttir esta oljeeÍMiaí 4!^' 
lomoia ó de ignarancii) que sa^n hacem contra b 
téamkfñ de íoi semtnarioe eoneiiitreg por algODas cabe- 
zas demasiado despreocupculas. Mas adelante nos ocupa- 
remos de lo que deben ser y son conforme á las inlencio- 
nea del Coociüo Trideutino ; y el cuadro de edueacioD» 
eeneítiar que preeenlcmoe^ será la reftilacíoD maa vm y 
eloeaente de todos los argomeatos eoft que se qníera des«' 
virtuar esta instifaeion tao hermosa, y de tan alta coave* 
nicncia á la sociedad como á la Iglesia. Así , pues , vamos 
á CQnciiiir este capítulo con noa observación de otro gé« 
ñero que puede venir al caso* / 

£a este siglo qde llamaQ de las iuees i en qué- el 
(Hfeldo y sus intereses se hallan en boca de todo el «toe- 
aspira a figurar .alguna cosa en la política ó en la filosofía; 
en que se legisla y se hace lodo ea nombre del interés de 
los Bias, es bien sabido cómo se hallan los mas respeeto á - 
poder aegoif alguna earrera literaria; oaál es la suerte de 
los hijos del pueblo qué despantan por nn talento prívi* : 
legíado ó por una afición decidida á las ciencias y á las 
letras. Su pobreza no puede soportar los gastos de una 
carrera civil; y careciendo de las proporciones que en 
pt^os 'tiempos biaban para vivir estudiando , se yetf ea ' 
la diffflipvedision de eomprímir su tideuto y de ahogar s« * 
génio en el seno de la misffia y ante los impeoetrablee:* 
muros de los centros literarios, que ellos podrían escla- 
recer. ¿No será 9 pues^ altamente político, humanitario 
y de una gran eouTeniencta social, que estos pobres tan 
ríeos "hallen en los seminarios eoneiliares uu luedio . hpn^ 
roso de desavrollar sus foenitides inlelectuales y- dár sitia > 
vuelo á sus talentos? Porque precisamente el Concilio' 
Xndentinoj y en su conformidad las eonstitueiones de to^ 
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dos los semioaríosy prefieren á los jóveaes pobres ea la 
provisión de sus becas de gracia; no pudienda adei09^ 
comparárselas universidades con Ips'seminarios, ni en sil 

número ni en los gastos que ocasionan. Sí la nación, los 
pueblos y los padres no tienen la alegría de ver íi sus hi- 
jos pobres al frente de los destinos y de la administración 
civil de la patria, tendrán en cambio el dglce consuelo, de 
verks al servicio de la Iglesia y de que sean sus curas, sus 
maestros y sus sacerdotes. Ellos se acordarán del esmero 
con que la Iglesia procuró su educación, y la scrviiíín fie- 
les y agradecidos en bien de los pueblos y de la sociedad. 

£1 último Concordato cel^i'ado entre la Santa Sede 
y nu^sMro gol^iernO) y posteriormente el real decreto de 21 
4e iiiayo del aflo pasado de Í85SI, aseguran á los Obispos 
eí libre ejercicio de las facultades que les asisten en la es- 
fera de su autoridad. Ellos son los gefes natos de los se- 
minarios, y hoy mas que nunca han de dedicarse á desen- 
volver en grande escala el plan conciliar de educación 
clfsrical qv^e. tra^ para sus escuelas el Congreso Trídentí- 
nd. lia cuestión de la autoridad católica y de la Ubertad 
protestante, parece estar ya madura después de tres siglos 
de funestos combales. El nuestro está, sin duda, llamado 
á resolver la horrible crisis á que el mundo ha sido condu- 
cido por la rebelión ]^^a. locura. A los Obispos toca ele- 
var al clero católico, por medio de los seminarios, á la al^ 
tura de las necesidades de boy. Si en estos colegios logran 
amaestrarle eií las conveniencias sacerdotales y en las tie- 
ticas sagrailas que exige el carácter del siglo, el siglo será 
suyo; la ciieslion se habrá resuelto, y el dominio del mun- 
do habrá pasado á la cruz , á la caridad , al Evangelio , á 
la Iglesia, á Dios, en el órden, en el bienestar y en el 
verdadero progreso» 

10 
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Pero á los gobiernos toca ahora úo ser parcos en pro* 
poreionarlea recursos los gobiernos toca no negar á los 
Obispos nada de cnanto necesiten para desarrollar en los 

seminarios uii vasto plan de enseñanza clerical y dolar sns 
cátedras de una manmi digna y conveniente. ¿Por qué no 
han de tener los catedráticos de los seminarios una dota- 
ción tan decente, como grandiosa es su misión? Su minis. 
torio ño es menos elerado ni contribuyen menos al bieá 
pdblico qne los de las nnÍTersidades ; no debe , de éonsf- 
guienle, ser menor la recompensa. Si el Erario no puede 
hoy todavia sufragar tanto presupuesto , reconózcase por 
lo menos el derecho , aplicándole siquiera en los semina- 
rios centrales por de pronto y qne, sea dicho de paso, 
deseamos ya ver establecidos de la manera prbmelidá. 
Cuando tanto se gasta en tantas cosas, ¿no es bien justo 
que cl gobierno de S. M. gaste lo necesario en tan gran- 
diosa institución? ¿Qué mas pueden desear los poderes 
de la tierra , que afianzar una copiosa sementera de dignos 
ministros del Selior, qué tnoralizando á los pueblos, les 
inculquen sin cesar las creencias católicas, auto que habrán 
de estrellarse todos los huracanes revolucionarios? Obren 
así; que las naciones y las sociedades entrarán en caja, y 
serán dóciles en dejarse guiar, por el camino del órdcn, 
á la mas hermosa civilización y al bienestar mas completó 
i^áé desearse puede en el mundo. 



CAPRDLO X. 

IMPORTANCIA Da LOS SEMINARIOS CLERICALES, CONTINUACION — SO 
HISTORU 6E5£RAL DBSDB' SU OHlGUf HJlSTA «WnUN» 'PUJ. >^ £ 

' .i, -J':'''!'!--.:- •. . ' •• : M • /? r ■; . 

Por |]iriinera vez usaron la voz seminarios los padres 
del GoacijlQ Xndeatmo para designar las escuelas episco- 
ífSfi^ en que se ensacan y preparan los jóvenes al deseen^ 

Í^effo del mmbtjeno sacer^ El inismo Go^ncilio nos da 
^a razón de líainarseminariois á tales colegios, cuando nos 
dice ser su intención, al mandarles erigir en todas las dió- 
cesis y trnxar su plan educalivo, que cada uno sea un 
plarUel perenm de ministros del Señor, JXo podia ser, 
j^fk verdad, mas precís^ l^a palabra. Seminarios s|e llaman 
Jos terrenos en que se colocan plantas tiernas , para ha- 
cerlas crecer y trasplantarlas después á dopide sean necesa- 
rias; y seminarios también deben llamarse con propiedad 
aquellos lugares en que entran los jóvenes, plantas toda- 
vía .sin firmeza, para que creciendo en ciencia y en virlii* 
;^es,> hasta hacerse árboles robustos y frondosos, .puedan 
lien^po ser trasplantados á las iglesias del Señpr, á 
servir de abrigo á los fieles en las borrascas de las pasio- 
nes y en las tempestades del mundo. Mas , aunque el 
^Concilio Tridentuio mandó la erección desemmarios, por 
^lo que luego se han llamado conf^iliares ^ y nadie hasta 
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entoDces usó de esta palabra para tspreaar la misma klea, 
no Uzoona cosa eoleramente nueva; sino reparar y modi- 
ficar la antigua disciplina, casi olvidada ya y cofnpleta- 

menle en desuso; porque sin necesidad de esforzarse mu- 
cho, se comprende á primera visia, que los seminarios de 
hoy corresponden poco mas 6 menos á las antiguas Escm- 
Uu de tos Olnspos ó Episecpios^ llamadas también Parrih 
quiotes cuando estaban á cargo de los párrocos en sus ca- 
sas ó iglesias, y Monacales por estar establecidas en los 
monasterios, donde solia haber una iritorior ó claustral 
para los monjes ó niños Oblalos » y otra esterior distinta 
de la primera para los eieúásticos seculaief . 

Algunos escritores han pretendido y pretenden probar 
todavía que nunca han faltado en la Iglesia seminarios cle- 
ricales desde el tiempo de los apóstoles, á quienes atribu- 
yen su institución. Luos, empero, como César Bervenuti 
de Crema, no se han apoyado en otros datos, que en las 
decretales de Clemente I y de Urbano I ; y hoy está com- 
pletamente averiguada ya la falsedad de dichas decretales^ 
como de todas las demás que llevan el nombre de los Pa* 
pas prodecesores de Siricio, debidas á la necedad ó laa- 
licia de Isidoro Mercator. Otros (!) cilan como seminarios 
la escuela de Alejandría, fundada por S. Marcos Evange- 
lista y regentada después por Atenágoras, Orígenes, San 
Clemente Alejandrino y otras notabilidades de ^aquellos 
tiempos ; la de Éfeso , fundada por S. Juan Evangelista; 
la de Esniirna, por S. Policarpo; la de Édesa, y otras mu- 
chas mas ó menos célebres. Es indudable que estas escuelas 
.existieron ; pero no eran seminarios ó cosa parecida; no 

(1) Entre ellos mi eruditisimo amigo el Sr. D. Manuel Salazar, en 
un bello discurso pronunciado en el semiauno de Toledo, é impreao 
ta Julio del afio pasado d% ld52. 



eran escuelas episcopales que tuviesen por objeto primero 
y principal la enseñanza de ios clérigos. Eran escuelas 
.enatMoas, estudios públicos instituidos á^consecuencia y 
«a oamplimteDto deL..... Ihcete /mnes ffentes*,^*^ como 
parece eonfirmarlo el titulo de Aetídemia de la Persta^ 
que llegó á obtener la escuela de Édesa. De otra manera 
todas las academias del cristianismo , cuyos maestroii y 
planes de ense'ñanza han sido iuspirados por uu espirita 
católico, deberían contarse en el número de los semina- 
rios , asi como las universidades de la edad media y la» de 
nuestros tiempos que se arreglan á la^moral y á los dogmaa 
del catoliciámo. " ' . 

Por otra parte , la posición que ocupaba la Iglesia eu 
los tres primeros siglos, hasta la {»az que la dió Constan- 
tino 9 era demasiado triste para que pudiese haber fundado 
y sostenido estos convictorios clericales..Las persecacio- 
nes contra los eristimos eran tan continuas como enieics. 
Los falsos dioses del gentilismo huían del Olimpo al solo 
anuncio del Dios único y verdadero ; consumada en el Gol- 
gothala regeneración del mundo, principiaban los pueblos 
á sacudir con increíble vigor el yugo de la corrupción y. de 
la mentira, de los déspotas y de los tiranos, y estos veian cou 
foror que, á la voz de los nuevos apóstoles catan confun- 
didos sus ídolos de barro, y con los ídolos las creencias, y 
con las creencias y los ídolos el servilismo d^os espíritus 
y la corrupción de los corazones , base de su dominación 
sacrilega é inhumana. £llos preseotian que el dominio dé 
Roma y del mundo iba á pasar á la nueva doctrina, y en 
su rabiosa desesperación hacían á los cristianos nna guerra 
de esterminio. ¿Como, pues, era posible que en tan fa- 
tales circunstancias se reuniesen los destinados ai sacer- 
docio en escuelas ó conventos ? Hubiera sido muy pocn 
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cautela y falta gravísima en los Prelados, reuniría flor mas 
escogida de la Iglesia, y esponerla á los primeros insultos 
del pueblo y de los liraaos; ¿quién duda que se hubieran 
encaraizado cod éstas eomunidades antés y con inas lúrút 
^e'eón todos los demás cristiaiios? Los escritores ifve 
nos refieren con mas exactitud y minuciosidad las perse- 
cuciones de aquellos tiempos, nada nos dicen, sin euihar- 
go, acerca de esto; y uo ts verosímil iiuhieran pasado 
por alto los estragos que necesaríaméntc deherinn babem 
lecho en los colegios de los clérigos. Su silencio en esta 
'parte, unido á la falta absoluta de documentos cott ifaé 
afirmar la existencia de los seminarios en tan remotos 
tiempos, basta para que se les deba negar la antigüedad 
de ios apóstoles. 

Otros escritores ha habido que, convencidos d&la im^ 
posibilidad áe dar á los seminarios nn origen apostólico, 
quisieron al menos sefialársele en el primer Gondlio gene- 
ral de Nicea, celebrado en él afio de 325. Se han fanda- 
do para ello en el cánon 55 , en el cual se trata del 
oficio del Corepiscopo , y se le manda que ordene minis- 
tros , que los distribuya por las igiesiaa y monasterios , y 
cuide de que se instruyan y se hagan apios para ú bien de 
las misnias' iglesias ó cualésquiera otro lugar que tenga 
necesidad de sus servicios. En este canon , dicen dichos 
escritores, «e traslucen las antiguas escuelas de los mi- 
nistros de la Iglesia , y como un vestigio de los seminarios 
que recientemente se han establecido según el decretb del 
Concilio Tridentino. Pero él citadd eánoii BS 'nb eslí en- 
tre los veinte* generalmente admitidos, sino eúXrh los 
ochenta que Francisco Tnniano tradujo del árabe, 6 en- 
tre los ochenta y cuatro que tradujo Abráham Echdenaé. 
Tanto han disputado los mas sabios críticos sobre la legí- 
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limidad de estos cánones, y lan poco fian adelantado en 
este punto con sus preciosos trabajos , que seria muy aven- 
turado fundarse en ellos para hacer derivar la institucioQ 
de los seminarios del primer Concilio Niceno. \ 

Cierto que nunca se sacaron los ordenandos á ciegas 
de entre la multitud , ni se les elevó á la dignidad sacer- 
dotal sin que autes precediese una instrucción especial: 
se escogian los mas dispuestos y de mejores costumbres; 
y como en los primeros siglos todos los convertidos al 
cristianismo que eran capaces de recibir una instrucción 
lata en sus dogmas , ritos y disciplina , la adquirían desde 
luego llenos de santo entusiasmo, era poco mas lo que ha- 
bía que enseñarles al conferirles las órdenes sagradas , y 
no habia necesidad de escuelas especiales para esto , pues 
no tardaban en aprenderlo particularmente. Ademas eu- 
. traban convertidos en la Iglesia muchos hombres célebres 
ya por su instrucción literaria y posición social, que fá- 
cilmente se hacian notables para las santas polémicas y 
los combates sacrados. x i« • • i , 

Pero si no hay razones bastantes para remontar el orí- 
gen de los seminarios á los tiempos apostólicos ó del pri- 
mer Concilio Ecuménico, es preciso darles, por lo menos, 
la antigüedad 4.e S* Agustin, cuyos episcopios^ aunque 
algo diferentes de los actuales conciliares , bien pqeden 
llamarse seminarios clericales, puesto que lo eran en rea- 
lidad. No se pueden confundir los monasterios monacales 
que el Santo erigió en el Africa, con su monasterio epis- 
copal , verdadero seminario de clérigos. Es cierto que al 
principio fundó muchos monasterios, y que recien ordena- 
do sacerdote en el año de 391, erigió uno especial en su 
diócesis para poder á la vez servir al altar como sacerdo- 
te y cultivar el claustro como solitario; pero poco des- 
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poes, 9Íee%o Obispo de Hipona el affo de 598, quiso 

fundar en su misma casa episcopal otro monasterio ó co- 
legio de clérigos , que , por lo que consta con secundad, 
íue el primer seminario que se erigió en la Iglesia católi- 
ca^ como quiera que sea posible existieran ya en la Iglesia 
de Oriente j de alii recibi<ya el pensamiento. En los ser- 
mones 49 y SO (i) espone el Santo Doctor con sabia mi- 
nuciosidad las reglas, modo y género de vida que liahia 
prescrito á sus colegiales; y no hay mas que loerles con 
alguna detención para convencerse de que no habla de 
nn claustro monacal, sino de un verdadero seminario de 
clérigos: Ei ideo vokii habere «r» isla domo episcopH 
nunuutmum ckríeorum. A S. Agustin , pues, á 
este Santo filósofo á quien tanto deben la Iglesia y la so- 
ciedad entera , es á quien, prohahicmenle, pertenece tam- 
bién la gloria de haber sido el primer fundador de los se-* 
minaríos ó colegios episcopales 

Tan grande era la importancia qne daba S. Agustín 
á su escuela episcopal 6 seminario, que i ninguno con- 
cedía las sagradas órdenes, sin que antes se comprome- 
tiese i vivir en aqui lla santa comunirlad. La esperiencia, 
ademas , le confirmaba diariamente en la gran utilidad de 
sii colegio; y fueron tan puros y abundantes los frutos que 
de él recogid) qne pronto los demás Prelados ardieron en 
Tifos deseos de fundar escuelas semejantes. De esta ma- 
nera principió á echar raices en el cristianismo la institu- 
ción de los seminarios, primero en Africa y en todo el 

(1) Ih IHmriU ; 6 sean 3S5 j 3S6 de loa sermonee al pueblo. 

(2) Si alguno quiere mas pormenores y profundizar mas esta cues- 
tión, puede ber al sabio presbítero francés Luis Thomasino que la tra* 
ta de proposito en el libro líT. rapíí ulo 3.® de su celebre ol>r« de La 
Antigua 7 üueva Disciplina de la ¡slcsia. 
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Oriente, y después en Espafia, Italia, Francia; Inglaterra y 
Alemania^ hasta generalizarse eñ toda la Iglesia y llegar á 
figurar á principios del siglo IX como ley de Estado en las 

famosas Capitulares de Cario Hagno, vigentes y universa- 
les en aquella época. 

Aunque la Sagrada Escritura era lo que principalmen- 
te se ensenaba en las esciAlas episcopales en los prime* 
ros tiempos dé sn ereaeion, poco á poco fueron abrazando 
también la fliosofia , las lenguas y todas las demás mate* 
rías eclesiásticas. Pero inundada la Europa por los ham- 
brientos bárbaros del Septentrión, que mataron la (*(liira- 
cion moral y literaria cultivada hasta entonces, arrasando 
todos los vestigios de civilización, la moral y la religión 
hubieran perdido mucho y el estudio de las letras acaso 
habría perecido para siempre, si la ftindacion de las cate- 
drales , en las que se congregaron bajo una regla común 
cabildos tan numerosos como respetables, no hubiese 
venido á suplir con esceso la educación que los Obispos 
habían sostenido en sus casas. La regla de estas veneran^ 
das congregaciones confiné la dirección de la ensefianza 
de los jóvenes levitas^ como un cargo especia! y esencial, 
á uno de los hermanos mas graves y dignos de la comu- 
nidad (1), siendo esto el origen de las prebendas Maes- 
trescolías é Dignidad de Maestrescuela, y de este modo se 
aseguraron perfectamente las escuelas clericales. 

Testigos, después, los Prelados del fervoroso celo con 
que los cabildos , viviendo bajo un regla común desde su 
instalación, se habían dedicado á la educación de los jóve- 
nes asjMrantes al sacerdocio, erfeeñándoles la lengua latina, 
la moral y las Santas Escrituras , y palpando por si mis«* 



(I) Valtcr,l¡b. 5, cap. 1, 



17 
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«108 Jos .saludables y ¡uroiMchosos frutos qne «rm eiuifj* 
gniéntiBs, priueipiaraii á protegerles para dar mas amplia 
Ipd á la- enseflaoza y para que oDOca faltasen escuelas y 

maestros especiales. A este fin se congregaron) y las es-^ 
cuelas clericales fueron durante un largo pecíodo de ^^ar 
tro , siglos, el objeto privilegiado de muchfs y eétd>res 
Concilios ; siendo gloria do laatiglesia de £&|pallai qwe taor 
lo ha brillado siempre en las paginas del Catolicismo, el 
haber dado el ejemplo en los primeros de Toledo. En el 
segundo y cuarto, quedó efeclivaineate consignada por 
primera vez la disciplina de los seminarios edesiásAicaSy 
que «oafirmaron después mucbisimos otros Concilios: eor 
¿e ellos los de Oviedo ^ Santia^gg 5 .Zaragoza y Yallndpli^ 
aquí en España; y fuera desella, los de Narbona y Vair 
sons; el de Gloveshou en el siglo YIII, y el Tiironense III> 
Cabiionense II, Aquisgi:auense I9 Pai^isiense Vi» y el 3|!eL 
dense en el IX. 

Seria demasiado prolyo trasladar a(|m los,t¿rQiippa«ap 
(jpM sobre^ieste particxilar se espresanm.tpdos aipellfkSiQpffh ' 
gresos de sabios y saotos; y c^o .para dar «una ligera, idm 
del celo con que premovieron la erección de las escMelas 
episcopales, al mismo tiempo que para dejar sentada la tra- 
dición de los semin^cios^ esUact^remos las .c^on^s ^q^^I- 
gnnos de ellos redaotados con mas precisión. 

Ocupando la eátadra de & JBedro BomOscio V en 4;1 
alio 5^1 , se eoavoeiS el Coocilio JI de Toledo.biio el 
reinado de Amalanco; y en su cáuqn ordena que.lp^ 
padres de los jóvenes destinados al estado clerical, sean 
obligados á consignarles, pora que sean educados eu el jCOr 
legio de la Iglesia, á .la vista dál piopio Qbi^pp* 

ijrobernaba la Espafia Sisenando, cuando se celebró el 
Concilio Toledano lY el alio de 635, bajo el pontifico de 
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Hollório I; y 4cipae¿ de haber fijtdo k» eeaenta y- dos 

Obisf»o8 qtie le ceiftfnuiereii varias reglas de disciplina 
clerical, determinan con mas precisión todavía lo mismo 
que había dispuesto el II; mandando en el cánon gUi, ^pie 
ka clérigos adultos TÍvan en común, dentro de -uaa misma 
(Mftiielii é seminaiio^ gobernado por un gcaré y sabio' rec*» 
tor, y que loa clérigos nifios sé crien aepáradamenle bajó 
la tutela de un discreto sacerdote. 

E! Concilio de Cloveshou . celebrado en Inglaterra el 
alio de 747 por Cuthberto, Arzobispo de Cantorbery, al 

peraonalmente asiatíó EtheibaldO) rey de loa Mercien- 
aes, siendo -Papa S. Zacarías, dispone en loa cánones 6/ 
y 7.* que se establezcan escuelas para la juventud , á fin 
de que la Iglesia pueda s icar utilidad de ella en sus ne- 
cesidades ; y que no se den á nadie las órdenes sagradas 
sin haberse enterado antes de la bondad de .su vida y de 
en doetito y «eapacidad* 

* Cotiaigniente á loa tres citados Concilios baUd el 
Turonense III, celebrado el afio dé 815^ reinando en 

Francia el emperador Cario Magno, bajo el pontificado 
de León 111. Por medio de un decreto auu mas claro y 
terminante, diapone este Concilio en el cánon 1 % que niii' 
jptao aéa promovido al sacerdocio sin tener la edad leg^ 
Ulna, que era entonces de 30 afios, y sin ispie antea «hubíe^ 
se permanecido en el episcopio 6 colegio episcopal , para 
aprender en él la ciencia necesaria al digno desempeño de 
las obligaciones de su estado, y dar al mismo tiempo una 
prueba irrefragable de su Vocación y buenas costumbres* 
Sigue el Cabilonense If, celebrado por disposición del 
mismo emperador Cario Magno en el mismo aab y reinan- 
do los mismos; y después de aprobar en él los Obispos 
de la provincia de León eu Jt rancia , lo dispuesto por el 



empmdor, deetetorón en el eánon 3/ qae todoe los Obif- 

pos se apresurasen é abrir sos escodas para la ensefianza 

de los clérigos ; y por entonces fue cuando Cario Maguo 
CODsigDÓ decretos semejantes en sus Capilularep. 

Viene en seguida el Concilio Aquisgrauenae celebrado 
el ifio de 816, reinando en Francia el fsnperador hvk 
Pío, en el pontificado de Esteban Y; copia al pie de la le- 
tra lo dispuesto en el IV de Toledo , y manda que los 
Prela los de las iglesias cuiciea con el mayor desvelo de 
que los jóvenes que se crian é instruyen ea la co.ugrega- 
cion ó seminario que lea eatá encomendado, Ti?in sujetos 
i la disciplina antigua, y sean guardados con suma dili« 
gencia. 

De allí á poco tiempo, en el año de 8:23^ siendo vica- 
rio de Jesucristo S. Pascual, se escribió el capítulo 2." del 
mismo Luis Pío , en virtud del cual el emperador ^ tan ce* 
loso como su padre Cárlo Magno, dispuso nuevamente que 
se abriesen dicbos colegbs episcopales , destinados á la 
instrucción de los clérigos. 

Todavia se celebró otro Concilio en el reinado de Luis 
Pió, siendo Romano Poiilifice Gregorio IV, en el alio 
de Sll9 ; el Parisiense V i, qne pareciéndole se habían por- 
tado los Obispos con demasiada lentitud en órden á abrir 
sus escuelas episcopales , y que de eslo se seguia gran 
perjuicio á la disciplina eclesiástica , confirmó y renovó el 
mandato, en el capítulo 50 del libro 1.% con un nuevo y 
mas apremiante decreto. 

Finalmente, los Padres del Concilio Meldense, habido 
en Francia en el reinado de Gárlos el jófeniliamado el 
Calvo, bajo el pontificado de Sergio U, el afio de 845, 
definió ejecutiva y absolutamente en el capítulo 5^ , que 
no se coDcedíeseu las órdenes 8agrada3 sino 4 los que^ vi- 



flcado eo el. colegio clerical 9 biSeeeii ?er que. teniin la 
probidad y ia ciencia necesarias para sostener con decoro 

la alta dignidad con que iban á ser investidos. 

Se vé, pues, que la institución de lys soniinarios es 
antigua ; y que apenas brota su.ldea del inspirado cerebro 
de S. Agustin , es acogida con entusiasmo vigoroso por 
toda la Iglesia, siguiendo con fervor su disciplina basta 
el siglo X inclusive. Durante este tiempo se bieieron para 
siempre memorables los seminarios de Uipona, de Roma) 
de CoDstantinopIa , de York, Canlorbcri, Paris, Tours, 
Orieans y otros; adquiriendo también en España fama 
inmortal los de Toledo ^ Sevilla , Zaragoza» Córdoba y al<* 
guóoB mas. De estos focos de virtudes , de sabiduría y de 
civilización destellaron los Germanes de Gonstanlinopla'^ 
los Sofronios , ios Eulogios de Alejandría , S. Juan Da- 
fnasceno , Focio y otros en la Iglesia de Oriente ; y en 
Occidente S. Gregorio el Grande , S. Dionisio el Exiguo, 
Boecio» los dos Bedas» Ibón, Alcnino» el estudiante de 
mas nota en el seminario de York y njaestro despnes de 
Cárlo Magno, y otra porción de lucientes iiolahilidadcs 
que seria imposible enumerar. Solo aquí en España hrilla- 
ron entonces con luz iuestiogutble S. Ildefonso de Tole' 
do y S. Braulio de Zaragoza, concolegas y discípulos de 
S. Isidoro de Sevilla; Tayon, el Pacense, Alvara, leo- 
*vigildo y mucbisimos otros ilustres y famosóSé ^ \ 

Los monjes Benedictinos , mientras tanto, habian ido 
estendiendo sus conventos y sus escuelas por todo el orbe 
católico , llegando á ser muy famosas sus academias y de 
gran crédito sus estudios: la juventud, cuya parte mas 
iflorida absorvian parala vida- monástica, les inundó; y 
como por otra parte tanto los Papas como los reyes príii* 
cipiaron á dirigir toda &u predilección báei^ los estudios 



públicos ó universidades entonces nacicatcs (l)^pronia 
se Iñcierou poco ineuos que iaútiles , por falta de alunir 
nos f las eseaelas de los obispos* Los eckmiaúpm diersÉ 
eo edaearse eo los eooTentos y en hs otras eseaelas pú- 
blieas, juutos j de la misma manera qoe todos los demás 
profauos; y estas circunstanciag , sin duda, y el carácter 
de aquellos tiempos , sobre lodo , debieron «er la causa de 
que al entrar el siglo Xí prineipiase á decaer poco á ]poee 
la diseiplina de las esciieiss episcopales 9 basta que; .mas 
adelante llegaron á estinguírse eompletamenle , á pesar da 
los laudables esfuerzos qoe á mediados del siglo XII h»- 
ciei oii p ira establecerlas Eugenio III j Alejandro 111, que 
lo iuteató en el Concilio Ecuménico III deLetran en il79| 
entre otros Pontifíees tgualniente celosos. 

' '1^0 teniendo ya los eclesiásticos la propordonide ser 
edoeado^ en colegios especiales eoD rigurosa dísoipiina^ 
se educan en el mismo lugar y de la misma manera qnc 
los seglares : adoptan su género de vida ; son sus compa- 
ñeros eu la coudiicta y en las costumbres; y estimando 
en poco el buen ejemplo que les daban otros mnchos sa- 
cerdotes , varones altamente irreprensibles y celosos de 
la disciplina, se entregan abiertamente á las comodidades 
y á'las delicias del mundo, y llegan liasta dar lugar á la 
promulgación de aquellas dos famosas decretales , De de- 
ricis conjugatis y />e fUiís presbüerorum. Los irrecusa-* 
Uts testimonios de S. Pedro iDamian y Sernardo, 
las cartas de Gregorio IX á bs Obispos de las Dob SIiár 
lias y la que Benedicto XII escribió al cabildo de J^ar^ 
tona, pueden dar una idea aproximada de ^ómo andaban 
laa costumbres asi en el uslero como eu el pueblo. Pero el 
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ftil'íio paró aqtíí : de las cabañas subió á los palactós y 
délos miéiiibros pasd á la eabo^ Los Gismas papales son 
este tiempo freeuentes y escestvos; se prolongan eon 

mas pertinacia que nunca, y claman los Concilios de Pisa, 
de Constanza y de Basilea. El célebre Gerson se dirige 
á Alejandro Y para que ponga remedio al naufragio ge> 
nei'al de las costumbres ; el Cardenal Julián representa á 
Eugenio IT los desordenes del clero d« , Alemania , J 
(no tarda en aparecer Lutero tomando de esta eornipcion 
general un pretesto harto especioso para proclamarse im- 
pio gefe de la nueva reforma de las iglesias protestantes. 

Para justifícar elheresiarca su pérfida rebelión contra 
la Santa Iglesia Romana, exagera cuanto puede los desór- 
denes que se hablan introducido en el cristianismo ; Sé 
apoya en los ardientes deseos que hablan manifestado 
hombres ilustres y piadosos de que se hiciera una reforma 
en la Iglesia ; y sin distinguir que la deseada reforma de- 
inia pertenecer á la disciplina y no á la fe, se pone á ré«- 
formar la doctrina ^ acomodándola al antojo de su escan- 
dalosa concíénciá. De este modo corrompió mas que nunca 
las costumbres, y hoy todavía se deja sentir su maligna 
influencia á despecho de la civilización y de la moral y de 
- lajusticia. 

¿No significará nada en favor de los seminarios esa 
corrupción general de costumhres j ese abandono de la 
disciplina, precisamente en los siglos y en el período en 

que ellos decayeron y desaparecieron del crisliaiiisiiio? 
Ciertamente que el estrépito causado en el muudo por 
Lutero y por .Calvino , fue debido en grao manera á las 
circunstancias especiales en qne se encontraban las na- 
cioities del siglo ^KYI y á- otras causas^ tan eslrafias á la 
latalidiíddéWs pretéstos eón que ptoclamilron su saeiile- 
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reforma, como á la superioridad de sa eapiriin , igual, 
poco mas 6 menos , al de los herejes de todos los siglos; 
pero es lo cierto que pretestarou en su rebeldía la falla 
de. disciplina en el clero católico, y que este desfalleci- 
miento de la disciplina no podia menos de provenir en 
gran parte de la decadencia de los colegios clericales. A 
esto parece aludir el quinto Concilio de Milán, habido el 
afllo de 1579, coando dice en la parte 3.% título de se- 
minarios : Cuan útil y necesaria sea la inslilucion de los 
seminarios , para propagar La disciplina clerical en cada 
una de las iglesias , fácilmente puede comprenderse: ya 
por el decreto dd Concilio Triémlinoi ya también por tos 
gravisimoB daños y perjuicios que acarreo d la Iglesu$ 
el lastimoso olvido que algún tiempo tuvo de estos sa- 
ludabíes establecimientos. Asi aparece la falla de semina- 
rios como causa, al menos indirecta, de todos los males 
que la Iglesia y la sociedad han sufrido desde la fecha del 
protestantismo ; asi crece su importancia, y se elevan á la 
altura de las mas grandes instituciones» 

Mas no se crea, sin embargo, que en aquellos siglos 
de barbarie y corriiprion fallaron á la Igiesia hombres 
jeminenles, santos ilustres, como los que se gloría de ha- 
ber tenido en todos tiempos. Entonces florecieron San 
Gregorio YII, Fnlverto, ¿ancfrancoi S. Anselmo, San 
Bruno, S. Bernardo, Pedro Lombardo, Santo Tomás 
de Aquino, S. Buenavenlnra y los citados Gersou y Car- 
denal Julián, y seria cuento de nunca acab^ referir uno 
por uno todos los Obispos , todos los sacerdotes y segla- 
res que brillaron en la Iglesia y en la sociedad. En el 
mismo siglo XI se honró la Iglesia con la santidad de en-* 
teras familias religiosas ; tales como las Camaldulimses 
bajo de S. Romualdo, los Cartujos y los Cistencienea; 
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vimendo después lardemad órdenes regulares de Plremo» 
tritedse», Dominíeanos , Franciseanos étc á oeurrir sabia 

y diligentemente á las necesidades de aquella época, y á 
dar á la Saiilci Iglesia católica la gloria, la digiúdad y la 
inagiiiñceücia que nunca la íáUaa por la protección de 
Cristo. 

Por otra parte 9 los protestantes del siglo XVI como 
los de nnestros días, saben bien , ó deben saber al menos, 

que m la liaiciüii de Judas ni el pecado do S. Pedro em- 
pañaron la pureza de la Iglesia, que nunca fue mas santa 
que á la vista de Cristo y de los Apóstoles : saben ó deben 
saber qae la Iglesia no deja de ser santa porque algunos 
de sos bijos ingratos se aparten de sus sapientísimas doo- 
Irinas y consejos ; que jamás podrán menoseabar su sau- 
tidail los vicios y los defectos de algunos católicos, que 
ella misma reprueba y vitupera. Basta que enseñe, acon- 
seje y mande las virtudes , y que nada tenga de malo^ pe^ 
judieial ó falso (m sas dogmas y preceptos, para que sea, 
cual es, verdadera, intachable y santísima. Por esto de- 
cia S. Agustín á los Donatistas, de quienes á no dudar 
han aprendido todos los calumniadores de la Iglesia: 
Ahora os encargo , qm acaldéis finaknenU de maldecir 
de la Iglesia catófóca, vituperando las eoeluimbres de 
loshatnbrés que también dia eondenoj y á quienesUfdoi 
(os dia$ procura corregir como á malos hijos (1). 

Porque la Iglesia católica no existia con los brazos 
cruzados á tan fatal indolencia en las letras, en las cien* 
' cias y en las costumbres: nunca faltaron Bernardos que 
* llorasen y clamasen eontra tal confusión. Ya hemos dicho 
qne los Papas Eugenio III y Alejandro III intentaron el 

• 

(1) léU), de morib. fiocks. catboL 34* 

it 
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iMéd^ñhiinlo de]«9MMb éoléiiáilítot ám$ákAm 

M siglo XII ; y en 1915 ifoiso fe» mmo Inoecneto Ilf 

en el goncilio Lateranense IV , como también lo procuró 
el Gran León X ol año 1515 en el Líileranense V. Las 
mismas órdenes religiosas anteñormeate ciladas salieron 
proTÍdencial mente del seno del cristianismo para protestad 
efi nombre de Dios contra la barbttríe y el deusfretio de 
aquéllos siglos; y para hacer frente á taniaflo éeaMen, sé 
fundaron también y se fomentaron á impulso de los Papas 
las fini\ crsidades públicas, que no fufroti otra cosa en su 
origen que unos seminarios episcopales , de doede se esr 
éogiad loe eclesiásticos para regir las iglesias y guiar loa 
pueblos* Conocidos son los nombres de ka antorchas qiia 
han dado al mondo y á la If^esta, y no pneden quejarse las 
ciencias de no haber progresado después con los esfuerzos 
estas academias. Es verdad (^110 pronto se olvidaron de 
ioipentar la pu>dad y la moral, para dedicarse completa- 
siente al desarrollo de la inteligencia y á las obras die 
isgeino ; pero ana- ves advertida la Iglesia de que la poea 
saperiorídad dé las aniverstdades sobre )asanti§oas escue- 
las episcopales on órdeu al estudio de las lelras , no com- 
pensaba de ninguna manera su iiiferioridad por lo que toca 
á la moralidad de costumbres, trata al momento de resu- 
«ibas Us aatígnos col^ios de los Olúspos 'y decreta para 
todo el eriaimnismo la fandacion de los seminanos oon- 
aáfiartsa ' 

.Efeclivaraente, el Sagrado Concilio Tridentino eonvo- 
€?)do por Paulo III , cuya primera sesión de i^ertura tuvo 
logar eft 1^45, al miamo tieiApp que condebó la impía y' 
.|alf#;Cefef «a de ka npvadorjBS y mmáé le j^sta « h ^W^^ 
la conveniente del cristianismo ; y deseando ique el c^ero 
sirviese de ejemplo á todo el mundo ^ dispone que sea 
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'danóaicamente educado en los semioarios que nianda «eai- 

^ir en totias ias iglesias, tomando {^ar modelos el col^^io 
de S. Cecilio de Granuda , fuAdiidi» put meipm Reyes 
CMUqqb ob iA9^y cuando .Ift^iiM|iiiista 9 y el qfiie San 
Ignacie^ de LoyoU estableó^ eo Rooift ea tSB3 eoa el 
objeto de formar hábiles ecksiásticDs para enviar á Ale- 
mauia, que tanto los necesitaba entonces ( i ). Honroso 
es también para la Iglesia espigóla hab«r contribuido co,n 

' ina^W fukiiero da sabios, teólogos y Obispos que ninguna 
«Ira- Mckm á la celebfacáwi.de este giran Concilio y é la 
eatenaion de este deerelo ; y honfo^o i|ue el célebre Doc* 
ter Legista, Miguel Tomás Taxaquet, representante de 
los Obispos de Ampiirias y Agnani en el Concilio de 
Trento, y después Obi^[^ de JLénda, fuese el campeón 
ms. distii^nido de loa seminarios , trabajando con ce)o 
incansable para qué pe estfpdiese el decreto de av erec- 
éwé^ desde que se kricid este punto en iB¿i6''por el Car<> 
denal Keginaldo Polo, Legado Apostólico á íaLerc. 

Ya restablecidos en la Iglesia los seminaríos clericales 
por el Concilio Tridentino, siguen ocupándose de su funda- 

' cion y disciplina} entre oíros mnchos^ el Concilú» V de 

(1) Cum aé9k$6mtíim mifti, nm recfe in^ilMidur , pr^fut, 
. adtnmdi voluptates tsquwdai; ft nhi á ienerU annii ad plefa> 
' tem, 0t religionem informetur , antequam inUorum hatiUté io(oi 
h^milM pMsideaf, nunguam perfecte, acsine maxim», actihguia» 
- ri propemodum Dei omuipotentis auxilio in diaciplina eeclesiasfi- 
. ca perseverare, snncfa Sijnodut Ualuit, uí suigulce cathedrah s,me. 

tropoHtanct , algue his majores ccclcsicp. pro modo facullaíum , et 
' diócesis amplitudim, certnm puerorum tpsius civitalis , H dióce- 
sis, veí ejus provinciee, iiihi non reperiantur , numerum ipdoiié' 
¿ta adhoc propeiptoi eeeUiiai, vel alio in loco eonfmMwU Epit^ 
e9pa ediffendo; aitft et roUffioie tducüáré, ot edetUtilieii diieipli- 

' ' fM iiiftitoer» Jénemlifr (GoneiUo TrMcnltBO, Miia» iS» tevte 

-aMti i«ll»nniw safMf 
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Milán, que se celebró el aflo de 4579; el Remense en 
iB85 , ea tiempo del romaao Pontífice Gregorio XIII y 
de Enrique lil rey de Francia; el I de Aquileya en 1596) 
bajo el pontifieado de Clemente YIK , y últimamente el 
que celebró en Roma Benedicto XIII, el afio de Í73S. 
Toda la crisLiaudad se ha cnbierlo después de estos her- 
mosos establecimientos, y cti ellos se ha elevado el clero 
católico á esa magnifica altura de ciencia y de virtudes 
que tan fuerte le han hecho en estos ültimos tiempos de 
desastres y violencias. La Francia que debió en gran ma- 
nera sus horribles turbolencias y desventuras en materia 
de religión á la falta de las escuelas episcopales , como 
afirma el célebre Taxaquet, llegó después con los semi- 
narios á honrarse con un clero de los mas distinguidos; 
y nada tiekie de estrafio, si se atiende á que tuvo en' seno 
al ilustre S. Vicente de Paul, brillante faro de sus semi- 
narios conciliares, como lo fue S. Gárlos Borromco de los 
de Italia. 

Por lo que hace á nuestra España, que nunca se que- 
dó atrás en materia de instituciones catóUcas, pueden ver- 
se las leyes 15 , tit. 1 , lib. 1. ; 4.* y 6.% tft 5, lib. 4, y 
1.% tft. 11 , lib. 1 de la Novísima Recopilación: la Real 

cédula de 26 de mayo de 1721, y circulares de 5 de ma- 
yo de 176b, y 25 de octubre de 1777, que manifiestan el 
piadoso esmero con que nuestros católicos monarcas han 
contribuido á la erección de los actuales seminariós^en* 
cargando repetidas veces á los Ilustríslmos Obispos que 
dijesen los lugares mas á propósito para las fundaciones, 
recomendando al Consejo de Castilla que hiciese cumplir 
sus disposiciones en este punto, y disponiendo que se pu- 
siesen sus armas en un sitíi^ preeminente, en reconoeimieiH 
to del patronato qoe les pertenecía sobre las escuelis qve 
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íevantahan. En la resefla histórica que sirve de apéndice 
á esta obr^^ puede verse la época de la fuDdaciua de cada 
ttDO, y el provecho que han traído á la Iglesia y.á la 
patria f produciendo tantos y tantos hombrea ilustres por 
su saber y virtudes. Invadidos por la última revolución 
todos los derechos eclesiásticos; huérfanas muchas dióce- 
sis, y suspendida la recepción de Ordenes Sagradas, lodos 
saben el penoso estado en que han vivido por espacio de 
algunos años, hasta que, volviéndose á pensar en ellos en 
la Real órden-circular á los Rl\. Obispos de 15 de julio 
de i 848 9 se han restablecido después de una manera 
solemne en el último Concordato y en los justísimos y 
laudables decretos que han sido su consecuencia y son 
vigentes (1). 

Hé aqui j pues , compendiados ya en breve' cuadro el 
origen, progresos ^ decadencia y resurrección, digámoslo 
así, de los seminarios en la Iglesia católica. Falta ahora 

espúuei conforme á las intenciones del Concilio Trídentíno, 
que les rige, la educación que en ellos dehon recibir los 
jórenes levitas. Mas ni hacerlo, no traspasaremos nosotros 
respecto á los RE. Obispos los limites del Concilio, en- 
trando en pormenores y deslindando particularidades, qve 
nadie' mejor que ellos, sabios y altamente entendidos, pue* 
den conocer y npreciar. Solo espoadremos en general las 
conveniencias y las cualidades sacerdotales que , según el 
carácter de U época, deben adquirir los jóvenes en los se- 
minarios, pan que puedan después id0uir evsingéiicam^i-^ 
te en las naciones del siglo XIX) y redutar los pueblos 
de' hoy para las banderas celestiales, salvándoles y siendo 
sos guias al través de todas las borrascas morales y so- 
ciales. 

' (1) 11 de mayOi H de agosto y SS de setíanbre de ia$9, * 



CAPITULO XI- 

CUALIDADES QUE DhUE^ AOURI^AA AL SfiMlNAblSTA. — hIK>I<PAP 
kUU í Dü CAIliCTBR. 



Al hablar tie las cualidades que deheu distinguir á un 
buen seminarista^ es preciso que hablemos de las que ilt-» 
beD'«ionin*'á an buen aactidol€?;¡forqiM:8tcenáote'faa de 

y*tétá emiií «emietrio pm édqiiirirw Tewladero fs- 
pirita aaeendotal^ «orno todo -lo «oBwraíeiite al lúas eom* 
plida desempeño de la gran misiou que tienen en el mun- 
do loa ministros de Jesucristo. Cuando el jóvea levita sale 
del seminario para ejercer en los pueblos el divino nmiif» 
t«io dd sacerdocio , sale á cotistroir ulia Jevtisalm'Mif 
fMrida á los ojos de Dios; tiene que edificar «on «ni 
flMMio y cMabilír oen otra; ya no puede aislarse; no se 
peí keuece á sí mismo; es un hombre eseucialmeiUc públi- 
co. Dehf», pirí»s, salir df^l seminario completninente forma- 
4ft para poder cofiseguir eu el niuudo uua sauta iiii^uettOM^ 
y,fiava esto la primera e^alidad ^MiHdQbeiadQiiiaarlfi^ ae vilü 
. gj^aii bondad. . , 

iQtié heraaosn^es la «palabra^ Aofti^oi^ Suraotofapiuieie 
bace sonreír de akgriai da espansion al alma y conserva 
en ella una dulce emoción. El hombre que ha recibido :el 

doa 4e laJ)oi)d«id, fi» ,|»ar ,fiscU«(icia.«lJiop|^^ ¡ím- 
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inanidad, ffiie no vive mas que de bondad. Solo Dios e^. 
Ofieacialaieute i^ucno. £s iofínitameule gra^uk^ ixifii^i^T 
iÍmiíU poderoso^ ii>6iiitaaiei|k majefituoso ; pero m mi^iHt 
alnhito m k liMuladi euyo Beotíniiento lia gcahado ^ 
pnoier ténniifto «a el eorazon del hombre 9 que do aalia, 
separarse jamás la idea de Dios de la idea de bondad. Dios^ 
es mucliü iiia.s Imeno de lo que nos es dado cuiiocer: es- 
tiéBdase uno cuanto quiera, y nuoca poner límites 
á su boDda4* 9ot mas elevadas que sean las viEtudef del 
iMMnbre^ e« muebo mas elefada su iofimta bf por 
profundas que sean las miserias del sér huraiuuo, esta misr 
ma bondad desciende á los abismos de su bajeza p^ra ar- 
rancarle de ella. Dios c¿ uu océano ^ ¡ioxiAíxá, (jiA^ Mítil^ 
lo inunda y que no tiene limites. • . ¡, , • 

Efita bondad debe «Ualarset d^^pal:ralpar6ft9 (^M^tts fs^. 
im ijf^opcío tan plepM» y tea eoutíauo ^omp se^ pp&ibleit. 
porqne m hay acepiCÁon jen los atributos de Dios^ y lodo^i 
d«ben maniícsUisc. Su jjjslicia tiene para sí la etcruida/l: 
ejércese ÍTimulal>le ó inexorable eu aquellas mmcnsa§,.é iur 
Qióviles regiaoaA) ^ qu^ pecadores espían su crimiojil 
rttiiItMi y a« «ulpable ingratitud; Su i)Í8ecjcQjr.dii( üfp^^ 
ppránifv^bii.fMg^iQ^ l^as paIa<Í9isj|ror^ 

' tunados 4e la Jenisalea celeste, dond^ \^s afinas justas y 
fipJes r-ee^on In coroua de la gloria. Pero ¿cuál será el 
peino de la bondud, ese atribulo lai^ j^jemosjo ¿ in&ep^i^).e 
4e la i4ai^ :fi§,);H<i#?iJX0 ^Áeop p ^ nías 4yie/el tiep^ 

la Tíía iUí hmhm ilmm^^^ * w t^wipo? ío* 

Un rápidas y l^n fugitivas bs boras del pQcpdojr , quo 09^ 
preciso que se apresure la boudad, que «carra á torrentes 
y qu&sc düale por todas partes. Hé aq^í^ ji.^c^s^ ^cpino 
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dad ; y como nos ha criado á su imágen y semejanza , ha 
pnesto ea noaolros, como nuestro rasgo mas dominante y 
«arteteríslieoy esa Befitl de au inefable bondad f y quiere 
que la deaparramemoB , que presida á ledas nuestras rela- 
ciones y que sea la reina del mundo. Nada podria conce- 
birse ni edificarse sin la idea del seulinní'nto de la bondad, 
ni en la familia, ni en las instituciones sociales, ni el go- 
bierno de loa puebloa* Fuera de ella no hay mas que es- 
elaiitud, servidumbre, terror y cruel tiranía: baja del ele- 
lo Gon olíala confianza, la libertad, el afecto, la paternidad 
en la autoridad, la dicha toda. 

£1 hombre no tiene mejor patrimonio que la bondad: 
lodos están destinados en diferente escala á ser los órga* 
nos de ese hermoso ,atributo de nuestro Dios; pero el que 
debe ser su mas pura imágen, el apóstol mas celoso, la 
personificación mas perfecta es el seminarista , el que ha 
de ser sacerdote , el que ha de ser pastor. Ademas de la 
actividad y de la energía qne la bondad toma del corazón, 
que es como su centro y su fuente natural , va la suya á 
reanimarse, i avivarse, á alimentarse á otro foco, que es 
el de la caridad divina. No hay nada en la vida del Sal- 
vador que no sea la mas maravillosa manifestación de la 
ternura, de la dulzura , de la bondad; y el seminarista va 
á ser su discípulo, su sacerdote, su apóstol. Imágenes, 
parchís, tiernas relaciones, historia y vida divina del Sal* 
tador, todo respira en la nueva ley una misericordia, una 
caridad, una bondad inefable, de que él va á ser él guar- . 
dian y el doctor. Hay una especie de identificación entre 
el hombre Dios y el sacerdote católico. S^i libro es el li- 
bro de la bondad; el código que no deja de hojear noche 
y dii, es el código de la bondad; la querida imágen que 
contempla en la soledad y que todos los días abraza pía^ 
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dosamente, no le habla mas que de bondad. La bondad 
debe correr á tórrenles de su corazón, de sus labios, de 
8US manos, de todos sus actos; debe acompañarle , prece* 
derle, Beguhrle á todas partes, lo mismo en el púlpito que 
• en el confesonario, en todas sus relaciones con los fieles: 
debe ser como su maestro, todo ternura y bondad. A él 
es á quien quiso pintar el Salvador en aquel buen pastor, 
de cuya ternura por sus ovejas nos habla el Evangelio; en 
aquel padre misericordioso que acoge y estrecha en los 
brazos á su pobre bijo pródigo, bañándole en lágrimas de 
amor: no parece sino que han sido hechas para él las mas 
tiernas alegorías del Evangelio. 

Ademas no hay nada mas fuerte y mas poderoso que 
la bondad. Es la palanca que pone en movimiento los 
mundos y les conmueve* hácia el bien. La bondad del 8a-> 
cardóte triunfa de todos los obstáculos, echa á tierra to- 
das las barreras , y ve caer á sus pies desarmados y yencí- 
dos basta los hombres mas rebeldes ó indomables : ella 
es la que tiene ei privilegio de cambiar cu dulzura la fie- 
reza de los tigres , y en tímidos corderos los mas rabiosos 
lobos. No hay nada que pueda prevalecí contra ella ni 
resistirla; ni las preocupaciones , ni los sofismas, ni las 
calumnias, ni la astucia de la impiedad, ni la espada de 
los tirauüs : es un precioso elemento de poder y de in- 
fluencia. 

Las mejores obras de un pastor, sus mejores predica- 
ciones, sus mejores confesiones, las mejores administra* 
Clones son aquellas en que mas parte han tenido el co« 
razón y ía bondad; apelamos, sino, á los' recuerdos 

personales, á las impresiones, á la vida entera de todos 

los sacerdotes. Cuando esta bondad se ha hecho popular, 

en* U esfera en que el pastor se halk colocada, tíei^lá 

19 



]á»ve á.t (odas las coiuieEpias^ sin qoo s# U r^bpff^ ¡fM^ 
RwgiiBa» Se le dará UM wm mÍ9f qpM f ^ue 1% 
piale: se U i^vodigaráB las jbiwsümí jloetartipaootep^i 
aféele inúversel « y lo que ^ bns todtm^ lo f}iie 

tiene el hombre de Bias inUmo , de mas delicado ^ una oon^ 
eieucia siu límites. Todos los corasones , sobre todo loa 
mes düs^aoiados f loa mu ^tormentados ^ le jUuber 
eion y lee rcnordíoiieiitps, se esplayaráo m ^ #P|» 
como eQ el «oraz^n 4i «n fiedre* Moe le ümrtp.» ImIU 
le TBoeraFáD, todoe le 'hepdeekíáii porqne «s heeno, Beii 
amar y bendecir con él la religión, cuyo ministro es, y 
honrar el santuario y el sacerdocio ; convencerá á los in* 
crédulos sin conUovecsia ni mpaamientos.; desarmerá la 
ioipíedad sin 4er iiiiigiui.g0]pe paca ello^ tendiendo sobit 
todos idOstintaiDente «I -celrQ de jni mwp^ de »a leroiir 
ra y de su misericordiosa Jiondad. i Qué alegría para el 
amar de este modo á sus fieles y ser amado por ellos 
como na |iadrc ! Mi mejor antemural , decia Enrique IV 
de.fraacia, es d fiprazon de mis s^ínUko»» ^líiÁdQ ^ 
euin fraudes íueroa les 4cilMMade9.49 aquel rey, y ¿jxia 
amado fiie, fiia.emhprgp« pior su ggcoveihiellioiidM* Quie- 
ra Dios que todos les colegiales latgeo del seminarao pera 
profesar el apostolado en los pueblos como profesaba En- 
rique IV la política , Y entonces serán fuertes é invenci- 
bles por el corazón de sus fíeles , en el que ejercei:á(i .ol 

UnfNícío.de |>idi;ei^ voluibri^ mUxíiW m^H^.y^ i^^- 
cíeito 4o elogios j d^ be^^áimimf'^ eHoe. , 

No se comprende coiuo pueda ser ^e^ie pastor de 1q$| 
fieles sin ^er su padre, sin estar naturalmente inclinado á 
amarles y siu esperimenter la instintiva ^ irresistible ,ne- 
cmiiA 4p iMro4ígai(les 4;o^tiQuos testimonios A» ^i^l^f ^ 



no oiMl Jto «nta'aftts y <^«a el c6razon de un pa- 

dre, y cuya nalural inseusibilidad poco compasiva no haya 
repibúip cielo aiag,ua?i disposición para la 4^ie4a4,f^, 
q^l9iríc9iMKi]}.i^uya el que epté «^«frnade íÍH:ip98;,bri9«T. 
m9^4Mi««s^^IiíUpaftá,|«^ á4«^4i4mii y i' 
liM HMf|itt^k»««age« de IftjdmiráUe Wndad. Aléjese del 
sacerdiaieie ; pues no sería amado y careceria do la primera 
condición necesaria para hacer el bien. Todo el que aspi^et 
por una miúe y santa ambición j|>eat<yÁe9i<iá 1^ gran 

fmi$Ae^M tBitíf^m imni^ y ^v^^ y hacer 

que fa naturaleza y todos sus miembros sean otras tantas 
•efiales é iaslnunentos para servir lí osla preciosa bondad. 

Porgue no basta ser bueno ; es preciso parecerlo. I^a 
estreu4M)%yiveaui de genio, la singularidad,;^ ^^ai^^^|r 

•adiliniiil ninguna posidon que; ^upe ; pero convienen 
mncho-menos al sacerdote , que deJ>e ser en todas partes 
el rey de la opinión y de la sana popularidad , por medio 
4e nnt «onstaute é inalterable bondad. La bistQf^, jf^^ilja 
esperiencia i^iMAV^lan b|^|^, ^^p,.^. bien, , que 

wiirt) to Mi li PliP » ttnen carácter y mucha bondad. Núes- 
tros nftfriiiistree pastores, las grandes figuras pasadas y 
contemporáneas entre ellos, han producido prodigio» de 
c^eciipa y de caridad con^^ifoio aBceQdicjg^ ^ Ja sola 
íiifItteBci%#ei#u8 sen^imi^nt^ fbMI#>ft W )>^dl4 
•in limitea.^ Quién podría resittíir á m $• FriMP^pi«c;o tde, 

fiiHHi la mayor e6uioB de ternura á los 
Wm duros pecadores? El hielo de su endurecimiento se 
fundia con el fuego de su ardiente caridad. ¿Hay cosa mas 
tiníüiflttflfii iratUi idf A íinstin rá iatfCBaAajr^Ja vab« 



dad? Este hijo deMónica, que tanto había llorado sas 
estravíos y sus ilusiones, fue devuelto a 8u madre por el 
graa S« Ambrioso á quiea aquel comenzó á amar, no solo 
por BU eieoeia, bído por ra interemle boadadi CofH 
amare 0u9n no» Umqiutm docíormj sed tanquam virum 
bonwn*,* ¿ Quien podrá leer sin enternecerse lo que se 
cuenta de aquel sanio poñtíÜce, que acogía los pecado- 
res y lloraba con ellos? La bondad es uno de Jos mas 
hl^rinosos atributos de Dios , y uno de los mas altos do* 
oes qae ha podido eonceder al hombre y al eart , su ma 
imágea ea los pueblos ^ eomo ha de llegar á ser el seiiiit 
naris la. 

No es una magnífica abstracción esta amable bondad. 
El seminarista , mientras esté en el colegio y después que 
salga de ¿1 para ejercer en los pueblos el sagrado im«¿ 
nisterio del sacerdocio 9 debe ser caríOoso con lodos , coa 
todos iodíslintanlente afable ; sencillo con los grandes y 
poderosos, Heno de suavidad con los pequeños y con los 
pobres, á quienes debe recibir , escuchar y consolar con 
inalterable paciencia , sin fruncir jamás el cefio, sia dejar 
entrever una sombra de impaciencia 9 de hastío ó de impor* 
tnnídad. ¿Hay cosa que obligue mas que la bondad? De- 
berá, pues, comprimir con cuidado todo movimiento na^ 
luralnieiite brusco : evitará los importunos cambios de 
humor y de carácter, y hará reflejar la bondad en su mi- 
rada ^ en toda su fisonomía, en sus pasos, en sus ade- 
manes y hasta en el sonido de sn m. IHada de tát» fá 
indiferente. " . i 

' Tendrá' para coü todos, no una ftiniliárfidad inMbif^ 
mal comprendida, capaz de conipronicterle y vulgar, que 
no tiende mas que á disminuir el respeto y la confianza; 

sino esa familiaridad de buena ley 9 convéniea(a« digi^f 
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'inspirada por el* corazón, por ima afectttoaa teram y 
nna oonfianza reciproca* Será familiar con sus cómpáile- 
ros mientras esté en el colegio , después con lós fieles , y 
siempre coa lodo el niuud<i. como lo es Dios ron nosotros 
y nosotros lo somos con Dios ; como la madre lo es con 
s!i hijo, como lo es el amigo con su amigo: esta será su 
familiaridad; porqiié en tez de' comprometer, embellece 
todas las relaciones y aproxima los corazones por la con- 
fianza y H mas pura espansion; porque agrada soherana- 
mttite A Dios eti.sus crialurn^^ . (jiic le niogan r imploran 
su cleracacia; porque couniucve profundamente todo el 
cw^on de Una madre cuando la encuentra en las inpeen- 

j les eiripÍM de^ua hijoj», y porque caracterízala TCfiíade- 
n fi spAcerv amistad. Los seminanstas han de tener siem- 
pre presente que esláti Ihiiiiadu.^ ü serlos padres y no los 
señores de 1ü6 puel^ios j deben, por consiguieiiLe , pedir 

,i Dioalodo^ los dias Ies dé ese don inefable de la bondad, 

r^ne^ por «i solo fecunda y corona el apostolado, r , j 



IiÉ bttein repifitMÍon €8 en el smféÉle k ikif» imíM'' 

Ira de lodo el respeto, de toda la consideración^ de toda 
la influencia qiu* debe tener en ios pucMos. Ya en el cn- 
pituio 8." quedó seatad ) lo siagular de su posición en el 
mvAdo; ior peco Ibvorab^ id quí y faaítrlil iiijii- 

W^é lá o^ifiÍM pdbimf geflcrrftlncifte mfieeiMM kéy y 
pre?emdÉ «aÍRlra él: m hmf ef^etfmineiile en é« ^4tf«ÍB- 
terio tan profundo, en que no penetren las aiirüdas del 
pueblo: sus mas íiiliinos hábiLos son escudrifíados con uua 
maiigua y secreta curiosidad. Pero allí mismo hicimos ob- 
servar que todo esto es un hermoso patrimonio de la Igle- 
sia, de Dios y de sus ministros, á quienes tiene prometi- 
da esta especie de fétii eentradiecion. La opinión debe 
advertir al seminarista, y sobre todo ni sacerdote; ella le 
'debe contener, mandar y dirigir con soberano imperio. 
Cuanto mas vaya á penetrar y á escrutar los pretendidos 
misterios de su TÍda , hasta sus pensamientos ¿ intencio- 
nes, mas le ha de servir, mas le ha de preservar , mas le 
ha de perfeccionar, mas celoso le debe hacer de su buena 
reputación. 

Por lo demás, una reputación sin mancilla es siempre 



It rt«€ífi!pefws de ana Tiáa buena y crisfiana y nms cúé- 
Mriifes MD laeba. Teofao^ pues, los jóTenes levitas muy 
fgM&te d«id»€l prímtr 4ift el ctmmíkake'éí kén&m* 
mAwt pMeiüMi éesdé «liMMBBian» itr tm perfecto «}0Ml 
f^ áfi m&nMtíé^ de leMUtes y de pureza en I«t «o^mw 

Ivesj coDlcmpleu á menudo su manto talar parn que él les 
recuerde lo que sod , su carácter , so dignidad y el pro* 
fmdo respeto que se deben á st miemoe; que sea pira dloi, 
wom diM S. Bemárdé, ü eegondb ángel de su gttarái; 
^ h kngoa nioti«4 4% Ira eaüadimotf M pm sus per* 
sonas lo que quiere Jesucristo que sea,^ un estímulo á la 
perfección, y los ladridos del mundo serán impotentes^ 
gOíMUgímaá» solo que ios ángeles se sonrían de alegría* 

Piro esto es poco: ii« baslt qve soaü islaelMbles en 
mm eMuiiiibres ; ss pfBsiso sdeMs ^e sean mtf fMo- 
<ssa» Lé píeáad debe ser «nmo d elemento «atonil del se- 
minarista j y es en el «accrdole cualidad tan imporlante, 
que parece conveniente dar á esta cnestion toda la eleva- 
«isn qne nos jw»psaiiiie, dsiwgndo efiicarj^ara elto en ol- 
fjfSÉas GOpsiédMcñoiiflSü 

Jm mñM m «I fia aaprenM de toáo^ de Íi Moral, 
4el ssesi ds eto 5 de h Sneseiasien ^ do loo «senmientos, 
de la divi[)a Eucari&Ua (\m Ies corona y que es como el 
lérmiuo dei amor: su desiuio es cimentarla y eonserm- 
4o OH nosotros , transfigurándonos dsodo esta vidob Peso 
oaU ootidadiliano» dos las«o« dos potoiMÍao^ oegm 4|ne 
«biOiaiBHiUiooaiMniO'OoWe todo la «atonlofeOf 6 eolnrool 
espírtiii Moaneatto: o*to caooooiiR*aaiorde aprecia* 
eion, un amor de Dios con preferencia á todo. Este 
i amor 9 que se llama efectivo, es grande, generoso y el 
^loioo nooeaaiioj d^, sin iC«i»aigOf oigo que deoesr: no 
rtokrilotipf «í' ttsnfietof Mifwfooto* ek toioo too mentidos 
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de la palabra* Reina sobre la moa^ sobre la voIoiiImI^ 
aobre la parle iatima del alma; pero todark no ba eoA- 
quistado afectivameDle el corazón; todavía no le ba en* 

cadeoado y subyugado. Después de haberle purificado, 
es preciso que le ilumine y le abrase; entonces se con- 
sigue el amor afeclivo y seDlimeaUi. £a e$te estado que 
es como la bealilud amlíeipada^ encuentra e! alma ana 
trasportes; en este estado Te á Dios en toda su bct^ 
mesura. Con esle amor siente el alma de una manera 
iaefable el guslo de bs co>as i'spiriluales y saborea los 
placeres y los goces inseparables de su unión con Dioat 
• en todas partea gustará de esta bienaventuranza ; en la 
.oración 9 en la comunión , en los cánticos sagrados. £fl un 
alma que ba cambiado todo su sér, y arrebatada por ese 
hermoso don del Espíritu Santo, conocido bajo el uom- 
bre de Don de Piedad, que hace se encuentre pkcer eu 
todo io que es de Dios. • 

Este amor sentimental, privilegiadn, y que ne es de 
necesidad absoluta , descansa enteramente en el amor 
afectivo, del que solo es el segundo poder, y no debe 
confundirse jamás con esas vagas fantasías de la imagina- 
ción sobrescitada, ó esos fantásticos elucubramieutos de 
una poesía ininteligible é incierta en su causa como en sus 
efectos. Pasando el amor de Dios por el Don de Piedad 
al estado.de sentimiento, se mezcla en el fondo de sen- 
sibilidad que está en nosotros y en nuestra naturaleza, 
se apodera de ella, la eleva, la absorve, nos transforma 
y forma esa alianza divina de la naturaleza y de la gracia, 
de los sentidos y del espíritu ; alianza inefable, que debe 
ser plena , completa y ddfinitiva para loa degidoe por toda 
la eternidad* El poder del sentimiento piadoso, que parece 
ser el privilegio del ahna humilde y sencilla, es grandi^i* 



y Google 
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mo , iomeiuio ; tiene una iberza y una necesidad de eq>aii^' 
aion, qne nada podría eomprímir. En vano se querría 
contenerle y aprísionarie en la estrechez de un pecho; es 
preciso que se estienda y se dilate. ¿Hny muh mas espan- 
sivo que el sentimiento de una madre que ama tiemámeiite 
á su hijo? Que se intente sofocarle , éomprímirle, y se 1é 
Terá abrirse paso por mil ocultas aalidas, coino lo acrcdi^ 
ta la tierna faístoría de Móniea y de Agustín; lo mismo 
también puede decirse del sentimiento de la pura y noble 
amistad. El senlimicnto piadoso es incomprimible é indis- 
ciplmable, coma esos majestuosos rios que se desbordan 
por todas partes para llevar la fertilidad. 

Este sentimiento tiene placeres y goces qne no sé 
pueden espltear ni contar. ¡Ooé feliz es en las cárceles 
8. Pablo; qué feliees la Magdalena á los pies del Salva- 
dor , S. Francisco Javier en las playas de la India, Santa 
Teresa á los pies de su crucifijo! ¡Cuánta superabundan-^ 
cia de alegría hay en ellos! £1 ahna piadosa aspira á ter 
á Dios, é rogarle, á hablarle, como aspira el pecho i 
gozar del aire vital , como el ni«o aspira á ver á su ma- 
ém Eaitt^^IMbtídAiento se escapa por todas partes de un 
corazón que está lleno de él ; con las lágrimas , con las 
palabras, con los ademanes, por toda la fisonomía. Lii 
mano piadosa del artista cristiano le presta un cuerpo, 
■na Im», una vida sensible en el mármol, ien la maá#*^ 
ra y en el lienzo í él^poela le consagra stis cánticos y las 
tisS'he^nlOsaiííinspiracíones de su genio; hasta la misma 
muerte es para él una ganancia y una victoria, porque 
le emancipa , rompe sus cadenas, le devuelve la libertad 
y le permite dilatarse y estenderse para siempre en laai 
inmensas regiones de la etamidad. : rA latvi^h ¡)mh 

Un alma pladosti es eotto má Uama que abrasa t 
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contimiwneQte se esfaiúbieii serifieoi iqp«|f o« en h ilegih 
na, ta h mditacu», ci^lft eomnmcii: 1^ la ijrre da» 
árgano para alabar y bendecir i Dios ; fo4o Ja sinw da» 

escala para elevarse hácia él ; no liay nada mas esquisito 
que sus delicadas atenciones para darle testimonio de todo 
el recoDOcimieuto y aoaor que sieute* Ademas de loa, 
pandes ac;to8| de loa grandes medios iüdkadqa por la 
doctrina católica para participar da lafidadififia y eo-. 
mnnicar con sa Dios, tendrá el admirable genio qne ta 
habrá sido concedido por el cielo de crearse todo un ar- 
senal espiritual, donde encontrará poderosas armas para 
defenderse, y un como depósito da esas agtiaa viyaa y da*, 
liciosas, á donde muchas vaoea irá á desalterarse si la es- 
eitan peligrosamente las pasiones. Tendrá á su disposición 
mil prácticas á cual mas delicadas, apelando para ello á 
todos sus recuerdos y á todos los ejemplos, y poniendo 4. 
tributo 1,antgi á los iufíoi lamente grandes , como á in- 
fioilamente pequefios. No hay nada mas hermoso «pe ^ 
4on de piedad* Él da al coraron, á la tóv, á todo lo .^a 
se hace 9 á todo lo qoe se escribe. nna úDcian dirinaj es 
clamor de Dios. en su mas dulce, mas tierna, mas 
atractiva , mas amable , mjis popular espres^OA : es ú c^ 
lóculo, es el,.Xhabór del alma^líc;!. . : . . j 

hemos mapiCestado en otra parta eiial es. la-.l^ 
aoip^iQia riBligiosa if^ pu^bl«; api damosiramoa qtfe aa 
r;^8go mas dominante es, por lo general, una piedad 
infautil , sentimental , tierna y espansiva. Da gusto verle 
seguir con respeto profundo las huellas trazadas por la 
^esia en los grandes., actos de la vida cristiana y. en la 
pjUfticipa(pÁ9|i41oa «i)g«s|08 nísteríos ; psfo gusta.naa tor 
dará obserrar la raanera.aatMiMMiaa' y aLiaado pcopían 
«P«B\§.W9 y pwi priyatívQ qi^^i tiene da.x^rw en lodas 
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éstas solemnidades. Maaifiesta la piedad que siente y es- 
penmenti, no oomo los ffiósófos ni como Ibs sdvios, slilo' 
con demostfaeionés claras; con tales sefiales y nnaf jiige» 
noida^ de paneras, que solo puede inspirar y concebir el 

corazón. No tendrá siempre esc arte de conversar con 
Dios que se aprende; pero tendrá en cambio el de intere- 
sar su corazón 9 que no se aprende ^ .sino que se da. £1 
pueblo posee ^n su recto coraxon y en so espirita senc3t<r 
el tan precioso secreto dé tocar el corazón de sU Dios j 
de hablarle ; Dios, en cambio , le da su gracia, y se le re* 
Tela por su piedad sublime, profunda y generosa. 

Si, pues, tan buenas son las disposiciones del pue- 
blo con relación á la piedad, ¿deberán ser menos pi«« 
dosos los seminaristaü, que han de profesar el sacerdocio^ 
que han de ser el ejemplo, los pastores y los guias de 
los pueblos? ¿ Qué será de ellos si no saben ni compren- 
der, üi mover ese misterioso resorte de la piedad, escitat 
esa llama sagrada, esa preciosa centella, y producir de 
este modo un vasto incendio' de carídid en todas las 
áliiias? Es indudable que la primera necesidad del pue» 
blo es la piedad , y la piedad también' la primen ope- 
ración que debe seguirse para hacerle amar á Dios, para 
manejarle, guiarle y santificarle. No ha de olvidar el se^ 
minarista que el alma del sacerdote debe resplandecer á 
semejanza de una gran lumbrera que ilustre todo el 
drbe , como ha dicho S. Juan Crtsdstoino: INo ha de-oí- 
Tídar qiie cuando vaya é las parroquias á' ejercer d'dif&icit 
apostolado, tendrá que apUearse á alimentar, M desabro-' 
llar, á ser el alma, el movitiiiento y la vida de esta lier> 
mosa piedad de las masas populares. Ha de tener presente 
que una parroquia es un gran cuerpo , que debe moverse^ 
afilarse y palpitar de pMad haaia' es auir titimasr ibraa, 



á impulsos del sacerdote, y que le será indispensable 
hacer circular en él ese calor viul de la piedad^ de .que 
él mismo deberá estar abrasado. 

Ua aator se piata en sas líliras; tui artista en ana 
obras: eaando el aeminarista haya de ser cura*^ se deberá 
también pintar en sn parroquia , reprodaeirse en ella y 
hacer vivir en ella todos sus scnlimientos , todos sus ras- 
gos, todas RUS emociones, toda su alma. ¿Qué tal será 
la copia I si el original no tiene movimiento , ni animación^ 
ni calor, ni Yida? ¿ Cám será el libro, si sn autor carece 
de pensamientos y de undon, de calor y de Uama? ¿Qné 
tal será el enadro , si el artista es frió , helado y sin ins* 
piracion? ¿Cuál habrá de ser el estado de una parroquia, 
si el seminarista que va á encargarse de ella, á conmover- 
la, á edificarla, á darla calor, á alimentarla con la mas 
tierna piedad, es frío, balado , indiferente y pooo piado- 
Éúi Yeráse atacado de esa ernel enfermedad de la^ie« 
aa, de una especie de languidez en las cosas de Dios y 
de unaatonia espiritual, que es siempre la alarmaute con- 
secuencia de la falta de piedad en un corazón. ¿Cómo 
babrá de comunicar el fuego i sn alrededor? No será mas 
^e la sondira de un sacerdote y como un cadáver be«* 
lado: será, y ojalá que solo lo sea negati?amente, bomi- 
cida de toda una población, cuyas fervientes oraciones há- 
cia Dios habrá sofocado ó dejado cstinguir. Las genera- 
ciones íuturas,den vez de bendecirle, maldecirán su paso 
y an memoria; su lamentable bistoria será la de la ruina 
de las 4mas ; solo ocupará entre los pastores un rango de 
irergüenza y de ignominia, y sé ensefiará su parroquia 
como el campo del perezoso, que no habrá producido 
nada, porque nada en él habrá sembrado. 

.Guando un seminarista vaya áponerse al ícente de una 



— 157 — 

{Muréqniay ddM ir tnimado áé'úátí f^iM mb ¿j¡á% úU&í' 
naria; debe ser todo fuego en aa amor á Dios para abra- 
sar con él todo lo que loque , todo lo que ame , todo lo 
que iuspireí debe estar abrasado de caridad, y del celo de 
encender el mismo luego divino en los deroas: ignm 
im$ miUere in lerram , éí qutd wdo nm ut aícmdaiur. 
^ él seminarista se presenta de esta manera en los pu^ 
blos, adornado de una piedad viva y fervientemente sen- 
tida, ejercerá sobre ellos una influencia vital. Su presea- 
cia esparcirá á su alrededor un olor saludable, que pene* 
frará en todas (artes , y atraerá á si , á sn Iglesia y á sa 
Dios todos los corazones y todas las almas. Irá la vida 
desde el cáitro^á la circnnfereneia y Yolverá desde la cir- 
cunferencia al centro; y esté movimiento que constituye 
la existencia , porque es el del corazón que viviCca los 
miembros , será el del sentimiento de fervor que reinará 
en todos los fíeles que dirija. Sa parroquia se har4 justa- 
mente célebre por el movimiento de piedad qae diaria- 
mente se operará en ella , poi; las inmensas oleadas de fie- 
les que se precipitarán, que correrán al pie de los altaresi 
de María y de su Divino Hijo ; obtendrá resultados asom- 
brosos f creará maravillas , é imprimirá un adqoirable en- 
tusiasmó á los piadosos instintos de las masas populares: 
todas las bocas pronunciarán sii nombre con bendicipnetf 
y lodos los labios rcpctiráu sus alabanzas. 

Si el seminarista ha de ser cura, antes que todo debe 
ser piadoso. Porque no basta que un cura sea regular en 
sus eostumbreSf en su vida y en sus hábitos ; no basta para 
sostener y hacer germinar la piedad - en el pueblo , qoe sea 
instmido, ilustrado y prudente : necesita ademas haber re- 
cibido del ciclo ese hermoso <lon de la piedad, de que 
debe ser el universal inspirador* Solo con esta condición 
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p#drá /el «icerdote adelantar algo en su ministerio , hacer 
miproselUúimo duradero, fecundar la viña del SaOor» luh 
^la itevar Opimos jtbmidaiitea^ulMt nw aovo ytrdi^ 
4«ro pastor «o loa ooraaonea y^morír diehoM ff¡mMiíb 
foi la generación cuyo conavelo y alegría haya sido. 

T no esto decir que los seiiimaristas , dentro y fuera 
iijí seminario 9 pasen los días como cartujos, cuya única 
ocupación es atender á la vida contemplativa. DtMitro del 
ieininfrip basta que obaarren con interéa y aifpoataiieidaá 
ana eonatitoeloaes ea eale punto; foe tengan guato en la 
oración, en la meditación y «n el recogimiento,, sobre 
todo, en la asistencia á todos los divinos oiicios, espe- 
cialmente al santo sacrificio de la misa y á ios ejercicios 
6 confer^vciaa eapiritualea que les seüalea aua directorea» 
Y ai deapnea, cuando aal|^ del eolc^, neceaitaaen loa 
jdvenea levitaa ejemploa de piedad, vuelvan loa cjpa aí 
principe de los sacerdotes , al modelo de los pastorea , i 
aquel de quien sou discípulos y vau á ser ministros pleni- 
potenciarios, á Jesucristo, en fin, en las poblaciones de 
la Ji^daa. Miren aquellos pueblos subyugados por la duU 
zura y la suavidad de la palabra del bijo de Dios inflania^ 
de caridad I olvidarlo todo 9 hasta bw maa apriímiantea ne* 
ceaidadea de la vida, para aeguirle por el deaíerto. Pidan 
pues , á Jesús ese fuego de la caridad , ese fervor piadoso, 
esa llama conquistadora, para que puedan abrasarse en 
el(a,y abrasar despuea todos los pueblos que lea bayaa de 
aer cónfiadoa. 



CAPITUU) zin. 
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^ A proceder con un órden lógico y rigoroso , hnbiért^ 
mps debido princif^iar la enumeración de las cnalidides 
ddben adurnar al jóiNm lávica pór la da la tienda; lall aiertdr 
80 ^06 dispmie', coBdvee y dirigi á las detnas. €<m rnxtíá 
se puede afirmar de ella lo que el orador griego afífma de 
la acción, y lo que S. Agiistin afirmaba de la humildad; 
qoe es la primera f la ^unda y la tercera cualidad de un 
Imán aemiiiariata que aspire i ser un buen cura» 

La tiHnMra cnAdM qaé la ]|Ma qué la dalela y 
qué ha poblaeíoiiaB kftté le íeeiben, éiigen y tienen ésPe- 
eho para exigir al sacerdote que se las envia revestido de 
la gran autoridad que le es propia, es la ciencia; con esta 
aondicioii triunfará su ministerio, y esto mismo eiigen ím« 
perioaanaenta» fll honar de la religibo. ijde representa^ el 
del aaatanmy m aasBÍdaradon' peraonal, y loa maá.grataá 
ÍDlereaaa de la Iglieaia y és b aidvaéíon dé hw almas, 
ángel llamé á Daniel el hombi*e de los deseos, y no de- 
seaba otra cosa que mucha sabiduría: con ella sujetó sua 
paaioaes siendo jó?en ; con ella reprimió después siendd 
aaviífO 1a éobeÉfe&a de fcísrea poderoaosf yeonrila^ portt| 
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tmansó en la famosa cueva la fiereza délos leones. Eg 
on personaje muy triste uu cura sin luces colocado en el 
candelero y Uamado á ilttmiaar el mundo, ¿Qué conside- 
raebo poede teaer ana aatoridad civil encargada de loi 
intereses públicos de una ciudad ó de nn país, á quien ae 
tacha de ignorante y de incapaz? ¿Qué bienes puede liacer 
por mas vivos deseos que tenga de ello? Si esto es una 
verdad innegable en materia civil y en materia política, 
¿(|aé será respecto al aacerdote, de qnieh dice S. l?nsk* 
cisco de Sales , que la santidad y la ciencia son las ñiflas 
de sus ojos? Si el seminarista, destinado á ejercer una 
magistratura mucho mas alta y mas sagrada on el dominio 
de las cosas espirituales, carece de ciencia, de luces y de 
loa conociottenioa necesarios, ¿cómo podrá, ni aun se atrer, 
verá i ^cer su santa y sublíDie mieíon, cuyo primer de* 
ber es enisefiar é instruir? Hallará un escoPo á cada paso, 
y se encontrará con la triste realidad de su impotencias 
no le quiere Dios y le rechaza por boca de Oseas; Quia 

Nuestro bmoso emperador, Cárlos Y de Alemania, 
primer rey de Bspalia de este nombre, repetía con fre^ 

coencia á sus ministros , que el hombre que sabia cuatro 
leguas valia por cuatro hombres ; y bien se puede decir 
d seminarista á sacerdote instruido y sabio ^ liene un 
valor relajo doble, décuplo y basta céntuplo en razón 
del grado de ciencia y de lacee que posee* Porqae ai este 
aserto es verdadero é incontestable en el comercio ordinu*» 
rio de la vida y en el manejo de los negocios humanos, lo 
es con mucha mas razoo para el sacerdote, instruido y sa* 
bio por escelencia, y llamado por su vocación y por su po-. 
lieioii i ocoparse en el seíio de loa pueUoa de rnteveaes 
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ii '«« ásím ten deT«4e y ten düeil. La rdigwi, 
órgano Ta á ser el semiiiariata, no eonoee enemigo map 
peligroso qae. k fidta de iastraccion , mas temible que el 

mediano saber que bincha y ciega. ¡ Cuántos males causa la 
igQotancia dentro y fuera del santuario! Eiyeadra preoc»* 
|iacióáeé ^f^IrcncioiÉes f basta tini^ilfta^ f n|i<áMN oono 
pali8ite8a*i«>Iit foaiifi^fia y la miidit'^tgiÉaraMÉ^MlÉiir 
lea■TMB¿6Íáne»al»'cl^^«aA|>o^^e^la^lig¡oll y alojaÉ»^ 
sus dogmas y de su moral: mucha ciencia y suücicQta 
fiiusüfía atraen á los descarriados y multiplican gloriosa- 
mente sus conquistas. La Iglesia y los Obispos, desean 
ipi^lor qué ttai ^ elegía por ministros de ieanerísto^ 
jlwéifai aibi|iáHlé^^ia1nstrtiecíon y^^otv elemio? ^no^biié' 
Hé otraaMefllá eémo imaiWBftal a^gÉsla , queniMHio.iéi ana 

labios, que sea el encanto de sus horas de soledad y de 
recreo, y que llegue á encantar también los disguslus y 
las enfermedades- de su majestuosa ¥^ezk jQuieren^ quo 
piMi«ql4dAa>0D'tftéaf éiodtt aaa aoeioñefrt^'é\^Qriaaiüla 
ai^ríl»vWt«áb»i6iá«pba^ lKi^:kimkM^úáWí 
áptÉiiMo ; que 1i'iii¿fo*y^I)r'anAiÍ6Í0neti^ céiRflfieo^ftiiií 
Ac^usUn^y que sea para ellos uua amiga y wna insepara- 
bit compañera. La religión manda á sus ministros cnsc-. 
liaa^< enseñar y miapise enseñar; que proyectea^tolas de luz 
«imií^ U ttí ií w éi lasriMaft MMéMf ,fii^fM(jtar 

tinados á ser los órganos de la verdad y de la doiMM^ 
no solo para con los pueblos , sino también para con I04 
reyes , á quienes está ordenado que calleo y escuchen ú 
sacerdote: imé%mm^ú^kmmméi9mQitíí»mi los maes^ 

eMnle^ritttl^S^UÍ itf^^IRMSM pé1«>4Mdl^^Miés pri#k> 
le^os } todas estas prerogativas eiugen la ciencia y la 
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Son notables igualmente qoe hermosas las palabras de 
Mahoma relativamente á la ciencia. Enseñad la ciencia^ 
ba ^cho el profeta de la Meca, porqm ii la emmUí 

aMÉ nkém td Señar; ei qu§ éitfnik^ por etti W 
ttmkuiB Ma^rmdo; M qué tm éttfMrrama ém ikMtm '4 

los ignorantes ; y el que la posee es un objeto de venera' 
eüm y de benevolencia. La ciencia sirve de salvagnardiü 
€mUra ei error y d pecado: ella üumina ti camino dM 
pmmeo; éf nwHro oonfiéenlfi m el desierto^ nvItHra 
emupaikrm m hs mj^ef y miéiim sóekdad em ^ia wokémáf 
§l$mms§mi$atÍrmfé$'d»k»ffeniMy laeyAaeirw ¿b 

¿a vida^ nos sirve de adorno para niMstros amigos y de 
escudo contra el enemít/o. El .estudio de las letras vale 
tahto-úomo el ayum y su enseñanza tanto como la ora^ 
€mmf iHtpkan á m «onmn^ nKMe ienlimieitíos nM ^ 
wbMí ^ ,hmmanüan á h» peníer$o$» los fildfioDwrdi 
Roma n! Iim4» Atenal bto espresade mejor lo quh la oian- 
cia tiene de suave, de fecundo y de consolador; y senie- 
jaii.tes palabras pronunciadas por la boca del profeta árahe^ 
á pesar de la difereaeia que se advierte entra eala pompo* 
aa ^alHra y la la^ 4ai Ck»riB, y k maoi&asta eontradicMm 
as qo^ eatáD aoft a» eondaaHr da aienyea liáribaNiiiifHila 
enMpí de laa latría $ eon una podaraaa iBfüaeioii al lea^ 
ludio para los jóvenes levitas y los apóstoles de la verdad. 

La ciencia da realce al mérito personal del seminarista 
y del sacerdote; paro f fiobre todo, será na poderoso sa»ú^ 
liar de su influaaeia OMvdo haya, de ejercer an aagrado 
mittialem ^ Jummé y raaoiMiidaiá. fiUa impana-aila»- 
otoélaAlM lloaofii^iie «hrrda aofia«aa«d tomak fi 



<pie «cha roano lie ellos, y á la igoorancia que se alimenta 
4a fteoeii^teiotteii y de iMulirM. La ciencia le ac^reditiri 
ñmuiuim tbáu^ tan lote loa iiaánaa y-lo» 
tetai aca4tMÍag » f la daiá' wa.adflMrabla campéteMii 

en todoB loa dabitaai^ an todas las discusiones y en todas 

las «uesliones que so promiievau, porque la raiz y con- 
clusiüQ de todas ellas esliü m la religión. ¡Con qué ale- 
gna>pe«jianlaí4a%l9aia los hermosos tieaipoa'de8itt;ilii»» 
trf^;4oploraa,.:daaua aabios ^pi^ogistafi^vdtt ana padrea^ 

fluái^se complace en esta hermo^ espreaio» de «áo^de 

sus mas grandes Obispos, de Büssiiet, gloria del episco- 
pado calólico, que (iecia euseñaudo los saulos libros que 
hqj^aba diaf^yjjiioche; /i».^<»9MftM)«c^:.]M» ^«'^ mort sum- 
in^,j[^^^fi fk! ¡Cqn^uijaDlo QVgaiUoopo^a k>st^o-í 
soa^ac^i^riiN de .tpdos e^^genioa y 4a auye9l$d4a^>8ii|K 
nombrea 4 sus acusadores y á sus enemigosI XJn elevo 
mslruidü, ilustrado, sahio, como el que hoy debe salir 
de los seminarios coneiliares , será siempre el honor de 
ux(.|)ais y la saiy^i^n de li^rjo^gion: la^,^gnqraaciat»^ SiOr. 
bri^todala 4(^^^cai^cipy i^R.^.^i^ 
qpf^ae d^íÍÍMi:laiaf4e iq/a^ la ,Ae(i;0nai:#^.^<cai*^tor 
de nn pueblo, y el precursor mas temábk' da la jdecadendl^ ' 
de las cosluoiLrcs. Díganlo, siuoj^.iíi e^iperiencia y labis- 
t9r^f ,Je, i^jd^iíi^jjíii^ j^j^^ M'»i!:;t,"Ki ,vbr,nii iw: iiJ 

iPor mas'4firo(o>y(.peileiM# '4a.o.seá un colegial, si no 

iiakicompafianUiiiatniooioBf^^^ ^ 

nn ente inétil^ como dice el Conciho Áquisgranense. La 
ciencia debe ser su })r¡iuei"a ritjueza, corno su primer mé- 
rjj^»¿ es^ ^,la obligación de hacer todosuloA'^uerzos 
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estudio y para no olvidar jamás la que una vez ha apren- 
Mo. ¿Qué será sino de él cinndo sea dcstioedo á dvigir 
w pim^ m k» grandes ctpItaleB? Hay €ii diae m»» 
dnw hüm qae mover ^ poderoioe instniMBloe ée qee 

eehar mano, innumerables agentes del bien y de la cari- 
dad que hacer obrar , y el cura ha de ser el alma , la mano, 
k cabeM de todo esto ; todo lo ha de dirigir su pensa- 
flHettto; su mano )o ha de aMirer lodo, y lodo lo ha de ie* 
«mdar y víviflear ao coraaon. El que ¿aya de ser Oaaia- 
do i vivir y ejereer m talndable infhieiieía en 
populosa, en uu mundo y en el seno de una sociedad, 
cuya educación está tan cultivada y donde el saber y la 
eieacia tienen el cetro de la opinión y de loa negociosi 
tiene que redoblar an emolaeioa y su eélo para poneree á 
la altura y al nivel de eae centro social , con el que habrá 
de estar en contacto todos los dias. Hay mncbos élemen* 
tos para el Lien en las grandes po])laciones, inapreciable 
abundancia de medios y gran fecundidad de recursos ; un 
cura de disposición y de mérito notorio no tiene que hacer 
mas que herir eon el pie el suelo bendecido de sn par- 
roquia, para producir legiones de auxiliares para su c^lo 
7 crear maravillas. Pero se verá completamente eonfon*- 
dido el que tenga la incaliíicalile temeridad de aspirar á 
presidir los destinos espirituales de una gran capital , si 
no ha adquirido préviamente la ciencia esencial y relati* 
vamente indispeiisabie. ¿Cdmo ae ba de sentar tranquilo 
y aegno en la tr^nma sagrada, en el santo IrflMmal, en 
los consejos privados y algunas veces en los consejos de 
los poderosos y de los reyes, si no le acompañan la luz 
y la ciencia ? ¿No será un órgano bien triste de la doc iri- 
sa? ¿No será una desgracia y una yergüenza para él, y un 
dolor para todos loa amigos de laf«Ugiott?']Qaé lástima 
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iaspira al mismo pueblo y á todo observador fiel j juicio* 
00 la Tíata de un sacerdote, cuya inauficieiieia y pobroá 
inteleeUM^ef se deaeabien á eáda uonMilo » en todas laa 

ocasiones y bajo lodaa las forniast ' 

No debemos, sin embargo, exagerar demasiado las co- 
sas y pedir mas de lo regular. No es , en verdad, absoltfr» 
lamente necesario que el seminarista posea una cieaeia nní^ 
▼ersal, estrena i sa estado , ni que akraoe en sos estudio» 
lodos los ramos de la instniecioD; pero es de desear qné 
ademas de la ciencia sagrada, kiéispensable para él, ad- 
quiera ciertos conocimientos compleméntales y lo que se 
Uaua ana esmerada educación. Hay una medida de sabor 
qne perece ser la que conviene al sacerdote ; con ella tai'* 
iü mas fácá acceso ema de las clases influyentes, y le 
Servirá maratniosaniente en sn ministerio. Es nn don belK^ 
simo y precioso el de la ciencia: ademas del encanto y de 
la influencia que preslíi al mérito personal del cnra , es un 
medio necesario para .comprender las grandes obligaciones 
de sa cargo y llenarlas cumplidamente* r / ' < < i r kí . 

' «Seria muy ¿til 9 en nuestro concepto, ífa» \ok ¡6^ 
venes seminaristas^ se ensayasen en la redacción de todo 
género de escritos , para que se hiciesen capaces de com" 
batir el error y la mala fe en todos los terrenos en que 
se presentan; siendo el mas común el de la prensa^ 
especiAlmente la periddiea. £s preeÍBO kobar cuerpo i 
cuerpo cónlm el genio^ del malf estar siempce eo li 
breeba, y oponer babilidad á hdiilidad, táoliea á léc^ 
tica, medios á medios. Los RK. Obispos podrían d#4 
terminar el modo oportuno de que los jóvenes se ejer» 
citasen en la trascendental. manifestación de las ideas por> 
medio. de ia imprenta; y por ai de algo pneée scrvisy 
átamdoiio i ántfnperior discitcciráh idea^sig^ dm 



fin poco mas ensanche á sus boletines oficiales (ó ersar- 
ai 90 los hay), y destinar en eltos wna aeeiún etpB^ 

tas áiiimM años , que deberían saHir á k» am svs fvt^ 
mas de autores, después de bién revisados por persona 
eampetente. Siendo el objeto üoico y escltisivo de estos 
avikulos de los jóvenes ensayarse y aprender, no pareee 
^ el gobienio d» S. M» debería oponer impedfmnlo 
gimo pava que se tfifasan en ábatraclo lodo género dé 
evestionea Éosóieo-relígíosas y alin las tocantes i k Igle* 
gia en sus relaciones con los pueblos y la sociedad , llevan- 
do anles el visto bueno de las dos autoridades, política 
y eciasiáslica , sin necesidad de los depósitos y demás gsr 
aantíaa que tan juslameDle se «oiigen á loa- penddieos 
Ivdia ivita y polpilaole. De esta raaoera se les e8tinm1a-> 
ría y se irian aficionando á nn género de trabajo de india» 
puUble y suma utilidad en este siglo, como se reconoce 
generalmente , y se comprenderá mejor cuando habkmos^ 
de las bibliotecas. 

Por lo demás, no es de esta obra, como hemos nianifes- 
tilo antes, deaarroUar nmdosaBwnte un plan completo do 
estudios. El Concilio de^Trento indica lo suficiente en esta 
materia, y tanto el gobierno de S. M. como los limos. Obis^ 
pos comprenden perfectamente la altura que hoy conviene 
darila edttcacioii.ekri6al* £1 plan del S8 de setieaftbre 
del ifio pssado por que hoy se rigen los seminarioa, ea 
ala dada* bsistante jnicioso y regular t menee ««eatra^apro*^ 
baeion en su mayor parte, inclusa la idea y la forma de 
la carrera abreviada; pero , atendida la p^an importancia 
del. derecho canónico y teniendo ea cuenta lo que fue esta 
carrera ea oUro tiempo^ parecen poco los dos' cursos qno 
sadeatlaaB.Kani «atadlaiiay'iccihír «lfi«ioiás U mnit iéPi 
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y lofl tres qoe se exigen para él de doctor» lío seria sa 
pérflao m afio mas; y de esta manera podrían estudiarse 
los tres primeros cursos en todos los seminarios para el 

grado de licenciado ^ y el cuarto para el de doctor en los 
cmiraíes que deben establecerle á la mayor brevedad. Para 
cuando este caso llegue y desearíamos se tuviese en cuenta 
la conveniencia 9 é la neceeidad, mejor dicho, de dar en 
ellos una gran estension á los estudios Instórico-críticps y 
apologéticos de la Iglesia Católica. ^ 

La última observación, finalmente, que se nos ocurre 
es 9 que solo de una manera incidental se hace mención 
ap el plan del Canto y de la Lümgü^i Minífwl» sa 
•naafDbmft >p^ los díaa^ de 0uademtíiMm$M^%^9m^ 
en noeattOLConoepto ten^in mas impoetanela de la que 
se les atribuye , hemos de dedicarles un capítulo aparte^ 
asi como á Ja elocuencia sagrada ^ que no parece tener 
todc^ el hciUa qi^ hoy íueca^ d^ de«ear. 



CAPITULO XIV, 



La palabra del sacerdote católico es tan poderosa, por< 
que es la palabra de Jesucristo que está en él, en su pea» 
ÉMnieato y 6a su boca. £1 primer orador católico fué el 
nisno Jesiiemtof el Verbo de Dios, Yerbo Eneamadoi 
haeiéndo eenaíMe j como palpabk en su persona la p«la« 
bra de Dios, que es la espresion de su pensamiento, de 
su sabiduría , de sus designios de misericordia sobre el 
hombre y de los medios que. le ha dado para que llegue á 
ra fia üitiaio. Resolvió en su adorable sabiduría eonvertir 
él anuido por ella y quiso ser el primero en prediearla: 
los milagros le ayudaron; pero á todo preeedió la predi* 
cacion. Estando después para abandonar la tierra, escogió 
doce hombres con el objeto de conferirles el don y el pri- 
vilegio de ser sus contiouadores; les envía como á sus mía 
ñoneros, y les encarga que siembren esta pal4»ra por el 
mundo y qae la prediquen á todas las criaturas: prc^dkoi^ 
U Svangelium omni creaturcB. 

Sigamos el curso de esta divina palabra, y veremos 
su brillante poder, su fuerza y su gran majestad: es el 
complemento de las mismas escrituras; esplica los. miste* 
rioSf aclara las dificdudes, disipa las dndaiy 7 es m 
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viva qde irradía'^por todas partes» tina llama ardiente qtte 
por todas partes se propaga. Por ella fue conmovido el 
antiguo mundo pagano , y se han producido prodigios en 
la Iglesia primitiva y en todos los tiempos. ¿Quién podrá 
leer sin emoción la historia de los apóstoles y de los pri- 
meros cristianos? Rechazados á las cátacumbas, allí germi* 
na y fermenta la palabra de Dios» conmueve y hace estre* 
mecer al paganismo : se la encadena » y bajo las cadenas 
es libre y hace conquistas ; verbum Dei non est aíliga- 
tum. S. Pedro en aquella famosa prisión Mamerlina, al 
pie del Capitolio» predica ^bajo los .muros del Templo de 
Júpiter GapitolinQ y convierte sus mismos guardas, de los 
4üe hace otroa tantos mártires. Por fin » se la da la liber- 
tad y sufé Nft'luz; caen los falsos dioses ; * disípase el error 
Corno l;is mihos ante el astro del dia ; entra en el niinido 
radiante de bnllo como entra el sol en su carrera, y hxio 
lo recorre, siempre perseguida y siempre victoriosa. Agus« 
tin lee» hace reflexiones» discute, raciocina» combate; pero 
no pifédé resistir á la triunfante palabra de Ambrosio y 
deja la venda del error^ Marcha Javier al Japón» midiendo 
con su vista de águila el nmudo entero, las islas de la 
Oceaiua y las Indias. ¿Cuáles eran las armas de aquel am-. 
bicioso? La cruz y la palabra. £1 viejo imperio de la Chi- 
na le ve brillar en su horizonte; penetra la palabra en d 
Alia , y láÁ^ fatdifri ^en ser su antorcha que lo alumbre y 
dirija lodo. 

^' La palahra de Dios lo somotcrá todo á su imperio, y 

debe hacer uo gran papel eu la gran regeneración que se 

prepara: sin ella la religión sucumbe» porque fides eH 

ex audiíu^ auditiw aíUm pfr verbum. Esta palabra es 

nna é indivisible; no puede variar ni snfrir la mas pequen 

fia alteración: ne aduUereíur verbum Deú Pero la forma 

22 
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cambia y puede variar cuando se U'aU de aaiifieiarla á I09 
SeUa) iflá es^ que S, Pablo no la anoneialMi eom S« Pe- 
dro ni eomo los demás apóstoles. Lo «¡ye, poeo^ se d«be . 
estudiar es la forma y el modo mejor do desempefior ú 

hermoso ministerio de la predicación. 

La elocuencia es* uno de los dones mas preciosos quQ 
Dios puede conceder al hombre, pues le da una especie 
do imperio sobre los corazones do los demás y el eetro de 
los negoeíos. Manda y 8ul>yii¿;u en nuestras tribunas poH* 
ticas 9 ejerce un gran influjo en los consejos de los reyes^ 
apacigua ó dirige los moviüjieritos popularos, electriza en 
el campo del honor y dirige las balalias| pero si iangiM 
papel representa en los negoeios de estemundo^ es^^ sobre 
lodo poderosa é irresis^le en las tribana» sagradas. AUi 
alíernativamenle entemeee y eooTence, espanta, truena y 
iiniiiiiKi, tituUiplica Ia> coiiijuisias delafe, y' en las ma- 
ms del sacerdote calólico es un arma á que no hay nadai 
que .resista. Nunca jamás ha existido una tribuna mas 
sod»qnoia dei Ittelocueneia eatiMiea^ qn Órgano mos-saB** 
tdv objeto maS: flagrado ni elemento» nfas fecundos^ Ba* 
kneeo los^ destinos del f)uehlo, de los grandes, de los ricos 
y de los pobres, y resuelve los grandes problemas de la 
bumamdad; su teatro es el mundo entero, su dominio la 
éternidad^ y su fin el fin último del hombre; es decir^ tor: 
das Mil ideas piíniordiale» lelativas á su (eUcidad/ó á.8|i 
inrélieidad futuras. Sus lugares eomunes son la Sania Eff« 
ci iLui'cU la autoridad de la Iglesia, las vidas y los ejemplos 
de los Santos ; su llama es el amor de Dios. ¡Feliz el se- 
minarifitBvfeliz el saqerdole que reciba del cielo ec^hern 
BMiiOiidbn. de la persuasión^ el privilegio de una elopuen-. 
eiOia|K^st^]iea!¿ está Usinado i odiiourrír podes^smnent* al 
liÍNA¡b{ de la^ fe yi>á o«t^« «1. inferió eo» ^o^uipsViA^ 



•" La cloctT^ñcia sagrada dcbé tctiéf uriais fdfrtiaf^ piriicri- 
lafcs. AiinqMíí no se puede decir que todo el éxito de la 
palabra de Dios esté en razón de las formas oratorias, por- 
que 'tiene su poder y sii tí^iud pfd{fÍoi é innegábleá, y ^ofó 
Ólts eft '4lil%n presta 6fieá'cltf á sitmsIi'íinAfihtd; sM'émbar- 
gó; f>i'eéÍso éontcnir en que cfl modo tfe aéuAciarla in- 
fluye mifchí^tmo é\\ su i'esullailo. lA fírédicácion tiene el 
eleniento difino, que es la misind patabra revelada; pero 
tiene tatitbiea drí eleinénto hií^anor , uiia especié de indi- 
^dtfaKsitfo «Él el argánd f éti Id fdmia: «^le dfgahó y está' 
fbrmsr éétén ál se^víeto de ta ^irlabrá divina y encargados 
de csplicarla , de comcrílárla, de hacerla gustosa y ama- 
He. Kl c^ran problérna, ptícs, consiste en encontrar la for- 
ma de eiocuencia que mejor conviene á la manifestación 
de lú i^alábrade tíio^. ' ^ ' ^ 

La etóctíeneia silgada tiédéf j^iiéipidá ^^bfutiMI' 
iosmtableré iiivárhiblé<f ; és él éñé ié Itt^rutf , dé aglNídaS*;' 
áé conmover el corazón, sobre todo, y Onalnicntc de per- 
sttíKlir: este es su olíjcto y su verdadero triunfo, y se lá 
puede considerar como un medio de Itcgaf ú él. Las divér- 
nÉ éspécíes de elocaeniéia ordtúatíáé, h kítmé, lá piñé' 
rtítmfk, élc, tíéttén úittíbñ HbéHad qié' élM y ^tíMr ftlír»' 
sífrvilm^é siTjelaS A líis fcglásí dél tttíé; péró Fá élolÍfdfe'ti-f- 
cíá sagrada es mas inilependiértto, mas flexihlr, mas pro- 
gresiva,' ítíáfttfásfor malilíí ; se itíspifá Crt él genio dc los 

pri^o^V y l^ hácié brillad y resplandecer con toda kú tñk^^ 
láfleteBdIu Asi sé'táf teHl^ iisHiat ÚM eé^^Mt Ü)^^eíá' 
w m ^los aii1v«¡é» i ilH^ É<ní^^' iHaíi'lWiftiiáV dial 
iM»innanlé en la§ n^nfes civil^ülr» iitif/t^i á tddái^ 
lirá' éé^ttíítíbres por m^ vária» que sean , y ad^^tltiéi^iidníi-' 
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rablemente la físooomia y el color de las circunstancias* 
Se haee peijueña con los pequettos, grande €(mlo»grav« 
des; toma maneras marmles en los campamentos ^ un 
caráeler popular en las masas; es grave con la magístralo- 

ra , majestuosa con los principes , y siempre hermosa y 
digna por la gi íindeza de su objeto. 

Sin formar un juicio retrospectivo délo pasado, y sin 
prejuzgar él porvenir^ espondi^mos sencilla y francamen^ 
te el género de elocuencia y forma de predicación qae mas 
parecen convenir á nuestro siglo. Si se estudia el género 
y el caiacler de nuestra época ; si se observa bien el mo- 
vimieoto intelectual, moral y religioso que eu ella se está 
operando y pronto se comprenderá que nos hallamos eñ 
un tiempo de polémica', de discusión 5 de lil>re exámeo y 
de razonamiento: el siglo XIX está en posesión de la tri-' 
pie libertad de pensar, de hablar y de escribir, y Dios sabe 
cuanto se ha abusado y se abusa de la pluma y de la pala- 
bra* Sobre este particular han sido bien deplorables los 
eiscesos. Por todas partes han pululado oradores charlata-* 
nes ó charUtaujBS oradores $ se les ha visto en las asamr^ 
Meas poliiícas^ en los tribunales , en los círculos, en los ' 
clubs y en las plazas públicas, llegando hasta tal piiuto 
la manía de hablar de todos los modos posibles, qnc esta 
generación está coooo saturada y cansada de tal desver- 
güenza oratoria que no ha producido macf.qoe males^-iPor 
medio de ella nuichos hoiubres, iva despreciables, como 
criminales, han sabido disimular su pensamiento, con- 
virliendo el arte de decir bien en inslrumenlo todas 
las auibicioiies y de todos los desórdenes; así es, que. 
se ha coMciuido por desconfiar de ella como de up en^mi-. 
iPi j^pt estar en guardia 4Mmtra sus. seducciones y api' 
pratigio conio conMra el arte % .eiigafl«r« Ra biQr. nadie: 
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ifat no se bayá mido orador hace algunos silos ; todo el 

mundo ha disertado, diséurrido 9 perorado y recibido aplau- 
sos; hasta ha llepado la elocuencia, por una estraña pro- 
fanación, á ser un instrumento de industria y de especu- 
lación entre cierta clase de gentes. De este modo ha sido 
7 son es el aboso f la culpable parodia del nMis hermoso 
de todos los dones ; pero en la práctica debe tenerse 
muyen cuenta la evidencia de este hecho y la disposición 
pública. 

Las mismas tribunas evangélicas no han podido esca- 
par siempre de esta influencia del siglo ; y si se nos pu- 
diera perdonar la espresion, diríamos que se han hecho on 
poco charlatanas, como dice Mr. Maistre al hablar de los 

largos é interniitiaLles epitafios délos sepulcros modernos. 
La elocuencia sagrada es hoy cosa común y casi vulgar. 
Antes se era orador con disposiciones naturales y el ejer- 
cicio; hoy se nace orador. En otra época se tomaba el 
tiémpo necesario para presentarse á un auditorio á,* fin de 
pensar con madurez; se meditaba el asunto durante mu- 
chos dias, hasta penetrarse de él, y aun entonces se su- 
bia á la tribuna con un sentimiento de temor mezclado de 
respeto $ hoy se ha adelantado mucho mas : hay mas ta- 
lento y una fecundidad que desconsuela: hay hombres que 
se consumen á fuerza 'áé elocuencia ; hablan dosy tres, 
cuatro veces al dia sin cansarse moral ni físicamente, 
¿Qué se debe pensar de esos prodigios oratorios, de esa 
infatigable actividad de palabra? ¿Qué se debe pensar de 
ese sistema que reúne la ligereza y la economía del tiem- 
po á la economía del trabajo? ¿Hay en el mundo alguna 
máquina de elocuencia? No por cierto; es lá manía del si- 
glo, que no es el de las luces, sino el de la charlatanería. 
Esta ^cundía 00 es mas quer una abundancia estéril una 
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jpobf e^a abundante , que se manifiesta cou cierta faciliíla4 
ó taluíd»} <lc pala))ra , y sobr^ tpiio^ coj^ un V^per^^|:ba.x 
hit a|i}pii)p. Esip- seria mas b.ieii !|aa con^aelp^iievcji j 
Doa profaiiaciíMl í!^ esc pc^jiwo t^fptp, <c que t^ ^y)^ 
tff se fnuestra el cielo. • 

£i| vista 9 ptios, do estos hechos y de la dispo^^io^ 
del siglo , la elociiencia del piílpilo católico debe BdodíOn 
carse y trasípriparsei^D cierto modo^^p^ra no ten^r pilo- 
na afinidad aparente con ese desvergonzado cbarlat^^ 
j|ue tantp lamentan la razón y el buen gpsto* 

£1 género de etocueneta adoptado hoy , generahncntei 
por los tribunos de la Iglesia, no parece ser cicrlauíent^ 
el que conviene á niieiitr^ siglo ; es uu gúnerq algp ^{^r 
lardo. ¿Qué es lo que generattn^nte speede en todas par-i 
tes? £i mismo plan | la mismii arquitei^lura 9 la fsú^m disr 
posición, el niismo circulo de ideas, en una palabra, toda 
^a forma obligada de una tfadiciou urataria uu poco aAe? 
ja. ¿Qué son l(^s discursos , los grandes ser(()one8 de casi 
t.odos }gs (^adores oatdilicos, si sí; esceptuan atgvnos 
8ab¡9f d^ bupii güs(o? ¿]Sff «s casi siempre la 
s|ol9gi§ 9r9tpri9 Mna elqcMepeia trabajosamente arreglada^ 
falta de originalidad y de mi^y popo efecto, porque sus 
hilos y trabazón se descubren perfeclameqte? ¿iSo es otras 
vecfs uQj^ deQifiinacioii tcatr^), i^piiapletanienlK üi^tipa, i 
¡^a|Niz de mpyef ni |le cpi|ven$e|f á n^die? jXq suele hali^i^ 
$n lois sermones i}ii)gi|pQ de eso^ r«9Í^9 4« la dl^^Ufiftcia 

Sppular, quf ilumip^y arraslrq las pagas? > rwuUada, 
consiguiente, es poco consolador: nM púiecc 51110 qyi; 
los oradores sagrados íi^n -glvijiido de inspirarse conift 

iff i SM» pa^^sn w gsr^ct^r pi4i|iifip, JI«9q4t^ nipc^íil 



— 175 — 

ÍA mm fH féti% de las veces se necesiu hater in 'gm 
0ifoftno'|»ara etcttobar basla «1 fin esos sennoiies de ap«* 
' rüo, qn€ tanle te pamen unos i otros , llenos do in^ 

fecundas generalidades, dirigidos á lodos los audilorios y 
á uui^nüc), (jup de lodo Iralan y no traían <le nada, hin- 
ekadosy sin seniido. La elocuencia de grandes esfuerzos 
de pulmones, de aciemanes, de movimieatos de falsa 
Yehemneia , de grandes gritos que crispan los nervios y 
de eiageradas pantomimas, ni es -natnral^ ni justa, ni 
digna del apostolado. Ya e¿táii los [luehlos estragados de 
este género , que de dia en dia se hace mas trivial y vul^ 
gers no as este el admirable arte do deeir bien y |)er«- 
saádíf^^qM'debe baoar brillar la verdad al espirilii y Ib^ 
Bar el éorabon de una «neion tdivina; este género ét elo^ 
cucQcia üo satisface ni el espíritu ni el corazón ; les cansa, 
por el contrario, y compromete la dignidad y la efic ieia 
de ia pabbra de Dios. Es, pncs, necesario relormar eato 
gftiiero demasiade gastad*^ demasiado hueeo^ deaaaaiadi» 
aiejo para oyentet eatrágadoe con todas las enocíoaea y 
todas las escenas eémieas y dramélieas de los teatros y 
de los parlamentos. Non nova sed nove^ puede acousS"* 
jarse al orador cristiano. : * 

Heofaaesta orktea, tal vee algo temeraria género 
éa eloodeaéía^^gvoda adaptado generalniento hHtoahora 
3^ isaneionado por «1 lianpo, ea indispcnaabíe oMllMlaf 
qué otro género se le podria sustituir. 

Coíi razón puede decirse de la elocncíicu sagrada 
lo que dija Xerlniiano sobre la oración; que el árlenle 
prediear Uen ea predicar sin arte: el mejor alaterna de 
f rodieMÍon eeiti encontrar el secreto do interesar assaiM 
pre el espíritu y de arrastrar el «oraaon* El interés ea el 
tesuMo de ia iytieUrtteoio&) de la erndioioiiy 4» b obsof* 
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vacioa j del estodio de las costumbres. La unción resulta 
de la manera vivainente senlida con que se habla y de la 
emoción de que el que predíea ealá poaeido^ que se ma- 
nifiesta al esterior en todas- sus fiieeiones. La insfuraeion 

no tiene nada de desordenadu; pero no puede estar ser- 
vilmente sujeta á regias : un liermoso desurden en ella 
es uu efecto del corazón y vale mas que lo mas acompa- 
sado del drden mas perfecto. Sigue su propio movimien- 
to personal ; y en la verdadera elocuencia se necesita es- 
pontaneidad de ideas, espontaneidad de sentimientos, 
espontaneidad de acción, orifrifialnlad , en nua palabra, ri- 
queza de pensamientos y riqueza de corazón. £1 orador sa- 
grado debe ejercer sobre su auditorio una especie de mag- 
netismo divino; pero para ello debe abalarse de él solo el 
fluido maravilloso. El fendmeno que pasa éntre él y su 
auditorio es verdaderamente admirable : se entrega que- 
dando dueño de si mismo ; da su inteligencia y sus ideas 
sin empobrecerse , y da también sn corazón y sus senta- 
mientos sin debilitarse. Es como' un artista que se pinta 
á sí mismo y se reproduce en el lienzo con sus pensamien- 
tos, su corazón, sus impresiones y sus inspiraciones. No 
solo necesita espontaneidad en las ideas y en el sentimien- 
to , una grande convicción y un acento bien conveniente 
á esta convicción ; sino que necesita una especie de espon- 
taneidad también en los movimientos del cuerpo y en los 
ademanes oratorios, que deben ser siempre naturales y 
verdaderos. 

• Tres elementos ha de reunir el orador sagrado para 
ser elocuente. £1 elemento personal; esto es, la feliz in* 
fluencia y el poder misterioso que saca de la considera- 
elon personal de que debe gozar cerca de sn auditorio^ 

que es lo que se llama coáiunibres oratocias. £1 elemeuto^ 



inCdéetiIat y sentimental; esto es^la feenndidaci de los 
sentimientos y de las ideas. El elemento ffstco , que nó 

es otra cosa mas que una disposición feliz de los (árga- 
nos para la dicción y la acción oratorias. No debe hablar 
nnnet como los actores ó declamadores teatrales; sino 
que, por el contrario, debe ser natural y digno en sus 
maneras; ía áeelon debe nacer del sentimiento como el 
fruto del árbol. El mejor modo de íinunciar con prove- 
cho la palabra de Dios , es espresarla y comunicarla des- 
pués de haber fecundado bien el asnuto con la medita- 
eionf para eonmoter luego á los oyentes con nna dicción 
natural y sencilla, pero animada y calorosa. 
' La predicación que hoy debe hacerse es una conver- 
sión de buen gusto, puesta al alcance de todos, llena de 
interés , de variedad , animada , y elevándose algunas ve* 
.cea hasta á los mas bellos movimientos oratorios, que 
serán tanto mas interesantes, cuanto mas espontánéos 
sean. Este género permite los incidentes que dan lugar á 
descansar picando la curiosidad. Habrá , sí , un método y 
un pian en esta forma de predicación; pero todo deberá 
estar velado y no'presentar esa simetría, esos planes for- 
mados como 8i fuese con un compás geométrico, que in- 
teresan poco, y según los cnales conoce el público en 
sustancia el principio , el medio y el fin. En estas conferen- 
cias sabias, animadas y calorosamente apostólicas, jamás 
se cansará el auditorio, y siempre estará esperando algún 
nuevo rayo de luz que ilumine y aproveche al alma. Está 
bien que, cuando sea considerable el auditorio, alze 
el orador su tono, dé mas tensión á la voz, haga mas 
solemne la predicación, y la dé cierto carácter oratorio 
bastante marcado: pero casi nunca debe salirse de este 

género laiHntereaante** La dtocuencia es como ia poe« 

23 
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Sí los mimn ^mJMhoH qwrtfi ¿or «i 

6U§ alocueionei y en gus pM^ieas , feeüodeitUi p#r «1 ^spim 
XilM y par el corazón; pcfu rómpase (ion esi rnonotooia )[. 
^Uf)ifoj:mi(idd lie ¡f. de Mea^^u^ ^rqi^cea ó «¡K 
üprd^cen al piíMícp , que »ad ji <^ muy poco k.^nseAmi^HI 
el fpsjÍQ 4 ni le intereaun , pí le iiMpir^ii uingaiiftifewp* 
mM* Coime qu9 m bsbU al ^ér humano en general ir 

cpojo eu abstracto , pcí o iuuy puiio u el cu partAiiulir; pa- 
gan sí)bri5 él las ideas y la$ palabw del oradorji^grado, 
y van á espirar vacían y e^^rilcs lejos de. ¿I9 «iftl^y 
9Ía .rWiU«di>f Ittbtew al |imsb|Qde,iy, 4e sil» inlerreee, 
dt) m deberes 9 de b que kiiexea^r á eu cooeíieffeiaif im 

cpraj^onf^ sa pi(^dddt 8H fe, á la Iglesia) aparej^a 
Oías i>ien qi^c se le riificu'C ó se le cuenta alguna que 
Q» aUrdirle coq declamacioue^ estrepitosas* Que #e,<d|ii? 
I^u^a iiiipap(}ialinej)te m m jfX^WfM «onlrsel errer: qHe 
9^ le hibl^t que se If «fieatei qqe ^e le ^^ga^ilii^ H 
¿íiapl¡(iw, f[ue^e le ¡oter^ae cen digaidad en los püU 

pil^s; pero nada de gritos, uada de inveelivas, nada de 
campaiKis inútiles contra eneniigos alísenles ó uuaginariosi 
AQ (ídjf qye aparecfir aob^t^s y aia aUento, ^na coa^ 

movidoift (Oterqetidoi) e^nvfaádos y natur^leitllí^i^i^di^ 
tm darae oMeniii de eaa direrjaMad de Cotri»a qui^ ae eaMi^ 
blftoe ^tre la elocuencia forense y parbmataria y la el<i» 
cueacia sagrada» Pía se cqtnppeude la raiQ» de pur qué 1^0 
han de ser hexoiaaas y por quú na han de tener alguitei 
puQtoa de semejanza i^itiaQ por el objeto al meiuNi porto 
forouk ¿Por qué bi^r (aRl« iiaJiiirallibl ep loa «airadiw de 
líH. AQdi^eiaa y w Ui^ (ribuDaa pariaaaentar'aat y taa 



ijue to4o fp uJIqi ,d^« per ia|i§ grave j ^,gr{iTf4|á 

I^Ias claro: Ja IjBqdotí^ia del apóstol calqiicq tlehe sfir. 

méir iim i$ Uwi QrMor^ SiÚ^. la que 

e^ iíifl^íeTOa sphre ella», su poder y su impe- 
rtí, y.el piiovecho quQ puedp s*car de cli ib |t;it :i la pa- 

Wdofe Ctt ¥%PWÍW^ .8l*iWe |»or,nslf i^qero de predi- 

jgimh iiH^Jecfiifil y católipainepfe, »ft b^r^ eft<5qp*íar y 
\\^Mííi aplai^ir ; no cansárá ni los órganos ni el cspiritu; 
If^qdr^ t^mi^qs nifis espontáneas; soslendrií sieiupre viva 
la ateocioo , y foroiará una geoeracioa d^.ií^lQ^ .p^^9SPIi 
y generoscM. Segun el siakeina que generalmente se usa 
hoy, suelen parecer nuestros predicadores, sahas algunas 
honrosas eseepeiones, personas que desempcfian una fun* 
ciuü obligada y uii verdadero papel de comedia; en este 
otro sistema se encontrará al misionero abrasado eu deseo 
de ensefiar, de ser útil y de propagar la luz; al apóstol 
Heno de celo por la gloria y por el amor de Dios. 

Nada, empero, debebaber de absoluto en esta mate- 
ria; no es esto decir que deba desterrarse del pulpito cató- 
lico la elocuencia solemne , hermosa , grande , niagníOca 
y majestuosa. No lo permita Dios ; pero se la debcria re' 
serrar para circunstancias igualmente solemnes, y aun en 
estas ocasiones conservarla ese hermoso carácter de es- 
pontaneidad , esas maneras sueltas que tanto agradan al 
oyente , interesan su oido y llegan á su corazón. 

Aquí tienen los seminaristas un pequefio cuadro de 

lo quo debe «er U dociieacia segrida. Le rice lengua 
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eastetlaiit en que sé espnsaron Santa Teren de Jem y 
los Luises de León y de Granada, les eonvída á ser elo- 
cuentes, y les fácil ii a ventajosamente las formas robustas 
de los grandes oradores. A sus p;efes y maestros toca 
proporcionarles las convenientes ocasiones para ejercilarse 
en la predicación, y á ellos desearlas Tifamente y poner 
cuanto esté de sn parte i fln de ser algún dia nuevos 
Agustinos y Bernardos. No es á ellos, en verdad , á quie- 
nes plena é inmedialaiaenle va dirigido este capitulo ; pero 
ya llegarán á recibir la misión de predicar á los pueblos 
la palabra de Dios, y pueden, mientras tanto, irse en- 
sayando en el seminario conforme á lo que en él queda 
espuesto. Por otra parte, lá cuestión me ha parecido 
demasiado imporUüle para dejarla pasar en sileacio: va- 
mos á concluirla* 



CAPITULO XV. 

' éJU OiADOl iieUDO. 



• R^asnnaieodo todo lo diobo sobre la predíeaeioa y la 
elooaoücía flageada, los ocho párrafos que sigoen puedea 
ibñiiar un sistema claro y completo sobre esta materia. 

Et PRIMER requisito que debe adornar al orador sa- 
grado es una buena reputación. Si esta cualidad que su- 
pone «na vida sin mancilla y imas costumbres sin tacha, 
es necesaria á todoa los saeeiclotes en todos los^ ofioios di»' 
BU elSfado iminsteiso) lo es- príncipabneiite para el que 
ha de anunciar desde el pulpito la palabra divina de Je- 
sús : jamás debe olvidar el vir bonus de Cicerón. El ora- 
dpr sagcado tiene eu su vida, ea su coiisideracion pec-^ - 
aonal, en la opinúm de qne gosa, sm poáérab aoiilíar 
para la infloeneía de»li palabra* Un-liombre joato^ na 
hombre Teaerado de lodoe, prestaésos dkeiirsooiNiii aot<H 

lidad moral y uaa fuerza de |)ersiiasion que nada podria 
destruir. El sacerdote católico necesita tener la autoridad 
de una vida santa y apostólica para poder predicar coa 
fruto ; aeessita presentarse* ác los ojos dsl paeblo en toda* 
la^béUexa'y el' esplendor moral :del ; saeerdole no debe 
encontrarse en él el sí y el nó^ la afirmación de las pala^ 
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bras y la opción efectiva de los ejemplos y de las accio^i 
nes; pues sería una moastraosídad en el órden eTangélico 
y espiritn&h Por otra parte, ud sacerdote santo está siem. 

pre mejor inspirado del cielo; hecho inconleslable y de* 
mostrado por la esperiencia. La predicación de un santo, 
aun con talentos naturales menos notables, es la mas ém- 
plia y fecunda ; su ^iMbrlr lléfié ñMMioeion y mas vir- 
tud; penetra masen el corazón, le toca misteriosamente 
y le suhyngá cort utt p<Wféf cefííé'íiál. Pí^Asciñdichdo dé 
que, ademas del efecto oratorio, hay tnmhien en esto una 
acción divina , habla á fieles mas favorablemeatc dispues> 
tos hácia él j hácia su palabra y bácia sus consejos, £1 
f(Mie«idof^ pvesy umbitB el <irédítar nioril^ I» «lirbMen- 
4ia d« ufia sólida* te^lwdó» y é» un» vidiH«aMa* y IrunmI;* 
Hay Iwmbres cuya sola vi»l» corrvence, ikimiiia. interesa 
y persiwdí»; tienen ew sí 6omo una virlud s<»creta que se 
escapa de ellos; su presoncta iHuda y silenoiosa 
tUNm f eonvitírle^ Hay otras*$ poi' d coutrnia^ qua ÉaMaw 
cdmoiiijseM ^oyai palabra m-sieihpf^'élécmMÉmMi^ 
f m quieM tdáo dlaginiá sin eéibai^v lodo tfcevM liel* 
objetojqne se proponen; no hay nada eti dios que pefsiíada 
ó'CwiVénzfl; antes lodo conspira contra ellos y contf a 
beilcis lüsciirsos. ¿ Da. ddode procede esta diferénoi», srif# 

mrali que peabnaibrdJloasoIflii? i.oiil paelfM'«oif i umyi 
swloeptMes^f aray^aanstiidlMsi fdilmlBlM«<>iiif0iitM<i(M^ 
respecto: :á ias predicaetemes.' Y no ts estrafto ; por qi^« Va 
ihMioti m laii alti y ton aogOBéa f qaé los iieids^ mf^ 
QÍertot eol ios prniierosi pasfeor^Sf ^^epnáftkrf yr fi|fplaa^' 
piiaífidancMM^tdyipopiiue M luaséMilaabj altdiaaio:ytki> 
b«rin 4odQ fliftottor p^iUnlM «¡ubt^Mbi llamidtrMisal 
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. . . . fe'jmtOHMmialsilo üieeáiaffirál pnNbr .ivangélnir 
^miite «o $9het 4«néM# ^ ^ si ét- fenad » » 1I«mi 

oportUBfkkd, s«¿iíq la» neecstétdee y k« gttttov Mf 

auditorio, prédispeae BaiHralmente en su favor. Si tieiif ftl 
taidatai^ 4an raro corno prccieso y de acertar á es^^oger ei 

haiiMd<|j^nd& 4e. aAtmaiK» 1» attimkiÉ jr latbetiavoleiiciftf |í 
todo le preddgia^ mi buen Pésttkad» 8»^ sabe aproveoham 

de elloi Si, por el contrario, anuiioia el onidur desdo «1 
principio un asiiiiio muy sabido y traqueteado; cuyo eee 
dci.dia ^aterior.resÉeüMi todavía en el ptílpito ; j asOnlo jw 
Dwyi 191^0^ )!..ftii«va darsawi,Taará aaala ki prinéite iiBprt^ 
8iOQ4iie^^y^,i>9Íi<yada eur todes su?' oyeBieai. 9tf4ae^idcl 
de un modo poco favorable ; y aunque le escitelien ^ ya 6c 
sal)« cual será el resultado de su discurso, pues le han con- 
d^uado sui duda aules de oírle. Por esto se dice co&yerdad 
qi^iodas las diOcuUa<les d^ uii aeffúion esUkí cUfMhdqli^ 

kiúttHBaiiiQpreaMkBil orador sagrado Be'b•d•lluMca^l0l 

asuelo en los libros ni eu los sermonarios; sino conce- 
bii;le,t crearle, prodúciiie, eslraerle , por decirlo así, de 

afii,pi¡a|ti0 fondo y de^k[s, euh{aA^ 4^. Hi^, auditoria , y. 4qi 
^i|^«|id^<l9'm^9f|i H a^ta^/ri asMii|0',ii«ilU#,,pitdi^ 
(^ff^li^ f porque eiJiayifHi 4^l,m9o4^ j4k>R9f^49d «I^^A^f^r 
do'^de miserias inagotables ^ bay<4ambie» eii aLa^o de Ja 

religión y de la doctrina católica ina^taWes, tesoros de 
consuelos, de fuerza y de caridad para remediarlas : üunca 
si^ condiiiiraa todas las cuestiones ; nun^,$p:4ifA(f^i^lH^I9h 
y .todp, <?^^ífí^o . sobf^f ,M^,|^ii^i^f^íe«t. , El oti^^^f^ 
M^liir^ei ittif fp^faauiiit^ m&^^^^m^ 
di^liieias, en el mismo lug^ y sobre «todo^al miaño audi^ 
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moría j una gran pobreza de ideas ó una gran negligencia 
wmf vituperable. Hay predicadores* que no tienen por 
bagaje oratorio mas qne una peqaefifmna colecci<ni dé 
sermonea, que van llevando de ana parroquia á otra, 

lin auditorio á otro. Nada les quitau oí les ponen; aun- 
que en diversos teatros reproducen siempre las mismas 
ideas, las mismas palabras; en momentos dados las mis- 
mas pausas, los mismos movimientos, las mismas inflexio- 
nes, parecidos en todo est^ á esos cómicos ambulantes, 
que llaman de la legua; pcro^ procediendo de esle modo, 
no tarda el piiblico en conocer al orador y hacerle objeto 
de su critica y de su censura. Las consecuencias natura- 
les de este sistema serán las continuas repeticiones, la 
tibieca en el corazón, la frialdad en el modo de «decir, el 
cansancio y la inutilidad práctica para el auditorio. Una 
Cosa escrita con larga fecha no puede inspirar ni animar 
|d orador. Para agradar é interesar es necesario presentar 
isuntoa nuevos, ó al menos rejuveneeerles , darles un 
iHulo y uila forma nuevos, salir del camino trillado, del 
círculo tantas veces recorrido, ensaucliar 6 inventar» ¡Hay 
tantos asuntos interesantes , fecundos , prácticos , de ac- 
tualidad , á los que no se toca jamás ! Todo es del dominio 
de la predicaciom , puesto que el Evangelio tiene su í«z 
en todo,' se apodera de todo y todo lo preside para santir 
ficarlo. Él es el qne dirige el mundo. Ño hay campo mas 
vasto ni mas dilatado qne el que tiene abierto el orador 
cristiano: nadie mejor que él puede variar sus asuntos y 
divérsificariés $ pueé todas las ideas, todos los órdenes de' 
criatuite, todas las instituciones, todas las virtudes, to^ 
dos los intereses son -del dominio del pulpito. No'hay cosa 
que no dependa de la predicación evangélica y ella no de- 
pende de nadie: si el predicador se toma tiempo para pen- 
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sar, meíitar y trabajar , no le fallarán materias siempre 
nncvas quo elegir. Hay en el dia asuntos que se pueden 
Itamar impopulares para auditorios estragados, y sobre 
todo, poco capaces de apreciarlas cosas bttenas; se debe, 
pues, presentarles bajo otro titulo, bajo otra forma y -basta 
rejuvenecerles. Hay también asuntos graves, solemnes, 
iuiulamcnlales , como el fin último del hombre, bajo el 
punto de vista católico , que parece deberían resonar en 
las iglesias mas á menudo que otros , en épocas periódicas 
y fMUa, JVo importa que estos grandes asuntos se, repi- 
tan algunas veces al afio : nada hay mas laudable ni mas 
necesario ; pero rleberia apartarse de ellos todo ese aparato 
de espantos, lo«la esa fantasmagoría <le íninginacion , con 
que ordinariamente se Ies rodea. La realidad de estos 
grandes dogmas es bastante poderosa por sí misma para 
fijar los pensamientos y conmover el corazón, sin necesi«- 
dad de sazonarles con lúgubres dcscrípcionea de una vana 
poesía y de un lujo de terror. 

Elterceu requisito que debe buscar el orador sagra- 
do es la originalidad y no solo en la elección del asunto, 
sino en las palabras y en toda la predicación ; porque para 
bablar bien es preciso que haya espontaneidad, y porque la 
originalidad piea siempre el interés y es eonstantemente ani- 
mada é inspirada. Es preciso que conozca el auditorio que 
que el orador le dice es producto de su espíritu y de su co* 
razón. £1 orador necesita meditar, estudiar, observar; lle- 
narse de ideas, de convicciones, de impresiones personales, 
y (pie. siempre modesto y sumiso á la fe para evifar caídas 
como la de Lamennais, no le sea indiferente, sin embargo, 
la acogida que encuentren sus palabras. Sise limita á apren- 
der lo que otros ban discnrído , á no ser mas* que un eco 

tiste de otros, á poner en juego la memoria y á engalanarse 
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mas ó meaos con los despojos de los demás ; si qo hace 
mu que eopiar y rdaUr trozas lomados de todas partea, 
mas ó menos felizmente escogidos y colocados; si sos 

discursos no son el producto de su alma; sí no hay en 
ellos, espontaneidad y orip^inalidad, tampoco habrá eio- 
cuencia^ sino un reciamo frío , lánguido y monótono* 
Eiíste una filosofia de la elocuencia y de la predicación, 
como diste la filosofia de la historia; es preciso estudiar- 
la y no limitarse á aceptar los hechos oratorios y á re- 
producirlos mecánica y maquinahncnte. Todo orador debe 
tomar cierta iniciativa, y discutir y razonar su práctica. 
Goi^i la meditación de las necesidades de los pueblos, de 
los asuntos de que ha de tratar, de las ideas que ha de 
desarrollar y coínparar, es con lo que se impregna el ora- 
dor sagrado ; se apropia su calor, su vida, su ferviente 
llama; se crea, se eleva y se aumentan sus conuciniientos; 
se ilumina su alma entera, y hace bajar del cic^ pasa él 
ese precioso don que se llama elocuencia. 

El cuarto requisito indispensable al predicador del 
Evangelio es una bondad amablemente fina. Debe abste- 
nerse en el pulpito de toda reconvención , reprimenda ó 
alusión que pueda herir al auditorio ó á una parte de él. 
£1 orador sagrado, cuyo papel es tan p;rivile§^adfi,3r tan 
amable, no debe conTertír jamás la tribuna evangélica en 
tribuna de censor 6 de satírico: los dardos que de ella han 
de salir deben estar inüamados de candad y no estar mo- 
jados en hiél y amargura. ISo puede aliarse con ei sacer- 
dote ni convenir al objeto de su predicación el espíritu de 
critica y de malevolencia ; debe subir alpúlpito con el cch 
razón desbordando bondad, amor, benevolencia, sacrifi- 
cio para todos, y hacer que no suba con él scnliniieuto al- 
guno de acrimonia; constantemente debe manifestar sobre 
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sa aodilorio una efusimi de mtseríeordM y de ternura^ pm ~ ^ 
jamás una efeslon llena de cdlera y de inspiraciones ap»- 

siouadas. Las iüvectivas, las palabras irritantes en ningu- 
na parte producen buen resultado, y sulilevau, iudignaa 
y escandalizan en el orador evangélico* Jamás debe proce- 
der mb ifalo y con acento dnro^ sino con formas de res^ 
peto y de dulce suavidad* Sí hay necesidad de hacer oIh- 
servaciones penosas , no es el pülpiio el sitio conveniente 
para ello ; elíjase otro puesto y otra ocasión: el predica- 
dor no debe mezclarlas jamás con la palabra de Dios, 
pues aeria una meada perjudicial y lamentable. Los ora- 
dor^ sagrados deben disimular en el púlpito sus impre^ 
siones personales , y estar plenamente dispuestos á derra- 
mar flores sobre todos los auditorios , aunque algunos no 
les hayan dirigido sino injurias: esto es mas generoso, mas 
digno del sacerdote, de su carácter, de su misión, y por 
lo mismo mas eficaz para la santificación de las almas; la 
conducta contraría irrita, desanima, envenena, enagena 
los espíritus y los corazones, y produce conlliclos y es- 
cenas bien deplorables. Seria una torpeza y una Mta de 
habilidad quejarse con amargura y con dureza de un andi* 
torio delante de él. Si alguna vez se le condena , se debe 
hacer de una manera bondadosa , tan amable y tan conci* 
]i adora , que todo el mundo comprenda que es la queja 
de un corazón bueno , de uu corazón que ama y que no 
está animado por la pasión, sino por el celo y por la mas 
tierna caridad. 

El Ouunro requisito del orador sagrado es tin esfdri^ 
tu conslanle de propaganda, Nos esplicaremos. Hay algu- 
nos predicadores que tienen por costumbre presentar á to- 
das horas cuadros sombríos y anunciar terribles desgracias; 
estos- son los pejumiatas, los alarmistas, los profetas de 
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destótmHiel púlpHo eristiano. eesan. de tmeiuttMr i 
Jemsideii y de i^redíear i su auditorio fiel y piadoso ea¿ 

tástrofes v acontecimientos siniestros; continuamente es- 
Un hahíando de la perdida de la fe , de la deserción de los 
sacramentos y de las soleninidailes de la Iglesia, de las 
diarias defeeciones de las filas de la piedad y del pefotfte 
ndoiero de almas que permanecen fieles. Jamás deberían 
presentarse estos triste cuadros cu el púlpito; no hay 
nada mas loijte ni peligroso; el efecto ordinario qne de 
ello se desprende es iulluir en uu sentido lamentable en 
las almas raeilanf es y cobardes ^ y fortifiear en sn íntá 
resislencia á los oyentes tenaces. Esta predicación de de» 
caliento, deformas negras y somhn'as , comnnica su mismo 
color al auditorio, y acaba por destruir su valor y su emú- 
lacioUy en vez de alenlarlc. El auditorio es un ser colectivo; 
81 un lenguaje de esta naturaleza desanima al indiiriduo^ 
por la misma razón desanimará también á una colección 
de indtvidnos. El corazón humano necesita que continua- 
mente se le esté sobrellevando, cscitando. entusiasmando; 
y por este motivo debe darse uu carácter de entusiasmo 
ú las alocuciones evangélicas* Por la razón y por el entn- 
siasmo es por lo que se dirigen los pueblos. Debe^ pues, 
el orador sagrado manifestar siempre á los fieles los eoa« 
dros y los ejemplos mas á propósito para inspirarles , ani- 
marles y trasportarles, cosa que^ gracias á Dios, no falta 
en la religión católica. Debe contarles los progresos de la 
fe, y cómo irradia la luz evangélica por todos loa ámbito^ 
del mundo ; darles á conocer todos los trofeos del apos- 
tolado cal/)lico y sus triunfos eontínuos y diarios ; presen- 
tarles la religión grande, generosa, conquistadora, con 
todas sus glorias bajo el punto de vista de la santidad, de 
la ciencia, de las letras, de laiB arlea y del valor de ¿ira 
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héroes; piotarlee los eeleetínle^ y brillatites colares de su 
divina fisoiioinía, y do ocultar torpemente los amables ras* 

gos de su radiante hermosura. Dehe cuanto Je sea 

posible ponjue h predicación in) tenga uu arpéelo de nial 
kumor, de descouteoto y. de acrimonia) para no conlrístar 
á-los fieles piadosos, ni dc^sperarles con pronósticos 
sombríos 6 dolorosas predicciones; antes, por el contra- 
rio, que todas las palabras que desciendan del pulpito ca- 
tólico respiren una dulce alegría y abran los corazones á 
la esperanza y á la confianza ( ji el porvenir , alentando el 
valor de los fíeles y repitiéndoles uno y mil veces que la 
fe tiene en si las promesas de la vida presenta > ilc la vida 
futura. ¿Por qué no lia de separar el predicador todo lo 
que es odioso , y poner de mnfiifiesto todo lo que es fauj- 
ral>le? Jamás los liombres de negocios se dcsacredilan eu 
su estado financiero 6 comercial ; por el contrario , no de* 
jau , aun en medio de una crisis sería y verdadera , de 
eialtar su posición , la confianza de qne gozan , el númc- 
ro de sus clientes y la afluencia siciüpre creciente de los 
que con ellos contratan. Todas las predicaciones, espe- 
eialmefite en las grandes capitales, deberían ser conquis- 
tadoras, estar dirígidas por un espíritu de propa{|^nda y 
eooteneir un poderoso elemento de proselilismo : dándolas 
esta tendencia y esta dirección, se obtienen dos resulta- 
dos igualmente felices: primero, consolidar el bien que se 
ba conseguido , dar mas seguridad á las almas fieles en 
sos resoluciones t interesarlas en la propagación de la fe, 
engrandecer su imaginación católica^ hacerlas entrar en 
la regeneración universal de las naciones por la verdad 
religiosa , y hasta apasionarlas por el apostolado católico 
en todos los teatros del mundo donde se ejerce cou tanta 
gloría ; segando , eslender cada vez mas el reino de Xesa » 
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cristo , ganar liut almas y ensanchar los caminos de la ca« 
rMad, eonqoiatando y baeiendo noeTos proaéliloa. Una 
predieaeioD conquistadora es eimneDteiiieDte conserrado-- 

ra, y una predicación no puede ser conservadora sino tie- 
ne carácter do prnpncanda. Que se ensayo á enlnsiasmar 
saota y sabiamente á las poblaciones por su íe, y el as*!* 
pecto religioso del mundo será^ mas consolador* Se áiiéy 
empero : « eso es poetizar , en vez de ensefiar la doctríMi 
dejarse llevar de la imaginación y conprometer la reli- 
gión, cuya marcha debe ser. grave y seria.» IVo, no es esto 
poetizar en el sentido desfavorable de la palabra; sino prc« 
sentar el lado poético , maraviUoso y verdadero de ia fe; 
es proclamar el entusiasmo justo y fundado en la raaos. 
Todo lo que inspira procede de una fn^te pura y divina, 
y por esto mismo no hay nada tan rico en poesía, ni 
tan poderoso y fecundo en entusiasmo divino, como la 
doctrina católica: ella es su único foco, su principio y 
stt centro. Lo hermoso es el esplendor de lo verdadlte^ 
eomo ha dicho Platón , y U región catdlica es la ver- 
dadera. 

El sksto requisito, de que debe cuidar rrniclio el ora- 
dor sagrado, es la ncUuraUdad de acáon^ es decir, la ar- 
monía perfecta entre los movimientos oratorios y las ideas 
ó sentimientos que constituyen el fondo del diseiirso y 
que va sucesivamente espresando. No es raro ver orador 
res, asi sagrados como profanos, que desafinan altamente 
^n este punto , produciéndose en un completo dest^rdeii 
oratorio d, mas bien , antioratorio. Espertmentan traspos* 
tes y una sobrescitacion asoild>rosa eu' las partea de sua 
discursos de una naturaleza plácida, tranquila, proeüca y 
filosófica; y por el contrario, son graves, compuestos, ma- 
jestuosas ea panyes de naturaleza cscitautef calorosa, 
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tMUM ó rehjuneiite. ¡Cuántos gritos se ofta^ euáotas «s^ 
dsroacioDes indtílts donde no hay nada que esplique' ni 
justifique estas maneras, donde todo eiíge un tono natu- 
ral y sencillo, un acento de convicción, de interés y de 
bondad solamente! ¡Cuántos ademanes falsos por lo mis- 
mo ^ cuántas contorsiones de brazos, cuántas agitaciones 
inespUcables é injttstifieables! Así saeede qne hay diseop- n 
daneia entre la idea y el sentimiento y la aeeion que les 
püiie de riiaiiiüestü, cutre el orador yol nudiiorio. No se 
inflama este cuando al predicador le acomoda; solo le in- 
teresan, le conmueven, le enternecen y ie trasportan los 
sentimientos reales*, los movimientos noificticios, sino 
verdaderos, las emociones motivadas y racionales. Cice- 
rón cuenta de ciertos oradores romanos que bregaban en 
las tribunas públicas y aturdían de una manera hurrorosa 
para suplir con un entusiasmo aparente á 3u pobreza ó es^ 
teribdad oratoria. Esto es una borrasca estemporánea en 
medio de la caima ^éneral; es una estratajema, como dice 
el mismo Cicerón, que hace so parezca el orador á un hom-' 
bre ébrio ó loco que forcejea entre personas juiciosas y 
tranquilas con su sentido cabal. No hay, en efecto, nada 
mas laatimoso qae todoe esos esfuerzos de pulmones, esae 
vehemencias de fiecho^ esas sohreseitacíoües de fisonomía, 
de gestos, de mirada, de palabras para decir «na cosa, por 
lo común, ordinaria y. vulgar. Este defecto revela que el 
orador es muy pobre de entendimiento, y que necesita disi- 
mular esta pobreza con un luje de ademanes y una gran 
exhuberancia declamatoria} pero esto no causa ilusión á 
dadiet los pedassos de )>ürpttra con que quiere cubrir su- 
desnudez la dejan mas descubierta y la hacen resaltar mas 
tristemente. No quiere decir esto que se deba quitar á la 
acckolft.oreliria a^da de su precio y de su importancia: ea 
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' el ^cgmo del eorazoa y el medio providencial de mMii- 
ÜBilir esteriormeDle toda ana. vida de setitimientos ; pero 
DO deben vibrar las fibras del cuerpo, oratoriamente ha- 
blando, sino bajo el impulso que las comunique el alma« 

una llama y debe brillar; es un fuego y debe abrasar; 
pero no debe profanarse coulrahacieudo la aoeion verda- 
dera. Si el orador está en^papado de su asunto, si está 
lleno de él, si se desborda su alma, hable con soltura, maní* 
fieste con libertad sus conviceioocs profundas y sus nobles 
emociones; todos sus inovinucnlos . lodos sus arranques 
oratorios, su aire, su voz, su gesto, todo será verdadero, 
todo será justo, todo será sincero en rl; sus lágrimas, su 
alegría, su dolor, su vehemencia llevarán el sello del es- 
tado de su alma, convencerán y arrastrarán todos los co- 
razones. Es mdu<lable que debe liac-crse un estudio serio 
para corregir los defectos naturales en la acción, lo que 
^abrá de ser el fruto de largos ejercicios. Se debe pulir y 
amoldar lo que es el instrumento de Iqs sentifloienlos del 
alma ; pero jamás se le debe hacer mentir, ni que sea un 
intérprete infiel. Si el pensamiento es bello y elevado ; si 
el sentimiento es hermoso, generoso y rico, la naturaleza 
física y corporal r ecibe de él, como una advertencia secreta, 
una impresión súbita, un eco misterioso, una participación 
divina, y es su intérprete natural por el tono, por la voz, por 
el gesto y por el movimiento ; todo .esto casi naturalmen- 
te, sin esfuerzo y sin arle: no es sola la palalira, sino el 
cuerpo entero el que se iiace entonces órgano del pensa- 
miento y el mensajero ó, mejor dicho, el poeta y el cañ- 
tor del corazón. Cuando los seminaristas sean llamados al 
hermoso ministerio de la predicación , á abrir sus corazo- 
nes y sus espíritus sobre los pueblos, á vivificarles, ;( nu- 
trirles, como. dice el apóstol, con la santa palabra que es 
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Mpirila y vida, no áfben olvidar nimea que la predieacioii 
hnaea, eompueala de palabras, de sonidos y de frasea es*» 

tériles, es la peor de las predicaciones; si la fecundan y la 
animan por la meditación y el sentimiento, no la fnUíirun 
los órganos ni la rehusarán su concurso para producirse 
al exterior, y entonees será la aceion lo que debe ser; el 
movimiento del alma; ordenada, armoniosa y natural* 

El sÉPTiafo requisito del orador sagrado consiste en 
,saf>' r limüarsG y no ser escesivnmonto pesado en sus dis- 
cursos. Dccia S. Francisco de Saics de los seruiooes de^ 
maaiado largos, que estaban atestados de inconvenientes 
y qne se perjudicaban mucbo á si mismos: cuando se lle- 
ga á la mitad, ya se ha olvidado el principio ; y cuando se 
llega al fin, nadie se acuerda de la mitad. Hay hombres á 
quienes aflige una prodigiosa facilidad de hablar que uuu- 
ca pueden agotar ; pero el orador sagrado debe tener pre- 
sente y aplicar á la predicación lo que Boileau decía de la 
poesía y de la literatura : d qm no sabe Hmüarse^ jamás 
sabrá escribir. Es. pues, de suma importancia saber limi- 
tarse en los discursos; y todo sermón que esceda de me- 
dia hora, ó poco mas, parece traspasar el límite impuesto 
por el grado de atención, de paciencia, de tensión de espirí- 
ttt de que puede ser capaz un auditorio. Aun cuando fue- 
sen heixúleas las fuerzas del orador, se cansarían; y si no 
sabe respetarlas, las gastará prematnranienlej estando can- 
sado el cuerpo, estando ei servidor enfermo, andarán mal 
todos los servicios ; no tendrá la misma libertad de espí- 
ritu, de coraaon y de movimientos, y comprometerá todo 
su éxito oratorio. Estu laxitud y este cansancio que se 
anunciará en él por señales que no podrá disimular, se 
comuDÍcarán también a loa oyentes: criticarán, murmura- 
rán, sufriráii, se quejarán-, y llevarán una improsinn pe<« 
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iMM y fmesta* Una predicación mtaaoíal, feconda, aiHp- 
Diada, llena de ideas y dé sal apoatólicat corta y Heaa de 

unción, deja siempre al aaditorio una impresión feliz, al- 
gan movimiento bueno , alpimos pensamientos luminosos, 
que le seguiráu á todas partes. Por el contrario, un ser- 
DloD demasiado largo distrae la atimcion del ojente^ It 
aboga en un mar de palabras^ de ideas deacabelladaa é uk*- 
coherentes , demasiado difosas 6 demasiado apelmasadas. 
Se tiene algunas veces el cslraflo amor propio de pensar 
que un discurso largo es una obra mas completa, mas r^ 
comendable, mas grave bajo el punto de vista oratorio^ y' 
que indica mas amplitud , mas abundancia, mas aliento de 
parte del orador; pero esto es una preocupación muy las- 
timosa, porque precisamente un discurso demasiado lar- 
go es casi siempre un discurso demasiado tibio. El mé- 
rito de un predicador está menos en la gran dimensioa de 
siM sermones, que en su apropiación al audilonoi son un- 
medio y es preciso que se aeomoden al ^n. 

}ÍL OCTAVO requisito , por íiu , necesario «1 orador 
sagrado para conservar su influencia oratoria , es no pro- 
digarse demasiado» £1 hábito de predicar es conao uümi 
necesidad y una pasión que debe ser contenida eii- sus- 
sugestiones y escesos; de lo contrario se gastaría el pre- 
dicador ni mas ni menos que ua vestido. Todas las glo- 
rias, todos los renombres, todos los nombres favorecidos 
por la opinión tienen que temer m inconstancia y sus 
caprielios. El perfume mas suave pierde su olor ; el vitao. 
mas generoso ae dtera ; la ftor ma» brillante ae agosta 
al menor impulso del viento. Lo mismo sucede con la 
popularidad del predicador ; cuanto mas rapaz , mas dis- 
tinguido y mas buscado sea, mas peligro habrá para.éli^ 
todo se conjurará para hacerle caer; su éaáU^ la opinioB. 
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y sobre Lodo, sus disposiciones persoiuilcs le empujarán 
como de concierto á la ruina, y casi irreBistibiemeute. El 
tiempo devora los. hombrea mas emioentes eo políUea y 
en gobierno y los mas poderóaos talenies con nna.rapi^ 
dea pasmo«a« Guando el pueblo está contioiianiente frente 
á frente con el mismo hombre ; cuando siempre está vién- 
dole y oyéndole con el miistno género, las mismas nianc- 
rasy el mismo sonido de voz y loa mismos ademanes^ 
acaba por acostumbrarse á él, por fastidiarse y basta, por 
cflDsaraei su palabra tan animadá antes y que tanto con- 
movía, no ioteresa ya, ni despierta !a atencioD, ni toca 
al corazón; todos saben cual es su elocuencia y su tá- 
lenlo ; se conoce ei órdeu de sus frases , todo el circulo 
de sus ideas y de su saber, el fondo de su tesoro, y no se 
espera mas de él. Cambia completamente la opinión ; y 
cuanto mas insiste y mas se prodoee, otro tanto mas se 
gasta, se despopulariza y acelera su caida. l'A pueblo na- 
turalmeute ¿ueuo , tiene una movilidad inconcebible , y 
esperimenta como una necesidad de cambiar dedecoracio- 
nes, de escena y de personajes. Siempre va, por lo co^ 
mun, á buscar la boga del momento, la novedad y la va- 
riedad, y luiiica se le debe imponer mucho tiempo el 
mismo hombre y el mismo orador: sea el que quiera su 
iiK rito y su talento, perderá todos los dias en el favor del 
público y acabará por serle insufrible. Ademas, el orador 
cristiano que habla con mucha frecuencia \ disipa abusi* 
vamente 'sus fuerzas físicas y todas sus riquezas intelectua- 
les y oratorias, y á fuerza de repetir las misnias cosas, 
acabará por sentirlas menos y por cansarse de si mismo; 
esta impresión se convierte en una tibieza oratoria que se 
comunica á todos sus discursos 6 sermones, y esta ti- 
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bim le eondoee y le dispone poco é poeo á k mas tris* 

te insensibilidad: no debe, pues, presentarse inconsidera- 
damente, ni prodigar su pcr^üiiu y su palabra, so pena 
irremisible de perder el valor que tenia. Aun dislinguiéon 
dose por la mayor habilidad, la mayor reserva, la mayor 
y mas inteligente discreción sobre esle partiieular, ne> 
ccsita un inmenso talento , golpes de fuerza y de destreza 
descunocidos y una prodigiosa variedad de recursos para 
1)0 sufrir cu un tiempo dado esta temible desgracia de 
la opinión. No hay cosa mas coman que ver grandes ta* 
lentos oratorios hacer una carrera muy Corta, y sncum* 
bir enteramente por falta de una bnena dirección y de un 
juicioso espíritu de conducta. Tampoco es raro encontrar 
talentos ordinarios que perseveran y se sostienen mara- 
villosamente al mismo nivel en él mundo oratorio, gra* 
cias al cuidado qne tienen de no prodigarse demasiado y 
fnera de sazón. En todo se manifiesta este fenómeno; en- 
poHtica, en administración y en religión. No cabo duda de 
que es un deber sagrado para el apóstol obrar siempre^ 
obrar siempre bien y hacer oír la palabra de Dios en to- 
das partes y á toda clase de personas: Dios ie pedirá 
cuenta de ello ; pero no puede estar haciéndolo siempre, 
todos los dias v á todas las horas , en interés de la mis- 
ma palabra de Dios. De otro modo perdería su fuerza y 
su perfume , y se convertirla, como dice Fenelon, en una 
cosa como la hez del vino , qne no tiene ni virtud ni 
generosidad ; llegaría á no ser mas que una plancha de 
bronce vibrante ó una campanilla de repercusión, sin pro- 
piedad ninguna vivificante. 



Digitized 



CAPITULO XVL 



CANTO CAlÓLiCO: CAL'SAS i)£ D£CAD£I«GLA: SU RfiSTAUfiACION fOfi 
LOS SSMIIiAftiSTAS Bff LOS SEMINARIOS.— LIT17B6U, ' 



El cauto es natural al hombre y como una necesidad 
innata en él: no puede sentir y tener amor sin cantar , de 
la misaia- manera , que no puede pensar sin hablar. Hay 
vaa; aisi como es el corazón el que ruega 9 aal también él 
eoraaon es el que eanta; pues como ba dicho S. ÁguatíR^ 
ccmtare el psalere neqotium esse solet amaníium. En me- 
dio de los mas profuniioá desiertos y de las mas remotas 
regiones, cuando todo está mudo á su alrededor, el cora- 
aon exhala ana «piejas ó su amar en cánticos armoniosos; 
'j si prestamos el oido.á los ecos que resuenan en todas 
partes, oiremos resonar cii ellos acentos de sii alegría ó 
de su dolor. Canta el pastor en la psposnra de los mon- 
tes para entretener el tiempo , y canta el labrador eu la 
soledad de los campos de la misma manera que canta- 
ron sus abuelos para hacer menos penosas las fatigas del 
trabajo reí arriero, también, á la cabeza de su recua, el 
üríilje guiandu una carabana y el marinero en el frágil leño 
á que ba conñado su destino, endulzan con algunos can- 
tos hereditarios los indispensables («dios del viaje, fiel Ura^ 
«uto del de la vida* « 



— m — 

Esta es la disposición general del hombre en lo reía? 
tivo «1 canto* Si la poesía y las artes presenAan dÍTerm 
earaetéres en razón del sentimiento que espresan, el can-> 

to, que es también la espresion modulada de los senti- 
mientos del alma, varía del misnio modo con estos mis- 
mos sentimientos. Ci^do esprese un sentimiento profano 
será nn canto profano ; euando esprése un sentimiento 
grande, generoso, como el del valor y él de la patria, será 
beróico y patriótico; pero será sagrado si espresa nn sen^ 
timiento angélico y celestial. De este canto inspirado por 
todas las bellezas inefables del amor divino, es del que tra- 
tamos en este momento : su historia está llena de interés 
y de dulces emociones. 

- €ántico8 sagrados eran los que los hebreos reoonocir 
dos cantaron á orillas del mar rojo y en el desierto, antes 
de los tiernos himnos de David y de las pompas del tem- 
plo de Salomón : cánticos sagrados eran también los que 
los hijos de Jerusalen cantaban á orillas del Eúfrates^ tes- 
tigo de sn cautividad ; y el mismo pagano, al pervertir él 
culto , había conservado el uso de los cánticos sagrados en 
honor de sus divinidades. ¿Cómo no habían de amar el 
canto religioso los primeros cristianos, educados en el 
templo de Jerusalen ó en los de los gentiles? Precisameor 
te bahía dé ser el cántico una dulce necesidad para elloft; 
•de lo cual hay mas que conjetaras , pues lo dicen testimo- 
nios bien auténticos y respetables. Las tradiciones del si- 
glo lY atestiguan que Jesucristo y los apóstoles habían 
dado el precepto y el ejen^lo de cantar himnos y salniofl. 
Plinio no descubre otra. cosa en los cristianos sino que 
cantaban himnos á Cristo como á Dios, y se les hacia 
burla porque pasaban la noche cantando. S. Clemente 
Alejandrino^ sobre todo^ es esplicito en este particoiaF} 
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evaado queriendo determiiiAr i los gentiles i qne lianddK 
Besen ans supersticiones, conqisra el eulto cristiano con 

las pompas del paganismo , y les pone de manifiesto los 
coros funnados por las hijas de Dios y los hombres justos 
para celebrar las santas alegrías del Yerbo : veneranda 
F&rbi orgia* Y no solo cantaban los primeros cristianos; 
sino (pie cantaban costanlemente en sos casas, cuando 
descansaban y cuando iban á trabajar, los himnos que 
componían sus poetas y los salmos. Tertuliano nos mani- 
fiesta, en el interior doméstico, los gefes de una familia 
cantando á porfía : somrU iníer dúos psalmi ei Aymni^ 
^ mutuo provocant quü meliití Deo suo canM* 

¿Pero qué cántico era este? Este cántico era altema- 
livo ó á dos coros , como entre los hehrcos , los griegos 
y los romanos, y como lo vemos en los saUnos de Da- 
vid; encootráudose también este modo de cantar hasta 
entre los paganos. Algunas veces tenia el cántico estribillo, 
y entonces respondía el pueblo: cantus responsomts ; y 
mas comunmente , sobre todo entre los primeros cristia- 
nos, era simultáneo y formado por el conjunto de voces 
de todos , hombres , mujeres y niüos ; siendo este también 
ú modo por escelencia del fervor, que de esta manera 
llegaba á su colmo* Este conjunto de toces y el santo 
entusiasmo de los corazones ébrios del divino amor, le 
encantaban y le daban un aspecto y una fuerza de atrac- 
ción tal, como jamás han tenido ni conservado Ioü cánti- 
cos estudiados ; porque el arte no puede nunca suphr al 
fervor. Tan hermoso era y tan tractivo este cántico , que 
S. Agustín no podia oirle sin llorar. 

He aquí en compendio la historia del canto católico á 
falta de una teoría que no es posible esplanar carecien- 
do de conocimientos artísticos. ¿Dónde se encuentra hoy 
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generalm^Dte^ y que «e ha hecho de so gloría y «i ea 
*ráeter popular , sohre todo en las grandes pobkeionea? 

¿Por qué ha dcgeiicrado y no tiene la misma fuerza de 
entusiasmo? La causa principal de la decadencia del cán- 
tico sagrado es, sin duda, la invasión de los modernos 
maestros de capilla y de sus coros por nn arte todo man* 
daño, enemigo y casi teatral. ¿Cómo están compuestos 
iioy . efectivamente, los coros de canlo en al^^imas igle- 
sias de las capitales? ¿A dónde se les va á recUihu- para 
esto? La mayor parte de los principales cantores de hoy 
y sus auxiliares , que pueden ser hombres muy honrados 
y dignos de la mayor consideración personal, ¿de ddnde 
vienen y á dónde van á inspirarse? ¿C(3mo entienden el 
arle religioso y cómo le ejecufan? Este sistema, que ha 
podido ser uaa necesidad, pero bien deplorable y fatal, 
ha producido y produce consecuencias desastrosas, coin 
tra las que debe resguardarse el clero á toda i^osta. 

La primera de estas consecuencias es aniquilar el ver- 
dadero canlo catulieo , que es lodo entero de inspiración 
y de amor divino. Estos hombres, que casi siempre se 
va á buscar á los teatros, tienen rara vez la felicidad de 
comprender y de gustar las dulzuras y las bellezas de las 
cosas de la piedad y de la fe. No tienen ni la inteligencia, 
ni la convicción, ni el sentimiento ; ¿ cómo podrán, pues, 
aun cuando ténganlos órganos mas privilegiados, repro- 
ducir y espresar en sus cánticos las inefables y seráficas 
inspiraciones? Cantare negoHum esse sotü amanHum^ 
y su corazón no ama á Dio!. Cantar es adorar , es alabar, 
es bendecir, es suspirar, ts exlinlir el ahna toda entera; 
¿y hay, por ventura, una voz profana, aun cuando sea la 
mas dulce y la mas melodiosa, que pueda désempcfiar 
este papel -taa sublime del amor divino, independiente** 
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ipenle del eorazon ? Las funciones dé estos artistas mér- 
cénanos están reducidas á producir sonidos y efectos de 
oído ; esta es toda su ciencia, y la ejecución musical es* el 

todo para ellos; no hay nada del corazón, ni nada para 
el corazón 9 perdiendo de esla manera el cántico católico, 
su hermoso carácter de fervor y de amor , su poder de 
atracción y'de entusiasmo popular. Jio hay inspiración que 
encante y que trasporte , ni llega la voz desde el oidi» al 
corazón para conmoverle, enlernecerlc y traspuríarle. 

La segunda consecuencia de que los catilores de las 
iglesias sean arlistas profanos y mercenarios, es sustituir 
insensiblemente el cántico teatral y dramático, una música 
amable , disipadora , hasta peligrosa y propia para desar- 
rollar sentimientos completaménte humanos, al cántico ca- 
tólico tan puro, laii grave, tan dulce para la conciencia, . 
para el corazón y para el alma piadosa, que eleva , inspira 
y trasporta. Esa suele ser la tendencia natural de estos 
hombres: sin entender lo que cantan en la iglesia para el 
sentido y el verdadero sentimiento , incapaces de com- 
piíMider ni la belleza de las palabras ni la belleza de las 
cosas; perfectamente ejercitados, por el contrario, en el 
genio de los cánticos teatrales , que admiran porque co- 
nocen perfectamente , es muy peligroso , y nada tiene de 
estrafio , que les dé la tentación algunas veces de ejecutar 
trozos de canto llano sobre aires de óperas , con su cor- 
1 t's|)i ijdiente acompañamiento. La Iglesia no quiere esto, 
porque es inconveniente y funestamente perjudicial : hace 
muchos siglos que lo viene reprobando , y ya en el oc- 
tavo el Concilio de Clovesthon dijo en el cánon 12: «Cuan-» ' ' 
do se celebre el oficio divino , no se debe declamar de un 
modo toalral ; sino cantar modesta y ¿>implemente , según 
la costumbre de la Iglesia.» 

^6 
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La tercera consecuencia de admitir los cantores de los 
teatros en los coros y ea ios atriles de las igiesiaSf es el 
escáadalo mudo, indirecto y tácito que multa en priuci- 
pio y ea acción. La opinión católicaniente religiosa 8e 
encuentra vivamente herida con esta mezcla de elemento» 
profanos, anlipáLicos y eslreni rs: rs á sus ojos una alian- 
za mouslruosa, intolerable , iiupt>sil>le en las cosas santas. 
El hecho es que la presencia de estos hombres en las 
iglesias ) sus modales no siempre convenientes , su afecta- 
ción en no manifestar ninguna selial de piedad ieal, franca 
y sincera, y la negación práctica, en la mayor parte de 
ellos, de lodos los actos de la fe calulica, impresionan 
dolorosamcute la piedad pública, y equivalen, á los ojos 
de los fíeles , á una indiferencia muy parecida á la impie-. 
dad* Su efecto moral es siempre funesto. 

Pues, si tan poco favorecidas están mochas iglesias 
por el persoüal de sus coros de cántico, viéinJuse uLliga- 
das á reclutarle en las regiones enemigas de los tealros 
del mundo; si es tau difícil escapar á esta triste necesidad^ 
pues casi se encuentran en la alternativa ó de no tener 
canfores, i de aceptarle^ con los graves inconvenientes 
arriba mencionados , ¿ se podrá poner en duda lá conve- 
nieocia de que en los seminarios conciliares se fomente 
en gran escala el estudio de la música religiosa? Si ios 
coros las iglesias han detener sus verdaderos caracté* 
res de inspiración piadosa, su poderoso atractivo y eotU'- 
síasmo popular ; sí se ha de luchar ventajosamente contra 
las preocupacií)iii's y la ignorancia de los í autores artis- 
tas, impidiendo que la nnísica teatral domine en los actos 
religiosos y acabe por desnaturalizar completamente el 
verdadero canto católico, es preciso que los maestros de 
capilla, las primeras voces y la mayoría de los cantores 
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religiosos sean eclesiásticos; es indispensable en lodos 
los seminarios nna cátedra de canto , tan considerada y 

tan privilegiada como las demás, en que nada falte para 
poder regenerar y conservar el cántico católico en toda 
su pureza y hermosura. Está bien que todos los semina- 
ristas acudan á la academia de canto los dias festivos; pero 
esperimentadas en ella sus voces y sn disposición para la 
música, convendría escop:er los mas aptos y aconsejarles 
que se dedicasen á esla como á un estudio principal, 
poniendo á disposición de lo3 aficionados una cátedra dia- 
ria bajo la dirección de nn profesor bastante capaz y en- 
tendido; asi se podrían cubrir en an dia cercano con clé- 
rigos aventajados en la música y en el canto las plazas 
que hoy ocupan los artistas del siglo. La influencia de la 
religión crecerá de esta manera , y las grandes funciones 
religiosas serán mas graves, mas solemnes, mas propias 
para conmover el corazón y disponerle á la piedad , y mas 
á propósito para conseguir el fin á que se destinan^ que 
consiste en la gloria de Dios y en la salvación de los 
honíbres. Es necesario que se tenga muy en cuenta la 
importancia del cántico. religioso , y lo estrechamente li-^ 
gada que está la música sagrada con intereses gravísimos 
del órden espiritual. 

Tío parece que hay inconveniente en que se intro- 
duzca , primero en los seminarios y después en las iglesias, 
el canto figurado ; una música sana y de buen gusto , pia- 
dosa y religiosa, que reproduciendo los verdaderos sen- 
timientos del alma fiel, corrigiese saludablemente la grave^ 
la inmensa monotonía del canto llano ; pero debe recba- 
zar:íe con la mayor energía toda música y todo sistema 
musical de mido, dramático, sin carácter y sin inspira- 
ción religiosa, cuya tendencia uo fuese otra que convertir 
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los templos en sucui&ales de los teatros , y las solemni- 
dades de la Iglesia en escenas de conciertos y armonías 
estériles. Toda la piedad se evapora y se desvanece eoii' 
esos vanos sonidos que solo saborea'^el oido, pero que no 
llegan al corazón. 

Bien se nos ocurre que no eslán hoy las iglesias en 
disposición de dotar decorosa y convenientemente la voz 
de un eclesiástico, y que por ello se han visto en la 
precisión de admitir en sus atriles á los-eaolores profanos; 
pero valga repetir aqni todo lo dicho en el capitulo 1* 
rclalivamcnte al culto, y ¡quiera Dios que los gobcrnaules 
escuciien y aprecien ai ün nuestras sinceras y justísimas 
palabras ! 

Concluyamos ya ^ esponiendo eon breve concisión la 
necesidad de que en los seminarios se haga también un 

estudio serio y concienzudo de los ritos y ceremonias de 
la iglesia. La lüiirrfia eclesiástica es mas importante de 
lo que á primera vista parece, y su conociuuL>nto no estáf 
seguramente ^ reducido á cuatro rúbricas fáciles de apren- 
der. Muete á pensar de un modo conveniente en los gran- 
diosos y' sublimes misterios qne se ocultan en el Sa- 
'crificio de la Misa; sirve para dirigir nuestras súplicas al 
trono del Altísimo con el orden mas admirable ; da de 
la fe una idea imponente y elevada ; engrandece los tem- 
plos de un modo maravilloso, y rodea al sacerdocio del 
mayor y mas saludable respeto. Es una parte del dogma, 
de la moral y de la disciplina ; porque está basada en el 
principio de la adoración de Dios en espíriUi y en verdad 
y en el culto esterao , su natural conseciicncia , y com- 
prende las variaciones que ha Sufrido la manera de dar este 
enlto f que es lo que constituye la historia de la liturgia. 
En. la Apocalipsis de S. Juan está consignada nna 
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pomposa y magnífica liturgia: S. Pablo maniOesta á los 
Corintios que todo lo que les dijo respecto á la Consagra- 
ción de la Eucaristía, lo había recibido del mismo Jesu- 
cristo: S. Ignacio refiere el modo con que el Obispo debe 
consagrar en medio de los sacerdotes y diáconos ; y hay 
también razones bastánte poderosas para creer, que mien- 
tras los apóstoles estuvieron en Jerusalen, antes de salir 
á predicar el Evangelio, tuvieron ya ciertas fórmulas fijas 
y uniformes para orar y dar culto á Dios. La liturgia es, 
pues, de tradición apostólica y de derecho divino, y solo 
por esto merecería ser estudiada con la mayor predilec- 
ción, si ya no lo aconsejaran ademas la importancia que 
en sí tiene, como liemos mauifL'stado, las disposiciones de 
varios Concilios, ios decretos de la Sagrada Congregación 
de Ritos f y el ser por sí sola uno de los mas seguros y 
preciosos manantiales dé la fe. 

Hasta el siglo XYI apenas se servian los téólogoar de 
los conocimientos litúrgicos para demostrar la verdad de 
la doctrina católica. Pero cuando el protestantismo tuvo 
la temeraria desfachatez de asegurar que sos doctrinas 
respecto á la Eucaristía y á la inVócaeion de los San- 
tos, etc. eran las mismas que las de todas las sectas cris- 
tiane-cismátiea's de Oriente , separadas hacia nnichos si- 
glos de la Iglesia Romana, luiho necesidad de hacer un 
detenido exámcñ de los monumentos de la fe de todas es- 
tas sectas y especialmente de sus liturgias. La regía de 
orar maniftesla la regla de creer; y es preciso, de con- 
siguiente, conocer las fórmulas de la liturgia, su unidad, 
su inTÍolabilidad y su fuerza para demoíHrar que todos los 
católicos profesamos una misma fe y unos mismos sacra- 
mentos. £s necesario ponerse en disposición de poder pro- 
bar, que aunque hasta el siglo Y no se^ e»críbió. pinguoa 
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liturgia 9 como pone de manifiesto el Padre LebruDi no 
por eso son apócrifas, como han pretendido demostrar los 

protestantes , las que llevaa los uombres de S. Marcos, 
S. Pedro y Sautiago etc., aunque aules de esta época no 
fueron escrilasj conocer las dos famosas liturgias de Ürieu- 
te, de S. Juan Crisóstomo y de S. Basilio; las cuatro an- 
tiguas de Occidente, de Roma, Milán, Espafla y las Ga- 
llas, y evidenciar la conformidad esencial de todas ellas. 

Seria mía íalla imperdoiiahlt' que los seiíjiuarislas iio 
conociesen la historia de la liturgia española; cómo arre- 
glaron la gótica los dos hermanos S. Leandro y S. Isido-- 
ro de Sevilla; por qué se la denominó después muzárabe; 
cuándo file sustituida con la de Roma, y qué es lo que se 
llama liturgia Gregoriana. Estudiando la lilurgia no po- 
drán menos de hallar riquísimos conocimientos en todas 
las ciencias; en la Xeologia, en el Deredio Caoómco, en 
la Jurisprudencia y aun en la' Filosofia, porque las cere- 
monias de la Iglesia están fundadas en la razón y la mais 
peqnefia de ellas tiene un alto significado. ;Qué profundo 
saber se gusta leyendo el Pontifical Romano, y á Ed- 
mundo Marlene, Catalanni, Cavalieri, Gabaato, Bene- 
dicto XIY, Gardelini y Cárlos Guyeto! 

Es verdad que todas estas obras son demasiado voiu- 
miñosas para que puedan ser fácilmente mangadas por los 
jóvenes, 6 usadas para testo, y que deben estudiarse muy . 
despacio (1); pero sacerdotes hay en Espafia bastante ins- 

(1) Recomendamos eficazmente á los señores caras sh lectura $ asi 
como la cariosa StMpMÍt tóbre mum$ wUoat, prí»aáa» y emntedat^ 
qae hace poco dió á luz don Fnmeisco Aionao Ssetibano , maestro de 
•ceremoiiias de la catedral de Falencia; y por su buen órd^n , los artí- 
calos que se están publicando sobre liturgia en el BoUtin eclesiástico 
del arzobispado de Toledo , aonque bastante sencUlos y sin nioaon g¿* 
wo de pret^ooes. 
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trliidos para poder escribir algunas inslilueiones litürgicaa, 
ordenando en ellas lo que contienen los cánones de los 

Concilios y los decretos de la Sagrada Congregación reu- 
nidos y publicados por Gaidcliui, y cstractando lo muchí- 
simo bueno que sobre esta materia se ha escrito. Escílese 
su celo y encárgnescles directamente ; que no faltará quien 
responda á esla importante necesidad. Pío basta saber al- 
gunas rúbricas del Misal , Ritual y Breviario ; es preciso 
ademas conocer perfcclamcnto el enlace que tienen ciilre 
sí todas las rúbricas; es necesario saber vestir las imiíge- 
neS) pues la iglesia no quiere que se las vista de una ma- 
nera inconveniente y falsa, y entender también de adornar 
los templos : recuérdese lo que dijimos en el capitulo 7^ 
de este libro, y se comprenderá la inmensa importancia de 
todos estos pormenores. La liturgia es «na ciencia; y como 
pecesita estudiarse por principios lijos. r : ^ • : i 
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CAPITULO xvn. 

DBIi KfiGTOa. 



£i derecho eanóníco y el civil estáu hoy conformes 

en reconocer á los Obispos como gefes supremos de los 
seminarios, y por lo mismo no haremos ar[ní cnestion de 
este derecho de los KR. Prelados : á ellos pcrienecC) fiio 
dispoUiy teaiendo dos canóoígos por consiliarios, según 
estimen justo, el gobierno y la dirección principal de sus 
escuelas , tanto por lo que respecta al personal como al 
ré|T¡men y disciplina. Deben, por consiguiente, ser el al- 
ma de ios seminarios, saber á ciencia cierta todas sns ne- 
cesidades , tener ios hilos de todo , y aunque su mano no 
sea siempre visible, darles por si mismos el movimiento 
que es de desear. El Obispo, sin embargo, en la' direc- 
ción de su diócesis , es como el* general de un ejército, - 
que en una batalla lo dirige todo con la vista, fija la vic- 
toria bajo sus banderas y salva la patria; pero deja á cada 
coronel, á cada oficial y á cada soldado el puesto que le 
conviene, y no puede ser sino general. Deja misma mane- 
ra el Diocesano no puede nniversalizarse ni hacerlo todo 
por sí, pues esto ni seria posible ni conveniente: para 
gada rao^o d^ si} en)iuentisin)a administración tiene tam- 
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biCQ sus oficiales, y el destinado al gobierno y dirección 
iomediata del seminario se llama cotnonmente Héctor, 

El director espiritual , el secretario de estudios, los 
catedráticos y el administrador ; todo el personal que en- 
sefía, todo el personal que aprende y todo él personal que 
de algún modo sirve al seminario, todos le reconocen pró- 
ximamente por gefe en su línea respectiva. Su dignidad es 
grande y su oficio difícil , elerado y de importancia suma. 
Be él ba de partir todo impulso: debe presidirlo todo, 
ser el centro de todo movimiento, tener influencia en todo 
y hacerse obedecer de todos de la njaaera conveniente. Él 
es el guardián de las costumbres, y es preciso que lo abar- 
que todo con su vista ; que penetre en los pliegues y des- 
pliegues de su ádmínistracion; que sepa lo que se hace 
todos los dias, cómo se hace, por qué se hace y por quién 
se hace. INada ha de abandonar á la casuahdad ó al capri- 
cho ; su dirección será racional, y siempre aniiiiada por 
una prudencia bábil y activa, sin descansar jamás, bajo 
ningún pretesto, en el celo ó la prudencia de sus inferio- 
res, ni dejar nada de lo que se practica en la vaguedad d 
en la incertidumbre. 

Relaciones con los profesores del seminario , sus com- 
pañeros,* dirección de los jóvenes levitas en las convenien- 
cias sacerdotales ,.y administración material del seminario; 
hé aquí clasificado el oficio del Rector. Los maestros , asi 
del drden espiritual como del científico , son el eje sobre 
que rueda el gobierno del seminario , y es muy de desear 
que reine enlie todos ellos el espíritu de unión y de con- 
cordia. El mejor espectáculo que pueden tenerlos cole- 
gíales es ver reinar entre los maestros , á cuyo cargo es- 
tán , una perfecta inteligencia y el espíritu de verdadera 

eonfrateriiidad: á están unidos como una fasce sagrada, 

37 . 
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.harán prodigios^ divididos y desunidos ^ solo reeogetáa 
(ratos de desconsuelo. El único medio 9 en mí sentir, pare 
evitar este mal soberano de la desunión y su mortífera in- 

ílucíjcia, es oslar toflos poseídos de una noble emulación, 
de uua abuegacioii crisliaiia y de uu verdadero espíritu 
apostólico ; pero al Rector , que es el geíe^ el guia y el 
modelo de todos j incumbe, ante -todas cosas dar á sus co- 
legas con sus consejos y sus ( ji mplos una dirección de 
fraternidad y completamente sacerdotal. Para conseguirlo 
debe procurar que todas sus relaciones cou ellos sean de 
benevolencia, de bondad 9 de amable afabilidad, procuran- 
do honrarles todas las veces y teniendo siempre presente 
que no es su señor, stno su amigo y su compaüero en el 
sacerdocio y en la misión que tienen én el seminario. For* 
mados por su luibil mano, y mas ({ue lodo por su cora- 
zón, se proíesaráu mutuamente el respeto , la deferencia y 
el honor necesarios para dar á los jdvenes levitas el ejem- 
pío mas provechoso que puede desearse* Todos ellos de- 
ben estar inspirados por sus propias inienciones y como 
animados por su propia vida, y á. lodos alentará con su 
ejemplo á trabajar de concierto en el brillo de su semi- 
nario y en el bien de la. iglesia: común es su obra, su ob- 
jeto el mismo 9 y deben ayudarse mútuamento para aloah- 
zarle. 

No parece sería fuera de propósito á este fin , que el 
Rector coaligase sus fuerzas y sus luces con las luces y 
las fuerzas de todos los demás profesores ; que formase 
nn coas<jo compuesto de todos los sacerdotes que de 9k* 
gun modo concurren á la educación de Ipa jóvenes 9 quo 
reuniéndose periódicamente bajo su preiiéencia, serviria 
p^ra estimular de una manera altamente honorífica á to- 
dos y á cada uno en el mas completo desempeño de sus 
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fancíones y en la obra común. En estos preciosos conse- 
jos, regularmente constituidos por el tiempo y por el si- 
tio de iaü sefiiooes, todos se comuuícariau mutuamente sus 
laces 9 «lis conoeímioitos y svus opiaiones sobre el esta- 
do, -el espirita I las costambres y el nirel eteetifieo del 
semioark); serían consejos de familia 9 enyas disensiones 
llenas siempre de benevolencia y de abnegación, versarían 
sobre todo lo concerniente á la consecución del alto fin 
de los seminarios , sóbrelas reformas eonvenientes^ so- 
hrt las observacioiies hechas por cada nno y sobre los ^ 
abasos y los medios' de evitarles. El Rector enriquecería 
su esperienciay se aprovecharía para su gobierno de todas 
los juicios felices que se hubiesen emitido y profundizado 
en-comun. Todos con el choque de las ideas y de las opi- 
mones adquiririan en estos debates' nociones prácticas, 
datos preciosos y el habita de la observación, del estudio 
y del conocimiento de los jóvenes , de los hombres y de 
las cosas; y el resultado de estos consejos podría ser mas 
serio y mas completo, habiendo en ellos un secretario en- 
cargado de redactar las actas de todo lo mas importante 
que se hubiese propuesto, disentido y sdecidido, á fin de 
remitirlas á la superior discreción del Obispo para su 
mejor y mas fácil gobierno. 

En el gobierno ó dirección de los Feniinarislas, el 
Rector ha de .ser ante todo grave y autorizado: solo asi 
«e hará venerar y respetar, y podrá tener sobre ellos, la 
influenpia necesaria para hacer observar las oonetitacio- 
nes del seminario y educarles con faenad en las eo»- 
veniencias sacerdotales. Pero la gravedad no es la alta- 
nería, ni la rigidez demasiado austera, ni una fii»riedad 
desapadble, que se hace temer sin hacerse amar, y que 
-forma á fes jóvenes poco espansívos, mHos é insocia- 
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bles. Yft hieimios notar en el eapftalo ii lá influencia 

que en todas las cosas daba la bondad; y lo dlcbo alli del ^ 

sacerdote respecto á los pueblos, puede tener lugar aquí, 
. muíaíis mulandis , hablando del Rector respecto á los 
seminaristas. Y no permita Dios que al recomendar aL 
Rector la dalzura, la amabilidad y la suavidad , vayamos 
á baeer la apología de una condescendencia peligrosa ó 
de una debilidad exagerada en el mando, que no pudien- 
do pruducir otra cosa que el desprecio de la autoridad, 
por necesidad introduciría el desórden en el seminario. ^ 
Nada de condescendencias ; pero infatigable é inflexible 
en hacer observar los estatutos y en impedir todo lo que 
no sea verdaderamente sacerdotal, le aconsejaría , sin em- 
bargo, que antes de proceder cenias formas mas órne- 
nos odiosas de la autoridad , qiíe se impone y que no debe 
ser invocada sino en^caso de necesidad, emplease siempre 
las formas templadas de una paternal benevolencia. Si 
tiene para todos sus colegiales lina bondad , un afecto, un 
verdadero corazón de padre ; si , por consiguiente , tie- 
ne la felicidad de ser venerado y amado , todo lo podrá 
con ellos y para ellos. Pero, al contrario, cuando el 
Rector de un seminario no es estimado ni querido de 
los seminaríslas , porque no les ba profesado el suficien- 
te afecto ni ha sabido conquistar su-corazon, se encuentra 
en un completo desierto; pues todos le temen, desconfian 
y sealejan de él. Todo se hace sin él, fuera de el y muclias 
veces contra él: es un bombre moralmente incapacitado 

* 

para el puesto (pie ocupa. 

De la misma manera que la bondad, la piedad y la 
ciencia autorizan también y dan influencia en todas las 

relaciones , como hicimos notar en los oipitulos 12 y 15: |i 
un bombre piadoso es siempre up hombre simpático y 
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respetable ^ de la misma manera que un hombre sabio es 
siempre un hombre grave y de gran autoridad ; jamás re-< * 

nuncia al decoro conveniente á la dignidad de sii posi- 
ción, y lo mismo sabe gíiardarsc de la so!)orlii;i cnnio del 
abatimiento. Una autoridad de pocas luces , al contrario^ 
es siempre insoportable, y á todos repugna un poco, aun 
á los jóvenes 9 obedecer y ser dirigidos por un hombre 
ignorante. Pero como quiera que cuanto más instruido 
sea un Rector , mas á propósito ha de ser para estar al 
frente de un seminario , no es esto decir que si no lie 
ne ademas el carácter de catedrático , aunque es mejor 
que le tenga, bayá de ser por necesidad, un erudito 
consumado : basta que sea entendido en la disciplina ecle- 
siástica y especialmente en la del seminario ; que sea afi- 
cionadlo al cbiudio para que su cjonnilo sirva de estímulo 
á los jóvenes^ que baya recibido aquella esmerada educa- 
ción que hace á un hombre de buena, sociedad, de ma« 
ñeras finas, agradable y autorizado, y sobre todo que ten«* 
ga un juicio claro, y qiu^ posea esa ciencia taupreciosS) 
ese don tan raro del conocimiento de los hombres, quo 
tan fácil hace el gobernarles. ¡Napoleón que tenia toda» 
las intuiciones del genio , gobernó y manejó la Europa 
con esta ciencia del conocimiento de ios hombres; y á 
ella debieron también él éxito admirable de su asombroso 
gobierno , sobre todos , S. Ignacio de Loyola , S. Felipe 
INeri, Sanio Domingo, S. Francisco de Asis y muchos 
de sus ilustres sucesores, llamados por Dios á gobernar 
espiritualmente legiones de hombres y á conducirles por 
el difícil camino de la perfección evangélica. 

Pero la piedad es, sobre todas las demás , la cualidad 
que principalmente debe resplandecer en el Rector; por- 
que d deber mas importante' que tiene que cumplir en el 
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seminario es el de alimeatar y sostener el espirita sacer-» 
dotil, li ^ida interior y 1» piedad entre losjdveDes levitaf. 
8m esto todo lo deniaa vale poco. En yano hablarían todos 
el lenguaje de loa ángeles ; en vano tendrían el talento de 

los ílociores; si no tienen ui la conciencia,' ni la piedad, ni 
la caridad sacerdolales , jamás harán nada bueno, ni el 
Rector, de conaiguiente, habrá llenado au misión. Debe, 
puea, altmentar en ellos esa llama divina eon ana palabras, 
ana eonsejos y sna ejemplos. Para conseguirlo mas fácil- 
meu le, ademas de los ejercicios piadosos que son de cos- 
tumbre , podría tener con ellos una pequefía conferencia 
espiritual cada mes, ó l acu que la tuviese el director es* 
piritual del seminario* En ellaa seria conveniente sostener 
' delante loa jóvenes las virtudes sacerdotales ; decírlea eiiál 
es el fin del seminario y de su residencia en él; inducirles 
á que se ejercitasen en la santidad de tan sublime voca- 
ción , y íortUicaries en la resolución de conseguirla con 
aabiaa amoneatacionei. 

Reapecto á la administración material, se puede con^ 
siderar al seminario como un pupilo sagrado, cuyo tutor 
natural es el Rector que debe cuidar de sus intereses (1), 
Por desgracia no tendremos necesidad de hablar ú lo mi- 
nistro en esta cneation de Haeímda; pues las rentas de 
nuealroa aeminaríos son demasiado modeatas, y sería ínú- 
'lil dejarse llevar de la imaginación para inventar grandes 
y fecundos planes económico-administrativos. Asi , pues, 

' (i) £1 Aeelor es siempre el gefc inmediato del seraiiiarió en todo lo 

concerniente al orden moral, cienlifico y administrativo ; pero muchai 

Vt'oes convifne, al buen juicio de los lluslrísimos Ohispos, dividir sus 
funciones en dos ó tres ó mas personas, y de heciio sucede así en la 
mayf>r parle de los seminnrios. Queda, pues, al cuidado del lector, se- 
parar de este capitulo lo ^ue á cada una se refiera. 
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nos eonteDt«r«inas coa iorocar las roglas del bnen senti- 
do, 4 fin.de que nada se malgaste y se conserve lo que 
hay. Para esto es preciso, antes que todo, el órden. Cuán- 
tas veces hemos oído á nuestros diputados a córtes escla- 
mar con razón ó sin ella: ¡Orden en la Hacienda! El des- 
órden en esta materia acarrea el despilfarro , la disipación 
y la mina. Colocado el Rector de mayordomo en la casa 
clerical, como José en la corte de Faraón, debe hacerla 
abundar por medio de una sabia y fecunda administración; 
de una economía inteligente y juiciosa, aunque no minu- 
ciosa y estrecha^ una contabilidad pcrieclamente regulari- 
zada ) una severa vigilancia de la fidelidad de todos sos 
agentes, y un pago exacto de las deudas, evitando su acu- 
mulación; no disipar es fecundar y' recoger. Mandar cultt-» 
var á tiempo las heredades, si las tiene; reparar los edifi- 
cios, si ios hay, y hacer las provisiones en época oportuna 
son los negocios á que debe atender con especial cuidado; 
pero nada de mezquindades, ni menos de avaricia, ün es- 
píritu estrecho , mezquino y demasiado apegado á los in- 
tereses materiales no sienta bien á ningún eclesiástico , y 
sienta malísimamenle , sobre todo, al gcfe de un semina- 
rio , de un plantel de apóstoles , que debe ser el foco de 
todas las virtudes , de toda elevación y de toda genero- 
sidid. 

Es claro que para evitar y prevenir todo desórden y 
llenar saiisfactoriamente su elevada misión^ necesita el 
üeclor habitar en el mismo seminario y no tener lucra de 
él ningún otro cargo que desempefiar; pero esto mismo 
hace también indispensable que tenga una dotación de* 
cente, una renta proporcionada á la importancia de sus 
funciones y digna de su elevado carácter. INo se han ins- 
tituido los seminarios , ciertamente , para que los Recto- 
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res pasen una vida cómoda. El rectorado no es un desti- 
no que pueda darse como premio de servicios prestados 
á la Iglesia, 6 para descanso de fatigas anteriores: requie- 
re mucha laboriosidad y poco reposo , y es mas á profHS- 
sito para adquirir méritos que para disfrutar tranquilas 
recompensas; pero es preciso que eslé convenientemente 
retribuido, á fin de que no tenga escusa justa para aban- 
donarle, en detrimento del seminario, el que se vea acier- 
ta en su gobierno y en la dirección de los jóvenes levitas. 
La frecuente mudanza de Rector «o hace niogUD proTecho 
al seminario ^ y solo cuando los afios rehusan ya las mo- 
lestias, aiisiaii la quicliid y buscan naluralmeiite el repo- 
so, parece que el Obispo debería permitir á un digno Rec- 
tor que se retirase á un justo descanso , premiando 9 por 
supuesto, sus importantes servicios de un modo ccove* 
níente* Nadie mas digno de una prebenda é canongía, que 
el que ha gastado su vida fortaleciendo á los defensores 
de la Iglesia y aitiaestraudo á los oficiales del Hijo de Dios 
en las t:icticas de su sagrada milicia* 

El Rector de un seminario es como un planeta , qiie 
todo lo alumbra y alrededor del cual todo se mneye: 
en él descansa el órden material, moral y científico, 
y todo depende del hombre que eslé investido con esta 
gran dignidad ; de su celo , de su piedad y de su bue- 
na voluntad. Al buen juicio y sabia discreción de los 
Ilustrísimos Obispos toca elegirles* Si los Rectores de 
los seminarios están á la altura de sus obligaciones 
por su concepción y su capacidad, por su energía cal- 
mada é invariable y por su piedad verdadera y sólida 
en ^1 fondo, amable y dulce en las formas; si poseen 
en el grado que es de desear el espíritu de Dios y el es- 
pirita de gobierno; sí todo lo dirigen bajo esta doble in- 
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•fliWMÍtrtodaiMrebará 41m mtl iiHHñffvilk» ; kw senmi- 

rios darán á los paehlos apóstoles que les guien y Ies 

salven, y á la Iglesia firmes columnas, capaces de resistir 
á todas las tempestades que promuevan la impiedad y el 
ateísmo* 
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CAPiTyLO zirm. 

VR tOf ClTSDaÁTICOS. 



El objeto (le los profesores de un seminario es el mis- 
mo qu(" el del Rector^ aunque sus funciones sean distin- 
tas; formar á los jóvenes levitas en las cieacias y en las 
coDTemeiicías facerdotales. Para ellos, de consiguientey 
debe eoteoderse también la mayor parte de lo dicho en el 
capitulo precedente , qae et buen juicio del lector noi 
dispensará de rcpelir aquí ; si su misión consiste en hacer 
á los seminaristas buenos, sabios y virtuosos, necesitan 
para conseguirlo recomendarse personalmente por sus 
, costumbres^ su bondad y su vasta instrucción en las 
ciencias , cuya ensefianza es su especialidad. No es , por 
tanto, su oficio menos grandioso ni de menos trascenden- 
cia ui menos difícil que el del Rector; es un hermoso 
papel , UQ hermoso privilegio. Pero para corresponder á 
semejante honor y desempeflar tarea tan difícil, se necesi* 
ta una inteligencia elevada, una gran memoria, un cora- 
zón sensible y lleno de unción , y ademas el don de la 
palabra. Un buen catedrático no se improvisa ; pues el 
arte de enseñar no adquiere sino por el liábíto y e! ejer- 
cicio, y algunas veces nunca: es un don que no es (an 
común camg fc piensa* Puede ser muy bien un probspf 
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«eloso é instruido; pero 81 no sabe seguir un méloAo^ 
rigir Sil clase ni corauBicar su oienüiiy interesará | 
•as discípulos ni les hará adelantarr pue^e my JÍNjen ien^ 
•1 mérito intrimco 7 alisoliilo s pero si no liiBoe 9iiwm 
el gusto , la capaeidad relativa, el don de eBsejSar, de e<H 
ítiuiiicar lo que sabe, de inspirar amar á laá virLudcs y aun 
de hacerse él mismo querer de sus discípulos, su easc- 
ftaoza será poco fecunda y uo i^ovecl^ará grafi cj^^ $¡L 
seminario ni á 1» Iglesia» 

Para desempeftar eumpUdemnle una c4(e4ra, es de 
necesidad absoluta tener cierta aptitud especial , natural 
4^ adquirida: no ha^ nada en -este oücio, por mas fácil 
ifue pareitca, que no exija una preparación couY.eaiente. . 
Á¿Í) por cy^empiOf ne hay nada mas sencillo en nparien* 
eia qfHie bacer recitar 4 \oñ jó^^enee la leire de la con-- 
ferencia; pues no se trata mas ijue de hacérsela decir y 
de iiUurrugarlos con el libro en la mano. No es , por cier- 
to , una cosa difícil ó árdua, ó ni menos no lo parece. Sin 
embargo , hay profesores <|ue üanen la tarea de pregan* 
tar y de hacer recitar, y otros* q^e Ijenen e) ar4^ de pn^ 
guntar bien y de hacer recitar bien, y es nn error ó ona 
preocupación creer que en esto no hay dificultad alguna. 
Hay muchas personas que cuando preguntan embarazan, 
precipitan , dcscouciicrtan y desaoimau para pco^eguyif: es- 
tudiando: hay otras 4|ne animan , «|iie proTOCan, qve siji- 
gieren y ^e tranqniUzan. Uay un tono de rpZj 119 jpp- 
cimiento de cuerpo , de la ipirada y de la fisonomia que 
paraliza la memoria, la cstravíay la impide producir nada; 
y hay, por el contrario, una inflexión en la voz, una dul- 
zura cu la mirada y una ñsoupmia .que gusia , calma las 
emocione^ , deja á la memoria ep plena libfU'Jlad de obrj^, 
y la sosti^e coando vacila ^ CHqp^jo Mp fdiya i f^jf^jif^ 
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siempre con bon<lad , con paciencia y con una benevolen- 
eia paternal. Xaa incontestable es esto, especialmente en 
los nifios, qae qqo recitará perfeclamente la leecion con 
an catedrático , y no hará mas que balbucearla con otro» 
Todo el que tiene algún hábito de ensefianza , todos los 
maestros por esperiencia a* reditan la verdad de estos he- 
chos , podiendo también luyocar eo su apoyo los recuer- 
dos de nuestra infancia y de nuestro eseolarismo. Se débe^ 
pues, estudiar el arte de preguntar y hacer que la recita- 
ción tenga su carácter propio , evitando el convertirla en 
un diálogo en que desaparecen las preguntas de memoria 
para hacer lugar á otras estrañas ^ la cuestión : ¿1 que 
ha aprendido bien la lección se alegra de poder recitarla 
de seguido y sin interrupción ninguna para hacer quelre- 
salte sil mérito, ün buen método de interrogación debe 
ser pronto, rápido y eficaz para acreditar la pereza ó el 
grado de saber; y para poder preguntar con la mayor 
frecuencia posible , á fin de que los jóvenes estén siempre 
preparados , puede ayudar mucho el sistema de interroga- 
ción simultánea 6 colectiva. Si hay faltas y necesidad de 
reprensiones, que se hagan en el acto; pero de una Miniie- 
ra conveni«Milc , sin herirles y sin humillarles demasiado. 

Para hacer después una esplicacion profunda^ ciara y 
provechosa de la lección sefialada, lo primero que nece- 
sita es haberse preparado convenientemente y no presu- 
mir con demasiada temeridad de su suficiencia personal, 
ni confiarse en las inspiraciones del momento : es el modo 
de saber lo que ha de decir , y decirlo bien y de una ma- 
nera útil y provechosa para los jóvenes. ¿Qué será de él, 
si en el calor de la improvisación dice algún disparate de * 
cualquier género y en cualquier materia que sea? Si, como 
' es probable, sus discípulos lo notan, es hablante para que 
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se buiieo de él t le pongan en ridículo y vayaii decayendo 
poeo á poco la autoridad y el presligio que requiere el 
profesorado. Ademas, no solo det»e tener para espliear mm 

gran aíluencia de palabras, lo que muchas veces equivale á 
unaabuudante pobreza; sino también una gran fecundidad / 
de saber y de erudición , de que sepa servirse moderada- 
mente: de esta manera le será fácil despertar y escilarla 
atención de los jóvenes , sin comprometer jiihiás las con« 
veníencias del asunto, ni del sitio, ni de lalfatoridad. 

Por otra parte, si el catedrático es instruido en el grado 
que es^de desear; si está á la altura de las circunstancias y 
se prepara diariamente , podrá con facilidad refutar de' un 
modo enérgíeOf vigoroso y completo todas esas estrepitosas 
teorías de los seudofilósofos modernos , reproducciones de 
las herejías de todos los siglos, errores todos snstancial- 
mente pulverizados ya eu la teología católica, jhto (jne 
hoy se presentan con nombres distintos, formas variadas y 
aplicaciones diversas. Es preciso dominar todo ese aparato 
de erudición deslumbradora 9 esa confusa amalgama de 
verdades y de errores , presentar á los discípulos lodos 
esos sistemas de gran espectáculo desnudos de la [)on)pa 
inusitada con que se les rodea, y acostundirarles ú compa- 
rar y conocer su identidad con las herejías de Pelagio, de 
PriscilianO) de Wiclef, de Juan Hus, de Lutero, de Galvi- 
no, de Jansenio, de Espinosa y tantos otros. No hay que 
olvidar tampoco que vivimos en el siglo¡[del vapor ; que el 
siglo XIX inventa teorías y sistemas al vapor, y que al 
vapor también los escucha y los aprecia ; que le asusta el 
fondo d^las cosas, y le encantan y le halagan las esteno- 
rídades artísticas, brillantes y de ilusión; y t(ue para He* 
▼arle, de consiguiente, por el buen camino y- enseliárle 
la verdad, es indispensable decírsela y , combatir esas 
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^Hcofarafiiottef footásticas de enfermis imagiufteiones coa 
tos BttaoMii iptrlredMM de erudición , con les núenias íotw 
mm mñkúvo-^lkmnm 4p que hoj eoha oiioo el enemigo * 
iMoeree liiger en loe puebles y arrastrarles. 

No basta, eiiipcro, ilustrar el eutciidiniienlo ; no basta 
formar el espíritu de los jóvenes: se del^e formar también 
ej corazón para ia piedad y para el sacerdocio , desarri^ 
Uawia so él los seatHaieolos (fue le son retativos^ y ñu-- 
tñéndele ea oade lecoion de las naas favoraUes im-' 
pteakuiee» Las eeenelas elerieales 110 eelán destinadas 
solameate á ilustrar el entendimicnlo eomo tauias oUas: 
el catedrálico de un semiuano está obligado á olra coí>a 
q§ñ á eosefiar las ciencias; adquiere Umbiev el solemne 
eoaapreniiie de formar para Dios eerazones piadosoS| 
b w ea s É eatdlioos y celosos defensefes de s» gleria y de 
su Iglesia, y para los pueblos apóstoles ardientes y gene- 
rosos, pastores amables, llenos de piedad, de dulzura y 
de caridad. Todo invita ai profesor de un seminario á 
hablar á jófeaes el lesgoije del amor de Dios, todo le 
da «eiiiea para inspiraileB las e<u&vealeac»B sacerdotales 
y tedas las virtudes. En los cursos de filoso&a como en 
los de teología tetidrá diarias proporciones para inculcar- 
les alguna wirlud baciendo su apología, y para re|nender 
j|lgun XÍ9Í0 de la wanera conveniente, cm alguna palabra j 
disha eomo por easuididad. No^ je necesita pai?i esto el 
..tone ni loa eeracléres de nn secmcm; el instituto de m- 
lellaren las escalas es diferente del cargo de dec trinar 
í^u los templos, y e^o pertenece mas bien á ios coufe- 
j^e^ y á los directores de e.-píritu. 

Es moy inipqrJ^pirjW (Ódo^ dicb0> d^a ÍA* 

> «>HteÉ (í ffl JW>|re,iaft mfii» tém* 4otfo If» fjiie .00 sea | 
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de buena ley y de buen gusto, no presentando nnoca 
8ÍQQ up inlcrés adaptado al carácter de sus discípulos;, 
que no descienda jamáa á las vaciedades triviales ni á las 
cbanzas vulgares, reprobadas por la buena educación. Pero 

debe evitar, sobre todo, la pesadez, la monotonía, las 
frises demasiado solemnes y enfáticas, y la pedantería llena 
de pretensiones; pues no hay iiada mas fastidioso que loa 
aires remontados y pretenciosos. Lo precioso y lo ridiculo 
se locan: una noble sencillez, una forma paternal en el 
tono y en la dicción ; una conversación de bueii gusto if 
de estudio agrada á todos y en particular 4 ít>s jóvenes. 
Algunos profesores, aunque son los menos, tienen ínmalá 
costumbre de recurrir á I09 libros cuando se cansa la 
memoria , ó para trabajar menos. Piada enfria tanto coijió 
incorporar i la esplicacion la lectura de párrafos 6 trozos 
9el libro; nada turba masía memoria én'vézde áyiidárla; 
nada produce una impresión mas desfavorable para el que 
habla, cuya insúfíciencia aparece entonces, y para los que 
escuchan, para quienes desaparece et encanto dle la ilusión 
jr dfí prestigio. 

. í)|remo8 fin á esté cápitulo con cuatro paláKtá|í 
sobre ¡08 exáméiies , recorilandó para esté caso 1ó dicbd' 
al principio sobre el arte de interrogar á los jóvenes. En 
el momento de ser examinados palpitan sus corazones y 
esperimeutan como ün éstremecimiéuto invofubtário. £8 
muy natural : se trata de una victoria 6 de una derrota 
pública; van á tener á el disgusto y el dolor de quedar 
mal parados delante de sus padres, de sus colegas y de to- 
dos los maestros del seminario, ó lá felicidad y la alegría 
de ser citados con honor en todas partes , y no es estraüo 
que tengan en ello un interés mny real y muy vivo. Es 
preciso 9 puea, no desanimailes y pregnntadés de un 
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moáo conveniente y paternal. Mas para formar seguro 
juicio y hacer la aplicación concienzuda de las notas al 
mérito de cada uno, se debe admitir en principio que es 
cosa relativa, y tener en cuenta para la clasiGcacion, la 
edad , el grado de instrucción y las condiciones especia- 
les de cada cual. En este trance solemne, como en lodos 
los demás casos . es un acto de justicia alentar al jóven 
laborioso , aunque no haya sido afortunado, especialmente 
si tambieu tiene la desgracia de ser pobre; honrar su valor, 
darle una muestra particular de interés y de benevolencia 
y distinguirle de los demás de un modo fino, justo y á pro- 
pósito: casi siempre se encontrará, al lado de las mues- 
tras de su pobreza, el sello de una buena voluntad y de un 
trabajo bien meritorio. 

Por supuesto, que lo mismo que digimos en el capítulo 
anterior sobre la justa recompensa debida á los Rectores, 
debe también aplicarse aquí respecto á los catedráticos ; y 
si se han de dedicar á la enseñanza plena y provechosa- 
mente , es indispensable que se les dote de una manera 
honrosa y conveniente, para que no tengan necesidad de 
distraerse buscando su subsistencia en el desempeño de 
otros cargos, que si no son absolutamente incompatibles 
con el del profesorado , no pueden menos, sin embargo, 
de atenuar su fuerza y de debilitar su acción. 
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CAPITULO ZIX- 



«fiCOPItACIOn.— lis US SWUOTECIS DH LOS SUillUUOt. 



AuDque sobre eada una de las materias iniciadas, mas 
bien que trataJas en este libro , pudiéramos haber escrito 

un tomo entero, atendida su gran injpoi taiK ia y los abun- 
dantes recursos y razones con que pueden desenvolver-, 
se y ser apoyadas, paréccme, sin embargo, suficiente lo 
dicho hasta aqui para justificar el titulo de la obra, y pro- 
bar hasta la evidencia la verdad trascendental que en si 
contiene. Si á los pueblos del siglo XIX les caracteriza, 
como hemos demostrado, la falta de moralidad, y ese 
vértigo, ese arrastramiento , esa pasión desenfrenada por 
los intereses materiales, .que» sin proporcionarles verdade- 
ros goces , les entretiene en una agitación continua, y les 
hace olvidar los intereses mas elevados del corazón y los 
altísimos y eternos del espíritu ; si, aun atendiendo sola- 
mente á los destinos temporales de las nacioues , la razón 
y la historia de consuno las avisan de una manera terri- 
ble el término oscuro , vago y mtsteiioso, pero siempre 
funesto^ tremendo y fatal á que llegarán por fin, si eonti^ 
mían dando injusto pábulo á ese preponderante pronun- 
cimiento de la inteligencia atea sobre la moral diviua; si 
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todo esto qaed» consignado de nn modo claro y palpitan* 
te, evidenciada está también la urgente necesidad de una 
reforma profunda, fundamental en el espíritu de los pue- 
blos; una reforma que, sacando á las naciones de ese falso 
derrotero que solo puede concluir en un abismo, las pon- 
ga en el verdadero camino de sus grandes destinos en lo 
temporal como en lo que uo tendrá fin ; en el camino del 
órdeu, del progreso razonable, no de la agitación convul- 
siva, de la juiciosa inteligencia, de la moralidad, en fin, 
y de la viflud qiie lo abarca y lo produce todo. 

Patente hicimos la impotencia de la filosofía, de la 
política y de la administración para cimentar esta reforma, 
y la inapelable precisión de basarla sobre la creencia en 
Dios y en los dogma» religiosos; sobre la TeUgíon católi^ 
ca qfit es la única verdadera ; la que mejor se adapta á 
nuestra naturaleza; cuya moral es la mas pura; cuyo cul- 
to es tan admirable y tan á propósito para interesar y 
conmover el corazón humano, y cuyo sacerdocio es tan 
perfecto, iíot fortuna es la única tambi;^ ^ntr^ aosotros, 
y eila nos mantiene comQ tiu solo ciierpo n^i^, evitando 
asi la desunión, la debilidad y U jSfyíolvfpuiü ^úe es^cjH- 
mentáron otros pueblos , cuya existencia por esto en el 
mapa de las sociedades es demasiado problemática para ej 
porvenir. Si los gobiernos comprenden su fuerza y la tan 
profunda como benéfica influencia que sus dpgmas, su culj> 
io f su sacerdocio pueden, ^ercer ^n él mundo^ en próve- 
cho del órden y del bien público; ai irata, p9»r |6opsiguien- 
te, de mantenerles en toda su 'grandeza; y el clero, por 
su parte, se eleva en los seminarios á la altura de las cip? 
^|)ns^acias, y se revisto de las cpov^nieqcias sacerdotales 
Jf rÍP.iif ««« Wipoá coM^ laf simpatías 



^ pMTveiiif d« wiMrt patrít^ eom nada liaM qam teatr 

por el porveuir de la Europa, si la Europa nos escucha y 
nos eonlempla. Vanos serán entooces ios csíucr¿os del 
•écialisfiio y de la revolueion por deslruk el órdea é i»* 
(ffMliicir la €oiif«iiioii eo loa fiuebloa» Opooganoa doctrí- 
naa i doct^a^ Ukiicaa á táaüeaa, eampeooea á cam- 
peones , y los pueblos seguirán tranquilos , laboriosos y 
pacífieos háeia su mcjorainicnto moral y material y á sus 
alerwtf deatinosy dentro del inespugnable cuadro que for- 
men loa dogmas , el culto y el clero católicos, U6 aquí 
MXi Siglo. 

Concluyendo, empero, y á fin de que el punto que-* 
de redondo , hueno será que digamos algo de una cues- 
tión de gran trascendencia, de importancia palpitante y 
muy debatida en nueatros dias; de la imprenta y de los 
libroa, de la lectura y de laa .bibliotecas. 

Hoy irradia la instrucción por todas partes, y la afi- 
ción á la lectnra y el gusto por los libros ha llegado á ser 
como una necesidad; pero, por desgracia, no sieiuprc 
£t|ele proceder esto del deseo de aprender, de cultivar el 
eapíritu, de adquirir conocimieotoa y de* formar el cora- 
zoDf y bé aquf umi de laa causaa principales de nuestroa 
malea públicos. La prensa es una invención feliz; hasta 
grandiosa y a<lüiiral>le , y asi la llamaba Lcon X; puede 
ejercer una influencia vital en las costumbres, en las 
creencias y en la sociedad entera. Pero ¿sucede esto aho- 
ra? ¿]3fa ejerce., por el contrario, una Influencia mortal á 
la buena fe, ála moralidad y las buenas costumbres? Cuan- 
do un hombre de talento consagra todos aus esfuerzos á 
la defcüsa de la virtud y á la propagación de la verdad, su 
nombre y sus obras se iumortalizau y llegan á la postcri- 

.d{uli |^ii4^gda BU m^quuia fOí tpdoa:. el padjre .^ri^tiavo 
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raeonoeido repite tu nombre á tus liijoi y el título de 

sus obras: la juventud le rinde un justo homenaje; la edad 

madura le saluda con respeto, y el anciano, cuyos recuer- 
dos despierta , goza anles de morir el último encanto de 
recorrer sus libros. Pero cuando un autor olvida la alían^ 
za eterna del talento y de la conciencia; cuando solo busca 
él modo de llamar la atención; cuando consagra su talento 
á lisonjear las peores pasiones y los mas groseros instintos, 
y á perder las creencias y las costumbres, no deja sino un 
nombre temido y una memoria aborrecida. ¿No es esto 
hacer un sacrilego abuso del talento? Brutalmente impíos 
é inmorales, ban escrito algunos autores abiertamente 
contra Dios, contra la fe y contra las costumbres en sus 
poesías, eu sus novelas y en sus obscenos folletines, que 
no solo circulan, sino f(ne hasta han sido arrebatados: 
otros mas diestros, mas disimulados, mas deganUsy ata- 
can ciertos dogmas respetando otros, idolatran la razón y 
no son mas que sofistas temibles y peligrosos. Los prime- 
- ros liuliieran sido d(;^terra(!os de Atenas, los segund os de 
Roma ; unos y otros son tales como Galón los deseaba á 
un pueblo enemigo. ¿Hay cosa mas vil, como ha dicho un 
distinguido publicista, que el talento separado de la con- 
ciencia? Estos inmorales escritores matan la de los pue« 
blos niinarulo sus creencias, y matan también la razón pú- 
blica poméudoio todo en cuestión y presentando eu todo 
la duda. 

Es imposible la reforma moral con ciertos escritores 
sin pudor y sin freno, que hacen la apología de todos los 

vicios y de todos los desórdenes; porque no hay cosa mas 
peligrosa que un mal libro. De dia y de noche se piensa 
eu él y se reflexiona su contesto; se apodera del tiempo y 
del espacio la vez , de la imaginaáon fAe la -misibili* 
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dad. parte de la capital, Ta á las praviaeias y de ettaa 
Ta€l?«á la cdrte; atraviesa las barreras rivales de las na^ 

cioües y se le traduce en distintos ídjomas: nmcre el au- 
tor, pero su obra le sobrevive. De esta manera sucede 
que asi como uua mala saogre vicia una sucesión de ge- 
^seraeiones en la parte física, asi un mal libro vicia me- 
ralmente una contínoaeioo de generaciones* . Y no puede 
ser otra cosa. Si la literatura es la espresion de la socie- 
dad: si la mayoría de los lectores se alinionla, como es 
evidente , con la lectura de las producciones licenciosas, 
implas y obscenas del dia, es imposible que no dbde, que 
no pierda sus ereencias y su moralidad. * 

Es preciso, sin embargo, aceptar la pasión á la lec- 
tura como un hecho de nuestra época que no se puede 
combatir , y darle un buen impulso , una buena dirección, 
nna satisfacción cristiana : no es cosa de hacer que retro- 
ceda un río bácia su origen, sino de disciplinarle. Las 
causas que edmunmente arrastran á los jóvene» y al pue- 
blo á las lecturas funestas son la curiosidad , el iiasiío y 
la ociosidad, y es indispensable oponer influencia á in- 
fluencia presentándoles un alimento sano ; neutralizar la 
accion.de los malos libros poniendo los buenos á su* dis- 
posición. No veo cosa mas á propósito para esto que for- 
mar en las escuelas episcopales jóvenes escritores, llenos 
de fe y de do* trin i sana, y regenerar las bibliotecas de 
los seminarios, dándolas las proporciones convenientes, 
de manera que no solo sirvan para los estudios serios 
de los seminaristas ; sino que así los jóvenes , «como los 
padres de familia y el pueblo en general bailen también 
en ellas todas las buenas obras que puctlan interesar su 
espíritu, aumentar sus conocimientos, desarrollar en su 
corazón los sentimientos mas nobles y, en una palabra, 
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I9I0 lo que ie e ne— a t tt «d un pbiiMUi d^leMn^ 

nos las obras peligrosas y ferjuAeiiles. ^ se coBflifie 
complolar (le esta manera las }iihliol«cas de Iok seintiii«> 
rios, y compreudiendo el guslo de la époci) miUur «o- 
riosidad pública , eada Irbro que eonteng» será eono m 
enplemenlo del apóstol y del «isionero ^ cono m «mife 
, piadoso y uo eonsejero fiel, sin ser ml|iorliMio , y darás 
un resultado inmenso si impiden que la juventud se em- 
pape en esos libros veiienosos que se ponen en circula- 
eioD, aliuicu laudo su curiosidad ^ so imagi&aciea y £tt 
gasto fS» la leetara. 

Pero, ¿culiles soa les leetnras predikclas del pdUn 
co?¿cómo se le podrá interesar? ¿no hay ya ricas bi- 
bliotecas eo los mismos sriiiiiinrios , á cuyos preciosos 
"volámeaes no licgau ma^ que ios ralones y algoao ^ 
otro ewiofio de alleío fosto, ó coiicieozudo? JKo es éooa 
ficil, en verdad, ooBsigoar las teadeicías y el gusto del 
pdblteo en materia de libros : es basbnte dfescont eDto diao 
y tiene el gusto nluD estragado. Las cosas demasiado se- 
rias , demasiado graves , demasiado severas , aun en la 
forma y eo la apariencia , le dingostao y le íaslMiaA; ha 
obras de alta cieocía están faera del áloanee de en 49* 
ielígeoeía , de su iastmecioB y basta de so peoíeosip* 
Pero es indudable que hoy se decide principalmente por 
buscar en la lectura sensaciones palpitantes, fuertes emo- 
ciones y grandes peripecias ; debe^ pyes, tenerae muy en. 
eoenta esta disposicioo^ y no efaonar con elfo ol^eái^r los 
libros <||ie han de adocoar ks bíMáoteoae* iUiieodo can- 
prendido esta tendeoeia del eiglo mucbee enteres piado- 
sos, han tenido el buen pensamiento do salisfocerJa, es- 
cribiendo y poniendo á disposición del clero y de Jos 
fieles jaitchaeobfesiUilesy^HileireftiB^ •m^^-' 
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tilo moderno y con esa forma dramática de que tanto gus- 
ta el puebb. Las obras paramente teológicas ó fllosófico- 
t€oló^cai no 8uél«D ser muy buseadas por la mayoría qe 
loii leetores. 

Los libros antiguos demasiado ascéticos, demasiado 
metafíisicos, de estilo demasiado añejo y encuadernados 
en negros pergaminos uo pueden lisonjear ia vista del 
pttebh» ni aa imáginacion t:Kn caprícliosa y movible : el 
pneblo desea que todo esté noevo 6 rejuvenecido ; todo 
f ta moderna en estilo, en redacción y hasta en la forma. 
Convendría, de consiguiente, que todo liaLIase en la bi- . 
bliotccn íi sus ojos y ;i los de los lectores; que todo, 
para atraerles , presentase un carácter moderno y en ar- 
monía eon el espíritu y tas disposiciones que predominan 
en fa sociedad. Convendría que tanto en el aparato y en 
las disposiciones del loeal, como en el del material de la 
biblioteca, se desterrase todo asípecto sotnbrío o dema- 
siado grave ; que todo fuese agradable á la vista y á la 
Imaginación, de suerte qne la primera impresión fiaesefa.^ 
^itovaMe^ asi por la eneuadeniaeion eomo por la colocación 
#s los libros. Por lo tocante á estos , entre las numerosas 
obrys modernas, cuyo objeto y pensamiento íntimo es 
interesar al piVhlico para niojorarle. , apartarle del vicio é 
inbpinirle amor á la virtud , hay muchas escritas en una 
lonna un poeo dramátieíit que eautiva, y hace que los 
lectores laa tomen gran afición: nadie ignora cuanto agra- 
da alpéblíeo todo lo que es drama, relación, historia Ó 
ficción. Para comprender estos libros no se necesita ni 
una gran eriidicion, ni grandes esfuerzos de inteligencia, 
ni profundas mcditacioues, y el pueblo siempre recoge 
idgo áenllos* La lectura de las novelas verdaderamente 
ifiiHíwMi- j vmiim^ la^iecIttM 4e laa fiocioneB piadoais/ 
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cnjo fondo paede ser algunas feces histórico , lé ciyiliza, 

dulcifica sus costumbres, le ioiciaen un orden de ideas y 
de seaUmieDios que ignoraba , le quila ia asf^ereza dei 
lenguaje y de las maneras, le revela los secretps dei co- 
razón , la belleza de lo bueno y la fealdad de lo malo, y 
lleva su pensamiento y su inteligencia á los' inmensos be- 
neficios de la religión y á la felicidad de los que la prac- 
tican. No parece que hay iacou veniente eu colocar laoi- 
bien en las bibliotecas de los seminarios esas producciones 
diarias y periódicos de buen género entre las demás obras 
de vidas santas , edificantes y hasta interesantes bajo el 
punto de vista literario , histórico, político y militar; pues 
solo debe haber ésckisivismo en las cosas peligrosas. 

«Entonces , se dirá, para todos van á servir lai^ biblio- 
tecas de los seminarios menos páralos seminaristas, que.se 
distraerán en ellas de sus concienzudos estudios escólás* 
ticos y fundamentales». Pero esto no debe temerse sí se 
marcan de un modo conveniente las horas en que debe 
estar abierta la biblioteca para ellos , y si además hay en 
ella una sala especial destinada esclusivamente álas obiias 
serias y de alta ciencia que puedan convenir á los estu- 
diantes* Lo que s( sucederá es , que las bibliotecas de los 
seminarios tendrán de esla manera un doble objeto, una 
doble utilidad, la que deben tener, y serán de doble pro- 
. vecho, sirviendo no solo á los grandes literatos y á los jó- 
venes estudiantes, sino también álos padres de familia, 
al pueblo y á todo el público ; y aun en los meses de va- 
caciones servirán así para atraer á ellas á los desocupados 
seminaristas , entreteniendo su imaginación y su curiosi- 
dad de un modo mas provechoso que otros muchos libros 
. que en este tiempo suelen caer -en pus ibatíos. Por otra 
* parte, siendo el bibliotecario un hombre de fundamenloy 
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ÍD8traido y concienzado, él cuidaría de darles y de negar-r -> 
Ies, dentro y faera del seminarío, los libros qae éñ su pm* 
dente jnicío juzgase convenirles 6 perjudicarles. T ya que 
halilatnos del director de la biblioteca, sería muy de desear 
que tuviese cierta aptitud para esta función^ que fuese algo 
bibliógrafo j j que tuviese alguna de esas cualidades qiie . 
distinguen al buen bibliotecario, como el gusto y el cono- 
cimiento de los libros, tanto en la compra de las obras 
cómo en su clasificación y numeración . y que nunca le 
ialtasQ un catálogo exacto y completo. Fino y amable para 
no retraer, á nadie de asistir á la biblioteca, y dar gusto á 
todos sirviéndoles con buena voluntad, convendría que no , 
solo la abriese en boras determinadas de la semana, sino 
también los domingos y días de fiesta, en que lo general / 
del público tiene mas tiempo y está pías libre para dedi*., . 
carse á la lectura. 

Pero ¿y los fondos para la compra y conservación 4e 
los libros y demás gastos de las bibliotecas? ?Ddnde se irá 
á buscar el dinero necesario para elevarlas ú la altura de» 
seada? No parece que hay en esto diñcuitades inmensas, 
máxime si el gobierno de S. M* tiene en cuenta su im-^ 
portañola y contribuye á ello con un pcquefio aumento al 
presupuesto de cada seminario. Por lo demás, no es cosa 
de hacerlo todo en un dia. Estas bibliolecas, como todas 
las cosas del mundo, estarán somptidas a las lases del de- 
sarrollo ordinarias á las buenas obras j y prescindiendo de 
la ayuda , poco segura en verdad de los gobiernos, no será 
. difícil al mismo seminario economizar en otra cosa una 
pequefta cantidad para comprar todos los afios cuarenta Ó 
cincuenta Tohímcnes. Se puede también recurrir al sistema 
de suscriciones voluntarias entre el público , puesto que 
estas bibliotecas ban de ser de gran utilidad común; y la 
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juventud j los fieles que siempre contribuyen coü geuero- 
sitiad para esta clase de fimdaciones , no dejarán de ofre- 
cer aiguQ recurso^ ó alguaas obras intereaaotes y buenas,. 
Como estimulante y como medio de animar su liberalidad, 
podriaa iuacribirae los nombres de los donantes en un 
Cuadro, que estaria á la vista de todos en la misma biblio* 
teca: esto seria una satisfacción para las personas que se 
di^tiii^uieseD por alguna ofrenda generosa, y una especie 
de HiVitacion tácita y delicada* Las bibliotecas existentes 
sé irin regenerando de este modo poco á poco 9 y donde 
nb las baya se formarán y se organizarán al principio en 
corta escala; después se irán enriqueciendo con las com- 
pras, las adquisiciones y los donativos, basta que una vez 
completas y acreditadas 9 lleguen á ser un centro precioso ^ 
de moralidad pura y de religiosidad sólida, bácia dónde 
graviten de eontínuo la juventud -generosa , el pueblo sen^ 
cilio, el literato creyente y los fíeles de todas lu elaset. 



i- , : ' . « ■ • ••til' Íí; 
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Digitized by Google 



APENDICE HismiMESCBipma : 

i 

ra cxDí ciK> 

¡ 

m wm iumm- u biocbsis. 



■ I 



ÁLMRIA. 

. asmiNAmo qokgiliar bk sin iiii)ia.BGio. 

» • . ' . . • • ■/ 

Se íundó en 1610 por el limo. Sr« D« Fr. Juan de ' 
Porloearrero, Obispa de esta ^diócesis, i eonseeiieacía 
de real carta de S. M . el Sr. Rey D. Felipe III , ponién- 
dole bajo la advocación y título del primer pastor que hubo 
en este obispado , uno de los varones apostólicos que vi- 
nieron á España á enseñar el cristianismo. Establecido 
éT . seminario con solo 1)000 ducados de renta, no sepiido 
dlir á ta enseñanza tanta esteñsion como bubiera sido de 
desear, estando redtíieiilá á la latinidad y' teología moral; 
por cuya ra¿on, aunque delpáis han salido muchos hom- 
bres célebres, no recibieron aqui la instrucción, porque, no 
encontrando la ensefianza completa, fueron á buscarla eñ 
otros establecimientos. Sin embargo, desde 1818 se cursó' 
filosofía; é incorporado el colegio en 18S5 á la oniversidad 
literaria de Granada , cou algunos maü auxilios, se abrió la 
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entelliiiza confiiniie al pUm genertl de estudios, y C4niti- 

núa atemperada á los que han ido sucediéndose; desde 
dicha época haa salido ya muchos párrocos hcQcniéritos y 
canónigos de oficio , asi como otros empleados de las di- 
fc^intes camras 4^1 estado que reeifeíeroD aquá kreiis»^ 
fianza de humanidades. 

En el curso de 1852 al 55 se han matriculado 99 
alumnos estemos y 65 internos, qnc son todos los que 
puede contener la casa, ^o tiene número de becas de 
graeU: en el último curso ha habido nue?e enteras y cua- 
tro medias de libre provisión del Prelado , que las ha ra- 
partido en les roas pobres y mas sobresalientes , y se las 
continúa con la condición de que los agraciados han de 
obtener la primera censura en conducta y aplicación. 

La dirección inmediata de los seminaristas está á cargo 
de un Rector, un Yice-rector seeretatarb, un capellán, 
y trece catedráticos que desempefian toda la ensefianxa 
marcada en el plan vigente del aflo anterior, sin tener 
otros fondos este estahh'ciniienlo que la asigna ruin conj 
que contribuye el gobierno de S. M. iQai;iejada por un 
administrador. 

£1 actual Prelado, limo. Sr. D«, Anacleto Meoro5. 
fundó en él una biblioteca con libros que encontró en 
Palacio, pertenecientes á espolios, de acuerdo y con- 
sentimiento del colector general del ramo; y aumentada 
hoy considerablemente con una buena porción de toíú-, 
menes que, ,1a legó el alio próiimo pasado^ D. Alfonso ^ 
Capap^s Segura, cpra de la ciudad de Vera , en esta t 
diócesis', es ya notable por las riquezas y cmiosidades 
que cuuUeue. , . . 

*. ' . ■ • • • • . 

j< -.. »»'. "'i "i" " ... 
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ASTORGA. 



SEMUtáHIO GOiSGILIAR DE LA INMACULADA COKGEPCIOH T 
SANTO TOAIDIO» PATRON DEL OBISPADO. 

Fne fondado en 1766 por el limo* Sr« D« Francisco 
JáTier Cabezón: se ocnpó después en ampliarle desde 

1792 hasta 1799 el limo. Sr. D. Francisco Gutiérrez 
Gil, quien en 18 de octubre del líllimo coulirió 13 becas 
á igual número de colegiales pobres, prévios edictos, iu- 
formes y exámenes piU^licos^ admitiendo ademas 40 pen- 
sionistas, y colocando en él un Rector, un Yice-rector y 
suficiente número de catedráticos. Posteriormente , ya de 
ónhii de otros limos. Obispos, ya de los gobernadores, 
sede vacante , se han habilitado todos los claustros , y se 

' han hecho diferentes obras bajo las plantas que al efecto 
ejecutó el arquitecto O* Teodoro de Landayuela, en Pon- 
tevedra, á 15 de enero y 18 de marzo de 1801 : dé esta 
manera ha llegado á ser en el dia un edificio de planta tos- 
cana hermoso y elegante, cuya fachada principal está ador- 
nada por una preciosa estátua de piedra , tamafío natural^ 
que representa á Nuestra Sefiora de la Concepción, pa- 

' trona del eslableciijitento, y está colocada en un nicho so- 
bre la puerta. Digna de este grandioso edificio, que ofrece 
las mayores comodidades en el iiiteiioi por la espaciosidad 
de sus aulas y todas las habitaciones , es la capilla, de ór- 
den jónico » ^ae actualmente se está eonistruyendo y debe 

'concluirse pronto: su planta y disefios fueren ejecaiadoa 
en noñembre do 1833 por el arquiteeto D« Perfecto San- 
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chez Ibsñez de León, habiéndose entonces construido los 
cimieDtos de órden del Dr. D. Vito Magaz, doctoral y 
gobernador, sede vacante. Deberá tener esta iglesia desde 
el pavimento á la cápala 96^ pies de aliara; y atendiendo 
al santo y acti?o interés que por ella se toma el ilustrfai- 
mo seflor Forcelledo, es de esperar su pronta feeiiclusion, 
aunque no sin grandes sacrificios, con algunas otras obras 
proyectadas para completar este precioso edifícia, cuyo 
coate hasta el día llega ya á nueve millones. 

De sus eátedras han salido muchas notabilidades ^e 
seria imposible enumerar , bastando consignar aquí , que 
en él se educaron, entre otros, el limo. Sr. D. Rafael 
Manso, actual Obispo de Zamora : el Dr. D. José Adá- 
neK, magistral de la Santa Iglesia catedral de León, y go- 
bernador eclesiástico de aquella diócesis muchos allos: el 
Dr. D. Gregorio Santa María, actual penitenciario de 
la Santa Iglesia metropolitana de Sevilla : el Dr. D. Juan 
Manuel Alvarez, canónigo en la misma: el Dr. D. Pas- 
cpal Lamparero, canónigo magistral de esta Santa Iglesia 
eatedral de Astorga : el Dr« D« Aogel San Aomao, peni- 
tonciarío de la misma: el Dr. D. Francisco Castro, lee 
toral que fue de la misma: el 6r. D. Francisco biez 
González , actual deán de León : el Dr. D. Juan José 
González , canónigo lectoral que fue de esta de Astorga; y 
2>« Modesto de la Fuente (Fe. Gerundio), escritor público 
bien coQoeido de todos. 

En el aflo escolar del 52 al 55 han cursado en este 
, seminario 40U alumnos estemos y 78 internos. De estos, 
45 pensionistas que pagan anualmente cien ducados sien- 
^ 4o de la diócesis, y no siéndolo. 1, 500. i:Sa^ 15.coi| )>cca 
^de gracia y 8 de media, Jas Qfiales se conceden J^P^ .^1 
.Qmp..Sr. Obispo á Jos escoíareé pobres qm i su biiena 
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«(mducta reúnan la circtiífMritia de ser aplieadbt, éactti- 
éo buena censura en los exámenes , y 10 íámtúoñ^ Mth 
díantea pobrev, para la aaiatencii de loa aoperioM y eó- 
üígíalea. 

Bale MtableeiiiiMoto fiolm una grandioaa é ¡Dapreefah 

ble biblioteca; y tiene á su frente un Rector, un ViccHfec- 
tor, dos directores espirituales y once catedráticos con 
doa suatilatoB) que desempeñan la enaeHama perfecta* 
BMiité Miima ák ültimo ^an da éátiidioa pira loa isod^ 
'dliiraa» - 

AVILA. 



6ÍSMIIIA1II0 GORCILUII BB SAH IOLLAÍI. 

El limo. Sr. D. Pedro Fernandez Femiflo dió princi- 
^ á la fundación del seminario conciliar de esta ciudad 
th el aflo de Sale ee1oa6 Prelado qóe eon taolÁ 
MeÜad prioindtía iaa misfotteA^ nienitraa proevrabi coíi 
ardiente piedad el culto del ntárfir de la penitencia, S. Pe- 
éfb de Alcántara, y edificaba el convento de S. José de 
religiosos menores en !á ciudad de Salamanca, no tenia 
en olvido el importaiktiaimo mandato del Santo GonetHo de 
TrtíBto eon reapeelo á aeaiinaírioa, y deade laego ae pro- 
pitao llenár el vacio qtté con réapédlo i calé punto vital 
habia en su di<ScesÍ8. Al efecto obtuvo la correspondien- 
te bula del Sumo Pontífice Sixto Y, que comienza «Ctim 
atUfUa cónsíderationis indagine,» Pero ya fuese por la 
corta dvraetoo^ su pontificado, ó ya por lia falta de re* 
cnrsoa y loim obaficidoa ipe caaí aienpre airirgeñ al plan^ 
féarae iftdt ÍMievá inatllncfon, tan aaliidaUé pTeiíaattiieiitd 
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no liivo euaipUda ejeesem Insta él tfto de Í6IS9 ta tuyo 

tiempo se verificó la erección del seminario por el Ilus- 
Irisimo Sr. D. Juan Alvaie¿ de Caldas, trasladado áesta 
Billa desde la de Ovíchío eu virlud de preseatacion hecha 
.por el Aej D* Felipe III. EateOhispOf de graUi^ memoria 
por saa fundaekines piadosas de benefieeDcia é iUstm^ 
cion, con consejo del licenciado Hernando Orliz y Don 
Nicolás García, caiióuigos de esta Santa Iglesia, [juso en 
ejecución las letras apostólicas de Sixto Y, eapidieiido el 
decreto de erección^ j mandando en 16 de enero de 1^3 
ipiela easa titulada de S.MiUan, qae en otro tiempo habia 
sido monasterio de re1igiosa»<Bernardas , y á la sazón era 
colegio de sacerdotes destinados á las misiones y catequi- 
zacion, fuese para siempre seminario conciliar, conservan- 
do el mismo titulo y advocación , y estableció las cons- 
litaciones por las cuales se ha gobernado este seminario 
hasta el primer tercio del pasado siglo.; . * 

Foreste tiempo, hallándose en bastante decadencia, 
lo reformó el limo. Sr. 4yala, Nuncio Apostólico y Le- 
jgado á iaUre de la Santidad de. Clemente XIÍ , que por 
' sos ilustres ?irtttdes mereció el honroso titulo de F^nw^ 
roMs: estableció nuevas constituciones 9 llenas de sal»? 
duría f prudencia, donde se marcan todos los pasos del 
seminarista, alternando entre los santos ejercicios de la 
oración y las tarcas literarias, y aumentó la renta con la 
agregación de algunos bene^cios y préstamos con el de? 
siguió de que hubiese mas becas de gracia 9 pues hast^ 
cntouces no habia mas que seis 9 nómero demasiado corto 
para una diócesis estensa y no de gran riqueza como es 
la de Avila. Ultimamente, en 1790 , el limo. Sr. D. i ray 
Julián de GascueQa, bien memorable en esta diócesis por 
|as muchas obras que hízo^ asi en beneficio de la jceügioft 
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cerno en provecho de lo» pobres y de utilidad piiblica, dió 
. ipayor esplendor al setninarío, acrecentando sos rentaSf y 
.allidtftlido. al edificio primitivo una . obra de bástanle es- 
laoaídB y. ejecutada coa solidez y magnificencia. - 

Aunque la circunstancia de no haberse establecido la 
ensefianza en este seminario hasta el año de 1835 por re- 
cibida, loe seminaristas en la universidad lindada en el 
;eoDT«Mo.;de Santo Toaiát^ les privaba 4e iiiio de ki mas 
poflaroé» eelfmaloa para el ealiidio, que es eli>6der aa* 
pirar al profesorado, en todos tiempos se formaron en este 
colegio sabios y virtuosos sacerdotes que se distinguieron 
en las oposiciones á curatos y prebendas , mereciendo la 
predilección de sos Prelados y el amor de los pueblos en- 
eonendadoa á sn cuidado* En la actualiilad se cueátan va- 
lUm caDdnigos de ofieb ^ne bicieron en él toda su earr»> 
ra , ó parte de ella. 

Posee una buena biblioteca provista de libros clásicos 
de las ciencias eclesiásticas, especialmente de eapositores 
de la Sagrada Escritura^ Smtos Padres y Canonístaa; 
pero éareee do las omchas obras modernas que se bao poh 
blicado , cuya adquisición no ha sido posible por falla de 
fondos. La ensefianza está montada conforme al último 
plan, y encomendada á once (catedráticos y un pasante . 
que espliea el ealeeismo á los gramáticos y es ademas bi- 
bUotecttio. Gobieroa el colegb un Redor coa un Fm 
que tiene el cargo de secretario , y un- administrador que 
ejerce sus funciones bajo su depeatleucia. ■ 

En el curso dd 52 al 53 ban asistido á las cátedras 
de este seminario 159 alumnos, á saber: 112 estemos, 14 
con beca de gracia y 17 con media, que confiere el dio- 
cesano á los naturales de la diócesis que obtengan Is cen- 
sura superior en oposicioues que al efecto ¿>e celebran, 
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y %§tén adornados de otros re!|iii«itos oporttíft»« fl), y 
jp«nsiontHM nfiie pagan 1,400 por eada «Ho escullir. 

^i9éé ai MÜiMií» MÉMiMt MiÉtdÉi al ^dl»:1Í0 
ia ioatituMR^fMnii mtímiM m&dtMWím yio ilum» 
.4Ul»IÉI» wwftrfe tri, ^onfueiMi éMI IraMáiih gra* 
iMlBo perjuicio en su parte mutisrial. {Demdiése la cárcel 
de^fai ehidfld; y no MwtodD á ia sazón otro loeal donde 
tatnlafar loa prisM «¡oii ae^uríM) m tea eónd^ i la 
•ptrla ^éi 'sennwio ^Iwllívoí) isMriii W^iMitfabM 
4m fm hnkMetém49 li'éárael. BBla4hieüla, qvet 
kivo eu su origen el carácter de provisional, coBtinúa des- 
pués de treinta y dos anos, y cnasaal wminani» loa gni'> 
-Tiaimos males que oonsigorsntéfi 4 mia poaicMii 
4ítómuk^ ilqpelíÉÉ tijüii! 'Miia t apiíaigiilaiiii k)i»áiMmM 
awMftj alMil» ' é §M9ñm la «malinibaidld ^ mmxún 
el hallarse bajo un mismo techo la edübacion *de ioi qoe 
4íím ÉB servir al altar y ia cnstodia de loé criminales que 
4a saeiedad no ha podido sufrir^ pero estos ^alanuieionea 
AmMíb éo ia jnÁidB, wi»ai9CtiMi¿ t bÉalij«a ^ di^ 
•arO'fiftbMoO) no» tfifíCffQn'?i|Mito^dlnMfttfftH[{|ii^^ 
ikrm i¡fm -aedbaaMB «I» MMm m 9k' pA mm^4» A. Mi 

ha mandado que se (teje espedita la parté del local ocbpa^ 
da por ios presea, y -el i^bernador «kü 4e la provincia 
Mb^ftiiwesanlatKfflftm rano v«r loa oliMciiila»<(Í|fe has^ 
ta ihiM bao iiaf«M«r «ImlfiiéfteM * ^to mA 
ém: fk ^ In «iNitPilario lÉ'«ita«'ée-la «Éraal^ y hb íaafft** 

ra tle la inteligencia y odo de diclia autoridad, -que se 
eondUya |iroiitd f 'S% tabeen asi ios deseos dé toda la 

(I) Sfgun nuestra? notician, do ícrá fácil soporiiu: toda esta carga 
en lo sucesivo^ si se bao de cúUíií superiores átencHNies de ua 
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El canónigo D. Rodrigo de Osma Delgado , que mu« . 
rió en 1649, dejó cierta porción de bienes para la funda- 
ción de un sctnínario, que realizó desopiles ^ enl664| .d 
Ilino« Fn G^tí&!mfH> Rodapiés de Ralderaa,. con dlf>» 
y c^n una pensión impuesta sobre la fábrica de la igleiit 
catedral, canongías, curatos, beneficios y demás partici- 
pes en el diezmo . poniéndole bajo la advocación y titulo 
de S. Antón. El limo. .D« Amador MeirÍBO Mala-* 
fuitia le irasladó al local en qne^aclualmeflíte se epcaeo* 
tr^t edificio muy capaz y . de grandes proporciones» En 
real cédula de 17 de «gosto de 1795 se dispuso que los 
aflos cursados en él valiesen en todas las universidades 
del reino lanto para los estudiantes internos como para 
los esternas, y en 1824 se le incorporó á la de Serilla. 

Posea ana magnifica biblioteca; y. en lodos fíempos 
ba sido muy concurrido, produciendo muchos hombres 
eiüinentes en la carrera eclesiástica y en todas; sabios 
prebendados y dignísimos párrocos que han hecho mu- 
.cbo bien á la diócjftsis con su ilustración, y víjetudcs^ 

No tiene número fijo de becas, deigraciai y en ^1 cnrt- 
SQ del üSl !^ Í(S«e maAdonhrott enil 96 thimnofi inter- 
na y 64 esternas. Está gobernado -por un Rector y iin 
Viee-reetor, y enseñan las asignaturas preveiiídas. e^. 4}1 
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SBHQIABiO GCmCILttB. 



Desde moy antiguo ha exislido en esta ciudad, déla 
mas ventajosa posición topográfica para ser on centro de 
'instrucción, un famoso colegio-seminario de clérigos, de 
gran renombre en todo Aragón, donde se ha educado 
siompre niia gran parle de ia juventud de este reino. En él 
se eosefiaban con especialidad y acreditada estension las 
hnmanidades y la moral, y era dirigido por los Paules, 
cuyos buenos servicios han proporcionado tantos bienes, 
singularmente ú los pueblos aragoneses. Servia, sobre todo, 
para la corrección , enseflanza y ejercicios espirituales de 
muchos sacerdotes de todos los obispados Hmitrufes , y 
para la conveniente preparación de cuantos eran promo- 
vidos al sacerdocio . en la propia diócesis ; teniendo la 
fama de haber formado el corazón é introducido' en la 
carrera de las ciencias á muchos hombres, célebres después 
por su saber y virtudes: cuéntausc entre ellos el Ilustrísimo 
Sr. D« Buenaventura Codina, Obispo de Canarias, y el 
Eicmo. é Ilroo, Sr* Dr. D. Francisco Fleix y Solana, 
Obispo de la Habana, que cursaroia ventafosamente las 
humanidades en este colegio. . ' • ' 

Vuelto de su emigración á Francia el dignísimo y ve- 
nerable actual Prelado, Excmo. é limo. Sr. D. Jaime 
Fort y Puig, desde luego se própnso repararle de los 
quebrantos qué ao pndb menos de eofrir dnratUé la re- 
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volocion, como to.dos los demás egtabiecimieotos de su 
especie* Y efectÍYaineiite; |»roTÍs4a8 t n el afip pasado de 
1853 las prdiendas vacanles, y reorganizado el cabildo 
catedral, que dirigido por su ilustrado y celoso deán el 
Dr. D. Basilio Gil Bueno, ha secundado perfectamente 
las santas miras de su anciano Prelado, se dió un gran 
impulso á este establecimiento , abriendo nuevas cátedras^ 
creando becas de gracia y poniéndole al ui?el de los mas 
bien organizados seminarios, j . 

Su enseñanza de humanidades, filosofía, teología y ^ 
cánones está en un todo arreglada al vigente plan de eslu- 
dios, y la desempeñan diez catedráticos adeipas de los 
PP. de la Escuela Pía, subsistente ep el mismo edificio^/, 
á cuyo cargo están las cátedras de latinidad y humanida- 
des. Tiene su biblioteca, que se piensa en enriquecer con- '. 
sideraLlenieiitc , y se aumentarán hasta 8 becas de gracia * 
para jóvenes pobres ^ aplicados y de conocida propensión 
al sacerdocio y con 16 medias para.olrps t^ntps menos es- 
casos, de recursos. ■ * , >::f. 

En d pasado curso dfl 59 al 55 se matricularon 90., 
alumnos: 9 internos y 81 estemos; pero para el próximo . 
y los sucesivos no puede menos de ser mucho mayor la , 
concurrencia- de escolares.} atendiendo á lo bien montad^ , 
qne.^está la ensellanza, y á la^. comodjjdad y ab^dMas: 
recursos que ofrece ^atbastro á los grandes y ntimerospa,.. 
pueblos de la cüinarca, especialmente á los del alto ♦ 
Aragón, que no pueden enviar á sus hijos jóvenes á ser ^ 
educfldos ^ ningún otro senupariof sin. arrostrar los ín- 
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SjBMmARIO G^nCILIAM n« HAMA SAimSIMIk N09TB- 

UE61ÜS T SmO TOMAS. 



Le fundó en 1593 el limo. Sr. D. Juan Dimas de 
Liris bajo la adTocacion y titulo que hoy coD8er?a; y 
como la» rentas fueran escasas, el Papa Clemente YHif 
pdy brtYtf de í!9 de setiembre éé 1895 y estinguíó él Mh 
niMíBlb de Monteálegre, aplieüifd&ler sur rentas. lia'mf- 
presibn de la universidad de Barcelona por Felipe V á 
principios del siglo XYIII le díó un golpe nrortai^ por- 
qne los seminaristas baehm en dhr ana estadioffl ^ fike' 
uS 8tt decadencia a! concluir la gnerra de attc^ton^ ;<|tfev 
no concertando nna sombra délo i|ne babk sídb, se^Kao- 
necesaria una reparación , que al momento se lle?ó á cabo 
en 1757 por el limo. Sr. D. Felipe Agnado, qnierf le 
dió constituciones y abrió cátedras propias. Todavia, sin 
eiri>afgo'| en 1790 vohió i estar csi decadencia' y sh' 
dfseifklbnr, siendo preciso pensar- mny seriamente' en ' 
darle iMa, aténdtda la estension é importancia de la di^^ 
cesis ; y efectiY^rhente , el Ilino. Climent puso en dH) ' 
todo su conato, inaugurándole una era de esplendor y : 
mejórandé hasu eilocal: 

'G6mo no piodlaf* menos ^ '€áÉfiÉf''bfiEliy'£¡iAísniadtór éMiMI^' ' 
eimiett» «endUinrliar dado'Wíli'ikaiÁoii, y espedáltiMt^f^ 
Cataluña , multitud de hombres ilustres en toda clase de 
posiciones ; párrocos beneméritos y notables prebendados; 
y entre los actuales Obispos de la J|;lesía espafiola bay 
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Vm^ Sr. Jaina Fort y Piiig;, Oki^po de BarbafiUso, 

que estudió eíi éi la teología , y el E^ciao. á limo. S^ñsUt 

l«iitÍ8¡mo é ilostfisimo Sr. D. José Dovingo Costa y 
Borras 9 bjai conocido por su celo eu todo lo que alaüe 
al bie^n de la Iglesia, vela sin descasa^ jg^t (^hatí0é»m 
seminario y eariqi^c^ «^nsiaot^qpate su ya mjr fUila-' 
bit tüiMif^fia- ^o^i^: fm H q^P'^jo 46 hécaflidihf sin: 

4¡<WWW ' €^ oposición , «egwi 
los fondos del estableeÍBiíento, en los egtudianteApjiiffQajy 
ajprnados de los mas 4;onveDÍeates reqi^isiitosÉ, - ' ? 
Los jóveae^ son ediicafip& por a^^^J^^^, HIIj Ya|«?y , 

H|D Qprsado cn eljafio cip<^l^,id^| 52 al ^i^MÁ^UmM^j 



» - • • 

Bl nmo. Sr. Cristolial Telia dejd en 1579 sos 
- •'bienes paNí% ftíMéenm de un seminario conciliar , debien- 
do ser la tercera parte de los seminaristas naturales de la 
n|<^tdfia de SaQtan^%li,<^o..territorio.pecteiMuú^^ 
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ífn ú nm. D« Pnineiseo J«vier amplió i tu édtnti ú ' 

edificio, estableciendo cátedras de filosofía , teología y mo- 
ral, y obteniendo una real cédula de Carlos III para que 
uí los iaternos eomo los estenios gotasen el beneficio de 
¡ncorporieioD de sos canos á la noi? efaidad de VaUado- ' 
lid; coya gracia fae eonfirniada en IMS por d Sr. Key 
D, Fernando VDL 

A este bien montado estahlecimienlo debe la diócesis 
de Bürgos an clero acreditado por su ilustración y celo; 
y entre los nmehos prebendados y bombres eélebifcs qne 
han adido de él, cnente en el número de sos hijos al 
Dmo. Sr. D. Martin Lorenzo Pefia, Obispo preconiñdo 
que fue de Plascncia. 

Tiene una maguiñca biblioteca y las becas de gracia 
que peranten sos fondos 9 las cuales se conceden por el 
Prdidoálos jóTenes pobres mas dignos» La educación 
está eheoiñendada á no Rector, un Vice , un director es-* 
piritual, un subdirector y diez y seis catedráticos que es- 
plican todas las materias consignadas en el actual plan de' 
estudios. 

£n este seminario han cursado del 63 al S3, 464 
alumnos: 91 internos j it5 esternos. 

♦ 

• • ■ I - 

GAmz. 

£1 £mmo. Sr* D. Antonio Zapata y Cisneros, hijo del 
conde de Barajas, colegial del mayor de Bart^omé de 
Salsmncaf doctor de áqnetfi ttdtarridad^ miMg^' éi 
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Toledo é laquísidor general, Obispo de Cádiz, de Pam- 
plona , de Bdrgos , Cardenal y Yirey de JMapóles , kiettdo 
Obíapo de Cádiz reunid im Concilio diocesano , y én' él 
fornió las Sinodales que existen en el día. En el afío de 
1589 fundó i'sle seminario, abriéndole por el mos de no- 
viembre, y recibiendo en él desde Inego seis seises, tres 
mozos de coro y veinte y dos colegiales. Siguió en aumeú- 
tOf aunque coD poca variación, hasta el afio del 7^5, eñ <¿ué 
por una real cédula ser le incorporó á lá tmtversídad de 
Sevilla; y en 1789 el Sr. D: José' Escarzo y Miguel, 
del Conseja de S. M.,del Supremo de Wavarra y Oh¡?po 
de Cádiz, formó los estatutos que rigen hoy todavia casi 
en au totalidad, y qiie fueron aprobados por el Suprémo 
Consejo de' Castilla en el mismo afto. Estos estatutos són' 
vn modelo'en su' clase, por {ju finura, piedad, previsión y 
sabiduría. ' ' " * ' ' 

Ha continuado sin inlerrupcion hasta nuestros días; 
yclExcmo. é limo. Sr. D. Fr. Domingo de Silos Moreno, 
último dignísimo Obispo, destinado para restaurar la Igle- 
sia de Cádiz én lo material y formal , le dió un grande 
impulso, y reparó y amplió su ediGcío que antes fue casa 
de Jesuítas, á pesar de iiaber ocurrido en su pontificado 
el cólera morbo, la pérdida casi total del comercio y gran- 
deza de esta población, y nuestras últimas revoluciones* 

De él han> salido hombres ilustres ' en' ciencias y' vtr tu- ' 

dgs, estando casi siempi^ el' mayor número' de las canon-' 

gias de oficio de esta catedral ocupado por hijos de su 

seminario. Eu el dia lo son los soñorfs lectoral y peni- , 

tenciarío, varios otros seíiores canónigos de esta Santa 

Iglesiá, y el mismo sueesbr del Excmo. Silo!^ Moreno^' 

nao. Sr. D. Juan José Ariiolt. ' 

En e) último curso ha contado 144 alumnos: 90 es-^' 

32 
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teraos y 54 internos, que son todos los que puede coa- 
tener la casa; de estos han sido 29 porcionislas, que pa- 
^0 8 rs. diarios diirante el liempo preciso f^ue esUa ea 
el eolegío, y 25. que disfrulto loilas las beeai de gracia 
exietenlt's, y perteneceo cuatro á Cádiz, dos é CbklaBa, 
una á Puei tü-Keal, tres á Medina Sinodia, tres á Gimc- 
na, dos á San Roque, dos á Tarifa, dos á ^calá> ^lOfk 
é Veger, dos á Conil y una á Paterna. .• 

Xieae. biblioteca propia r iquisiina, det ; fais nw¿erM que. 
puede haber en los semioaríps de España , especialiieBte 
en Santos Padres , filosofía, cánones y escritos apologéti- 
cos. Los jóvenes son educados por un Rector, un Vice, 
UQ director espihtjualy cqo suiiciente fiúinero de superio- 
res subalternos » y por once caiidrálicos qoe enieflaD to- 
das las asignaturas noareadas en el plan: los negocios 
económicos están á cargo de un mayordomo. 

CALAHORRA Y LA CALZADA. 



SEKmABIO GOnCItlAB ESTABLECIDO Elü jLOGROftO. 

Debe su fundación al IlmQ. .D. Joan de Iiuelmo y Pío- 
to,, Obispo'de la didcésis en el afto de* 1776, en un lócala 

perteneciente á la compañía de Jesús, espacioso, muy 
ventilado y sano , con un magnífico templo. No llegó á 
formalizarse en todas sus pactes hasta 1804, eu que el 
I|ino« Sr» D. Francisco Afateo Aquiriano y : Gomes le dié' 
les constituciones y plan de esludios que hmi regido hasi* 
la el día, aprobados por el Rey D. Cárlo& IV, quien in- 
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corporó sus osludios á la real universidad de Valladolid, 
habilitanilo á los seminaristas de número , porcionistas y 
familiares para que puiliesen recibir los grados de bachi- 
ller) liceueiado y dootoi^ m eua||fiMeci de las del reino. 

Entre los hombres 'distinguidos- de todas clases que 
ha producido este seminario, puede contarse el escelenlisi* 
mo Sr» D, Saíustiano Oiózoga; y han sido catedráti- 
cos en él los limos. Sr.^. D. Murlin Peña y D. Ramón 
Pérez Notario, Obispos^ el priinero ile Piasencia f ú se- 
gundo de liicaragaá* 

Posee una buena bibliotecá legad a por el limo. Sr. Oon 
Anastasio Puyal y i'ubeda, Obispo de la diócesis, la cual 
se aumenta todos los dias con nuevas obras, según Iq 
eligen las circunstanciafi del cslablecimienlo j se enseñan 
todas las. asignaturas que dispone el plan por diez cate- 
dráticos que én so mayoir pai*te babitah en el, mismo semi- 
nario con él llcclor, Vice-réc'lbr y director repasante, cuya 
incumbencia es celar los pasos de los semiiiarislns en to- 
dos los actos de comuDidad^ y allernan.cn el cargo de se- 
erelario de estudios* . 

Su . el üllimo curso se matricularon 500 estudiantesi 
fie los cuales han sido inlernos 75 , que es el mayor nú- 
mero qne cabe en el edificio. Entre estos deben contarse 
las 14 becas de gracia que el Sr. Obispo provee por opo- 
sljcion en jóvenes pobres que tengan la edad de 12 años, 
y las 8 de fundación particular por D. Pedro Fernandez 
, Baliñasedií, natural de fíaliléa en este obispado, para cuya 
provisión atiende el Prelado, como patrono que es, á la 
mayor proximidad de parentesco con el fundador, con la 
circunstancia también de los 12 años de edad. ' 7 ' 

Hay ademas niieve fámulos para el servicia de iaept» 
mmiidad, y un mayordomo para lo económico, que^ea ^al 
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mif mp tímjMt udmioistrador de lo* bieaeit de h Keforida 

* 

P.AM ABTAS 

SfiimiAHlO COKCILUA D£ LA PUAISUIÁ CONCEPCION. 

El limo. Sr. D. Fr. Juan Bautista Servera, de la ór- 
dea de FraaciscaDOS descalzos, nombrado Obispo de esta 
diócesis el año de 1769, le fundó en la ciudad de , las 
Palmas de la giran Gaoaría, en 1777^ para el servieio tam- 
bién del obispado de Tenerife^ á virtud de reales cédulas 
de 12 de noviembre de 1775 y 26 de febrero de 1777, 
despachadas cu Madrid por el Sr. D. Cárlos III, y de 
la escritura de fundación otorgada en esta ciudad ante el 
escribano Manuel Román Falcon en 21 de mayo del ci- 
tadó afto de 1 777 , quedando definiti?amente instalado 
eñ 17 de junio del mismo. El Eirimo. Cardenal J>. Judas 
José Pionio, Arzobispo de Sevilla, hizo en él algunas 
mejoras siendo Prelado de este archipiélago, y el actual 
Umo. D. Buenaventura Godina le ha completado dándole 
el mayor lustre: no le han ayudado poco en ello el señor 
Rector y todos los demás profesores , que en menos de 
nn año que hace dirigen el seminario le hau Irasforniado 
casi totalmeule. no solo en lo material del edificio, dán- 

: (t) £q tit» misma diócesis de Calahorra se acaba de erigir otx u se* 
fOfíMtUt U^ato|*a,de.fundacioa particular , YUoria; pero al^ndíttido 
á la ímportaneia de la fundaelon y de la j^oblacion en que se ha hecho, 
y á que Vitoila iestá deatlnáda á ser capital dé diócesis , consignamos 
flépamdájnitettte iss jtoitaieflor^ et el lógaif qae- cioni^ ' tal íá ierres- 
ttoilderla^; ; • ; • .j < J;»!. '.-; 
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dolé una gran amplitud para poder admitir en él á los mu- 
chos jóveoes que de lodas partes le solicitaD, sino también 
en lo formal , lo mismo pocJa que hace á la educación 
religiosa que á hi científica. 

r ^ Como en estas islas no existiese otro estableciimento 

literario público desde la fecha de la fu]idacion de este 
seminario hasta la de la estinguida universidad de San 
Femando, salvas algunas casas de regulares, casi todos 
Tos magistrados, abogados, médicos, militares y cúi^s na- 
turales del pais han hecho en él unos los- éstAdihs' pre-^ 
paratorios y otros su carrera completa. ' ' ' ' ■ 

Tiene una biblioteca propia abierta ai publico con 
5,900 Tolúmenes , que se procura aumentar todo lo que 
se puede, y es dirigida por dos bibliotecarios ^qn^ habi^' 
táiú en el seininario con el Rector , yice-feétiaír f di|iee- 
lor espiritual, mayordomo y secretario.- &I profesorado^ 
se compono de ocho catedráticos, que se distribuyen en- 
tre sí la8 diversas asignaturas establecidas con arreglo al 
plan general de estudios para los seminarios. 

El núhiero de becas gratuitas, que «i principio de k 
fimdaeién fueron ^8*^ dépende de la Yoltt&tad 4el dio¿ 
.eesffio, quien' las provee, ó el ^eabildo^ sede<'9aeante , dé 
la manera que conceptean mas oportuná , con tal que \oÉ 
agraciados manifiesten decidida aBcion á la carrera ecle- 
siéstica y preséniea= la correspondiente información dé 
vüa el genere. Los pensionistas ^ agaiNni antes^J^ rspil 
Étíí^i y 'úhímabente^ sé tolM rebfljaiiQr uu«iterbera parte, 
debiendo-entrefar ea eambió algunas imegilB ' de ttígo; 
En el último año escolar del 52 al 55 han concurrido é 
las cátedras 92 alumnos: 50 estemos y * ^'internos, ptf- 
dicaMb yá* él tond contener alganóa tiiaa^-^ A \) . . 

* • 
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CARTAGENA. 



fiEUmAÍtlO COUGIUAB de SAH FOIGElVGIO/BSTAIXLBGmO 

BNinniciA. 

Fue fundado en 1599 por el limo. Sr, D. Sanchoi 
Dávila y Toledo, y es uno de los que gozan mas renom- 
bre en £»pafia» La iastruocion que en él daba al prii¡|« 
cipio era escasa; pero un siglo después priDcipió i tomar 
tal desarrolla 9 mreed al buen estado de sos rentas, pro», 
eedentes de algunos beneficios simples y préstamos que 
se le lialnau agregado y del pago de ciertas caolidades re- 
partidas á las comunidades religiosas , que se hizo justa-- 
BMnte célebre por su enseftanza y llegó á contar. ^0 se>* , 
niosristis miemos: se comprimido , de eonsigoientei quft 
es un gran edificio. El Umo* !>• Manuel Rubín do Cdi» 
se ocupó con iucaasable celo ea la erección de toda clase 
de cátedras: por real cédula de 25 de ngosto de 1777 se 
le incorporó á la universidad de Granada ú Oci^huelay 
skpdo: válidos en l9dasiss dd reino loo.cursoa probadoA 
ett élf y poF otra de S3 de julio de Í7ttl se lo^edasnadiiV 
la facultad de conferir el grado de bachiller i|n filoAelia, 
teología, leyes y cánones. 

iEutre las innumerables notabilidades eclcatá&ticasf pon 
Ulíeas f milHares quoteoibieronrodueacioD en este sorii?^ 
uaelOf no podónos rcwstir al'deséo.':d9^r Jas> Éigwoii^ 
lee 9 sutt ^ riesgo do'oamiar lo ateoe¡«i.dd:^uo>lto«> ^ 

flR, Ohispos: D. Manuel Mufloz, natural d(y Murcia, 

ykM k l^eea de porciooista el alio 1716, y asceiidió 
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ál obispado de Vich en el aflo de 1751; D. Andrés Mon- 
leagado, natural de Vil lamalea, diócesis de Carlagena; 
beca de gracia el afto de 1717, y después Obispo aáxiliár 
de Toledo; D. José Hurtado y Belluga , natura! de Grana- 
da, beca porcionista el afío 1717, y Obispo después de 
Tarazona; D. Antonio Tavira, natural de Albadalejo , que 
entró de porcionista en 1 753, y ascendió á prior de Üclés, 
Obispo de Canaríasr, de Osuna y Salamanca; D.Blaa Lera 
y Cano, natural de las Pefias de S. Pedro, diócesis de 
Cartagena, que ingresó en el seminario en 1765, y fue 
Obispo de l^arbastro; D. Cristóbal Pérez Yiala, nalural 
de Viilamalea, diócesis de Cartagena, que fue beca de 
gracia el año de 1760, y obtuTo la mitra de Jaca; Don 
Atanasio Puya! y Pobeda, natural de Alpera, diócesis 
de Cartagena, que ingresó pensionista el &flo 176^2, y fue 
Obispo auxiliar de Madrid y Obispo de Calaliorra y la Cal- 
zada; D. Remigio Santa Puche y Ortega, natural de Yecla, 
que fue seminarista desde el afto 1760, y ascendió al 
obispado de Panamd, de dónde fue trasladado al de Nues- 
tra Seflora de la Paz, y de este al de Lérida; D. Diego 
Garlón, natural de Lorca , diócesis de Cartagena, beca 
de gracia en este colegio desde el año 178 í, y ascendió 
al obispado de Teruel ; D« Antonio Posada , natural de 
Soto , diócesis de Oviedo, que entró con beca dé porción 
el I.* de julio de T779 á estudiar relórica,y ascendida! 
oljispailo de Murcia, siendo electo después Arzobispo de 
Valencia y Patriarca de las Ttidins; y, úllimnnjpiile, el 
£xcmo. é linio. Sr. D. Miguel Colfanguer, actual arce< 
diano de lá Meiropolitana dé Valencia, y Comisario Ge- 
neral de Jerosalen, entre otros eclesiistícos distingui- 
dos que no son Obispos. 

PolUicos y militares: D* Antonio Cano y D, Anto^ 
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uio Robles y consejeros que fueron de Castilla; D. <5nB- 
gorio Cuesta, lenieute general de los ejércitos eu 1793^; 
X). Antonio Cano Manuel , Gscal del Cofisejo de Caa;tiU^ 
ipuiistro de Gracia y Justicia y .Pre^ideuie.del Sapfeoip 
de Juslicla; y los Kxemos. Sres. J) Joaquín Mqria 
López ^ D. Eusebio Alaría 4ei ya|le, P, Antonio Poü- 
ioa , etc. . etc. , ote. 

Posee una magnífica biblioieca , y hoy se enseñan e|i 
. él todas las materias ^naigi^^. en el plan, y se educafi 
los jóvenes con el mayor esmero bajo la dirección de doe¿ 
profesores y un Rector , un Vicerrector secretario de es- 
ludios y tres sacerdotes operarios, habiendo SMlcmas un 
mayordomo para la p»rle económica. , ^ ■ 

£tt el afio académico del al 55 han cursado 49^ • 
alumnos: ^58 esteruos y 234 internos, debiendo con-r 
tarse entre estos las becas de gracia que se confieren por 
el limo. Sr. Obispo cu número proporciüuado á 1ü¿ loa- 
dos del colegio, y en favor de los jóven^ joaas neoesÍT 
tadpsy de conocida aplicación y morafliiiad. . i , y'. 

, ; 5E9UIUB10 GOHGIUÍL&. , . í < i 

fti j'.ío'iii ¡/. r-i'ií'íívíi r jÍ ( íiíi'.: ' ' . üííí'íí;;/ 'h'f ft"=/do 

Le fundó el limo. Sr. D. Cayetano Antonio Cuadril 

llero en 17B9, dot^mdole de sahins constituciones, que 
en 1777 fueron aprobadas por ej I\^y JJ. Carlos HI, con- 
ce<üé;ndole el beneficio de, incorporación de cursp^^á b 
universidad de Salamanca. Las viGÍsitifdpjs. d^,^l4.,fuerne 
de la Ipdependeocia y el largo sitio qiie mani^iivo la 
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población detuvieron algún tanto la marcha próspera de 
e»te; establecimiepto i cuyo edüicio habia sido destruido 
por la metralla ; pero los esfuerzas del limo. Sr«. D.> PjB^ 
dro &amii[(i|f de la Pisciim le leviotaron bien prooto W 
ciéndole también floreeer hasta llegar á la nombradia ép 
que goza en la actuali<la(]. Diversas catedrales se honran 
co^ los hijos que ha producido , y en los curatos de la 
diócesis hay algunos. que ae distinguen en- gran manera 
por 8tt ilustraeion y celo apostólico. 

Tiene una biblioteca bastante bien organizada; oa 
Rector, un Vice y dos directores para el gobierno y edu- 
cación moral de los seminaristas, y once catedráticos que 
(^8pU<)aa todas las materias compreudidas en el plan vi- 
lmente: son notables en este seminario las cátedras de 
griego y hebreo I desempeñadas por un jóven di) . gran 
inérito , que aeaso por sil estremada modestia no es to* 
davia tan conocido como sin duda lo llegará á ser. 

£1 número de las becas de gracia no es fijo, guar- 
dando proporción, con ,el estado de los fondos y prove- 
yéndose siempre en los jóTenes mas dignos. En el últi- 
mo afio académico del 53 al SS cursaron Í13 aluiqnoa: 
65 internos y 47 estemos. , ^ »; 

GOBOOBA. 



tíOmmO GOKGIUAR W SAK FÍEU6ld. • ' 

Fundado en el afio de l^SS^por, i^l Jllmo.. $r.. ])• Ant 
tonío Mauricio de Pazos y Figueroa, dignísimo Obispo 
déla diócesis, Cate e^ctaceeido Prelado « naturtf de Pon- 
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tevedra, hizo sus primeros estudios en el colegio de San 
Clemente de Bolonia, siendo después Rector de aquella 
célebre UDiversidad. Vuelto á Espsfia, y habiendo abrazado 
h carrera eclesiástica, obtuvo plaza de inquisidor en Sicilia 
y mas adelante en Sevilla y Toledo. Por su gran mérito 
la Iglesia de Tuy le nombró canónigo doctoral; y hahicn- 
do tenido que ir á Roma con motivo de la cansa del Ar- 
zobispo D. Fray Bartolomé de Carranza, el Pontífice San 
Pío y le dió la abadía del Parque y obispado de PSití ei 
Sicilia. En 157^ ascendió al obispado de ÁTtla; de allí á 
poco á la presidencia de la Cámara de Castilla, y final- 
mente al obispado de Córdoba, donde realizó el pensa- 
miento de fundar un seminario , dedicándolo á S. Pclagio, 
jdven de 11 años, natural de Galicia, que sufrió martirio en 
tiempo de la dominaeion árabe, por los afios de9!l5, cerca 
del sitio donde hoy tiene su altar en la hermosa capilla 
de este establecimiento. 

Le fundó en un local peqnefio contiguo á su pala- . 
ció,\capaz solamente de contener nna docéila de sen¿- 
narístas, cuyo escaso nómero fue el primero qué tuvoi 
pero posleriormcnlc se ha ido ensanchando el edificio, y 
á fines del siglo pasado ya tenia capacidad para contener 
140 colegiales. En la actualidad el Excmo. é limo. Señor 
D. Manuel Joaquín T^j^oicón y IfoirlDn, con un celo digno 
de todo elogio^ le ha hecho una agregación muy conside- 
rable y perfectamente acabada, con toda solidez y gusto, , 
capaz por si sola de contener oiros treinta ó cuarenta 
jóvenes; disponiendo ademas y habiendo ya principiado á 
realizar otra agregación mayor, con la que el edificio 
llegará á ser uno de los mayores f mas notables de su 
efose; • ^ ' ' 

£ste seminario ba tenido la gloria de haber educado 
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imH^h^s Jtaitee»eéIid>M en todas l«it<iiiiew M Ettacki 
y a1giui9» Miw(ve8 prelados, eolre los quo puede» eitarset. 

D. Juan de Lciva, Obispo de Almería, célebre por sus 
escrilos en la eontroversia que sostovo con la íaeullad de 
teología de París , en defensa de la obra titulada La Mis-^ 

lin». (!iu(ia4 fi^ Jhm d? la^Ufidce . Agreda, ! .Beiii(«^ 
MedueOo, Obiapo de Sioo, en Améric», loa cualea ebt- 

saron á mediados del siglo XVIIj D. Peilro Palomo, 
Obispo de Orense; D. Juan i-alomo, hermano del ante- 
rior, Obispo de Cádiz; D. Pedro de Rivaa, Obispo de 
Ciudad Rodrigo;. U. Juan Benitei ^jarano , 0Uapo.4a 
Sí§uaósa.; |r oftroa varíoa eélebiaa aaerlkweat t^oma soii> 
Espejo y Arenillas (D. Blas), que esludió á fines del 
mismo siglo XYIf; López Eaena (D. José), que cursó á 
prmcipios del XVilí; Pérez Mellado (D. José), á fines 
del mismo siglo ; Várela Alvarez de la V ega ; Sánchez de 
Feria y Morales^ qoe eiirsd i mediados del siglo pasa> 
do, y otros mndios esclarecidos varones en ciencia y 
virtud. 

Hay en ¿1 una preciosa biblioteca costeada de sus 
fondos y aumentada con donaciones que le han bocho al* 
gUBoa. 4a ana hijos y otras parsonas amaiOaa de.la^ le- 
tras, quáieiidcr fmkmi ^ afeoto y eskíiDaciiai.que .tiaQeik 

al seminario. Consta de tres á cuatro mil volií meaos, es-? 
tando deslinada para el uso de los estudiantes y maestros^ 
y i custodiada por uno de estos, ítuaaenttodoac- diariatwU» 
eóa li>do gtoero de olms üliloa*- 

Bíffigeit é* los jóvenes .eti las «imias f.^ laa f>okHr^< 
nieneias saeerdotalés UBReefor V ten Viee oé«i oargo^da. 
secretario, los directores espirituales que nombra el Pre- 
lado, y diazyaais catedráticos queidcsempefiau de una 
iMHiaraieompbta loda laraMffiuMicoaiiifpaAaian olvi»^ 
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gMito plan de «itadioBri cojo ña bt imnelilado el EaD* 
éelentlsinié é IlMo. Taraneota eluúMero^ dií eitednit 
y prof^fé». . í . . I .f 

En el tiltimo aflo literario cursaron alamnos; 46 
esteróos y 178 mternos. De estos, 158 porcionistas que 
^gan-^OO rs. menaiiales y una linega de trigo por cada 
na mes de- los qee habitan' dentro del .colegio? loe 
vestentes disfrutaron becas 'de gracia ó médiás, cayo nú^ 
mero no es fijo, guardando proporción con los fondos 
del establecifni<Mito. y provpyóndo.se en los naturales del 
obleado de mejor conduela moral^ cientifíoa y religiosa: 
dos son de patronato particular y se proreen por el pa- 
trono ^ con aprobación del • Obispo, enios qüe reúnan W 
circunstancias que erige la fundación. * ' - 

CORIA. 

r, .» I ., .'.ir 



^ fiteHOlASIO i;(»l(Utíáll!DS'0ál!l'*l£lAO irOM^ 

. • . " • ■ .■ < " . « • » . . 

« * 

Fue primeramente erigido en la villa de Cáceres por. 
el limo. Sr. D. OarckdeGakráatt áfioído l#0S(^^apv9*-' 
bando la fundacien e) Papa Cleménti» ¥QI •tfn «Iraigulentia 

de 1604: después en 1819 fue trasladado i Coria/ca^üii 
de la diócesis, por el limo. D. Blas Jacobo Beltrau, en vir-* 
tud de una real órden que así lo dispuso. Tiene un boni- 
to edificio , muy capaz y dé 4is mayores 'ComodidaéeB ; y 
dé 808 ^tedras ban salido- en lod» tiempó ¡inrones nniy 
diningaidos, espeeialmefiíle en la^evra de^almas.' . 

Su biblioteca tiene muy buenos libros, y la enseñan- 
aa que en él se da 9 arreglada en un todo al jóltcmo pkii| 
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lámi^ itmmpélktá^ por ilnim^pDdbHwes^ b^e. 1» 
nadlata difeeoioá'^e un Reetor y un Vice-mtlorj 

£1 número de las becas de gracia aumenta ó disminu- 
ye gegnn los recursos del estableciniiento, proveyéndose 
smppre en los jóveoes púibres mas merecedores por sa 
iq^fieáeioti ^ prqjiendoii ti BaeerdocMk £a el ^tm^ iSio 
éaeolar del tSí al üS'hBñ ontedo 17B alnnmaK 76 íkCH^ 
nos y 99 estemos. » • • * > 

I CUENCA* 

SEMINABIO CONCILIAR DE &m IVLIAII, / 

' ' ■ ! ' t 

lolieiiiltda su erección desde 1584 por el limo. D. Go- 
tm 2apati^4^tl}ejird á QaWi^ 'á59^ «ataM«ciéiido2e en el 
«olegio tílttlado de SanM CalaKiia:.eDí 1607 ím» irasMsdb 

áolro edificio, calle de S. Pedro, frente al convento de las 
monjas Petras, y desde este punto se le volvió á lr;)>Ia(]ar 
ta 1620 á otro. local 4e to mista calle, junto á la parro- 
^ia del mlsnif) poinbffef. permaneeiendo en él hasta el 
9jDlp.de i746^.f)ii eoya época liao. i oqqp^ el local en qv^e 
actuabnente existe^, comprado al efecto por el virtuoso 
Obispo Pacheco, Su sucesur, el ÍIüíu. D.Enrique Pimen* 
tcl, dió principio a ia fábrica del actual edificio, trasladan- 
do .dftspues á él la enseñanza y los .cokgiaie^i y. últimas 
mente se bicieron las príncipaleiip, plicas. y,4i^>;coiMi|ittjf^ 
. ppü ln sabcitiNl y. nmifioeaoia.'jdal Iboio, .ipiatrea, Oiprio. 
La ensellanza que al principio se daba en eale- colegio «Sh 
taba reducida á la latinidad y cómputo eclesiástico ; pero 
loa Qbu^os Cacb^jal, liloces Pabon .y .Solaijio Jia.4iim0n.T 
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Urom M •gtía -Bmwrty tí bí mi í d «itipiiü él lkmmf¥útmB*á 
eompletarlt ferfaetaménts eon-ltt eátedn» ^ EíctíIm 

Sagrada, historia y disciplina. ' • ■ • " 

De ellas hau balido muchos personajes célebres, lauto 
ea la carrera edesiástica como ea la. civ^i. Entre los pri- 
ttiarot 9t «oéntaii'trea ilom» Pieladoa^ ^'tov:«D« FraD*> 
citM Javier Aimonaeid^ oolegial m 1764, y •íníTM 
Obispo de Patencia; D. Marcos Morían» rZaíHHfli) ^ursaiu 
te en i7o8, que íue nombrado Obispo de Yalladolid en 
i 804, y D. Basilio Antonio Carrasco, Uector desde 1815 
hasta y nombrad» Obít|M> de Ibixa en 1850. Entre 
loa segundos , D. Ignacio Lapezuela> primero colegial y 
después catedrático, que durante las Górtes estraordina- 
rías de Cádiz fue nombrado miuislro, y otros dislinguidoa 
escritores. 

' Eá este aeminai'io eilstaa dos bibiiolecas, m públiea 
eoA tii4»-dé belbo mil Voldnenea, y étra prii«día' qoá MM 
de éine» mil^ habiéAd^se eslrairiado un gran «éfMrKydeií^ 

bros durante la tíUima sede vdcante. Un Rector, un f ice^ 
un regente de estudios, un secretario y veinte y un caCé- 
drátieos, son loá.superiofes á Cuyo cargo está la educaCiaiir 
de los* jóvenes* La enseflanaa se; ^É*regla il plM vigeSN^ 
liabieifdó ú aettiat.Ilffl<y. IK Fi*; 'Fw^'Sattchlea ~ArMséH>'y 
elevado á grande altura el estudio de las riencins níitufá^ 
les, no perdonando» para ello ningún género de gastos: al 
mismo tiempo ha llevado á cabo una gran reform^^en la 
discijyfiná ínteríor del^)iemlnálioV ^tfe ¡ik dÍ£Am|giai péírlh 
tt^éf-ddieVdetay^finiiria':' !— -í ' - 
' ' -Btí'el Miímo^ irfló ^Oidéttlliió han cursMo'^ aluttlM 
nos : 100 estemos y 150 internos. De estos 1^9 peasio^ 
nistas, que pagan 5 rs. diarios^ siendo de la diócesis, y no 

aii^ndolo £ los ^S^mtante» ban gozado^ laa^j^ béoai 
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de grada 9 jieiji de las cuales soq coateadas:p^r lQ8.fQBdq8 
de CrozadaV y las í O inedias , de las cuales seis pertene- 
cen á tres fundaciones, y deben ser agraciados con ellas 
los estudiantes mas pobres y aplicados de t;'es determina- 
dos paebios. listas y (pdas sQn distribuidas ppr el dioce- 
sano; siempi:^ en los más dignós: un m^pidomo, admi- 
mslrador está enoargado de todo lo económico. 

6BRÚNA. 



^ • • ■ t . ♦ * 

r .1 ■ > ' ■ , . " . , • 

• ' Bsle llmpsa colegio fue fim^do: en 1898 fer d' 
limo. Sr. D. Francisco Arévalo y Zaazo, dolándole de 
constilocloncs sabias y de cuantiosas rentas, y estable- 
ciéndole desde luego con las mejores proporciones, lia 
sido Ua estraocdinario.:el crédito que deflde;«t pitÍDCi(»io} 
ha, goKadov<|iie el uúniero de esccjarea |k<idia .«oiiB|tetii!' 
cota él de muehasí^iiiíversidade» del reino , y hby día 
pocos los seminarios que le cscedeo en concurrencia. 

Abundante cosecha de sabios y virtuosos pastores han 
recogido de él eli todo tiempo: las: igiealasMde fispaflá,' 
piMpalmente^ lan« de Calalufiá^ ^ tanlSF» eiií k ^qieMiiftt 
eelesiáatiei 4Mim0- en todas la* dcmaS' del- Bulado.' se -baai t 
distinguido muchos^ de sus hijos que supieron aprovechar- 
se de su sabia y f(*cini(la educación. * ! 

En la acluaUdad posee una preciosa biblioteca^ y tieDa> 
cátedras abiertas piara todaa 1m aaignataraa-^eiComptende • 
^.illtíilio plaftyilasreaáléi «alán dfseo^efladris j^rdoeo ' 
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Catedráticos bajo la dirección de ua Rector y ua Vice- 
rector, i 

En ét dltimo corso asistieron á ellas 649 álnmnos: los 

652 estemos, y 27 internos ; no siendo fijo el número de 
las becas de gracia, que guarda siempre proporción con 
el estado de las realas, y provee el Prelado por oposición 
en los jóvenes pobres mas digiv>s por todos conceptos. 

GRANADA. 



SSMiriARlO COKGILIAR D£ SAK CECILIO. . 

Fue fundado por los Reyes Católicos Isabel y Fernando, 
al mismo tiempo que la Sania Iglesia Metropolitana en el 
ailo -de 1492 , asignándole la reata de 6 caaongias é in^ 
eorporándole la de ^ beneficios^ con lo qne «piedd- soft- 
dentemente dotado: le díd eóiistitudones él Arzobispo 
D. Pedro Guerrero , y á porfía se le fue enriqueciendo con' 
muchas prerogativas. Por bnla de 1/ de febrero de 1630, 
Urbano YIII concedió que los colegiales con beca de 
propiedad pudiesen ordenarse- con solo este titulo. Por 
redes eéái^ y bulase Pontifietasse bieieron iiioei|>oráble8 
á las amveráidades'del reino ios ciirsoé de teología y cá^' 
nones ganados en él, al iinsnio tiempo que sus individuos* 
fueron declarados exentos del servicio de las armns ; y 
coa arreglo á lí^ planes de estudios de nuestros tiemposy 
la enseñanza de la teología^ quedebieraihabérae'-dado en 
la untVerddid de Granada,- ^e ha'esplicád^eonfirtadteoiente 
en este seminariew Está reputado pordfprimef^ y 'ffiás- 
célebre todos ios que ha teoido la criatidiulad eu la 



áltíma época, halHéndose tornado en el Concilio Trideiv- 
Uno por modelo para la fuiidacíon de los de su clase. 

Muchos de sus hijos se han distinguido siempre, asi 
en la carrera eclesiástica como en las civiles; y entre las 
notabilidades que ha producido y que han figurado en 
nuestros, días, recordamos al £xe&io. Sr. D. José Alcán- 
tara JNavarro , que fue Comisario generaldc CruzarJa. 

Las becas cíe gracia, que son sieiiijiií' todas las que 
permiten los fondos del e$tabiecimieaJ.o, se proveen por 
el Arzobispo en los jóvenes pobres mas aventajados por sv 
aplicación y buenas costumbres. La enseñanza es completa 
y conforme al plan vigente , estando desempefiada por 
quince catedt áticos, la oiayor parle canónigos de la Cate- 
dral, l^stá gobernado por un Rector, un Y ice-rector y dos 
presidentes, y 'cuenta en su hermosa biblioteca todas las 
mejores obras que se conocen, en ciencias ecleaíáslicas.. 

En el aíio académico del 55^ al 55 se matricularon 18$ 
alumnos: 43 internos y i 42 estemos. Segu» el arl. lü del 
real decreto de 21 de mayo del año próximo pasado, es 
uno de los señalados para conferir los grados mayores de 
teología y cánones^ hasta que se establezcan loa remano* 
rio$ cenírahs. 

GUADIL 

aEinRABIO COKGaiAB DE SAN TORCUATO. 

• £n ÍiS80, e1cab¡M6«c1e8Íii8tk0iBn iiíkoií eótt%1 ayon^ 
tamiaulo de GoadtXt recoDociéttdotift>BeecéídMi'dte >erlni^ 
nn tamioariOf trataron de tu erección ^í noiikbrsiindA «iw^t 

U 
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cual sus diputado.s y eoiiviiiiendo en Ins rentas que so le 
debían agregar por cada parte para su sosiciiinúcutu: ocu- 
pando después la silla episcopal el limo. Sr. D. Juan 
Alonso M08COSO9 presidió varios cabildos con el objeto de 
qae se llevasen á cumplido efecto estos acuerdos; y con 
este motivo fue elevada al Sr. D. Felipe II una súplica, 
en consecueucia de la cual se di^nó espedir una real cé- 
dula en 1590 para que inmedialamente se erigiese el co- 
legio-seminario; y á no haber sido ei limo. Moscoso tras* 
fadado á la sede episcopal de León , llevaría el títnlo di» 
Fundador. En esta sede vacante fue cuando, unidos los 
dos cabildos, acordaron se pusiese en manos de S. M. una 
carta dirigida por el eclesiástico , acompañada de un me- 
morial , en que se suplicaba al Rey otorgara la gracia dé 
la a{A¡cacíon de los bienes y rentas convenidas para llevar 
ácabo la fundación; y cuando en 95 de marzo y I.* dé 
abril de 1595 se dignó el Soberano remitir sus reales pro- 
visiones de consentimiento, ya estaba ocupada la sede 
desde el afio anterior por el limo. Sr* D. Juan de Fon- 
sBcaf á quien fue cometida su ejecución. 

fifectivámeiite: en drc¡em1)re del mismo aflo de 1595, 
el Ibuo. Fonseca, que siendo secretario del venerable 
D. Pedro Guerrero, Arzobispo de Granada, le acompañó 
á la segunda convocacíoii éel Concilio Tridentino, asis- 
tiendo también á la tércM eomo doctor teólogo , llevó á 
cabo la fundación del seminario , dándole bien acertadas 
constituciones y creando 15 becas de gracia, en cuya pro- 
visión débiau alternar por ¡guales parles , según la escri- 
tura firmada al efecto, el Obispo, ei cabildo eclesiástico 
y, el ay4intamÍ6iao, quien al fin perdió sus derechos por 
«briior dejado de-salisílicer la 4otadon asignada de lo» pro- 
•píos de la dudada 
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Bt lotal de las dotacioiies fae, sio embargo 9 liárto mi- 
serable desde el principio ; dé ttiaiierá que , á pesar de Ida 
laudables esfuerzos y pequeños aumentos hechos por al* 
gnnos limos. Prelados , y de las mas ó menos notables 
mejoras introducidas eu distintas épocas por los Ilustrfsi- 
mos Sres. Obispos Llaoos y Yaldés,]). Fr. Juaa de 
Arauz, Montalban, Tueros y Huerta, D. Fr. Bernardo 
de Lorca , Melchor M agi , Cabello y López , Cordón y 
¿eiva, D. José de üragn, que murió en 1840, y el vica- 
rio capitular que gobcruó después el obispado basta abril 
de 1850 en que se volvió á ocupar la sede, la enseflanza 
ibe siempre maj eseasa é incompleta ^ la disciplina no tan 
conveniente como bubíerá sido de desear , y aun el edi^ 
fie i ) poco espacioso é incapaz de contener un número re- 
gular de colegiales. 

Por fin, nombrado vicario capitular en el mes de ju- 
lio de 1850, á la defunción del limo. Lao j Cuevas, el 
Dr» D. Antonio Ramón de Vargas , magistral entonces jr 
arcediano ahora de esta Iglesia de Guadix , con un celo 
admirable, cuyos asDiiihrosos resultados aponas se con- 
ciben, y poniendo en práctica sus vastos conocimientos é 
inteligente esperíencia en el ramo de colegios de edueá-^ 
cion, y su amor especial á los seminarios, logró en poco 
tiempo con el concurso moral mas completo del cabildo, 
reparar la planta del edificio, terminar una obra muy im- 
portante que habla proyectado el limo, Magi. ampliarla 
dando doble capacidad al establecimiento y hacer la mas 
conveniente distribución del local para capilla, cómodas 
habitaciones para los superiores y 40 colegiales,' salas 
para conferencias y academias para todas las clases prin- 
cipales y accesorias de filosofía y teología, para bibliote- 
ca, arobivo y secretario, gabinete de geografía, fisica é 
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historia natoral, todo con lo»ülilea fnas precisos y el de- 
coro correspon<lieiitc, y las oficinas y depcnclcíicias ne- 
cesarias para el buen servicio dci scmiuario, en cuya por- 
tada hizo colocar la bien acabada iniágen del santo patrono^ 
regalada al efecto por el distinguido escultor y arquitecto 
D. Vicente Sánchez Flores , prebendado de la Santa Igle- 
sia: al mismo tiempo fijó edictos para ia provisión de be- 
cas pensionadas y de gracia por oposición ; regularizó la 
secretaria y el archivo por medio de un reglamento; la 
administración por otro ; y por otro, muy curioso y admi- 
rable por la gran previsión y copcienzuda esperiencia que 
revela, el orden interior y disciplina del seminario. Al 
Sr. Vargas debe, pues, este establecimiento su restaura- 
ción material y formal , y el hallarse eu un pie tan bri- 
llanle, que puede ya competir con los mejor prganizados 
del reino* 

Aunque por su estado precario y la poca estension 

de su euseñanza no pudo este colegio haber producido 
hombres célebres, tiene, siu embargo, la gloria de que 
hayan vestido beca y estudiado en él .la latinidad el lius- 
trisimo Sr. D. Antonio Lao y Cuevas , Obispo de Teruel 
y después de Guadix; el limo. Sr* D. Manuel López Saii- 
tisteban , dimisionario de Avila ; el difunto arcediano de 
esta Iglesia D. Nicolás Romero , y el actual lectoral Don 
José Lorenzo López Casas. De seguro que los habrá de 
producir en lo. sucesivo , si se atiende ai resultado de los 
. brillantes exámenes dé este^aüo pre8Ídido;i durante quince 
dias por el limo. Sr. Arbolí, en qne se han conferido va- 
rios y justísimos premios en medallas de plata, en obras, 
en grados y en rebajas de pensión, y á que es el nusnio 
Sr. D. Antonio llamón de Vargas el Héctor que todo lo 
dírigeb; 



Digitized by Google 



^ 269 — 

La biblioteca de este sémínarío no constaba antea de 

Bd restáuraeiott mas que de f50 volümenes; pero también 

el Sr. Vargas la lia pjopui cioaado un aumento de 700 
mas, formalizándola ademas con un oportuno reglamento^ 
y es de esperar que la siga enriqueeiendo. La ensefianza 
es completa con arreglo al plan vigente, y está desem- 
petíada por catorce profesores, entre los cuales deben 
contarse el Sr. Vice-rector, canónigo penitenciario, que 
desempeña una cátedra y el Rector, Sr. Vargas, que des- 
empeña dos: hay ademas un canónigo administrador, y 
nn director espiritual, qoe también es catedrático. 

Ro tiene número fijo de becas de gracia, habiendo 
basta ahora las qnedispuso él Sr. Vargas, y son 2 enteras 
y 6 medias, que proveen por turno el cabildo y el Prelado, 
siempre en el mas digno por oposición, debiendo ser la 
mitad para jóvenes de la ciudad y la mitad para los de los 
pueblos de la diócesis : hay ademas nná de patronato del 
duque de 6or, que hoy equivale á media, otras dos para 
dos maestros á'¿ ceremonias , que deheu ser presbíteros y 
colegiales antiguos, y 12 pinzas de internos con el títu- 
lo de familiares de la Sania Iglesia Caledral^ que de- 
ben preátar diariamente el servicio de altar y coro en di- 
cha iglesia. Los pensionistas satisfacen 1,800 rs. anualitei' 
y entre todos, cursaron en el afio académico anterior, 
del 5^ al 55, 42 internos y 50 esteraos, que formaron 
un total de 72 alumnos. ; i y ^ - ' -i - h 
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HUESCA. 



SBimiáRIO GONGILUR DE SARTA GRÜZ, 

Bs el mu aatiguo de todos lo8 de Aragoo. El ilustrí* 
simo Sr. D. Pedro del Frago, natural de la villa de ün- 

castillo, en el reino de Aragón, quien siendo Obispo iise- 
lense eu Italia asistió al Concilio de Trento en tieuipg 
de Pío IV, fue elevado ea 1573 por Felidc II al obispa- 
do de. Jaea eo la nueva ereecion de eala Iglesia, y des- 
pués en 1877 al de Huesca, cuyo seminario fundó bajo 
la invocación y título de Sania Cruz. Los sabios y pru- 
dentes estatutos con que le dotó rigieron hasta el año de 
1728 , ea cuyo tiempp elUmo. D. Pedro de Padilla los 
8astituy<^ por otros nuevos, que posteriormente fueron re« 
formados y ampliados en punto á disciplina y administra- 
ción por los limos. Sres. D. Cayetano de la Pefia y Gran- 
da, D. Eduardo María Saenz Laguardia, y scfíala<]anicntft 
por el limo. Sr. D. Loreuzo Kamo de 6w Blas, y son los 
que rigen al presenlQ. 

Do ban sido pocos los frutos que ba dado este plan- 
ti^l: desde luego ha provisto á la diócesis de casi todos los 
curas que han gobernado y gobiernan con celo y pruden- 
cia sus parroquias, y á varias iglesias catedrales de algu- 
nos distinguidos prebendados, coutaudo también como hi- 
jos suyos á los escritores- D. Domingo Terreu ; D. Antonio 
Arteta, natural de Loporzano y arcediano de la Metropo- 
litana de Zaragoza, quien en 1780 publicó un discurso 
instinctivo sobre las ventajas que podía conseguir la ia- 
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duslría eii Aragón con la ampliaciou de pujertoa cancfidi-. 
<)a por la Coroua para el comercio de América, j en ti air 
guíenle unp diseri ación sobre el aprecio que debe hacerse 
de las arles prácticas y de los que las ejercen con honra* 
dez , inteligencia y aplicación , habiendo sido premiados 
ambos escritos por h Real Sociedad Aragonesa; y el Doc- 
tor D. Pedro Blegna, natural de Abiego , canónigo de la 
Iglesia de Huesca é individuo de la Real Academia de la 
Historia, que le comisionó para escribir una descripciop^ 
topográfica de la ciudad y su corregimieuto , y sirvió para 
formar su artículo en la geogiaíía universal de a({uel tiem- 
po; gloriándose, ei^ ílii, de que tarnhicn se haya educAija. 
en su seno el limo, Sr. Dr. D. Juan José Bícc, dignísimo 
Obispo 4^ Jaca y uno de los mas ceíoaos Prelado^ de |a 
Iglesia espaflola. 

Tanto por estar el «difício casi contiguo al de la uni- 
versidad Sertoriaua, como por ser esrasas sus rentas, el 
seminario de Huesca uo tenia cátedras propias , sino que 
sus alumnos concurrían á las de la Qiúv^rsidadf en d^nde 
6^ daba completamente ln ensefianza. eclesiástica ; de ma- 
nera que , al suprimirse esta célebre universidad , recibid 
uu golpe mortal el colegio clerical , y hubo necesidad de 
iormar el gran pensamiento de establecer en él la carrera 
eclesiástica completa , [nombr^pdo y dotando catedráticos 
que desde biego pudieran desempeílar las r^specliyas asi^ 
naturas. Todo eslo se realizó felizmente en 1850 por el 
dustrado celo del Dr. D. Francisco de Riglos, (jue era á 
la sazón gobernador eclesiástico , restableciendo coq no- . 
table gloria suya^ y en prov.echo de la diócesis y de la 
Iglesia, la enseflanza y apertura del. seminario , que hacia 
algmos aflos estaba suspendida por efeeto da las ^mmi'i 
tancias políticas y (alta de recursos , y nombrado sd ef^ciT 
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to un Rector que debe ser licenciado ó doctor en teolo- 
gía 6 en cánones ^ un Vicerrector , dos directores con el 
cargo de presidir, vigilar y dirigir á los seminaristas para 

füimnr sus costumbres eclesiásticas, y cinco catedráticos 
de entre los docLores de la universidad Seríoriana , que 
en el mismo afio se encargaron de esplicar la latinidad, la 
filosofía y la teología por una módica retribución. Pero 
quien ha dado la úllima mano ú esta grande obra de res- 
t.iLiríícion, ha sido su actual dignísimo Prelado el ¡luslrí- 
simo Dr. D. Pedro Zarainlia y Kiid ira, quien apenas tomó 
posesión del gobierno de su iglesia, se ocupó con el ma- 
yor esmero y solicitud del engrandecimiento y esplendor 
dé! seminario , dando á los estudios mayor cstension y 
fuelo, estableciendo la facultad de cánones, y admitiendo 
40 alimmos internos, número muy superior, atendidas las 
circunstancias especiales de la diócesis, al que ha habido 
en otros tiempos mas florecientes, y todo esto en el bre- 
Xsimo tiempo de ochó meses» 

De manera, que la enseffanza ya es hoy completa se 
gun el plan actual de estudios clericales, estando desem- 
pefiada por once profi^sores : bien puede prometerse este 
seminario del infatigable celo del Sr« Zarandia, que llega- 
rá pronto á la mayor perfección en todos los ramos del 
saber que conviene á un eclesiástico. Su biblioteca no es 
crecida ciertamente; pero se trabaja con empeño para an 
mentarla y enriquecerla. Hay tres clases de colegiales: 
de gracia 9 de media pensión y de pensión entera. Los 
primeros se mantienen por espacio de ocho años de los 
fondos del seminario,' que antes consístianr en frutos de- 
cimales y ahora en la dotación que le tiene asignada el 
gobierno, debiendo costear ellos sus libros y vestidos: 
los segundos pagan ^ rs* y medio diarios, sin que sea fijo 
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ci iiiimero de unos y de otros; pero los de ambas clases 
deben ser naturales de la diócesis, haher estudiado lati- 
nidad y hacer la carrespondíente oposición ^ en tista de la 
cnal son agraciados de la manera mas justa por el Obis- 
po, único patrono y gcfe del establecimiento. Los pensio- 
nistas enteros pagan 5 rs. diarios; y el afio escolar del 
SU al 53 hubo entre todos 40 internos y 110 esternoSf 
que hicierb^ úo total de 150 alutdiíi'óiu 



• t ' ■,'» ' ' ■ I.'': ■" ' ' 



IBIZA. 



SEMI1N'\1\I0 CONCILIAR DE MARIA SANTÍSIMA EN 
SU IKHUCDLADÁ COKG£PCIOJÜ, Y JUAN nSPOMOCfiSO. } 

Erigido en junio de 1688 á espensas de la universi- 
dad de esta isla, quien costeó las obras necesarias para 
dio en una casa comprada al efecto , inmediata á la de 
la CompafUa de Jesús, fundando 12 becas y poniéndole 
bajo la dirección de los PP. de la CompaOíá. Espnlsa- 
dos 1o3 jcsuitas de España y de sus islas á impulsos de 
la revolución de 1767, no pudo menos de decaer el se- 
minario que ellos regentaban; y entonces el Arzobispo 
de Tarragona , de cuya diócesis formaban parte las islas 
de Ibiza y Formentera, pidió á S. M. para el seminario, 
y obtuvo por real cédula de 23 de agosto de 1769, la 
casa de los regulares de la Compafifa, con sus rentas, de 
que se tomó posesiou el 7 de mayo de 1772, con obliga- 
ción de cumplir sus cargas. Por este tiempo ya se solicitaba 
la erección de nna silla episcopal en Ibiza; y concedida 
parteUOf efectivamente, la correspondiente bnla porlá 
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Santidad de Pió VI á 30 de abril de el limo. Dai 

Manuel Abad y La-Sierra, primer Obispo de la isla, al 
inetdar y erigir la diócesis en 1785, confirmó todo Jo 
hecho cou respecto al seminario, y estahieaió la cátedra 
de moral y escritura, uo habieudo ante^ mas 4}ue las de 
primeras letras , latinidad, reliórica y canto-llaoo- 

Trasladado i Astorga este Prelado , su inmediato sfh- 
cesor, el limo. D. Eustaquio Azara, trató de dar mas es- 
tabilidad á las cátedras erigiéndolas en títulos colativos; 
pensamiento á que accedió D. Carlos IV por real cédula 
de 16 de julio .de 1800 , ateniendo á las súplieas del 
Obispo Sr. Llocer, sucesor del limo. Azara , y á las del 
M. I. ayuntamiento déla ciudad, y á que ya entonces ha- 
biuii cesado todas las cargas anteriores que gravitaban so- 
bre los bienes de los jesuitas al tiempo de su espulsion: 
el limo. Sr* D. Clemente Liocer afiadió ademas una cáte- 
dra dQ teología escolástica, regularizando también las que 
existían i compró de sus propias rentas una l^acienda pati| 
rcdotarlas; y concluyendo la concordia principiada en 
Í8Ü1 cou la Orden de Predicadores » de quf^. habla cq* 
Ibiza un conveuto con algunas pretensiones sobre el ^se- 
minario que embarazabais su aceion y la de los setl^tea 
Obispos, escrituró con ella'q9e había de tever siempre en< 
el coiiMMit » dos lectores á las órdenes del diocesano para 
servir las cátedras de filosofía y teología del seminario, 
que por su parte se obligó á retribuir á cada hoq de ellgt^ . 
con seeeata pesos anualesst 

Estuvo eo m prio^io. agregado para la incoiporar 
cion de cursos á la universidad de Palma , y después de 
la supresión de esta, en 1829, á la de Cervera en Cata- 
kiAa ; y aunque por la escasez de las reatas con que ha 
eontado no pudo dac (Rao eaten^iou isas. eatiidiqs|i ti^aifiit 
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aiQ nmtogcs li^ g\om 4e h^ber dada 4 la isla vmh<ut hvL^ 

nos curas , y de que algunos de sus hijos se hayan dis- 
tinguido iiotablcmenlc eii Kspafía por diversos conceptos, 
honrando la capilai de las Pitiusas: entre ellos se ou^uUtn 
^ Exemc^ 8r. D. LuU María Balanzas, teaieata .general 
de loa (iiércíitoa, qa» fue. mínialro Ia Gwr^ y morid 
mandando en gefe el cuerpo de iugenieros ; el E^Lcmo. Se- 
Üor D. Igtiacio Balanzat. tiianscai de campo, miuisUo 
que fue de la ííuiiria, inspector general de iuiantería y 
. consejero de S. M. ea ai Ueal de £6{i^a é Indias ; el se- 
fior D. Lorenzo Gotarredooa, regente déla audiencia de 
Asturias 9 y loa aefiores D. Mariano y don Antonio Tor 
y Berrueta^ brigadieres de infantería. 

El limo. Sr. D. Basilio Antonio Carrasco Hernando, 
dignísimo Obispo de la diócesis desde el afto ^c 1 85^ has- 
ta el pasado de ñ% en que murió , fae incansable, en me- 
jorar este seminario , si bien los trastornos políticos con* 
trariaron y suspendieron en gran parte los plaiaes que 
sobre él haljia furniado. Sin embargo, consiguió en 1854 
la incorporación de cursos á la univei;^idad de Yaleucia, 
mucho menos distante que la de Geryera , hasta que por 
el plan de estudios de 1847 se le agregó á la de Barcelona^ 
aprovechándose luego de la circular del gobierno de 9 de 
marzo de 1844 sobre seminarios, propnso á S. M. y 
obtuvo la erección de 8 becas de gracia y una rebotación 
do 15,000 rs., que en 1850 se aumentó hasta 57,000 
aolure la$. pequeñas rentas que ya poseia el oolegip;^ y 
aunque no pudo emprender desde luego la reforma dd 
seminario por la poca puntualidad oon que se ha pagado 
esta asignación, al fin la llevó á cabo en 1831, pioveyeu- 
da por mcdigt su goherio^dor^ el s^d^* Carrasco Lopc^^ 
firéyia of^Áwn y otros oppftunps reipisitoa, Ip ciMidaK 
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8 becas de graeia en olroa tantos jóvenes, nno de la eiiidad^ 
otro de SQ arrabal, otro de cads uno de los cinco caartonea 
antignos de la isla de Ihiza, y otro de la de Formentera, 

que son las iiiisrnas que hoy eiisten. 

Componen el personal un Rector, un Yice-rector, 
nn bibliotecario, nn mayordomo y un secretario. Lds ca- 
tedráticos son cinco, y esplican latinidad , bnmanidades, 
filosofía, teología escolástíea y teologia moral. Én el él- 
timo curso del 5^ al 53 se raalricularon 61 alumuos: 5 
pensionistas, 50 estemos y las 8 becas de gracia. 

JACA. 

5£ÜUMRI0 GOKCUUUA. * 

El Exorno, é limo. Sr. D. Miguel García Cuesta , ac- 
tual Arzobispo dd Santiago . á cuya Metropolitana Iglesia 
fue trasladado en 1851 desde la sufragánea de Jaca, ape- 
nas llegó á esta diócesis en 1848, sintió vÍ¥Ísimos deseos 
de erigir en ella un seminario conciliar, que nunca habia 
existido en este obispado « y arregló por de pronto una 
casa de ejercicios ó seruinaiio sacerdotal: no contento con 
esto, invitó varias veces al gobierno para qne le cediese 
una casa llamada de la Misericordia, perteneciente á la di- 
putación de Huesca; pero cansado de esperar sin obtener 
dicba concesión, y viendo que se acercaba su marcba para 
Santiago sin baber arreglado esto en debida forma, acor- 
dó por auto de 8 de setiembre de 1851 erigir el semina- 
rio en el citado local, dándole constituciones y nombran- 
do Rector, Vice-reclor y catedráticos , verificándose el 5 
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de octubre del mismo efio d acto solemoe de poner lli 

beca á 20 seminaristas. S. E. I. tuvo el gusto de ponérse- 
la por si mismo i cada uno, abrazáadoles y dirigiéndoles 
la palabra con uoa seotida piáiica. 

Siendo tan modenia la fundación de este seminario, 
no puede tener gran historia; pero se baila muy bien roon* 
tado; y aunque todavía no se ve muy concurrido, es de 
esperar que atraiga muchos cursantes y tenga un buen 
porveuir. i a se La principiado á fundar eu él una biblio- 
teca 9 y sin duda le hará prosperar Tisibleoiente el mny 
Unstrado celo del limo. Sr« Biec* Tiene una iglesia titii- 
' lada del Corazón de Jesús, de patronato del Prelado , la 
cual sirve también como ayu<ia de parroquia. La enseñan- 
m se arrala al plan .yigentC) y ha$U ahora es desempeña- 
da por cinco profesores. . US^ 
S& el último curso del Sl^ al 55 se matricularon 44 
alumnos, mitad intertios y mita4 eifternos* 

* . . ' . * " > 

♦ -I 



namiABio gongiliía be san velm kebi, establecido 

EN BAEZA. 

Con el núano titulo y en la misma eiodad le fundó 
por los afios de 1660 el limo. Sr. D. Fernando Andrade 

y Castro, Arzobispo de Palermo y después Obispo de 
Jaén, habiendo obtenido para ello huh de aprobación de 
la Santidad de Alejandro VII y la agregación de varias 
prestameraa,. beneficios y otras rentas y posesiones para 
ana daeorosa dolacionf y . llenado loa reqakiios y fora«» 
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lidiéM de denohó. Bu todos tiempo» ban salido dé M ta-* 
rone» ilustres por 60 saber y virtudes , y la mayor partb 

de los |)ái locos de este obispado , que siempre hau sido 
notables entre los de su clase. 

Tieoe biblioteca propia con cnatro á cinco mil volá- 
manes, restaurada en estos líUimos tiempos, ]^ bastante 
enriquecida con obras mbdemas. Ademas del Rector, bay 
un V ice-rector y siete presidentes para el régimen y dis- 
ciplina interior; mi secretario, que es también catedrático, 
y un mayordomo administrador con el correspondiente nú- 
mero de dependientes para el serficio de la casa en todos 
0118 ramos. 

En el dltímo curso se esplicaron en él las asignaturas 
de laliiiidad, de humanidades, de filosofía y de los siete 
años de teología , desempeñadas por doce profesores. Los 
alumnos matriculados fueron 166: de ellos, 44 estémos 
solamente, é internos los I^S restantes, pagando los 
pensionistas 150 rs. mensuales , y distribuyendo el Señor 
Obispo 15 becas de gracia, ya en enteras, eu medias ó en 
cuarterones, eu los seminaristas mas pobres y benemé- 
ritos» 



«ilUWAMO OOIüGiLUü DE SAK FSOUíAH. 

L» époeadela fimdaeíon de este iMwiaAodailrdé^dk 
los tiempos inmedíaeo^ a) ^nto Con<)i1io'de tTrento. Itt- 

teiUada su erección por el limo. Sr. D. Juan Alonso de 
Moscoso, en el año de 1-605, fue erigido por «U digno 
«lotaor- el limo. Sr^ Di Andrés de -Cm^ en -el de 
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1606, qiJfien le dio unas coüsliluciones acomodadas á la 
época. Otros digaos Prelados trabajaron igualmente cou 
celo en promoTeile y reformarle, como el limo. Sr. Dóii 
Bjairtolomé Santos de Rrsova, en ol alio de 1646; pero sii 
estado no era el mas floreciente • efecto de los pequcflos 
recursos que tenia el eslableciniienío y do otras causas 
que el enemigo común suscita siempre para retardar los 
progresos de las buenas obras; ni la ensefianza eclesiástica 
fue completa, hasta que por losaftosde 1790, el limo. Se- 
tlor D. Cayetano Cnadrillero y Mota . apenas entró á go- 
bernar esta diócesis , no perdonó medio alguno para me- 
jorarle, aumentando considerahlemeote sus rentas, am- 
pliando el edificio , dotando cátedras hasta una completa 
educación eclesiástica, construyendo una hermosa capnia^ 
y dotándole de nuevas eonstitúciones , proporcionadas en 
Babíduría a tan notable resiauracion; de modo que, con 
asombro de todos, el seminario se vió de repente en un 
estado del mayor brillo y perfección. 

lio tardaron en esperimentarse los efectos de esta 
ferésante niiejora , por los muchos y muy célebres pcrso'^ 
líajes qtrc á él han pertenecido tanto en la clase de profe- 
sores como en la de alunmos: tales lian sido el Sr. D. Pe- 
dro Prado , d<'an que fue de Calaliorra; ei Sr. D. Manuel 
Castillo, lecloral de esta Santa Iglesia de León; hs 
limos. Sres. D. Ignacio Díaz Caneja , actnai Obispo de 
Oriedo , y D. Bisnito Forcclledo , tpie !o es de Astorga, 
estudiante de filosofía en este seminario por los afíos de 
1818 al 22: otros muchos hijos ha producido, que iueron 
y son dignidades en diferentes iglesias , y algunos también 
que han desempeñado los primeros destinos de la nación 
y han figurado como eéltebres jurisconsultos , senadores^ 
-diputados, escritores páblicos y periodistas. 
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Treinta son las l)ecas tie gracia entera que debía tener 
el semÍDarío con arreglo á sus coasliludones ; pero ea 
•l dia no esláa provistas mas que 6 eoleras j üi me- 
dias. Todas fOQ de libre colaeion del Prelado, quien 
las distribuye con la debida proporción entre los arcipres- 
tazgos del obispado , por rigorosa oposición , á escepcion 
de dos , para uua de las cuales soa llamados los parientes 
de D. Alonso Almirante , canónigo que fue de esta Santa 
Iglesia , y en su defecto los naturales de Liébaua i y para 
la otra, los parientes del Sr. D. Antonio de la Mota y 
Prado, Inquisidor que fue de Valladülid , y en su defecto 
lod naturales de la vilia de Grajal , siendo siempre nece- 
sarios los requisitos que se piden en los demás eolegialea» 
£6to8 son, que sean naturales del obispado, y sí aon 
pensionistas, que sus padres estén ademas establecidos en 
la diócesis; bijos de padres legítimos, buenos cristianos 
y educados en el santo temor de Dios , para lo que pre- 
cede una información, sin la que no se estiende el decreto 
de admisión; su edad no será menos de doce afios, ni 
pasará de diez y seis; sn* salud y talento los suficientes 
para seguir coa provecho toda la carrera , debiendo antes 
ser examinados rigorosamente ; y anuque es preciso que 
los de gracia sean pobres, no lo han de ser tanto que no 
puedan tener el surtido correspondiente de ropa interior 
y esterior^ y los libros necesarios. 

Ademas de los '27 agraciados, cursaron en el ado 
académico del 1)2 al 55 otros 22 internos , pensionistas, 
que pagan 4 rs. y medio por raüLou de aiimeutos, y los 
¿mulos necesarios para el servicio, de escolares y profe^ 
sores; habiendo sido estemos los restantes alumnos hasta 
el número de 350 que asistieron á las cátedras. 

Tiene este seminario una hermosa y selecta libreriai 
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eti una buena sala ; y la enseñanza que en él se da á los 
jóveneSf es de las mas estensas y mejor motUadas , estando 
á eargo de oebo entedralicos que se re|Hirti*il lie dimsae* 
asignaturas 9 conforme al vigente plan de estudios* 

£1 Rector tiene á sn cuidado ia dirección literaríav > 
eipíritual y económica del establecitiiienlo . sin otro admi-' 
ministrador ni mayordomo; pero se le autoriza para ele- 
gir un estudiante inteligente, de buenas coBtumhres, é im*' * 
puesto en escribir y contar ^ para que le s^irva de ama- 
nuense y lleve ademas las cuentas diarias : hay ademas mi 
cat»'drát¡co, que es Vice-rcctor por nombramiento del 
Obispo, para ayudar al Rector y s?iplir su falta en las 
ausencias, y otro que desempefla el cargo de secretario, 
de Ci^ludios. 

El limo. Sr. D.^ Joaquín Barbajero , que en los dnco' 

afios que lleva al frenle de este gran obispado ha sabido 
con tan prudente ccío como cotisiiiriada inteligencia gober- 
nar y regenerar el rebaño de su. diócesis, mucbos afios ha- 
cia sin pastor, pone todo su conato en el brillo y engran* 
decímieiito de sus escuelas clericales, tentendo la for- 
tuna de contar dentro de su jurisdicción otro precioso se- 
minario , en 

VAIDFRAS. 

SESmABIO GOKGILIAA DE SAN HATEO. 

Esta antigua villa, que si entes no 
su historia, la habría sin düd'a-Kéféhb c4Fi^'''érÍrtt^^ 

Padre isla, udupLaudola por patria, cueula eu el uúmero 
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ét «na imigiieB hijos al IIm. Sr. D. Fr« Maleo Pan- 
duro y YiHafañe, calcdr.iuco que íue de teología cu. la. 
uoiversidatl de Salaaiauca, Obispo después de Popayan^, 
eo r^ueva Espaéa^ y úlMniainento da la eiud^d d« la Pai^ 
No olvádaodok eale respaiaMe varón ^. eo mdioide.atts 
iríiiálDS lUerarios y BpmlSikosjál pueblo de isa oatiiral4a% 
ftmddt e» él á sus propias espensas un aenunacio coneiliar, 
en el año de 1737, dolándole decorosa meii le y eslable-, 
ciéudole cou sabias cousUiuciones hajo la; advocación y ti- 
tiik> de 8* Maleo. Las obras se habian priDCÍfiúdo ep 175^ 
y éespaes de algunas, mejoras ha .Uegado á ser hoy wn 
hemiMo edificio, sólido, elegante y seoeillA esleríormente, 
y espacioso, cóuio<lo, cou muy sanas, ventilaciones, palios, 
jardines y otras couiiHiidades poco commies en el interior. 
£1 suceso mas notable de la historia de su enseñaaza es 
el haber sidQ ag^gado ála universidad de YaUadolid paina 
los güados ii ineorparapion de curaos académicos, pór real 
cédula del Sr. D. Fernando Vil, habiendo, por lo de- 
mas , seguido la misma suerte que lodos los de su clase 
durautA la mohicÍGüii, aboque nu0£a ha recibido socorros^ 
dalgobiefMi; .pATO.siis awhis.iio han; diyado 4e abr^rae pDt> 
gun aflo á los naturales del país, á quien ha dad.9 vida 
constantemente de mü maneras diversas: si este saludable 
eslablecimieato llegase á faltar algún dia , no tardarían en 
scnlírse las mas fuñemos consecuencias en todos Iqs puc; 
hlos que le rodean, 

£n todas épocas, y con especialidad desde el alio de 
1819 iíeáy%0'liéh %ílmMcf^^ éúti seiinnario jóvenes de 
bastante lucimiento , que le han honrado después distin- 
guiéndose de un modo iiolahle, tanto cn las oposiciones 
á cátedras, curato,s y prebendas de ofip.ip, como en la ma- 
gi^ri|tiifa y p^rfs pctsjcipfi^^lt^Q^ 8«.c^^9^a doa hpnibre^ 
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ék El Excmo. Sr. D. Lortinzo Arr^Roki y d St D. Jiná- 
Ordas de Avecilla , quien sin íluíia debe á esta pr ¡mm , 
educacioa el conservar ioésfia tm eorazon escelente, á 
pe^r de -las iniesU» teMfaa 4u« ha llegaéo á protoaff 
daodo' n]i»lil6»'dimeiiiiB ása '«iifUia^ t» it» 

Conforme' á las constituciones vigentes aproha<las par 
el üupremo Consejo, tiene este semincirío 1^ Wcas de gra> 
mi^^para los parteoics del (unAaiáMi, y k»'10*reiiaDted 
ftm lm naturales del dikfMlsreDlw etfos so» prafieh»* 
dos para dos de «Hiks, emífMldtd de'inérilofff loe feligrés, 
see de S. Claudio de esta villa, y para las demás, los na- 
turales del arcipreslazp:ode V»l«ieras, adquiriéndolas unos 
y otro» por oposición eu coneui^so general, «ieudo eiami-. 
nados por los catedráticos de todas las facuUfdw^i tilAii^ 
patrono f el párroco de S. Claudio, como eon^atronoy y 
el Rector. 

Tiene sn pequeña biblioteca, que se piensa enriquecer 
poco á pocoj y ademas de la educación primaria , que en 
eldia está bien montada, se han cursado siempre en él las 
humanidades, la filosofía y la teología* Para lo sucesivo 
parece que el limo. Sr. Barbajero piensa hacer algunas 
reformas en la enseiiaii¿a» o establecer \,{ car r erg. abre- 
vvmIíl ; pei'o (le su ilustración debe esperarse que nunca 
dejará de tener en cuenta la bonita situación topográfica 
de este colegio, enclavado entre las provincias y oj>isjpa- 
^os de IiéosUy ValladoUd.y P^éncia á 10^ i3 y. 14 faipMi 
de las cápilales, proper<^Mindo franéifs ventttjm é1o9'bi^ 
hitantes de gran número de pueblos, que pueden cuiddr 
mejor de la educación y adeluM^tos dQ sus úetuos hijos ter^ 
niéndoles á corta distancia. £n el •Oei^esea to-d h i ' ■ t^^ 'i 



1855 cunafon en él f 55 alnouios: iS5 esteraos y 50 m- 
feriMMt entre las citadas becas de grticia y los pordoDÍstsSf 
enya pensioa es de 4 re diarios. 

Es patrono de c-Lc seminario, como pariente <Jel fuá- 
dador^ D. Miguel Fernaudez Gironda, veciuo de Villo- 
ría en la ribera de Orhígo , quien por estatutos tiene el 
derecho de presentar dos becas de gracia en individnos de 
so familia por ambas lineas; concurre tambiim' á la pro?i« 
sien á¿ las demás en unión del Rector y cura de S. Clau- 
dio y quien tiene la prerogaliva de compatrono, y ambos 
intervienen en la toma de cuentas y en la adoúnistracioa 
de los ftindos, que están á cargo del Rector. 

Hay ademas un secretario de estudios que, con arre- 
gla al plan vigente, desempeña las funciones que le cor- 
responden , siéndolo en la actualidad uno de los señores 
catedráticos (!)• 



(1) Creer ¡a fallar á los mas imperiosos deberes de la ^rafitud, si nt 
eon$Ífiliase aquí ln$ delicadas atencioiies de que soy deudor , tanto al 
8r. Bector como á ios dcuids caicürélicos de este scminariOf' desde qitt 
Mtudié en él la filosofía y los dos primeros afios de mi carrera de teo- 
logía. Tret de estos sefiores, D. Gerónimo Fernandez, D. Gregorio 
Godsales y D. Kanuel Lopes siguen lodavia de8eiB|»eBaiido los mismoe 
eargoi que cnloneet: loe otros doe, D. Aaimiimlo Hadero y D. Angel 
Dies, son párrocos « n la actualidad ^ el primero de Viyadanes y el se- 
gundo de PoMydtira del Valle, en la diócesis de León. Todos me de- . 
mostraron el mayor alecto siendo mis niaMirott 7 todos continiiea 
4iiy e ni4adw Be m maUá, • 
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A8URCI0N. 

Obtenida la real cédula de Felipe V, despachada eii 
S7 de marco de i7Üi^ en que ee mandaba la eonvoeadon 
de éoneilioB provlncialea y ae encargaba la fundación de 

seminarios con arreglo á lo Hispiieslo en el Tridenlino, el 
limo. Sr. D. Francisco Olnso IIipni7n, promovido á la 
silla epiacopal de Lt^rida en 1711, dirigió todo su celo á 
erigir uno en esta diócesis, logrando llevarlo á cabo en el 
afio de 1739; pero habiendo calido inciertaa laa rentaa 
con que le dotó, tuvo el disgusto de no ver perfeccionada 
. su obra. Su inmediato sucesor el limo. D. Gregorio Ga- 
lludo, apenas promovido á este obispada en 1736, le res- 
tableció ó fuudó de nuevo en este mismo* afta ^ teniendo la 
fortuna de que aiia fatigaa y deaveloa para dolarle eon 
rentas suficientes, produjesen mas favorabka reaultadoa 
^ue los de .^u predecesor. . < . . 

En 1773 fue Irasladodo este seminario al colegio que 
fue de los regulares de la compaffía de Jésus, cedido por 
D« Carlea III en la real cédula de 5 de abrü del mismo, 
afio; y el limo» Sr. D. Joaqoin Antonio Sánchez Ferragn*. 
do, que ocupaba entonces la silla episcopal, le dió sabias 
y úliícs constituciones, tanto para el aprovechamiento es- 
pu'itual y literario de ios alumnos, como por lo que res- 
pecta á la economía y gobierno del establecimiento,^ con* 
aíguiewlo' au incorporación á la univeraidad de' Bifeficiy 
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mediante una real eédula dada en el Pardo á 19 de abril 

de 1778. Sucedió al venerable Sr. Ferragudo, en 15 de 
diciembre de 1785, el |1jbí), y Ruio. Sr. D. Gerónimo Ma- 
ría de Torres, natural de Alio, on la diócesis de Pamplo- 
na f que había sido colegial en el mayor de S. Bartolomé 
el ^¡é^tfñkXmkíÉ^y )>eait«nditiio de Goria y't^iadnigo 
de Toledo; y viendo laí ventajas que csperimenlaba la dió- 
cesis después de l.-is nipjorns ¡nfroduciflas en el seminario 
por el limo, i erragudu, á ijuieu a meuudo Bolru tributar 
elogiM^*7 advirtiando eapeciatmanle la utrlable: dife^efida 
. que ca obaenrabaen los eoncnrsiM públicos i curatos tAi- 
; tro los opositores aeroinarístas y los que ao lo babíaiii-aido, 
fie llenó de santo entusiasmo por este esfableoimietito , de- 
. Mando qué pudiej*a contener suficiente iiunierO'.4e coic- 
' ^akn fmtdL podar cubrir con ello» iodaa ka parroquias 
vacaoM y uo perdonittio medio iil^unp;parli Ikgar en 
^ bu dia é tan preck'so resultado: le bi zo iratvos • donatÍFoO' de 

intereses propios, engríHMlecii) y hemoseó b capilla, ise. 
jalándola ricos omameulos y escondas joca lías; mandó le- * 
tallar de nuevo ul kjodo^ dándole mas verlíeute; eonstmír 
.meubo 'oérrudorea y - estender lou- aulígsan piár áa^fuvle 
^quu'nnra á Oríeute; repreaeutf y^evideneló i faf Real Cá- 
mara la necesidad de redotar al seminario^ atendida la mu- 
cha eatension del obispado; propúsolos medias csonve- 
laieutes para elb^ y finalmente: dióiin edicto mandando 
'¡qué eádu éhitooaiidé prasditaae Uou odrtificaeloD deLRéc> 
-lur de haber faMbo- eael oole^o déib meses -dé ejercías 
eoh asistencia i la cátedra de moral ^ sin euyt) requisito 
nÍQguuü podía ser aduitiido ^ las órdenes. Todo fue 

-grande en este. limo* Prelado^ y.as inipontiorable el celo 
.f reí .mor «oa qua-üiiivld. de Mí;f emiMúat^-uiail ioiwaír»- 
. .«niinmlift tnduiiattejiíif y |nial«m»;4Ailii .guette de ia 
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tudl^t^éridélieiti,* y-tto t6D«^ «l piBto'fié tor^millrtlí- 
^liiníietite reii1it*adds áis proyeeíOB* - ' 

Des(!e su inncric hasta la presente época, el seminario 
ha vt^nido sufriendo las mismas vicisitudes que la nacioa 
y la IgiésSia'; pero el aelüai Obispo de esta diiíeests > ilit»- 
triisimo Sr. Dr. D. Pedro Cnílo Uriz y Labayrú, eoá im 
fervor y «ná actividad que le honrütt ítobre murtet-a, no 
solo le ha reslidiido á so antiguo csploiulor, sino que ade- 
mas le ha procurado muchas ventajas que no tuvo cu los 
tiempos aoteriores. Ha ensattehaJo el edificio, Go60ltit'< 
yeodo de nnevo uno de sos ángulos ^ y hacjendo nntítM 
tiabitaciónes paf'a aUiHitios interhos, aillas y léalas dé exá- 
menes y de estuiiiü^ ensanchado y hormoícado la iglesia, 
énriqueciéndola con ornamentos, alhajas y otras jocalías 
dé qtté^arecia y eran indispensables ; beoho uoiables me- 
jbfas relativas i )a higieue, y organizado , (sn fin> tóda la 
isdiicacion moral y eientífice tm úkpo^mtéB füimmñ^ 
Sabias y Juiciosas. Asistiendo á los ejercicios cspírihialés 
" de los semiuarisfós y predicando en ellos; visitando las 
cátedras , y preguntando y eiainiíiando pór sí mi^o á 
Toé ebeoláres, nn ha podido^ mitos íde dar'un i^niii Irilpal- 
'8!^ al seiiliniiríéV éebtéHdd keogi^í^é para el port^tti)<; € 
consecuencia de tan esmerado celo, una gran .'ibntidaneiii 
de los apreciahles fmios que se desean y que nunca ha 
dejado de producir este colegio. ' ' " 

£n él se bftti édnéado efeetivaiiitftttü en liMiM^ti^m^oi 
hombres de distinguido saber y de piedad acendrada. Des» 
de 1775 hasta 1784 fue colegial y catedrático de filosofía 
el Dr. D. José Sabau , sahio lilerato, que después fue ca- 
nónigo de S. Isidro de Madrid y electo obispo Osma: 
desde 1786 al 1794 fue alumno el Excroo, é limo* Sellor 
D. Manuel Blaria Gómez de las Rivas, actual arzobispo de 
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Zangón» gaatodo tm «fios defiloiofiat CMtiodo teología 
eteolástica y dos de moral: desde 1798 hasta 1817 foe 

colegial primeramente y después catedrático el limo. Se- 
flor D. Cárlos Laborda, Obispo de Paleiicia, que murió 
poco há ; y en el día cuenta este seminario en la misoui 
Catedral de Lérida tres canónigos de gracia y otros tres de 
oficio^ que fueron sus alumnos, como lo fiieron también los 
anteriori s magislral y doctoral y los actuales penitenciario 
y riia^isiifíl de la Catedral de Barcelona, ademas de iin 
^osiilerabie número de párrocos celosos y sacerdotes 
beneméritos que siguieron en él su carrera. 

Tiene una biblioteca regular, que el limo. Sr« Uriz y 
Labayrú han mandado colocar en un sitio mas cómodo 
y espacioso del en que estaba, disponiendo también que 
se aumente con todos los volúmenes posibles. La eose- 
fianza es completa courorme al plan vigente para los. soi* 
minarjos. siendo desempeflada por ealorcit eatedrálíeos 
y dos sustitutos: hay ademas Rector, Yice-rector, ma- 
yordomo, secretario de estudios y el número necesario 
de íamiliares y sirvientiis» 

£1 de las becas de gracia no es fijo, pero siempre 
proporcionado á los fondos del establecimiento: dos son 
prvsentadas por el cabildo eatedml , y el Prelado provee 
todas las demás por riguroso concurso. En el último aflo 
académico del 52 al 55 han cursado 85 alumnos iuteroos 
f 3IÍ5 esternos, que formaron un total de 440* 



I . ' . ' . . 
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SEftUI^ABIO GONClLIAñ D£ SAM LORENZO. 

Este seminario fue fundado en la última década del 
siglo XVI por el limo. Sr. D. Lorenzo Asensio Otadui 
y Acevedo, natural de la villa de Amptirin y Obispo de 
MU diluís desde el atto de 1590 al de 1599, en qae 
fue trasladado á la de Avila, donde murió el aflo de 161 1. 
Hizo sus estudios en la universidad de Alcnl i ; y recibidos 
los grados académicos, ejerció el iiiügjsleno público con 
tan buen crédito, que mereció el honroso dictado de 
Faron sapknUsimo; y siendo canónigo magistral de la 
Santa Iglesia de Cuenca, S. M. el Sr. D. Felipe II le 
presentó en 30 de junio de 1590 para el obispado de 
Lugo. 

Encargado del gobierno, y dirección espiritual de tan 
▼aetft y dilatada diócesis , se entregó sin reserva al exacto 
cumplimiento de las gravísimas obligaciones que son aue* 
jas al episcopado ; pero so celo pastoral se desplegó de 
una manera particular en promover por todos los medios 
el estudio de las ciencias. Buena prueba de ciio es la erec- 
eion de este seminario, en el que invirtió citantíosas su* 
B|aa; la fondacion del cooTento de S. Segpiudo de Avila) 
la del colegio de la Compafiia en Ofiate, y el haber au- 
mentado la dotación de las cátedras de Alcalá con 150 
ducados de renta. En la creación de este semioario le 
auxiliaron eficazmente el cabildo catedral y varios párro- 
cos de U iiiwhi pero entre ellos merece especial mea* 

57 
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cion el deán do esta iglesia. D. Pedro de Rojas, el cual 
donó para la fabrica del edjücio-cien carros de piedra de 
grano, ademas de dos m3 y íñm ducados en metálico y 
mil fanegas de pan. 

£1 semlaarjo está bajo la protección del glprioso San 
Lorenzo mártir, y í'n el dia de su festividad venia el ilus- 
trísimo cabildo en procesión á la capilla del edificio, en 
donde cantaba una misa, contribuyendo por su parte el 
seminario con cierta cantidad, en Vi^tnd de lo acordado |»or 
e! limo. Sr. D. Alfonso Gallo, antor dé está [tiifdosa tan- 
^cion, para que por medio de frfifi diese e! éstablífcifhiento 
nn festimonio de recnii')(:iniienlo y f^rf^fifíid á los Si'ftuie.s 
Otadui, Rojas y demás personas que habían coutnbuido 
1 2(ü érección y dotación.^ 

los coras qtté desde prínc¡{iio$ del siglo XYII tégtetl- 
taron eon tanto ¿elo eotno prtideneia la m^iyor parlé dfe lás 
parroquias de la diócesis, al semitíaHó debieron su édo- 
cácion literaria y religiosa ; bábicudo lambifen salido de él 
algunos otros para las iglesias catedrales, y auir 
obispados. £n la acüiáKii^d ett^ñta tu '4ii ftémevii^ dé sas 
liijos tres canónigos de oficio de esta SMita Iglesia f el 
do(;toral, magistral y lectoral, que recibieron en él su 
primera educación; el deán de la misma, h'cenfiado Don 
Pedro López Rivera^ el de la de Manila, D» Ramón So- 
noza, y el limo. Sr. D. José Días, CH^ispo ét Platea t» 
paríáusy coadjutor del Todqiini ortenUl;<S«i ifétual Yk»^ 
rector, el Sr. D. Fr. Manuel Gárcfa Gil, estft preséntad-^i 
por S. M. para el óbi-s^iíríto dé B'adajoz. ' ' ' - • " 

Según las primitivas constituciones dé este estableéis 
miento, eran ¿4 las béoaá gratuitas hon ift^ ié ftgraoi** 
btt á loa jóvenes ntitoralea del dbínptiSo^ ifift tuvlésatí' te 
cttrifUdes de deYeeh(y, tumaüdo eotr^ sí par^ ad^uiriito 
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los varios areiprestazgos; los elegía y elige el Prelado, 
pr^ía oposición: y solo el Sr. Rojas, cuando hizo al se- 
minario la donación indicada, exigió como condición la 
facultad de presentar la mitad durante su vida* 

Dentro del seminario existe una biblioteea, que se 
compotté idé lá épiséopal y de lá de prWinieífi , y se abre 
diariamente para el público, porque os la única que Imy 
en el pueblo: hay tamliieii im gabinete de historia «alni al 
CQU iMü^iantes ejemplares , especiakuiAte de mÍDeralogia, 
y ba principales «á^puBas de fisica. 

Aldeana ^ los canónigos peniteaeiario y- leoioral, 
tqtm '«nnefian, el primero teología moral, y el sefifimdo 
Sagrada Escritura, concurren á la enseñanza otros irece 
profesores , esplicándosc todas las asigiMituras que marca 
el pian actual « iwsiiisas las de bel^eo y griego. £1 Rec- 
tor, qiio en cLdia eael seftor lectora! de la Catedral, ti 
ytce«f eetor j- los catedráticos referidos y dos directores 
pasantes componen todo el personal de superiores. 

El número de alumnos en el aüo escui^r del 52 al S3 
ha pasado de.500; 50 de ellos internos^ pagando los pen- 
aioi^tas d> rhzon de Á r&. diarios, ál son de la dictoesís, 
j' 6 flí no lo son. MiiebkMnos otros ban pretendido vestir 
la beca ; pero el local no puede contener mas. El presu- 
poesto de 74,000 rs. que el gobierno aprobó para este 
aemiuario, no suele cobrarse integro; y aunqiie se oo- 
Jbtara, «s dmuaniado miserable pan cttbrir las aleociones 
•ovdinarias^ onanti» mas -pava hacer grandes obn». El §o* 
btcrdodoS. M. está, pues, cu la obligación de concurrir 
ú que se ensanche este seminario y se lleven á efecto otras 
obras indispensables, si se bmi de cubrir laé neoesidades 
deiallióoaaia^,^y si los iévenaa Itfitatf han de reaUiir en U 
lamaTaÉiawtn otMaciém - 
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Bste 6o!egí3 seinioario fve fimiiado en el alio de 1597 
por el limo. Sr« U* Luis García de ¡faro, OMafK) de la 

dióciísis , nntnral de Córdoba y deseendienle de la noble 
familia de los marqueses del Carpió. Principiada la obra 
maierial del edificio eu el aflo IGOO, la coiuiuuó el llustrí- 
simo Sr* D* Joan Alonso Hoscoso « quien le dié las pri- 
méraa eonslílneioiifs , fundando ademas diez eapallanias 
por el grande afecto que profesó al semtnarío, para que á 
título de ellas se oi-dcnnscii los colegiíiles y las posoyfran 
hasta que obluvicseu otra renta colativa. Ün IHIG coo- 
eloyd Y perfeccionó las obras el R. Obispo D. Luis Fer- 
nandez de Córdovn, dándole por patrono á S* Séhaalian 
y formando nuevas cofifttHociones, mandadas observar en 
el Sínodo de este olii8j»a<lo, que presidió el limo. Seftor 
D. Fr. Alonso de Santo Tomas , modificadas después y 
reformadas por los PreMos diocesanos, según lo han 
eligido las eireunslancias de los tiempos y las rentas con 
que ha contado: son muy- importantes las que en i815 
le dio el Excrao. é limo. Sr. D. Alonso Cañedo y Vigil, 
bienhechor y restaurador del establecimiento , el cual 
costeó á sus espensas la caaa que hof ocupa , y á la quíe 
después se le ban hecho muchaa raiqoras* En virtud de 
real cédula de 16 de marzo de 1799 se concedió á este 
seminario el título de conciliar, h incorporación á la im- 
perial umversiciad de Granada y la babiiiUcion 46 corsos 
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I los eologiales para poder reeibir los grados nhajrbres y 

menores. 

Entre los muchos colegiales que se han educado en 
este semiaario y se han hecho notables por su carrera^ 
eprofeehamieiito y de^itiaos, se cnentiin los siguíenles: Bl 
EzemOé Sr. D. José de 6al?es, oatoral de fifacharav¡all% 
conde de Galves, marqués de la Sonora y ministro gene- 
ral de Indias en el reinado de Cárlos IIÍ ; los Sre:í. Don 
José Ortega, canónigo dignidad d(> arcediano de Yclez en 
b Iglesia Catedral de esta ciudad; D« Esteban Uodriga»^ 
caballero de la real y distinguida drdeu de Cárlos III, dig- 
nidad de arcediano de Anlequera en esla - Santa Iglesia 
Catedral; D.Juan José Rodríguez , canónigo de la itisigne 
Iglesia Colegial de Anlequera; ol Dr. D. Francisco 1^'er- 
iiinde2 BeniteZf dignidad de chantre de ia Metropolitana 
de Gnmada; el Dr. D. Fernando Alvarez Chacón ^ Rec- 
tor de la real é imperial universidad de Granada, canóni- 
go de la Colegial del Sacro-Monte y después canónigo 
dignidad de arcediano de Velez-Málaga, en la Santa Igle- 
aii Catedral de esta ciudad; D. Salvador Burgos y Rei^ 
Ofliy secretario de varios Sres. Oluspos j cura propio de la 
iglesia colegial de Antequera, y vicario juez eclesiástico de 
dicha ciuihíii ; D. Juan Gutiérrez Correa, cura propio de 
S. Miguel de Anlequera, canónigo déla Catedral de Cór^* 
doha, gobernador de dicho obispado, y actualmente canó« 
Bigo digoiflad de maestrescuela de esta Santa Iglesia Ca* 
tedral; D. Ramón Aurioles licenciado en sagrada teología 
y leyes, cura propio de Santiago de Anlequera, canóni- 
go penitenciario de esla Catedral y aclualinente arcediano 
titular de la de Cádiz, provisor y gobernador de aquel 
obispado; D. Antonio Ramón de Vargas, doctor en teo* 
logia y en ambos dcreobos , magistral y actoilmente arce^ 
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pitular que ha sido de aquel obispado, escritor público y 
condecorado con varios títulos y iiouorts ; D. iuan Ne- 
poBuceno López, ticeociado m to«yk)gia, cura pr^o á» 
S. IttigaeLde Auteqnera, canónigo magietral 4ai(lfl 
Iglesia Catediralde «ataeiudady catedrátíeo it tcfflo^teMi 
este semÍDario , administrador ditmsano y p^ÍMder 
S. M. ; D. Juan Galán y Reina, liceiíciado en Itíologia, 
curapro|>io y vicario eclesiástico de la villa d« Coiay 
nániio de esta catedral , después de hajt^ir h^eho variaS; 
(^simnas mayores^ D. Salvador Lopesi caftóiu|ga4l(i.«g|a. 
Sattia lglasi» Catedral; D. J<MU}iiki Aragonés 9 Ikemétá»' 
m leyes , vicario capitular y gobernador que ha sido de 
este ubispaduj D. Miguel Ecbevarne, cura propio de San 
Pedm y iiciuolmeüte (leí ¡ü^agraeio» de esta I|^esia> Catfriiil-- 
y ealedrilioo de iwkofsjiA ea «file ismoMm i^wliím 0<¥t- 
Jiaan Naf&ez, cura qüe ha mi» y vMsavi» ealasiéstÍQfi 4i Im* 
iglesias de Yelez , y es eu la actualidad catedrático de fi- 
losofía, Yice-reclor de este seminario y cura propio de 
Sa&tiago de ey»ta cMidadi D. José Yiilakbos; lioeaciada aa 
teología 9 em propi«> que ha sido de iicatt 4el V^kv f 
actuohneiite lo es de la parroqoinl 4e. loo. tifliil^' JAM^ 
res de esta ciudad; D. Salvador de la Rosa, euia pcopiO- 
de S. i^abiü de esla ciudad; D. Manuel García Albares^. 
eura propio de . iSoota Cruz y S. Felipe de esta ciudad; 
D. Diego^ Osmqls eiv» propio de Sé Pedro» do.eal»iOtiMM 
y en la aotealidéd. de S.. Jim. do Y-olea; .D^ JtanoBl Llft* 
ra, cura de Corles y ]>redicador de S, M.; D. Juau Barea, 
catedrático de üiosoíía de esie semiuafiu; D. Feenaiid» 
iiomeru, our a propio de JXopja ; uuicto ée Uks coales> ta 
proi»ahle, atendido sa.gTaii.iiiénlK)^, «pio^méeoihi^'lodanb 
á ttOB elevodas posÍ€ÍoMaj.<1¡aiiAíii»te j^Mtmmié^^M^m 
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lemiiHiríOf estudiando en él dos años de teología, el iluS" 
Irlsímo Sr. D. Benito Ee!tQeHedo^9;€«iÓDÍgo de la Metro- 
politana de Santiago y ffetaalménte* Obispo de Astorga. 

Tiene buena biblioteca, y él se cursan todas las 
asignaturas que previene el nuevo pla&.de estudios man- 
dado observar en todos los seminarios, las cuales son des- 
empeñadaá por once éatedniticos. Los sopéríores que' habi- 
tan en e! colegio sonr'eT Sh Rector y Vlce^rtclétvi'qiifeeií 
está cncomeudada la dirección espiritual de los semina- 
ristas, y dos inspectores ; habiendo ademas Un secretario 
dé estudios y uu administrador ó may irdomo. *• • 

" Hay én este seminario ^ becas de gracia y 14 me- 
dias bécás, cuya provisión pertenece al Prelado diocesafiie, 
bebiendo facerlo en los natnrále» de >8te obispfadd 'mes 
hiibiícs y virtuosos. En el escolar del 52 al 53 cursaron 
alumnos: 148 estemos y 110 internos, siendo muy 
reducido el iocal átiD ptoa los que hay, por cnya razón 
el' Sr.'OMspd de estu didcffsis, Kkcmó; é íIhiq. Sr« Dofa 
JUílü T^epónwceho Gíiseilllawa y OtéMie^^ se' úc^íp» eioit 
Hincho celo eu ampliarla y eii liacer otras reforujas opor- 
tuna» (1). " * • • . . • . 

s^'.^e^mís8)% diócesis óíí Málaga ba existido^, basta, el jilo pa- 
sado de 1852, otro colegio senwuario, rslablecido en Anlcqiicra. Fue 
fundado por el Dr ü. Frnnrií^co Zorio de Esfjuivcí, nalnral rTe ( órrlo, 
ba, descendiente de una ilustre familia, catedrático de la universidad 
de Osuna, y úUimamenlc cinóiiiuo doclopai de la colegiata de Ante- 
quera, dolándole en su testatnculu, liaj.a el cual falleció ea 1650 : fue 
instalado en enero de 1632> y en U>57 recibió constituciones del ilas<- 
trisimo Sr. D. Fr. Alonso de Santo Tomas , con arreglo á la mente 
del fundador, según la «nal debian los colegiales hacer el servicio de la 
colegiata en logar de los mozos de coro. Este seminario lia producido 
tamb^ muy buenos iisotos.. ^u, supresión- ha «ido .g>nscci^eacia,de la 
de la colegiata, á la qae/<istaba anejo. 



Digrtized by Google 



— 290 ^ 

BAUORCA. 



SEUmARIO CONGILUH. 

Le fund/) on 1700 pI limo. Sr. D. Pedro de Alagon; 
mas, siendo muy reducido, le amplió el limo. D. Fran- 
eísco Garrido 9 reedificándole eo mayor escala. En todo 
este tiempo oo tuvo ensefianza propia, concurriendo loa 
seminaristas é las cátedras de la universidad ó de los 
conventos; pero en 1850 el limo. D. Antonio Pérez es- 
tableció cátedras de filosofía y teología, y después las 
completó en 1835 para todos loa deniaa ramos de la 
cwneía eclesiástica. 

Tiene so biblioteca propia; y la eñsefianza que hoy 
se dá en él es completa conforme al \)\im vigente, estan- 
do desempeñada por diez catedráticos; hay ademas un 
Rector^ un Vicerrector, y un mayordomo para lo eco^ 
némico. 

FSo cuenta con niímero fijo de becas de gracia, sino 
que baja ó sube según el estado de las reutas, prove- 
yéndose por el Prelado de la manera mas justa y oportu- 
na. En el último curso del 53 al 53 se matricularon 
179 aloomos: 41 internos y 138 estemos» 

BIHNORCA. 



SEMIJURIO COKGILIAB. 

El limo. Sr. D. Juan Antonio Diaz Merino oblnro 

de Fernando Yll una cédula ea 1851 para cngir üü &e* 



Digrtized by Google 



minario: ya lo Ií nin todo dispuesto para indugurarle eti 
18559 cuando fue estinguida la cougrcgacion de S. Vi- 
cente Paal^ cuyos individuos iban á tener á su cargo la 
díéeccioa y enseftmzk^ Interin pudierá encomendarse al 
clenl ffBit se fuera formando , y el proyecto ahortd. 

' En rivalidad uo exifl(» todavía seminario en esta dió- 
cestsj pue^ no hay mas que tres profesores, uno de los 
coiles ensefia latinidad , otro filosofía y otro canto llano, 
ni imnr asififtido á eitkB clases én el ditimo cursi) "máü ^iii!; 
1^ ahinnm^. Pero'el actual dignísimo Prelado, limo. Sé-' 
flor D. Tomás de Roda, está haciendo ahora las conve- 
nientes reclamaciones al gobierno de S. M., haciéndole 
comprendtsr la imprescindible necesidad de educar de nií ' 
modo justo á la juiréntud de estfc lsla, y es de esperar'^ 
que Ita fervoroso celo consiga pronto plantear en Ciuda* ' 
dcla la fundación de un i)Lien colegio cliírical, que correá-i" 
pondailas necesidades déla diócesis. El Concordato está 
teminante con respecto á este punto, y no es posible ' 
que el gobierno demore por maa tiempo eí cumplimienté'' 
délo que tan sabia como justamente se manda en él, re- ' 
laLivauiente á seminarios. '^^í' '^^ *'^'-í--í^' ' 

* * • ' ■ * * 



SBtflNJLRIO GOKCaiAR BB SAÑtA CATALINA. 

Su fundación poco posterior al Santo Concilio de 
Trento, habiéndose llevado á cabo desde 1570 á 1573 

poi los Iltiios. Prelados D. Gonzalo de Solor¿ano y Don 
f r. AiUonio de Liyau, agregándole después el cabildo al- 
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ganos préstamos eo la vacante qué aveedióen y anii'. 

pilándole algim tauiu diez afios después el limo. D. Isido- 
ro de C.aj^elajara. Kstuvo siluado en uqA: caaa que se 
QonscrTa aunen el centro de la poblieion; peroiSMid» 
muy reducida 9 se did principio en 1769^ por el Jltm» Don 
Jo3é Francisco Losada, á la construecion del edificio qne 
hoy tiene, concluido por su sucesor el Iliiiu. Ciia<]riIleio. 
Es fama que los alunuio^ educados en este seminario sienvt 
pre han sido tenidos por waj ayeat^ados. en la ¡universi- 
dad de Santiago t donde generalmente iban < jpoarlmr sa. 
carrera* ' t 

Tiene mía bibiiuteca haáUute rica en buenas obras, 
pero eu un local muy reducido. La euseilaiua es hoy com- 
pleta coníocme á lo .qua previene: el plan vigente, siendo 
desenipefiada pj[>r trece eatedráli^s, la.direeeiooí dia> 
un Rector y un Viee-reetor* 

Con las reulas que antes percibía sostenía So becas 
de gracia. En la actualidad no tiene tantas ni número fijo, 
quedando .ea|^, á discreción delsPreladoy que ie arregla en . 
consideración á Ips fondoai y.laseprofee.en l«i<natttraiee' 
del obispado qne reúnan mas oport»noa requisitos* Hanr ; 
también pensionistas y medio pensionistas; y entre inter- 
nos y estemos, cursaron en el último año escolar, del 52 
al 55 9 ^69 alumnos , desde latini<dad hasta teología y cá- 
nones. 



' . • 
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ORENSB. 



SBHmáBIO GOKCaUR BE SAS FfiRKANDO. 

{hirante 76 «fios se estu?feron hdci«ndo gestiones par^ 
reali^ir esta fniidaeioii> después qne ol Samo PontIGee' 

Benedicto XIII, á solicitud del Sr. Obispo Mnfíoz de lá 
Cueva, espidió ua breve en 15' de jnnio de 17:28 para la 
erección de un seminorio en Orense , dotándole con los 
frttlos de los beneficios simples y curados, de patronato 
eclesiástico, laical ó misto, mientras estuvieran vacantés 
ó en litigio. El limo. D. Fr. Francisco Galindo pidió con 
el mismo objeto, y o]>hivo de S. M. una real cédula, fecha 
^ de agosto de 1769, para que el seminario se instalase 
ea la casa-colegio de los Jesuítas, y la parroquia! de San- 
ta Eufemia, que estaba en una capilh de la catedral, fue~ 
ra trasladada á la iglesia del mismo colegio, sirviendo tam- 
h\('\\ para el conciliar. Por otra real cédula de 2 de mayo , 
de l/7!2, se encargo ai limo. D. Alonso Francos proce- 
diese al prorateo de laa rentas edestásticas de la dióce* 
sis, para la dotación de seminario, en los términds pro- 
puestos por el fiscal de la Cámara; pero el limo. Frahéos 
murió antes de terminal cslus trahnjos. Fue, por fin, pre- 
conizado en Roma Obispo de csla diócesis, en 15 de abril 
de 1776, el limo. Sr. D. Pedro Quevedo y Quintano, en- 
trando en ella en 15 de agosto con ánimo decidido de ins- 
talar tan iHil establecimiento: en 17 dé eilero de Í7T7 
comunica al cnbildo la real cédula de 8 de setiembre del 
afto anterior, en que se consigna para la erección y dota- 
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cíon del semioarío el I por 100 de todas las rentas de- 
cimales de los curatos y beneficios colatiYos del obispado, 

con algunas cscopcimies ; poro surgen nuevas diGcultades 
en aquel tiempo, y desde \7d'2 fue necesario valerse del 
local (lestinndo para seminario y de 8us renUs, á fin de 
hospedar á los sacerdotes franceses, que emigraban á este 
pais violentados por la revolución^ Cesd, por último, este 
estado en 1801. y á la heróica constancia del Sr. Qiieve- 
<lo y eficaz couperaciuii del ii(i¡ülnftiiiio calnldo se debe el 
que en noviembre de, 1805 se librase convocatoria para ad* 
mitir 18 colegiales de número y Ü Cámulos* 

Bl seminario estaba fundado; y en 4 de e«ero sigoíea* 
te de 1804, en presencia del Rector, de los profesores y 
de un iinneuso concurso, el linio. Sr. Quevedo tuvo el 
placer de poner por sí mismo la beca, de color morado, á 
los colegiales que se babía servido alaciar, después de • 
eonvenientes informes y de ejercicios rigorosos, dándole* 
por patrón tutelar á Fernando. No tardó la Cámara en 
aprobai' las saUias constituciones que forniú, y acto conlí-- 
mío emprende la obra nueva, que unida á la antigua for- 
qia un ángnlo equilátero, de 190 pies cada ladjo, con una. 
huerta en medio para desahogo de los seminaristas, ha* 
hiendo tenido esta obra de coste unos 400,000 rs. 

A la entrada de las tropas fiancesas quedo dcsieiio el 
edificio, y después de liaberse acuartelado en el, le mcen- 
diaipon en 1809. Pero últimamente, el mismo Eramo. Se- , 
4or, Quevedo, ya Cardenal de^la Santa Jgleaia Romana, . 
volvió á recomponerle en 181 7, teniendo de nu<vo la dicha, . 
enlode enero de Í818, de abrir segnnda vez los estudios 
públicos de su seminario, y de imponer la beca (ahora de 
Cfotor de grana en ateaaciou al capelo de Cardenal) á los 
s^naristas nuevamente admitidos* Bn 1819 se espidió 
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real cédula á inslaiicia del limo. D. Dámaso Iglesias para 
la incorporación de cursos á la universidad de Santiago; 
observándose desde eutonces en él con respecto á la ear- 
rérá eclesiástiea lo8 mismos planes y reglamentos que en 
las universidades, hasta que en 1856 hubieron de suspen- 
derse las lecciones puhlicas, y durante la guerra civil fue 
ocupado varias veces por la tropa. 

Habiendo tenido desde el principio buenos catedráU* 
eos y superiores^ los alumnos de este seminario no han po» 
dido menos de brillar en todos tiempos. Asi , se víó á aU 
gunos de ellos abi-Mzar las armas y díslinguirsc en la 
guerra de la Independencia, llevados de su amor á la re- 
ligión y al trono , amenazados entonces por el enemigo 
común: otros han figurado coino diputados *á córtes y ofi-* 
ciales ñe las altas dependencias del estado; y otros, en fin, 
concluyendo su carrera ^eclesiástica , han desempeñado 
cátedras en esle y oíros colegios y universidades , obte- 
niendo tambieu prebendas de oficio y ocupándose en la 
cora' de almas con el mas inteligente celo. 

Tiene una biblioteca con considierahle número de vo- 
himenes; pero liasla el presente no lia servido mas que 
para los colegiales inlfriios. T.n enRrfiair/.a se llalla perfec- 
tamente montada con arreglo al plan que rige, y es des- 
empellada por once profesores » entre los cuales se caen- 
tan los señores doctoral, lectoral y penitenciario, y el 
Sr* Rector, éx-abad mitrado de Sanios: hay ademas un 
Vice-rector, un director espiritual, que tanibicu es cate- 
drático , y un mayordomo. 

Las becas de gracia se proveen por el Prelado en loa 
naturales de la diócesis, en rigorosa oposición , tomando 
ademas informes reservados de las disposiciones morales 
é intelectuales de los pretendientes. En el dia hay pro- 
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yistaB 18 entem y 9 de medía pensión; y en el pasido 

curso de i 853 al 55 hubo ademas 10 de pensión en- 
tera (le Ij rs. diarios, á las que no pueden optar los jó- 
venes de otros obispados , mientras haya en la propia dió- 
cesis quien las pretenda , habiendo formado un iolal de 
384 alumnos , con los 347 estemos que asistieron ¿ las 
clases. 

Mas localiílaii dehia haber lauto para los iuicnio.s como 
para las c:Uedras; pero cu el afio de 1845, estando laseijjc 
vacante, el gobierno eclesiástico cedió en calidad de inlerin 
para el instituto provincial la parte nueva del femtnarioy 
edifieada por el Bmmo. Cardenal Qmveáo-, y á [tesar de las 
justas reclamaciones de los Prelados, en particular del ac- 
tual, limo. Sr. D. Luis de la Lastra y Cuesta, no se le ha 
devuelto todavia , contra lo deteruiioado ene! Concordato 
y, la espresa voluntad de S. M. , y contra los intereses 
y las necesidades mas positivas del establecimiento y de la 
enseñanza, lis muy incómodo y aveuiente perjudicial al 
buen órden que debe reinar en estos planteles , el uo te- 
ner mas que seis localidades para esplicar diariaincmte 
lecciones distintas , y de esperar es que al momentj¡> ae|i 
satisfecho el limo. Sr. Lastra en lo que pide con tan alen-' 
dible justicia, para dar á la enseñanza el indispensable des- 
ahogo. Precisanieiito este seuunario es y esta ilaui:ido á 
ser uno de ios mas Importautes de Espafta» entre otras 
mucb^s razones f por .hallarse colocado ^n una cíudftd 
mpy céntrioa del gran reino de Galicia, ciiyos babítanles 
se han dedicado en todos tiempos á las ciei|cias eclesiás- 
ticas con mas esmero que los de ninguna otra paiie, 
teniendo también Orense una gran historia religiosa con 
$o)o haberse principiado en olla la convisr|iifm 4p l9g- jtff^r 
yosf como afirma ol P. lores en su España Sagrada, 
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ORIHÜELA. 



SEMINABIO CONCILIAR DE LA PURISIMA GOWCEPCIOM 
Y ARCANGEL SAN MIGLEL. 

* . ■ . •' . ^ 

Le componen dos colegios rcunidüü, difei entes en su 
fundación: el primero es el colegio de ladres Operarios^ 
mi8iouero8 apostólicos 9 fundado por el l^i»a«.Sr« Ji. Jmm 
Eliaa Gomez'de Ter^p en 174Q¿ el segviilo tfi el- msÁ- 
Darío efó^eopal, á cargo y bajo la direeeioQ de* toa I^ldm 
del primero en lo espiritual y económico , fundado por el 
mismo limo. Sr. Teran en 174*^. Sus consHluciones,, es- 
tai^iccidas por el mismo fundador, fueron aprobadas pior 
la Santidad de ¿jaofidiclo XiV ea hrove de 7 de mamo 
Í¡eil743. . ' / . 

Cuenta buenos libras «a su bibliote^; .y la enseñaiiza 
que hoy ái\ en él, es conforme al plan de esímlms vijíen 
te para los seiuinarios, siendo desempeñada por nueve . 
jKofesores^ 'Uno de «loa «uaka es el JleoloK hay adMaéa 
im yiee<*reetor y uo nayord^inOé i i ..i ; : i / j, 

tíeoe núnoro ^¡o de beeas ide- gracia, guardando 
proporción con el esUdo de sus fondos: los ainmnos 
matriculados eu el plisado cursp del ^^i. a^ííii iUeoni 
¿K>79 eatrei»(eriioay ealoraos, 
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osnA. 

SCittllNiVRlO GOMJlUiiU DE S^TO DOMIISGO D£ GÜZMilM. 

Fue fundado poco tiempo después del Concilio de 
Trenlo, en el año de 1585, por el linio. Prolado D. Se- 
bastian Perez^ bajo la advocación de Sunlo Domingo de 
GüziiiiD, amónigo qee fue de la Santa Iglesia Catedral 
de Osma, y fundador después de laórden de Predieaddres: 
en el pueblo de Caleruega de esta didcésis, de donde era 
natural Santo Domingo , y sobre el mismo sitio efi que . 
nació, existe también un convento de religiosas dominicas. 
Bacasa al príneipio la enseñaoaa de este colegió, se la díd 
mas «delante iin gran impalso con el aumento de rent^á 
hasta hacerla tan completa como conviene á estos plan- 
teles; y por lo que hace al edificio, según las mejoras 
que ha recibido de un año á esta parte . y sigue reci- 
bieodoy habrá pocos ea el reino ^ue le igualen en sunfaio- 
aídad, ya por el buen servicio de sus oficim» y las éó* 
modas y bien ventiladas habitaciones con qué cuenta páfá 
poder contener mas de 200 jóvenes , como por la fuen- 
te perenne que tiene de ricas aguas, los jardines y el ar- 
Madoy preparados con todas aquellas couveuientes diver- 
siones que tienden á hacer mas grata la ocopaeion dé k 
juventud en el estudio de las ciencias. En el esterior hay 
un magnífico reloj de campanas , colocado en un templete 
del mejor gusto sobre una de las dos torrecillas que ador- 
nan el edificio. 

Entre los hombres ilustres en ciencia y en virtudes 
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que han salido de su seno^ se cnenla el difunto Ilustrí- 

8Ímo Sr. D. Manuel Anselmo Nafria, Obispo que fue de 
Coria, cou otros muchos eclesiásticos que se bao senta- 
do en las honoríficas sillas del tribunal de la Bota y de 
las Iglesias Metropolitanas: también asistieron á sus cá- 
tedras tos señores D. Manneí Flores Calderón y D. An> 
drés Leal , diputados á corles, y el Excnio. Sr. D. Manuel 
Barrio Aynso, miDÍstro que fue de tiracia y Justicia. 

: Posee este seminario una grande y preciosa librería 
ebriq^cieida con las mejores obras que; se han escrító en 
lódjisias eteneiaf y artes, la «nal se abre á determiftádai; 
horas por un bibliotecario encargado de cuidarla. El per- 
sonal de superiores se compone de un Bector, dc'im Vi- 
ce-rector, un director espiritual, un mayordomo adminis- 
trador , uñ secretario de estudios, del hiblioteciarío y de 
trece catedrátioos que con dos pasantes desempeftan-de 
una manera completa todas las asignaturas prevenidas en 
el plan, desde la latinidad y humanidades hasta la filoso- 
fia, teología y cáifones. 

Al erigirse este eslablecimlento no contaba mas que 
19 becas de gracia ; pero file mejorada su fábrica en el 
pontificado del limo. D. Fr. Joaquín Eleta; y aumcnlada 
la dotación, se crearon en 1791 hasta ill becas de gracia: 
todas se proveen por el limo. Prelado de la diócesis en los 
jóT«néB pobres de los- catdrcó areípreataagos en^ que está 
divíAda, prévia oposictdn y superioridad de méritos. Con 
éstod agraciados y los pensionistas- que pagan 4 ó 5 rs. 
diarios, según que son ó no del obispado, fueron 1% los 
alumnos internos matriculados en el curso del 5aí al 55 ; 
ios esteraos 144, y entre todos S70 escolares* ' 

59 
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SEflllN^O GONGILUa. ' 

I 

EBlabtoeUli iiiia«BÍv«r«UUid«iisltie^ital Je(Uitt4id4' 

eeais , ito se sentía lauto en ella coaio en otrae la necesi- 
dad de uo seiiiiaarío, si hieti no se deseaba meaos: la íal- 
l*4e local había sido siempre, entre otros, mu obsIáaiU 
iiwiiperaUe; p«iro bibimMl» ÍVi9i<io kw éliimos «ergios 
en que los ptfhwtf, tenéfíndo la corraipeioD d# aos jifos y 
desmayando á vista de los grandes desembolsos que oeír 
sionaba una carrera, dejaron (ie oüViarles a las uaiver- 
sidades, se oem^f^dié la ya abs<iittla:ftfaqi^ÍQi) de.4Nl 

Perfectamente penetrado de estas ideas el Ei«»o. é 
Jhno. Sr. D. Iguaciu Uia% Capeja, actual Obi^ipo de esta 
illócesis, no bicu eftiró 4. gobernarla fijó toda su aleación 
fía puDiQ de. tanta importaocía, y en 1 848 aoudió al gobier: 
DO oon este oljato. £1 nnítiistro de.fSwia y Jíwtí«i|i H 
mostró ¿HTorabla i U pretensión, accediendo á que seiosr 
talase el seminario en el convento que fue de Jesuítas, des- 
tinado á cuartel ; pero el de la Gqerra se negó á cederle, 
asi coma e)i de milicias,, y sola^ospuns 4e anioliad 4i%iiiir 
lades^ aeeedíé á ««tfegwk ptrtf que U tropa no nceep»* 
tabs'9 i condieMNi de pagar im alquiler y de «baadonaite 
en el roisn^o estado que tenia, al momento que lo volvie- 
se á necesitar para alojamiento. Tales condiciones hacian 

ilusoria h coacesion, y el $c^or Ubispg uo podía admiUr-> 
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ki vioijBi^p deipM<«s los euadrqa i» reservad ocupar pom* 
jiletwnenle losjcb^ euarteleQ, Irasirando las esperanzas con* 
cc;|>icla8 jBD aflo y medio de cootinuos afines. 

La real orden de fiues del 49, que pouia á disposición 
de los Prelados los conventos no enagenados que la ha- 
cienda udmiuistraba, vjno á favorecer las miras i|el iluslri' 
siido Sr» Ctwneja.! que había puesto los ojos en el Qonven- 
lo que fue de Dominieos 9 abandonado como ruinoso por 
los militares; y piucediendo con el laclo mas delicado 
para vencer toda clase de dificultades , logK) ohlencrlc 
j^aj:^ íuad^cion úq\ seminario, principiando las obras u^- 
eewíw eji majro de 1850 y comiguiendo que en di6iei|i- 
bre ^el.ppsmo le íucse entregado eoroplelaiuente libre de 
los enfermos colocados en él por los asentistas del hospi- 
tal Tnilitar^ cnya resistencia fue muy obstinada, apoyados 
por 1^ bjicienda militar, lina parle de los gastos de las 
qbfiis {urfiQlÁcad(i9 fue sufrapda por el gobierno de M., 
y lo demás costeado por algunos bienhechores, entre los 
que no obtiene el menor lugar el Prelado fundador, que 
le habilitó ademas de lo necesario, para (juc desde luego 
pudiera darse en hermosa iglesia el culirO prevenido 
en los estalatos que fprmó para fü réf^men del seminario^ 
y meracieroD la aprobaeion de S« M. 

Todo asi preparado, se pasó aviso por medio del Bo- 
lelin oficialj para que, los que deseasen obtener beca de 
gr^ci^ ó de pensión eu el seminario, se pr^seuta^^n en la 
piudad el4ia 15 de diciembre á jmírjr.uii^Dimt^i yipto el 
pufl y Jps inibrmea reapectivoa , b^r^i el Pr^ffdo la elec- 
eípn. Acudíevon al dia setialado mas de trescientos pre- 
tendientes y fueron examinados por los dos capitulare^ 
coimiliarios, Bedor y Yioe-recjor, presidiendo el acto el 

bf, X)lHspp 7 eligieiidQ despnea d(^, ipire elM 50 ^ H- 
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cia, 6 dé medift pensión y tres de entera. Estos fueron los 
primeros colegiales á quienes se dignó S. E. I. punpr por 
si la beca el dia 19 de eacro de 1851 en su capilla de pa- 
lacio en medio de iin eonciirso numeroso, después de cuya 
ceremonia se empreodid con ellos una lucidísima proce- 
sión en derechura al seminario, presidida por el Sr. Obis- 
po, con asistencia ílel cabildo catedral, alguiins n]ití>ri<la- 
des é iiiuumerahles gentes : se celebró uua misa solemue 
en la iglesia del establecimiento^ oficiada por tres capitu- 
lares, en la que predicó, alusivo al asunto,' el Tice-rector, 
Dr. D. Victoriano Guisasola, terminando con un solemne 
Te Deiim la limcion religiosa con que se insiair» el semi- 
uario. El edificio se ha mejorado notablemente en estos 
tres afios, habiendo sufrido casi una total renovación; y 
atendiendo á la celosa actividad del Sr. Caneja, llegará, sin 
duda, á ser uno de los buenos seminarios de'Espaffa. 

Se ha babililaílíj para liihlioleca una sala bastante es- 
paciosa , que cu tiempo de los religiosos estuvo dedicada 
al mismo objeto , y entre compras y donaciones cuenta 
ya mas de mil volúmenes de obras de todas clases, alga* 
ñas de mucho mérito. La ensellanza es confoirme al plan 
de estudios, y está desempeffada por ocho profesores, uno 
de los cuales hace de secretario de estudios, habitando 
en el colegio con el Sr. Rector , á cuyo cargo está toda 
la dirección del establecimiento. 

Como no tiene el seminario rentas fijas , no Im queri- 
do tampoco el Sr. Caiieja señalarle en sus constituciones 
número determinado de becas de gracia, dejándolo á la 
prudencia de los que liayan de sucederle. En la actuali- 
dad enftDta SO de gracia y 58 de pensión rebajada » esto 
es, de S rs. diarios. Ademas de estos hubo en él curso 
del 52 al 53 otros 7 internos de pensión eutera de 8 rs. 
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y S famiUms estiidiafitei;^ formando un lotal de 80 alum- 
no| itttenuMi : los esteriiQa fueron i36 ; y entre todos S16« 

•■ . ' PALBIGIA. . • ■ 

SEMnKARlO GONGILUR DE SATI lOSE.' 

j 

Fué erigido en 1SS4 por los cuidados y vigilias del 
limo. Sr. D. Alvaro de Mendoza , Obispo en aquella épo- 
ca. Hasta el año de 1855 su eslado fue de los mas ílore- 
cieutes, priacipalnieute por el esmero con que eu él se 
cultivaban las ciencias eclesiásticas ; pero durante la revo* 
loción qué hemos, atravesado no pudo menos ^ como todos 
los Asmas, de resentirse en sn-pr^^spera marcha, si bien 
ha vuelto a renacer hoy, y á tenerse por modelo de los de 
su clase como entonces se tenia. 

Ciienta entre sus hijos notables muchos magistrados., 
que prtacipiacon á educarse en él ; 'párrocos distinguidos 
por 8tt celo é instrnocaon ; prebendados de oficio en dife- . 
rentes catedrales, y al limo. Sr.. D. Cipriano Juárez y. 
Berzosa, actual Obispo de Calahorra, que de^¿»ues djB. 
alunino fue catedrático y últimamente Rector. 

Tiene este seminario hermosa hihUoteca propia , y «cá- 
tedras para todas las asignaturas consignadas en el plan 
vigente, que desempeftan trece profesores. Ademas del 
Rector concurren al gobierno uiiiiedíato del establecimien- 
to^ cada uno en su esfera respectiva , un Yice-rector, ua 
director espiritual, un secretario, de estudios y un admi- 
niitnidikNr* 

Hay en la actualidad provistas 7 becas d^ granja 
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y 41 de rnedia gracia : todas lo son por el diocesano en 
los mas digaos , menos dos de lamíiia, que preseotan los 
patronos de la misma. Loa penaionistas pagan 4 ra. y me- 
dio 9 siendo de la diócesis, y no siéndolo B ra. En el úl- 
timo año académico se matricularon , entre agraciados y 
porcionistas ,112 internos , mas %(> esternoS| que hicie» 
ron uu total de 57^ alumnos. 



SEMLNAUiO GOKGILUU DB SAÍN MiGU£L ARCANGEL. . 

Se verificó su erección en iJ de mayo de 1777 por 
eí llii.'^. Sr. D. .hian Lorenzo de Irigoyen y Du^ri^' 
Obispo de esta diócesis, recibiendo las convenientes cons- 
tituciones y rentas proporcionadas: sv celebridad ae ha- 
estendido no solo i Navarra, sino también á toda Espafia. 
Ademas del seminario conciliar hay en Pamplona otro 
colegio episcopal ó sacenlolal, en dond*' rfcihcn los jó- 
venes la liltima mano , por decirlo asi, para ingresar en> el^ 
sacerdocio. 

"En ningún tiempo han dejado de honrarle sus'hijost- 

ya desempeñando con honor los mas elevados destinos 
piihlicos de la nación, ya ocupándose en la rma de al- 
mas, ó distinguiéndose en las oposiciones á cátedras y ' 
prebendas conque han sido agraciados; T^mbfen^híoier^n' 
en él su carrera les Ilm^s¿ St^es. B. PedvoMainlhéi'Sant'^ 
martin, Obispo de Barcelona; D. Pedro José de ÍSarawdt»,' 
Obispo de Orense, y D. Pedro Cirilo Uriz y Labayrú, 
obispo de Lérida. 
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que en él se da de laliti , humanidades, Gioscfía, teología 
y, caaénes, coDÍorme al nuevo plan, estando repartidas 
tttdf» estas aaigoatuma «ilre caterce catedrálieos y tres 
pisaotés» Los* «períores dei- aeimoariar qne tambifuif tie-' 
ñau d éargo'de díredores espartcoalea , son el- Reetbir^el 
Yice- rector y el secretario de estudios con los profeso- 
res dichos, habiendo ademas uu administrador para lo 
económico* < " . ^ 

: Tiene efleseminarib 1^ beeas enterds dje graeíá, cttya 
protpíáoa haeé el Prelado en los que reonaii mas opevtu- 
nos requisitos , sin que haya ninguna otra de media pen^^ 
sion. Contando con estos colegiales agraciados , buho en 
el pasado curso del 5^ al 55 hasta 145 internos, siendo 
Ia;^8liBioade6.rfv y medio díaiios^ y no se admiten mas 
porqttfr«l'.bMMil* Bo:<lo> permite* iLeS' eeternoa foeivfi SdSt ' 
de mauera que, habiendo contado juntamente los alumnos 
de los dos seminario^ conriiiar y episcopal , ascendieron 
al considerable número de 758. 

PiasfifiCiÁ. 



SJ^AÜ^ .tiOCigiLUR; DE LA Ptl&ISlMA GQ^C^GlOiX. 

Fue fundado en el año de 1670, recibiendo* constitu- 
ciones para el buen régimen interior , y muy acomodadas 
al objeto de formar en lós jÓTenes ua escelente espirito- 
ealéaíáBtíiio, babiéiidoleíreatableeido,' auméirtado y refor- 
mado loa' IlmasiSfM. D. Antonio- dnrrilld Mayoral y 
D« Cipriano Várela, Obispos que iueron de esta diócesis. 
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Por real cééviín ^ 15 de í«lío de IMi ^ fiieron sas 

ostudáos incorpuradus eti todas las universidades del rei- 
uo , y eu lados tiempos lia tenido ia gloria de formar 
diatínguidos apóstoles, y de que machos de sus hijos* 
hayan brillado ea las diíereales earreraa del eataloi Poaee - 
una buena biblioteca; y en la aeloaUdad tiene cátedras, 
abiertas para Luilas las as¡gualura.s que designa el plan v¡~' 
geutet desde las humanidades y la filosofía hasta la teolo- 
gia y cauónes, las cuales soo esplicadas por trece profe-* 
reSf incluso el de la carrera abreviada y bajo- la direeéion 
de mi Rector y de un Vice-rector, que también es cate-^ , 
drático. 

El limo» Prelado provee, mediante oposición y los 
convemeote» iníoruoies , todas las becas de gracia , cuyo 
nAmero Tarla según el estado de las rentas. En el último^ 
cur80 dd 63 al fiS, contó 137 alumnos: 60 interáes y ^77 
estemos, , 

SALAMANCA. 

SBHimARIO GORGiLIUt DE SAH GABLOS, 

te fundó en 1 778 el Eterno; é limo. Sr. D. Felipe Bel<* 
tran, Obispo de la diócesis é Inquisidor general. Al pritiei'' 

pió no se daba en él üLra enseaaiiza que la teología paia los 
alumnos internos , ilebiendo los estemos y los que se ocu* 
paban en estudios luíenores acudir á la universidad, cuyas, 
aulas han gozad^i^de la ^ms altareputiiciaB.^gqB isl ^ito* 
de estudios de 1846 la niitwsidad no había de tenér.téOf 
logia, sino que esta <»ienciji debi9 ensenarse iUiicaiDeat0 e»» 
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el soniinario , cuyos cursos tenían efecto académico tanto 
para los internos como para los estemos. En el de 1848 
se estableció en él la segunda enseñanza; y ya completos 
sus estadios conforme al plan que rige para los semina- 
nos, ha sido habilitado por el articulo 10 del real deere* 
to deSl de mayo de 185^ para conferir los grados mayo- 
res de teología y cánones, hasta que se establezcan los 
centrales. 

Entre los mnchos hombres notables en ñrtudes y en 
Bd>er que ha producido en todas las carreras, pero muy 
e^eeialniente en k eclesiástica, se cnenlan el Bxciiio. 6 

limo. Sr. D. Miguel García Cuesta, dignísimo actual Ar- 
zobispo de Santiago , que después de haber sido aventaja- 
do alumno interno, fue también catedrático y últimamente 
Rector; el limo» Sr* D« Btalael Hanso, actual Obispo de 
Zamora, qoe siendo catedrático y Rector de este mino 
colegio, fue ascendido á la silla episcopal de Mallorca, y 
el Sr. D. Miguel Marcos, que fue catedrático y Rector de 
esta universidad literaria) y últimamente dignidad de ar- 
cediano de Medina. 

La biblioteca de c^ite senrinário es magnifica, y sn en* 
seffavza completa con arreglo al plan de estudios , siendo 
deseni[>efía(]n por doce profesores que se reparten entre 
sí las diversas asignaturas. £1 Sr. Rector está encargado 
de la dirección espiritual , habiendo ademas un secretMio 
de estudios y un administrador é mayordomo^ 

Tiene este seminario ^ becas de gracia y 13 me^ 
días becas , que el Sr. Obispo distribuye entre los jóvenes 
mas dignos de los varios partidos de la diócesis y de los 
lugares en que el seminario tiene sus rentas. £n el afio 
académico del 53 al 53 han cursado S49 alumnos de to- 
das clases y .84 internos y 165 estemos. 
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SANTAMfiBB. 



• * 

Siendo esta diócesis de reciente creación, como qae 
fue erigida por. Benedicto XIY, y el actual Obispo^ Esce* 
if ntísiiBO é JUnio. Sr. D. JUanu^ Aummi Tráain>, oo cuen- 
ta mus que cánco predeeesoi^Bf bo es csIrtSo <pe haita 
It j^ablieaeion del Concordato do se haya fundado en elli 
un scmitiario conciliar; pero por lo que se ha visto en el 
énico curso que ba pasado^ desde que se esUbleaé en el 
üo d« káen puade asegurarse quiB Ikigará^ «OD al 
tian|M á jser iriio dci los nasflorMiaatas f conoorridoa. 
V fil Sr« Affiaa Teiieiro nó ha determinado de une mt* 
ñera fija el número de becas de gracia que debe tener; 
pues será mayor ó menor según los recursos del estable- 
cimiento, debiendo siempre proveerse en los jóvenes de la 
dMceais^mes dígase per sn pobre», talento y foiienas cos- 
Idmhws, Leenseflilnia se arregla en un lodo álo que dis- 
pone el plan de estudios, habitándola desempeñado eu el 
último curso cinco profesores, por no haberse necesitado 
ttaftS' ^ elwuaio se matricularon 55 alumnos; 45 inter- 
nos y 13 eslsciiosf siendo diiigido el seminario por .un 
BMtitr; y. un ^leshreelsr. 

■ 

- • é ' ' y • 

V 
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SANTIAGO. 



SEMINARIO CONCILÍAR; 

Fue fundado, en 1829, por el Excmo. é limo. Sr. Ar- 
zobispo de esta diócesis, D. Fr. Rafael de Velez, de la 
órden de Capuchinos, Obispo que fue de Cenia y Arzo- 
bispo de Burgos , aulor de las obras Preservativo contra 
la irrcíifjion — Apología del Altar y del Trono^ y de 
otras, algunas de ellas inéditas. £1 haber existido desde 
antiguo en Santiago una famosa universidad literaria , en 
la que se enseñaban con mucho lucimiento las ciencias 
eclesiásticas, no hizo tan perentoria como lo fue en otros 
obispados la necesidad de establecer un seminario , don- 
de se formasen dignos y útiles sacerdotes para tan estensa 
diócesis. 

Durante la revolución hubo de sufrir este estableci- 
miento en su desarrollo las vicisitudes que también pade- 
ció su fundador. Por real órden de 20 de noviembre de 
1847, los alumnos estemos de teología que hubiesen em- 
pezado su carrera en el conciliar , fueron habilitados para 
continuarla en el mismo, gozando de la incorporación 
académica en cualquiera de las universidades del reino. 

Aunque la época ha sido poco á propósito, no ha de- 
jado este plantel de producir frutos muy estimables para 
la Iglesia y especialmente para los pueblos de Galicia, 
enseñándose en él desde su erección la gramática latina, 
la filosofía y la teología. En el número de los alumnos 
qac ha tenido, se cuentan algunos curas distinguidos, 




prebendados de ofieto j eatedrátieos de instítalos, y de 

este mismo seminario, asi como también de la universidad 
de Santiago. £1 Sr. Yallejo , en su obra de matemáticas, 
haee una mención honorifíca de las cátedras de ciencias 
exactas de este seminario y de sus alnnmos. 

Tiene biblioteca propia : su enseflanza es perfecta- 
mente rompleta con arreglo al plan vigente, desde el 
latía y humanidades hasta la filosofía, teología , cánones, 
griego, hebreo y canto Uano^ adenas de la carrera abre- 
viada. £1 personal se compone de un Rector, un Yice^ 
rector, dos directores espirituales, celadores de salas, se- 
cretario de estudios y mayordomo, siendo catorce los pro- 
fesores que en el último afio académico han dirigido las 
«átedras. 

£1 núaeifo ordinario de becas de gracia es de 48: se 
proveen por el Diocesano en los naturales de la diócesis^ 
prévío exáoién comparativo por las materias de instraccion 

primaria, si optan á becas de latinidad; y haciéndolo á 
las de filosofía y teología, ppr las asignaturas precedentes. 
Los pensionistas pagan 4 rs. diarios; y. en el curso del 
5Sl al 55 se matncnlaron 499 alumnos de toda» clases: 
109 internos, y 590 estemos. 

SE60RBE. 



El Umo. Sr. D. Fr. Alonso Cano fue el fundador de 
este seminario en 1771, impetrandi» para ello la protección 
de Gárlo» UI,^ quien «adió pan que se esiabletíeae el ap- 
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tiguo colegio de Jesuítas , y le enric|Ueció con el beneficio 
de incorporación á la uiiiveisidad de Valencia. Fue dota- 
do á» baataoies bueiias rentan; y como estas pudieran sai? 

en sil parte principal en estoa úllimoa ttomiN»» no 
ae interrumpió ni un aolo dia su enaefianza. Casi todos loi 
earas de la diócesis, entre los que hay algunos muy dis- 
tinguidos, se han educado en él, tenieudi» lambiea en las 
catedrales algunos de sus biios. 

Tiene su biblioteca propia^ y cátedras para latinidad j 
faninamdades, filoaoQai canto Uano j teología) con.arri^lo 
al plan TÍgente, las eoales son desempefiadas por once car 
tedráticob, euUe ios que se cuentan ei Rector y el Yiee^ 
rector. 

Las becas de gracia son de provisioA del Prelado, quien 
lo hace ^ los mas meritorios por. oposición é inforines 
convenientes. En el curso anterior del 52 al 55 se han ma- 
triculado cu cbte colegio 116 alumnos: 41 internos y 75 
estemos» 

sfifiaviA. 

SEUmARIO GONCILIAB BE SAK FRUTOS T SAN ILDEFOKSO. 

Fue fondado por el limo. Sr* D. Alonso Marcos 4^ 
Llaoes en 10 de octubre de 1780» Ya antes de esta épo^ 

ca existia ua colegio para la enseñanza 'de la teología, 
fundado por el arcipreste Solfs, quien le habia dotado 
con cierto número d«.lie<^» pero cooíio distasi^. mucho de 
reunir las condiciones .qfip, f^ffpkr»mn¡ aefniDjurjq^.fiiii ^ 
razón de que el límpt UaDea trats^e.^Á^ i^^^ 
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mg»,- tttiMBdo flcftre Un boMm base. Hombres dkte' 
gáiM tú lodtt laÍB carreras, pei^ espeeidiMiite en la 

edesÜstica, honran á este establecimiento que les dió el 
conocimiento de las ciencias, y sobre todo, el de las vir- 
ludes* 

GMita eoa buena Ubrerfá, y sa ensefiaazá kñ éom^ 
ta en las ion carreras de teóloga y cánones, como éis** 
pone el actual plan de estudios, estando á cargo de quince 
profesores, entre íes que se hallan los señores «lenn, mafíís- 
tral y penitenciario de la Catedral. La dirección inmediata 
está encomendada á un sefior canónigo, como Rector, biH 
biendo ademas on Yiee-rector pM, d caso de sniseúda 4 
enfermedad del primero. 

El núriiero de becas de gracia está siempre en propor- 
ción con ios fondos de ia casa : en el ültimo afk) escolar 
tii^saron S48 almnnos: 97 internos y 151 estériles. 

SBVÍÍ.L&. 

SEJUIfARIO GOriClLIAR I>£ SAI« ISIDORO Y SAN f aAKGlSGO 

JAVIER. 



Debe su fundación al actual dignísimo Prelado, Car- 
denal|B. Judas José Romo. Ya antes de esta época se 
-M^sn hecbo éüsaybs y fundaciones; tódáé Ixabfaki 
^^ili) -per dny pócb tiempo, fin: íñí'i'^ fffbd5'ei ¿teéí- 

tiario llamado de las Becáit dótasele dé suficientes rentas; 
%e le dió una organización y una dirección muy.acertadas, 
^ se educaron en él un número considerable de jóirenes, 
deüéttipéllarén despaes ti^ liHilf^ y'^ro^dio d mr- 



Digrtized by Google 



oiskerio eclesíástido $ pero confiadas la dlreecion y ense* 
fianza á los PP, Jesuítas , cuando estos fueron arrojados 
de la monarquía, el seminario pereció también envuelto 
en su ruina , así como sus rentas y bienes , inútilmente 
reclamados. £a iSM^ D. Francisco de Paula Hodriguez 
dejó unos bienes {>ara qne con ellos sé fundase en Sanlu- 
car de Barrameda un seminario conciliar, comoasísehizo^ 
inaugurándose én 1850 ; pero tíomo m estaba en la «api- 
tal de la diócesis y á la inmediata vista del Prelado, m 
iluracioQ fue muy cortan pues en 1845 una real orden apli- 
,e¿ sus rentas á un iostUnto de.segunda eoselCtiiiza, si biep 
después se reVoeó .tan estrafia apUcacitm» «andaiadQ sp 
4ef tuviesen , con la emlíciDn de establecene el .aMÍiMK- 
rio en la capital de la diócesis. 

Está perfectamente morí lado, tanto por lo que hace á 
la educación literaria como á la moral y reijgiosa, f no 
seria tnuoho aretttucAr) si le asegwráaeaios para lo fiilur» ^ 
AstjBguido lagar ^nlietkf :4e su olaaa ^4e taire loe jdfu- 
Ma (fiie Inn principiado á educarse él, hay ya algunos 
que ofrecen grandes esperan ¿as. Su enseSlaiiza de latín y 
humanidades, filosofía, teología y cánones se ^wregla Én 
un tiodi««lplan rigente, y es deseittp^lfiada piir quince ca- 
4ajiittep»f iminflflt. los fii4n» BccIm^ f 'YiMH^eetor^lMH 
fciendo ademae un difector espiritual, tiu-seerefario'dt es- 
tudios y uu administrador. El Kmmo. Sr. Romo trabaja 
por enriquecer la biblioteca de cute su oolegíOf ^qne «ja 
cuenta algunos buenos libros. • / . r 

. No tittM' ntecco % itf ba^as: da^fiai^ii. Un- eli Mo 
;aaád6fliiao<del:líSfi¿ 5S cunMirqn 1S7 altanuios fDtenaaí|:y 
160 eslernos, que hicieron un total de escolaresii 1 
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SIGUBNZA. 



SEMOAIUO GOISGULUÜ D£i SAH BARTOLOME. 

Fii6 laudado, en por el Unió. Sr. D. Bcrlolomé 

Santos de Risova, con fuero de universidad para sus alum- 
nos internos en la facultad de teología, habiéndose agran- 
dado el edificio, en el año de 1756 , por el limo. Sr« Don 
Franeíaeo Diaa Santos Bailón, Obispo también y aellor de 
BIgiieBia ^omo el fundador. Ha seguido siempre con mu- 
cha regularidad , así en sn disciplina interior como en el 
órden de sus estudios^ no habiéndose interrumpido nunca 
la ensefianza á pesar de la acerbidad de los últimos tiem- 
poff sí bien por esta eansa y la iaita de medios llegó 4 
perder algo de su antiguo esplendor; pero es de eaperlr 
• que io recobre muy pronto , teniendo en cuenta los Uns- 
trados desvelos del Eicnio. é limo. Sr. Prelado actual, 
D. Joaquín Fernandez Cortina. 

La esceleacia de las constituciones por que se gobier- 
■i, ha debido, sin duda, influir en gran miera para que 
fuente entre sus hijos tantos y tantos Tarones. ifautiés. 
i Entre otros muchos que podríamos citar aqoí^ bastará que 
' recordemos haber sido alumnos de este seminario el IJus- 
trisimo Sr. D. Andrés Estéban Gómez, Obispo de Jaen¿ 
el Bxcmo. é limo. Sr. D. Víctor Daann Saea, ministro 
que fuede Esladiii y Obispo de Tortosa; «1 Ikno. fir. Don 
Fraaeisco Lopes Borrieonv Obispo de lfondolledo$ el 
Orno. D. Basilio Antonio Carrasco Hernando, Obispo de 
Ibiaa» los limos. Sres. D. Salvador Sanz y D. Antolin 
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Garete Lozano , ambos últimos Obispos de Salamaoea; el 

Sr. Márquez, penitenciario que fue de Toledo; D. Se rapio 
Serraoo, arcipreste de Mondoftedo, y su hermano Don 
«Juan, lectora] de Cuenca; el célebre Sr. Zaírilla, escritor 
en la Biblioteca de Religión, y leetoral también de Cuen- 
ca ; el ilostradfsimo Jesuíta R. P. Garasa , y el sefior deán 
de Barbastro, Dr. D. Basilio Gil Bueno. 

Posee este seminario una hermosa bibHoteca que con- 
tiene mas de 4,000 volúmenes , no solo de ciencias ecle- 
aíáatieas , sino de todas laS demás. Hoy se practíea en él 
de nn modo completo el último plan de estudios mandado 
observar en todos los seminarios, repartiéndose entre si 
las diversas asif^naluras diez y ocho profesores, incluso el 
Rector, que también desempeüa una cátedra, y habiendo 
además an Yice-rector para suphrle cuando sea necesa- 
rio en el gohiemo del establecimiento, y uYi secretario 
de estudios, á cargo de cuyos tres sellores está la direc- 
ción espiritual de los jóvenes. Para la administración de 
las rentas y los demás negocios económicos hay un ma- 
yordomo , que rinde cuentas al Rector todos los meses, 
siendo todos los aflos examinadas por un diputado del 
Sr. Obispo y otro del cabildo catedral* 

Las becas de gracia son 24 , y otras 4 de familia. Las 
primeras se proveen por el Prelado en los jóvenes del 
obispado mas aventajados en buenas disposiciones para 
el saicerdocio > y las segundas en los que acrediten mas 
inmediato parentesco con los fundadores , siempre que les 
adornen los requisitos que previene el Santo Concilio de 
Trento. Los porciomstns pngan 5 rs. diarios ; y en el año 
académico del 52 al 55 cursaron , colre todos , alum- 
ntis; 71 internos y 169 esteróos» , 

41 
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SOLSQNA. 



SEMINABIO COKClUAA. 

Solo cuenta siete afíós de cxislencia. El vicario gene- 
ral gobernador eclesiástico de esU diócesis, Dr. D. Geró* 
nimo BeUii) puso ia prímerft piedm, digámiMlo asi^ ptm 
la fiindacion de este estabkciiuietilo, logrando od 1846 «I 
permiso del gobierno para realiaarla, y bu inmediato 
ccsor el Dr. D. í .il Esteve, ahora Obispo de Pncrto-Rico, 
tuvo la satisfacciou de erigirle en el mismo aúo, íonuando 
loa estaliilos, que íu^on aprobados por el gobierno, y le- 
grando ona dotacioflí de 45,000 ra. No debe estbiflár qae 
faltase seminario conciliar en uii territorio bastante taslo 
eomo el de esta diócesis, pues cuenta 138 pilas bautisma- 
les, si se atiende á que en su demarcación, y mucbo antes 
de establecerse el obispado, existia la justamente oédabie 
Qniversidad literaria. y pontificia de Cerfera, en la'^ 4te 
enseñaban las cieBolae eelesiásiicas, y se fomiairóii taaítos 
eminentes tólogos y canonistas de todas las diócesis de 
Cataluña: asi es, que solo habia en Solsona enseñanza de 
latinidad y humanidades á cargo de los PP. Escolapios, y 
dos cátedras de filosofía y teología de los JDominicte; 
pero ooD la Iraslaeíon de la universidad de Gfljmsra>é'lar- 
celona , se hizo poco menos que indispensable un semiiMh 
rio, llevándose á cabo como hemos visto. 

A pesar de los pocos años que cuenta de vida, se ha- 
lla en un estado muy floreciente) oslando difididé en dos 
colegios, uno para los teólogos y moralistas, y otro para 
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tñÓMÍoSj retóricos y gramáticos: los colegiales del prime- 
qoe se llama Mafoff YÍsten manteo, sotana, bonete y 
«fl«ndo de la Goneepeion con eordon blaneO) y los del pe* 
tpiefio, sotana italiana con vueltas moradas, bonete -y es* 

eudo de la Concepción con cordón azul. Tiene tid i biblio- 
teca muy regular, con su bibliotecario de nombramiento 
itd , y cátedras para todas las asignaturas de las dos car- 
reras de teobgfa y eftnonés , eomo dispone el Tígente plan, 
siendo desempefiadas por nueve catedráticos y tres susti- 
tutos. Ademas del Redor y Yice-reclor bay en cada co- 
legio un direclor y uu administrador. 
. Aunque hay señaladas algunas becas de gracia , en d 
soló e^in provistas i O medias becas, porque no hay 
fondos para mas. £n él aílo escolar del 69 al 53 hubo 40 
alumnos internos ^n el colegio Mayor, y 19 en el Menor, 
píifaiido los pensionistas del primero 5 rs. diarios y 4 los 
del segundo. £Dtre los internos y estemos de los dos 
kaistieroii á laa cátedras 991 escolares. ' ^ r-'^'^y^^] 

TIBAZOIA 

smsxmo «ongiuaii de sAn4i¿ittibsol ' '^^^ '''^ 

. íi.*r.ísíjie4«l(>m >s<d 

En el año de 1595 le fundó, con el mismo título que 
lioy coOserva, el limo. Sr. D. Pedro Cerbuna, Obispo 
)fle esta diócesis. Cedió para el local que entonces se ne- 
cesitaba, ana casa de su propiedad con nna* porción de 
<tefi^6' cénfiguo, i fin Vlfe qtre el edificio piidiera recibir 
'mayor esteusion, y le dotó primcraniciUe Con un censo 
de 8,00Q sueldos, ó sean 160,000 de capital, que ci 
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ayantamiento había recibido de dicho ilustrískno sefior, 
y después con varios préstamos y benoficios simples» £1 
limo. Sr. D. Diego de Tepes anmentd la dotaelon eoa 

otros varios préstauios eu diezmos; y en 1806, el Ilus- 
trísimo Sr. D. FraDcisco Porro y Kemado cedió en favor 
de este estahlecimieoto j y con real aprobación , una ca» 
Dongfa y una prebenda de dignidad, an^as á la mitra, 
todo lo cual se ha perdido con la reTolaeion.y la estíadan 
de los diezmos. 

Eu el afío de 1819, y á solicitud del Excnio. é llus- 
trisímo Sr. D. Gerónimo CasUUoay Salas, fue incorpo- 
rado á la universidad de Huesca, concediendo tanto á los 
alumnos como á los catedráticos, respeotivamente) las rm» 
mas prerogativas y condecoraciones que tenían los de dicha 
universidad; y con uDa aplicación de 66,ÜÜÜ rs. , hecha 
por ei mismo Sr. Caslilion y Salas , edificó este seminario 
por los afios de 1829 al 55, ocho casas capaces y her- 
mosas, uniformes y contiguas al mismo* Ultímaviente, d 
impulso y celo del último difunto Obispo de esta dióce- 
sis, D. Fr. Vicente Orliz y Labastida, debe todo el edifi- 
cio las mejoras y bellezas que le hacen eii la actualidad 
de los mejores de la nación, embelleciendo la ciudad en 
el punto céntrico que ocupa , y ofreciendo las mayores co- 
modidades para la ensefiansa, para los colegíales y para 
los profesores. En todos tiempos ha tenido este seminario 
la gloria de haber educado multitud de jóvenes, que des- 
pués le han honrado desempeñando con mucha dignidad 
la cura de almas , y obteniendo por su mérito mitras y 
dignidades. 

Hay en este colegio una biblioteca capaz y copiosa; 
pero todos sus volúmenes son aDligiios y ninguno del pre- 
sente sigh). £n la. actualidad i»c cnscílaa en él , con ari:e- 
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glo al plan de estadios vigente, la facultad de teología 
por tres sefióres catedráticos, la de cánones por dos, la 
de filosofía por otros dos j por tres la latinidad y huma- 
nidades ^ habitando todos 9 menos uno, dentro del semi- 
nario. Para su gobierno hay un Rector, que en el dia lo 
es el señor magistral, y un Vice-reclor, teniendo caila 
uno una cátedra á su cargo ; para formar el espíritu de 
los jóvenes, un director espiritual, 7 un mayordomo 
administrador para todo lo económico. 

Según las constituciones vigentes, formadas en el afio 
de 1819, con real aprobación, por el Obispo Sr. Casti- 
Uon y Salas, se establecen 6 becas de gracia y 12 de 
media pensión , que deben proveerse por el Prelado en 
naturales de la diócesis que las merezcan por medio de 
nn eiámen y otros requisitos oportunos. De las primeras, 
dos corresponden á los jóvenes de la parte del obispado 
comprendida en el arcedianato de Calatayud, dos á los 
jóvenes del partido de Tarazona, y dos á los del distrito 
de Castilla: de las segundas, cuatro á los naturales del 
tfoediaoato, tres á los del partido de Tarazona, tres para 
los castellanos , y dos para tos navarros. Hoy están to- 
das provistas. Los restantes hasta 89 internos que cur- 
saron en el año académico del 52 al 53 , fueron pensio- 
nistas que deben pagar 5 rs. diarios, habiendo habido 
ademas ^1 estemos, que formaron con los anteriorniente 
diehoB un total de 930 escolares. 
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TARRAGONA. 



SEMINARIO CONCIUAR. 

p 

Cuenta eerea de tre«cUntos afiM de eaetenck. ttdiíeii» 

do concurrido á la celebración del Cóneüio de Treoto el 
limo. Sr. D. Gaspar Cervantes de Gaeta, Arzobispo de 
esia Metropolitana Iglesia y mas tarde Einmo. CardoDal, 
qpiao ser el primero cu eumplímentar el decreto de lia 
Saata Aatroblea relativo ásemiiiaríos; y apraTechande il 
afecto la favorable coyuntura de ballarae en Rona^ aolicitá 
y obtuvo del Papa S. Pió V uu breve, lerha i 2 de marzo 
de 1569, por el que se cstioguió el antiguo nioaaaterio de 
Eacoroalbou, que era da caudoigoa regulares^ y se deala* 
Diroo aua rentas para fundar y stístener un soninaiic^ ei| 
Tarragona , asi como los diezmos de las parrtf(|«ias^ d^ 
Yillafortuiiey y Barcnys, que también fueruii suprimi- 
das: remitió poderes á su vicario general para que tomase 
la correspondiente poscsiou ; y puestos en seguida, hm ei** 
mianfos, quedó eorrienie dos aHoa deapues ú miann edí» 
fieio que fapy apbsiste. Hallándose ya en Tarragona , en 
157^, el Sr. Cervantes, de vuelta del Concilio ^ deseoso 
de dar á su seminario todo el espleudor posible, solicitó 
del Papa y del Key la facultad, que le fue concedida, de 
erigirle en universidad, con el derecho de conferir hasta 
el grado de doctor en filosofía y teología, y otros privile* 
gios, aumentando por su parte la dotaeion que tenia bas- 
ta hncrrla suüciculc para dar Luda la enscfíanza necesaria. 
6m uiuguu género de obstáculos continuó con todas 
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Mtaa preiogtlivas dé dmwsiM fatsta el afio de 1717, 
en que el Sr« Rey D. Fel^ Y quiso suprimir h umver* 

sidad de Tarragona para aplicar sus rentas á la de Cer- 
vera que acababa de fundar. Pero como eraa de tal mUfr 
Meza, que quitándose la enseftanza universitaria de 
TamgoDa, debían aplicarse á la colocaeion de pobres 
httérfanos y redeneíon de cautivos , según lo dejó orde- 
nado el Emnio. Cervantes, el Sr. Arzobispo de aquel 
lietiipo uu pudo menos de resistirse á dar posesión de 
eUas al corregidor de Cervera, nombrado al efecto por 
d gobierno , y elevé á S. M. una conveniente esposieion 
en aenttdo contrarío , que el Rey D. Felipe hubo de res* 
petar, hasta que en 17^14 se espidió una real cédula, dis-^ 
poniendo que la enseñanza del seminario-universidad de 
Tarragona continuase arreglada á las intenciones del im- 
dador, pero sin el título de universidad y sin poder con*- 
fiuir grados, si bien, se le concedió el privilegio de la 
idiaafporacion de corsos á la de Gervera tanto para I09 
aluninos internos como para los estemos. 

De esta manera siguió hasta el aílo de 1835, en que 
por reales órdenes se le despojó del privilegio de incor- 
poración de cqrsos á la universidad de Gervera para los 
dumnos esternos, conservándosele únicamente para los 
internos y los de filosofía ; la última de cuyas preroga- 
tivas también desapareció por el plan general de estudios 
d^ 1846. 

La enseílauza «pie en todos tiempos se ha dado en este 
aemiaarío de, Tarragona ha sido muy completa, pudiendo 
eompetw eon la de cualquiera universidad , y loa resolta^ 

dos no han podido menos de ser altamente halagüeños por 
los muchos hombres notables que han salido de sus aulas. 
En ellas se educaron 9 efectivamente, entre otros, el Uus- 
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trisimo Sr. D* Joan T«re8 , natural de Yeráé^ en Gatdtt- 
fia, que fee el primer canónigo penitenciario ée eata Santa 

Iglesia, después Obispo de Elna, de Tortosa, y ultima* 
mente Arzobispo de esta mism;i diócesis, siendo también 
durante este tiempo Capitán General de^ Barcelona (i)} el 
Dmo. $r. Obispo que fue de Astorga , D. Félix Torrea y 
Amat f que habiendo hecho en eale seminario aa earren^ 
fue catedrático y Rector; el limo. Sr. Obiapo diííinto de 
TJrpeK D. Simón (iuardiüla y el actual D. José Caixal; 
algunos dignidades y canónigos de oficio, entre los que se 
cuentan los actuales señores magistral y lectmnl de eata 
Iglesia, p. Antonio Palau y D* José Glanxet) y otros mu* 
chos hombres conocidos en el reino por su posición y hono- 
res, como el Excmo. Sr. marqués de Valgornera, senador, 
consejero real y ministro que ha sido de la GobemaiáoDy 
qnien corsé aquí la filosofía. 

Grandes fueron los quebrantos que enfrió eale semina^ 
rio dorante la guerra ^civil , siendo varias veces ocupado 
por la tropa; pero al regresar de su espatriacion, en 1845, 
al actual Arzobispo, Excmo. é limo. Sr. D. Antonio Fer- 
nando de £chnnoye , no ha perdonado ningnn sacrificio 
para reparar el edificio , la enseflanza y la disciplina, con- 
siguiendo que todo presente hoy el aspecto mas agradable» 
Entre las obras ¡mporlanlos que este celoso 1- relado ha 
realizado á sus propias espensas , merece mención parti- 
cular la hermosa iglesia que acaba de construirse en su 
seminario, en la que pueden juntarse á la vez mas de 400 
escolares páralos actos de piedad y devoción: Jba dotado 
las cátedras , regenerado los estatutos , y dado tal anima'- 
cion á la enseñanza , que de todas las diócesis del Priu* 

(I) Hurtó en Baredona en jolío de 1603 , y estA enferriide en un 
tnapifico panteón en 1a catedral de Tarragona. 
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cipado y aun de las lilas Baleares acuden hoy esLudiuDíei 
de todas clases : el edificio , por otra parte, reunieudo las 
circuiistaocias de solidez, alegría, yentilacion, espacio- 
sidad y grandes proporciones , ofrece ú los internos las 
' mayores comodidades tanto para el estudio como para el 
recreo. Para el mayor órden , el Excmo. Sr. Arzobispo 
actual ha dividido el seminario en dos; uno Ihunado Ma- 
yar y otro Menor ó pequeño, que se compone de solos 
grlméticós y retóricos , con absoluta separaeioft y distin- 
to director, comunioándose únicamente con los del Meh 
yor. para los actos religiosos. 

Tiene una biblioteca propia: hay cátedras para todas 
las asignaturas prescritas en el nuevo plan, y estáu des» 
éinpefiadaa por doce catedráticos, qne en so mayor parte 
habitan dentro -del mismo colegio y auiifian en sitó fon* 
ciones á los directores espirituales: hay ademas un Vice- 
rector, un secretario de estudios, y un administrador con 
la obligación de dar las cuentas cada medio afio al Kector, 
presentándobis este al Prelado al fin de eada corso* 

No cuenta con número fijo de beca» de gracít, aninefH 
tándblás 6 disminuyéndolas el Sr. Arzobispo según el re- 
sultado de las cuentas anuales. En el dia son 8 y 8 fá- 
mulos que también pueden llamarse becas de gracia; bay 
ademas 1^ medias becas de fundación y patronato parlH 
cular^ con llamamiento pasivo. En el último curso han 
asistido á las clases 5^6 alumnos, entre los de los dolí 
scminanos, grande y pequeño^ 93 internos y 235 es? 
temos* "•■•{^ .\*i-\i"^'"'[^oi>[ ^A^ ilnvu^ hi ii 
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TBRUfiL. 



SBimiAiiio gougilur de lk víimmk concasrcioii t 

SANTO TOBIBIO ALFOIYSO DB MORGROVSIO. 

Después qoe los Jesuitas fueron espulsados délos da- 
miiiios de Espafla, le fundó el limo* Sr« D. Fraaeiseo José 
Rodríguez Chico 9 solicitando y ofaleiiiendo de S. M. el 

Rey Cárlos 111 el magnífico edificio que había levaütado 
á sus espensas , para colegio de aquellos , el limo. Se* 
ftor D« Francisco Pérez de Prado y Cuesta ^ Obispo de 
esto dideesis é Iiiqiiisidor geoeraL Gonaignid igoalineiite 
k aplieacioD de la mitad del diezmo de la villa de Moa- 
queruela, que disfrutaban dichos PP. Jesuitas, y le agre- 
gó las escasas pertenencias de un antiguo seminario sa- 
cerdotal, sito en Yilhivieja, término de Teruel , con la 
pensión que esta oiudad pagaba á los maestros de gra- 
mática latina^ ofreciendo por su parte la commiidad del 
antiguo partido de Teruel, olra pensión de 500 pesos 
anuales. Con el producto de todo esto y un 5 por 100 
de todos los diezmos de la diiicesis , llegó á reunir una 
renta de 3,343 pesos anuales ; lo cual y las sabias y pru- 
dentes constituciones que recibió , tomadas en su mayor 
parte de S. Cárlos Borromeo, le elevaron bien pronto 
á tal grado de prosperidad, que en todas partes era ci- 
tado, y en pocas se cultivaba la íorma silogística con 
mas facilidad, concisión y limpieza* 

Desde el principio tuvo este seminario cátedras de la- 
tinidad , fllosoOa, canto llano, teología moral y teología 
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escolástica, y eu él se han educado muahos hombres no- 
tabies por varios conceptos. Goentánse entre :ellos, el Ex- 
eelentisimo é limo. Sn D. Pedro José Fonle, Arzobispo 
qne fue de Mégico , y el limo. Sr. D. Florencio Lorente, 
actual Obispo de Gerona; los Excmos. Sres. D. Tadeo 
Calomarde y D. Francisco Cabello, ministros do la Co- 
rona, y D. Juan José Izquierdo, Rector de Gaudé. de 
quien pronto verá la luz pública una obra poética titulada 
la Cristtada, que, á juicio de los inteligenles , tiene un 
grande mérito y es muy ini]H>i tanle que se publique. Tam- 
bién es digno de ser nieuciouadtj, por fin, el Sr. D. Pedro 
Alcon , catedrático de teología , quien con cuatro discípu- 
los seminaristas defendió en Madrid en públicas conclusio- 
nes toda la suma de Santo Tomas: de aquellos cuatro 
jóvenes , todavía viven tres, y son; el actual Obispo de 
Gerona, el Sr. D. José Guillen, canónigo vicario de 
liubielos de Mora , que acaba de dimitir por su delicada 
salud, y el Sr. Noriega, agraciado recientemente con la 
canongía papal de Plasencia. 

Tiene este seminario una pequeña biblioteca, com- 
puesta de varios volúmenes que se han cotnprado y de 
las librerías que tuvieron á bien legarle unos señores cu- 
ras educados en él. Su enseñanza se estiende á todas las 
asignaturas que prescribe el plan vigente , menos las de 
lengua griega y hebrea y las de cánones, que lodavia no 
han podido establecerse; pero se piensa en ellas y se pon- 
drán. Ademas del Rector y de los catedráticos, uno de 
los cuales hace de Vice-reclor y otro de secretario de 
esludios, cooperando todos al cuidado de los jíí venes, hay 
«n mayordomo para lo económico y dos confesores de 
fuera para la dirección de conciciícias. 

En otro tiempo eran 16 las becas de gracia, las coa-. 
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les tfe dában integras ó parciales, según el méríta y cir- 
eaostanctas de los agraciados ^ y á ellas tenian opeíon to- 
dos los naturales de la diócesis en proporción de lo qae 

cada pueblo coutrlbnia á la dolaciuii del seminario; de 
suerte , que habla pueblo que tenia derecho á una y dos 
becas, mientras á otra no le tenían sino entre dos, cuatro, 
s«s y mas pueblos, que se titulaban kxfnas: la comnnl- 
dad ademas presentaba tres becas, por la pensión que pa- 
gaba, correspondiendo la aprobación al Obispo, asi como 
la provisión de hs demás, mediante los requisitos mas 
oportuuos. Ahora las provee ei Prelado por oposición en 
los naturales del obispado , sin qne baya número 6jo ni 
método alguno para la distribución. 

En el liltimo año académico han cursado ^76 alum- 
nos: de estos, 239 fueron estemos, y los 37 restantes in- 
ternos , entre los porcionistas , cuya pensión es de 5 rs,, 
siendo de esta diócesis ó de la de Albarracin, y de 6 si son 
de otra, aunque en los últimos aflos todos han pagado in- 
distintamente 6 rs., y las 8 medias becas de gracia que 
imicamente se han podido conceder. La razón de liaber 
tan pocas ha sido el mal estado en que las tropas dejaron 
el edificio de este seminario, habiéndose posesionado va* 
rías veces de él; de manera qne ha sido preciso gastar mu- 
chos miles para repararle, y hasta este affo no se ha podi- 
do desahogar el establecimiento. Ya se están concluyendo 
las obras, y aunque en adelante se provean 20 becas de 
gracia, todavía podrá contener el local mas de otros 40 
pensionistas. 
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TOLEDO. 



SJgMUS^O GOJSCUilAH D£ SAN UJ)£FO]!^0. 

Habieiido tenido esta diócesis en su territorio dos fa- 
mosas universidades, en que se ensefiaban completamente 
las deneias eclesiásticas ; la de Alcalá de Henares^ fuiida<*- 
da con eslB único objeto por el Cardenal Gisneros^ en 
atención á que el derecho civil ya se cultivaba con mocho 
lucimiento eu Salamanca y otras universidades, y la de 
Toledo , sita en la misma capital del obispado , no sentia 
una tan grande necesidad, como otras ^ de aumentar im 
nuevo establecimiento para h enseñanza de los jóvenes 
qne aspirasen al sacerdodb ; pero suprimidas las dos uni^ 
versidades y agregadas á la de Madrid, no podia pasar mu- 
cho tiempri sin que se comprendiese la inapelable preci- 
sión de erigir un seminario. Asi fue, que poco después de 
verificada la supresión de la de Toledo 9 j estando aun la 
Sede vacante 9 el Cabildo Gobernador miró este negocio 
eono de la mayor urgencia; y obtenida la eorrespondien* 
te autorización del gobierno, le inauguró en 1/ de octu- 
bre de 1847 , iormaiido uuas constituciones 9 bajo la base 
de las que el limo. Beltran dió á su seminario ^e SoUh 
manea. Su dotack» consiste en iOO^OOO rs. que lé.asig^ 
nó el gobierno de S. M. y otros 5^,000 á que próxiin»*' 
mente ascenderán las rentas de los tres colegios de iXuestra 
Señora de los Infantes , Santa Catalina y S. Bernardino^ 
que se le han agregado por im real decreto. • * 

Hay .en eelewniaario 60 becas de gneisi 9 de Jif 
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eoales pertenecen á loa colegios agregados, correspondiendo 
la presentación de 6 al excelentísimo cabildo, y la de 5 al 

Sr. conde tie Cedillo; las 51 restantes se proveen por el 
Prelado , y todás eii los naturales de la diócesis , que á la 
cualidad de pohres reúnan la de buena conducta y otros 
oportunos requisitos. Los pensionistas del arzobispado pa7 
gen por cada afio escolar 1,700 rs., y los de otras dióce- 
sis 2,040 , habiendo cursado en el úllimo , del 52 al 53, 
cerca de 1,000 alumnos, entre esteróos é iuieruo& de 
lodas clases. 

Posee una buena biblioteca propia. La ensefianza es 
perfectamente completa con arreglo al vigente plan de es* 
tudios , siendo desempeñada por diez y oebo pi^ofesores, 

y es uno de los cuatro (|ue tienen la facultad de conferir 
los grados mayores de teología y cánones* según el ar* 
Ücuio 10 del real decreto de 21 de mayo de 1852, has* 
ta que se establezcan los cerUi'íUei* Ademas del Rector, 
que tiene la inmediata dirección suprema, hay nn Vice^ 
rector secretario con su ayudante, cinco Píos Operarios 
para la dirección de conciencias, y un mayordomo para lo 
ecooóuúco. 

Claro es .que, siendo este seminario de tan moderna 
fundación, no ha tenido tiempo de adquirir celebridad con 

sus alumnos; pero si se atiende á lo bien montada que 
por todos conceptos tiene su eíiucacion, securamente debe 
esperarse que seguirá produciendo tan buenos frutos como 
los . colegios que en él se ban refundido, especialmente «i 
antiquísimo de Santa Catalina, fundado en el alio de l^fó 
por el maestreseuela D. Franoísiio Alfares de Toledo, fia 
una de las antesalas del piso bajo pueden los jóvenes se- 
minaristas contemplar los retratos al óloo de losiivarua^ 
ibislres. qua «aüeaon 4e (Bstie coisgio'.f ' toulanda p«r guia, 
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eii la brillante senda que hau de recorrer, entre otrog 
que allí se ofrecen á su vista, á los limos. Sres. D. Fran- 
cisco Ruiz, compañero que fue del Cardenal Gisneros,y 
OlMKipo da Ciudad- Aodfígo y da Afilan D. Franeiseo Xa- 
nm^ Obifl|»o da Troya , in parUbus; D. Lais de Yalai* 
eo, Obispo de Canarias; D. Juan de Arroyo, secrelarié 
del Cardenal Espinóla y Obispo de Yiserta, in partibíAS; 
D« Juan Gómez Durau, Obispo de Santander, y al Doer 
tor O. Tomás Tamaya de Vargaa, arnditísiiiio UatoríadM 
y limoso eroDisla de Indias. ^ 

TORTOSA. 



SEHDHARIO GONGILUR DE SANTIAGO Y SAJN HATIA^. 

Este colegio fue erigido por el Sr. Emperador Don 
Chirlos en el aílo de 1544, cuando por auseneía suya 
^bemaba. asios remos so Ujo al principe D^ Felipe, que 
le soeedió en la corona, á cuyo nombre se espidióla weal 
cédula de fundación, con el íiu de educar eu él cierto nú. 
mero de moriscos, no habiéndole elevado á seminario con- 
ciliar hasta el ^ de diciembre del año de 18^4, en cuya 
época le incorporó á la universidad de Cerrera el Seflor 
D. Femando YII, á selieitiid del Excmo. é limo. Sefior 
Dr. D. Yictor Damián Saez, Obispo de Tortosa. 

AiUes y después de ser seminario se educaron en este 
colegio muchos jóvenes , que después han sido célebres 
por los grandes servicios que han prestado á la Iglesia y 
si Estado y contándose entre ellos los Urnas» Sres;. Don 
Er< Juan IsquiecdOv. Obispo de Tostoaa^ h^ Vu Peiibo 
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lláriir: OMsa, Obispo de Bina; B« Fr. Lois Btteki, na«^ 
tro del 8 aero Palacio, y d Etnmo. D. Fr. Gerdnimo Ja- 

▼ierre, confesor de la Real Majestad de Felipe 111 y Carde- 
oal de la Santa Iglesia Eomaua. En el día cuenta tambiea 
en el número de los que fneroa m alomnoa al Eicmo* é 
I1mo« Sr« Dr* D» Dooníogo Costa y Borrás, «ctufd Obispo 
de Barcelona , y á Taríos prebendados en las catedrales» 
catedráticos en las universidades y distinguidos }uríseon- 
sultos que le honran en todas partes. 

Tiene este establecimicDto una biblioteca propia, fiin* 
dada por el Sr. Obispo D. Víctor Datmao Saez, y en la 
actualidad se cursan en él todas las asignaturas que pre- 
viene el nuevo plan , siendo desempefladas por trece pro- 
fesores : de estos y de un Héctor j un \ ice-rector , uu di- 
rector espiritaal y un secretario de estudios se compone 
el personal de superiores. ' . 

Hay 16 becas de gracia, que se proveen por oposición, 
eligiendo el Pr* lado los j/ivenes que juzga mas dignos, 
atendidos sos ejercicios de examen y demás circuustan- 
« oiss^ Los pensionistas pagan t40 rs. mensuales , habiendo 
cursado en el alio académico dd 89 al 55, 77 alumnos 
internos, entre poreionistas y agracíadbs, que con ^1 es- 
temos que se matricularon, hicieron un total de 508. 
í , * • ' 

TODEA. . 

X • ; SEBIKíARlQ COWCIUAR DE SANTA ANA. . -j 

• * 

" ' ' Fue fundado , en el afio de 1896, por el lléo. Stñét 
*JÍ: Aaiüón Saña Aqfcitin Saenz de Santa -Haría » ültiirio 
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Obispo de esta diócesis, con los bienes que dejó en Roma 
el presbítero, natural de Tudcla,D. Manuel Gasteiruíz; 
pero habiendo pedido este ayuntamiento á S. M., en 1857, 
qiie eoD tales bienes se erigiese un iustitato de segunda 
enseflanza^ consigoió sn pretensión, cesando en eonse- 
cuencia el seminario. En vista de esto, el limo. Sefior 
Obispo solicitó de S. M. para el mismo objeto el con- 
vento de Carmelitas descalzos; y otorgado que íiie% se 
«elviá á «brir el semÍBiirio en 1846 con los fondos rendí- 
tidos por el gobierno. 

Como de creación tan reciente no ha podido proiiucir 
personajes grandemente célebres; pero en su corta exis- 
tencia y en tiempos tan turbulentos , ha proporcionado dos 
fteetores j varios catedráticos á diferentes seminarios; 
'tres profesores á otros tantos institutos de segunda ense*- 
ñánzá y otros dos á las universidades ; canónigos de oficio 
á diversas iglesias , y algunos otros empleados do cate- 
goría á las provincias. ■ - . ' 

Tiene una biblioteca regular 9 7 en él se cursan todas 
las 'asignaturas prescritas en el plan qnc -hoy rige para los 
seminarios : las desempeñan ocho catedráticos propietarios 
y tres interinos, habiendo, ademas del Rector , un mayor- 
domo presbítero, que es Yice-rector interino, y un pak 
sante^ también presbítero, que- es secretario de estudios. 

' Ademas de los fámulos correspondientes, hay en este 
sffmtnarío 6 becas de gracia y otras 6 de media gracia, 
-que se proveen por el Diocesano en los naturales de la 
diócesis y ordinariamente prévia oposición. Los pensionis- 
tas pagan H ra. diarios ; y en el áitiiho cursa fiieron ^26 
m colegiáles internos entre porcionistas y agraciados, 
y los estemos 5 formando entre todos un total de 91 

alumnos, ' • ' • ■ - ' 

45 
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TOY. 

« 

SEBDRARIO CONCILIAR DE SAN, FRANgiSGO I>£ ASIS. 

F116 instalado en el exconvento de la órden de San 
Francisco, en 1/ de octubre de 1850, por el Excmo. é 
limo. Sr. D.f r. Jbrancisco García Casarrvbiofl y Mc^gVi 
dignísimo Oluspo actual de esta diócesis* 

A peaikr de llevar tan poeo tiempo de esiAtencía, 
caenta ya con una porción de yolámeoes, que son come 
el principio de una inLlioleca , y con las cátedras de lati- 
nidad y humanidades , lógica , metafísica 9 bi&toria de la 
filoaoíiaf fundamentos de religión 9 lugaiee teológicos» 
elementos de leDgaa.hebrait l^t^ y 5.*' alto de tMdo* 
gia dogmática y i.* de teología moral, baluendo de abra- 
zar en ailelaulc todas las demás asignaturas que previene 
el plan vigeuLe. Tiene á su freate uu Rector , y hasta 
ahora siete catedráticog , uno de los cualea «s . Yice-ree* 
tor, habiendo ademas un seerelario de estudios^ un dir 
rector espiritual y un mayordomo para atendí al gohier* 
no econónico del establecimiento. • 

■ En la actualidad tiene este seminario 20 becas de 
gracia y otras ^ medias becas , que el Prebda provee 
en los jóTenes pobre» de la diócesis , que en su piudeiite 
juicio reúnan los requisitos oportunos para poder aer Atir 
les algún día á la reUgion y al Estado. En el año acad^ 
mico del 52 al 55 ingresaron en clase de internos hasta 
55 escolares) oo^re ios agipaciados, dos fámulos y los 
porciotiisuutf cuya pensión es de 4 rs. diarios^ y 184 
' esteraos 9 qae formaron un tota} de 357 alumnos. . 
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«mUlUO OQIVQQiIAR BE ItUE^TiU fiSfiOBi D£ LA 

COJSCBPCIOW. ; 

Esle Bemmarib Trídentiiio fse erigido por bula del 
Siimo Póntttee Cleúienie YIIT, espedida en 15 de agosto 

de por la que fueron extinguidos los dos prioratos 

de Yallanaga y de V adeíia , y el monasterio de la órden 
de S. Benito, llamado de Tabernoles, situado en el la- 
gar de ÁDseral y en los condados de Cerdaft'a y de Rose- 
IkiD y y aplicadas sos rentas á la erección del seminario. 
Según la citada bula, cuya copia autorizada se conserva 
en el archivo de este seminario , los Papas predecesores 
Sixto Vj Gregorio XIV é Inocencio Y III se habían ya m- 
fornmdO) por medio de su Nuncio ApostóUeo en Madrid, 
M estado de estos dos prioratos y del monasterio 9 con el 
objeto de aplicar sus rentas al seminario , eoya fundadoa 
juzgaban necesaria para formar en él eclesiásticos sabios 
y celosos, que pudieran oponerse al espíritu de beregía 
q«e se propagaba en el Teeino reino, cuya gran parte de 
¿ontoffa oeopa esta diócesis. Accedió también el ftey de 
lasEspaftasFdípe il, á cuyo patronato pertenecian ambos 
prioratos, teniendo el monasterio de Tabemoles, inme- 
diatamciite sujeto ya á la silla apostólica, jurisdicción ci- 
vil y criminal sobre tres pueblos:^ y por la misma bula se 
aniocitó al fteotor del aeminano pam que tomase posesión 
4tí tedas ; las propiedades y rentas pertenecientes á los 
prioratos y monasteiiu , tÜ^ponieuclo lauibieu ^ue los solos 
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euatro monjes ^ que tin abad vi?ian en el miamo , ge traa* 
Masen perpétaamente con sos alhajas sagradas al mo- 

iKisterio (lo Sania Maria de Gerrí, distante unas 7 leguas 
del de Talieriioles, el cual era <ie la misma Orden Bene- 
dictina Tarraconense y Cesaraugustana. 

Todo asi dispuesto, el eandnigo D. Joan Bautista 
Oller, primer Reetor propuesto por el Dioeesano y con- 
Armado por el Papa, tomó la correspondiente posesión el 
día 'XS de ai)ril de 1598, después de las íormalidades de 
eostomlMref auxiliado por ei £icino. Sr. Duque de Feria, 
espitan general del Prineipadode Gatalnfla, de drdea del 
Sr. D. F^pe U , y el seminano se erigió en la eiadad 
de Urgel y en el sitio designado por el Obispo. En 1769 
se trasladó al colegio de los Jesuiias por disposición de 
D. Cárlos 111; y publicado eu 1815 el real decreto que 
restableció la Gompallta en EapalUif hubo de YoWer á su 
antiguo edificio^ que casi afruinado con el ^senrso de 
los afias 5 se Tolrii^ á reedificar sin* que se le haya podido 
dar hasta ahora el ensanche necesario, siendo por esto es- 
caso el námero de luternos que puede contener. .i?or lo 
demás siempre ha brillado nmoho ^ y aua alomiios teniáa 
el privilegio de exeneioo de quintas. 

Desde su fundación , no ha dejado este seminario de 
dar eu todas áporas los frutos que Espafia y los Sumos 
Pontífices se prometieron. £1 obispado ha abundado en 
f árro€08 dignos y sabios, onyo oelo y pradem»a eontn* 
imyd á que esta fSdeesis , aunque oonfiaaiile oon Fraiiei% 
se preservára entonces del contagio de la heregía, y á que 
actualmente sea tal vez la parte del Principado menos ui- 
ficionada de los errores que han cundido en otros puntos 
del reino. De él han salido los actuales ünstrisiitios lecto* 
ra) y pettiteueiario y otras tMS'eandmgos de gracia deteste 
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Catedral; en la Metropolitana de Tarragona, el actnal digni- 
dad de tesorero y secretario de S. E. I. el Sr. Arzobispo, 
y los últimos fallecidos magistral y (temtenciaiio, autor el 
primero de nna obra de predicativa ; en ia Metropolitana 
de Sevilla el actual lectoral , escritor igualmente, y otros 
varios en distintas catedrales del reino. Algunos de sos 
alumnos han desempeñado también varias cátedras en las 
universidades y seminarios , distinguiéndose otros en la 
medieloa, juríspradencia y altos destinos del Estado , ha-* 
biendof en fin, volado no pocos á defender la religión y la 
patria en la guerra de la Independencia, entre los que fi- 
gura el general D. Ignacio Castellá. 

La biblioteca que tiene , consta de pocos volúmenes; 
pero di dignísimo Sr. Obispo actual , D* José Caixal, tra« 
baja por adquirirlos , para baeeria tan completa como es 
de desear. En él se enrsan todas las asignaturas prescritas 
por el lílfimo plan eclesiástico de estudios, las que por 
ahora desempeñan mieve catedráticos, habiendo un Rec- 
tor, nn Vice-rector, un secretario de estudios, un ilírecr 
tor espiritual y nn mayordomo. 

Cuenta este seminario una media beca de presenlncion 
particular , y 24 enteras de pracin . qne el seffor Obispo 
provee, por concurso general de iatimdad , en los jóvenes 
pobres de la diócesis mas merecedores, habiéndose matri- 
culado en él en el éltímo afio escolar unos 400 alumnos 
di todas cla&es. 
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VALBNCIA. 



SEMUSARIO CONCILIAR. 

Es de fundación moderna, y sin duda parecerá estra- 
ño que en una diócesis de tanta es tensión y categoría 
eomo la de Valencia, do hubiese habido seminario desde 
época raaa remota. Pero ya antea de la celebración áú 
GonctUo Tridentiuo, que prescribió la erección de moina. 
ríos, íundó un colegio Sauto Tomas de Villanueva, Ar- 
zobispo de esta Metropolitana Iglesia , poniéndole bajo la 
advocación de Santa María en el misterio de su Presen- 
tación en el Templo , á fin de qoe en ¿1 pudiesen ser man- 
tenidos y educados jóvenes estudiantes, que algún día 
Ilegárau ai órdeu del presbilerado para servir la cura de 
almas. 

El B. Juan de Rivera , también Arzobispo de Valen- 
cia , íundó otro, titulado Corpus Ckrütiy que es muy 
célebre en la ciudad y se llama comunmente del Podw- 

ca, con el ( lí jelo de manlencr en él un muiiero de sacer- 
dotes que cuidasen de la períecciou moral y eclesiástica 
de los alumnos^ aunque sin bnjar la mano á la cienti^ 
ca y literaria; y en 1685 , el limo. D* Tornaa de Rocsk 
berti fundó otro, en el que no podían ser admitidos sino 
los jóvenes que hubiesen cursado ya tres años de teología, 
y acreditasen ademas la conveniente idoneidad por medio 
de un eiámeu eu rigorosa oposición , habiendo estado su 
dirección encomendada á los Padres Somacos ó de San 
Juan CaríacciolO) sin qne nunca lográia contar mas qne 
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tres 6 cuatro colegíales* Ninguno de estos tres colegios 
reuDia, empero, las condiciones que exigieron los Padres 
éA ConoitiOf ni estaba esclumrameDte sujeto al Ordinario. 

Por esta razón el limo» Sr. D. Fraficisco Fabián y 
Fuero fundó , en 1 790 , el seminario sacerdotal y conci- 
liar^ que tanipoco llegó á serlo , por el género de consti- 
tuciones con que le dotó, hasta que, introducidas en él 
{Mf el £ienM. 8r* Anas Teijeiro algunas modificaciones, 
GM^Biadas después por su inmediato sucesor el Eice- 
lentísimo Sr. López, k Sagrada Gongregacionidel Con- 
cilio, á instancia de este último Prelado, espidió nn 
rescripto, fecha 50 de julio de 1851, para que este 
eatabteckniento sacerdotal se arreglase á la forma gene- 
ral de iemtnaripB que se habia dispuesto en Trento, y 
asi te^erífieó efecthramente. Más sobrevino la rerolucion, 
ísiu darle tiempo para roliUólecerse, y á la muerte del 
Arzobispo, en 1855, no contaba mas que 8 seminaristas, 
pnncqiiando ademas en 1856 á decaer los diezmos con 
^e seaostenm, estínguiéndose mas adelante y con ellos 
' toda la vida del seminario. Los seminaristas dejaron de 
habitar eti él , y úuicamente asistían á las cátedras de la 
universidad. 

Al anunciarse despuea en 1 845 una época -menos con- 
traria á la Iglesia, el Bzcmo. é limo. Sr. Ferraz, que go- 
bernaba k dtáeesis, tomó la iniciativa para fomeíitar el 

seminario , llamíindo a la juventud con el objeto de pro- 
veer 10 becas, aunque sin hacer en la disciplina la aprc- 
nianie refionm de sujetar á ios jóvenes en el colegio. 
Huerto el sefior Ferraz, entró á reemplazarle d Sr. Don 
Luis de Lastra y Cuesta, quien le dió estatutos interinos 
liasla que tomase posesión del gobierno supremo del ar- 
zobispado el actual Excmo. é limo. Sr. D. Pablo Ave- 
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lia; y haciendo algunas obraus importantes 9. por valor dd 
40^000 Ts*j deatínaiido á algunos aemínaristaíBy^ htbian 
coneloido su carrera, á los economatos, y oonvooando para 

la provisión de mayor niímero de becas, logro daile una 
gran aiiinmciou. Eu 1848 se quitó la teología de la uni- 
versidad de Valencia, y el respetable Sr. AveUa se^apre* 
auró á establecer al momento las cátedras nooosniaa. 

De esta manera ha llegado á observar hoy del nodo 
mas couiplclo lodo lo ([ue exige el actual plan de estu- 
dios, siendo des empelladas las diversas asignaturas por 
diez y siete catedráticos. Posee este seminario una regular 
biblioteca, estando dirigido por m Rector y dos prefee* 
tos, que cuidan de la edneacion moral y eeleaiáafica, nno 
de los cuales es a la vez secretario de ebUidios, y el otro 
catedrático y mayordomo administrador para todo lo eco- 
tiómico* 

Las becas de gracia aon las mismas que determina* 
ron los Sres. Ferraz y Lastra, distribuyéndose por el Pre- 
lado en los jóvenes pobres de la diócesis , mas digoos de 
ellas por lodos conceptos. Los peiisiouislas pagan 6 rs. 
diarios, y 5 ios de media gracia, habiendo llegado á 110 
los alumnos internos de todas clases, inclusos los famk^ 
liares, que cursaron en el afto académico del S3 al ^5 , y 
á 646 los estemos. Hubo, pues, en este ya acreditado se- 
minario una gran matrícula de 7oG estudiantes, y según el 
articulo lú del real dei^reto de 21 de mayo de 1852 ea 
uno de los cuatro seminarios aatorizadoBipara.eoafecirlo8 
grados mayores de teología y eiotílm haati: ^e se eala« 
ble^can los cinUraka. ^ . 
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SEBÍIKAñlO GOIfGILUR. 

Pae fondado^ en el afio 1K97, por el IlinoSr. D. Bar- 
tolomé Plaza, Obispo de csla diócesis, en una casa de 
mediana localidad, á falta de otro edificio conveniente: le 
dió esceleotes constitaciones 9 setUiló ^0 plazas gratuitas, 
y para dotarle gravó con una pequefia cantidad loa diez- 
moa y rentas de los beneficios eclesiásticos del obispado, 
sin escepcion , habiéndosele agregado mas tarde los diez- 
mos de 6 beneficios simples ; pero ni aun así pudo conse- 
guirse regularizar el edificio, ni establecer la ensefianza 
dentro del colegio , si bien teman los seminaristas cator- 
ce cátedras de teología en la real nniyersidad de Vallado* 
lid, en que siempre se han ensefiado las eiendaa edeaiás* 
ticas con la mayor formalidad. 

El Exorno, é limo. Sr. D. José Antonio Kivadeneira, 
actual Prelado de esta diócesis, venciendo obstáculos que 
antes habían sido insuperables, hizo construir un buen' 
edificio , con las localidades necesarias á un bien monta- 
do seminario , invirtiendo eu él crecidas sumas, garanti- 
das con su propio crédito ; aumentó el número de becas 
de gracia; estableció toda la segunda enseñanza conforme 
al plan general de estudios anterior al que rige; dotó los 
profesores de una manera conrenienle, y con las buenas 

disposiciones en que le colocó, ha sido fácil, ahora que 

se ha quitado la teología de las universidades, completar 
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eo él toda h ensefltnza eclesiistiea que (Hreacribe el plan 
de estadios TÍgente para los seminarios. 

Estas diversas asignaturas son desempeñadas por quin- 
ce catedráticos , habiendo tambiea una biblioteca propia 
con sa bibliotecario : el estabteGimiento está dirigido por 
.vn Rector, un Yiee^rector y na secretario mayordomo. 

Las becas de gracia son 25, que el Prelado provee en 
los jóvenes pobres naturales de la diócesis, de mejores an- 
tecedeates y de mas esperanzas para la Igle^iiEU £u el año 
escolar del 6^ al 53 han cursado Sil aliumios: $9 inter-' 
nos y 179 eatc^mo^ . . 

SEMSUUO GONGIUAR DE SAK JOAQUm. 

«.4. • p r " 

C4tQi^q9í^ i ^i«¡6fi$m^ el itfto 4e 163&| por ni 
Bmo« Sr. D. Gaspar Gil, habiendo logrado m snceaor, el 
limo. Sr. D. Manuel Muftoz, erigirle oanónicametite, en 

1648, con todas las formalidades de costumbre. Su pros- 
p^r.iiiad üie asombrosa al lado de la universidad que en 
otro tiempo floreció . ea K ciudad deYich; pero abolida, 
di^bn vniTeraidad por el ^y O; Felipe Y, cufndo k 
erección' de la de Genrera, quedó solo ú seminario, 
lenieudo que proveerse á si mismo de enseñanza. Con 
tanto crédito y proveckala. ha dado, cíeclívamentc, que 
ngpca |u|, 4<WmV> de w eowisridoy siéndolo en el día 
n^f^qj^e niogan etnK en -Bspafia; y muchos de los jóvenes 
q^c^.M./hft^^ncRdDje fain botirodo después , diatinguién- 
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dose de una manera notablé efi todas las eArreraS| ti*- 
pccialmenlc en la eclesiástica. 

£n él estiniiaron y se formaron et limo. Sr. Obispa 
deeto que fae de Teruel, D. Jaime José Soler; el ñere^ 
rendfsímo P* D. Fr. José Sadoe Alemany, Obispo de 
Monterey, en Caíirornia; y para concluir, ya qie sea im* 
posible enumerarlos to los , el ilustre escritor y filósofo 
católico, D. Jaihb Balmes, cnya toz sota ha beeho mas 
eco eti et mando que lodo et siglo diese y nuere, grikiéor 
^.codtd es por esbelene¡a« 

Tiene este colegio una hiiena y escogida biblioteca. 
La enseñanza que en él se da es completa desde la latini- 
dad y humanidades hasta la filosofía, teología y cáDooes, 
siendo desempefiada por diez y ocho profesores, síq con* 
te U íAstruQcíea primaria esiabUeida también en el mis- 
mo Colegio, que está i cargo de dot «aestrw* üd Rector 
y un Vice-rcetor catedrático, que le suple en las ausen- 
cÁaft, son los superiores de este semioario, en el que baa 
cvrsado del 5^ al 55 m» de 1^000 «InmiM de toda» 
dases, 

vrrom. 

£i iUa 11 de julio del corriente año ^ 1855, se ha fir* 
mado en Yitoría la escrttitni de fundación de este herttftH 
80 plantel, erigido con la mayor generosidad por el pia- 
doso cdo del respetable presbítero D. Domingo Anibro8Ío< 
de Aguirre. Presidiendo tan solemne acto el limo. Sefior 
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Obiapo 4e la áiéeeiiB 9 oon asistencia de las pnncq[»aieft 
autoridades de la proTÍneia y de la ciudad y moioh^s otras 
personas in? itadas al efecto ^ el fundador leyó un sentido 

discurso, en el que después de consignar la conveniencia 
de un seminario eclesiástico en la proviucia de Alava, 
manifestó á grandes rasgos las vicisitudes y los azares de 
su vida (1) y los ardieatea deseos que le animan de ser 
útil á sus paisanos , á la nación entera y á nuestra sacro- 
santa ieli^iion j a cuyo tliscuiíso tuvo la Ijoiitlad de contes- 
tar en los términos mas atentos y satisfactorios el llus* 
trísimo Sr« Obispo de Calahorra, quien ofreció, como 

(1 ) Baranle la goerra de k Independenda , fue peneguido y encar- 
celado el Sr. Aguirre, de orden del general firane^ Buquet ; y al reco- 
brar la libertad se le impusieron eondicíoneg tan degradantes, qae le 
era imposible aceptarias j cmnplirlas sin rebajar y prostituir el carác- 
ter de cara párroco, que ya entonces obtenía. £n tal conflicto, resolTÍó 
abandonar m pais nativo, haciéndolo así en efecto, en la misma noche 
que se le puso en liherr , y trasladándose, no sin grandes peligros, 
primero á Cádiz y de^j iics á la Habana, donde permaneció hasta el año 
de 1843. En tan largo periodo se ocupo coa lodo el celo que le era po. 
sible en el cumplimienlo de los deberes de su uiinisleriq sacerduUl, 
dedicando loa ratos que le quedaban libres, A la cultura del café, y ob- 
teniendo por este medio , con el favor de Dios^ los considerables bie- 
nes quq posee. Aquella Tida prolongada por tantos a&os no foe bas- 
tante para borrar la idea 6ja> que desde jóven se babia apoderado de 
su imaginación , de la falta que hacia en Alava un seminario para la 
Instrucción del clero secular. Tan lejos estaba de borrarse tal idea de 
su mente, que á medida que aumentaba su fortuna , crecía á la par e] 
deseo de rf^iíüzarb ph sus días. Pero lo que mas contribuyó á dar un 
nuevo impulso á este pensamiento, fue el haber visto en Filadellia, en 
el año de 1843, el grandioso monumento , levantado ( on orí cuantioso 
legado que dejó el célebre Jjanquero Mr. Gerard, onuadu, ai parecer^ 
de loa altoa Pirineos « parala ¡nSSruccion gratuita de 560 alumnos > si 
bien no estaba en uso todavía , á causa de muchos pleitos que los pa- 
rientes próximos y lejanos del piadoso fundador habian suscitado des- 
pués de su muerte. (Tomado Utiralmeats dal disentwr laido per el Be- 
Aor Atfürce en el ^to ^ ser firmadala escrttoia da fondaeionO 
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bueo Prelado ^ la mas decidida protección ai seminario del 
Sr. Aguirre, cuyas cátedras deben abrirse muy en breve 
á la ensefffanza. 

* ^Las grandes proporciones de esta piadosa fundación, 
y el ser tan escasos en estos tiempo^ semejantes actos de 
cristiano desprendimiento, nos mueven á hacer esta resefia 
con alguna mas latitud, consignando aquí todas sus cir- 
cunstancias, la mayor parte tal cual han sido escrituradas, 
VA seminario se ha establecido en la antigua casa de 
la Sociedad vascongada^ majestuoso edificio situado en 
el Campillo ó Vülasuso , que es la parte mas antigua de 
la ciudad de Vitoria /á pocos pasos de la colegiata, en 
el centro* de tres huertas ó jardines det mismo seminario, 
descubriéndose desde sus ventanas la campifla mas pin- 
toresca y risueña, y mas de cien pueblos á la redonda, 
por cuyas circunstancias, su ventilación, y el tener patios, 
juegos de pelota, de bolos , y otros locales de solaz y de 
recreo , es la casa mas recomendable , según las reglas de 
higiene , para un colegio donde han de reunirse muchos 
jóvenes. Es un palacio de antigua y snlida construcción, 
que llama la atención de ios viajeroá por ia magoiüca por- 
tada de BerrngUete, el patio y la escalera, los cuales han 
recibido mayor réalce é importancia con las nuevas obras. 
Estas han sido ejecutadas por el arquitecto D. Antonio 
'Garaizabal ; pero los primeros planos fíioion levantados 
por el célebre ex-jesuita D. Mauuel Ihañez , por disposi- 
ción del presbítero D. Domingo de AguirreeA 1845. Pue- 
den vivir cómodamente en este edificio , ademas del fiiOT ^ 
dador y lodos los profesores , den alumnos internos: y 
el Sr, lie Aguirrc tie ic el proyecto de aumentar, si lo 
requieren las necesidades del seminario, otro nuevo cuer- 
po á la parte del Norte ó lado de la capilla, en el que po» 
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drán coIo#mi otros oieo leiimitfistas. Parece que esta 

easa eslá destinada para servir á la instrucíon pjública. En 
tiempos de Garlos lU celebraba en ella sus sesiones la So- 
piedad vascongada que tanto impulso dió á las lelras, á 
las dancias y á las artes, y qué creó el actual tmmario 
de nobhi de Vergara* Blas tarde se convirtió la coia de 
La sociedad m escuela de {>rinH'ia,s letras, y ahora se lia 
planteado eu ella el seminario eclesiasíico de Agwkxe^* 
Esto virtuoso é ilustrado saoerdote la compró i ceaso en- 
fitéutico f con ú noble y santo otyeto é que la ha dealinj|i;> 
4o, el día 13 de junio de 1846, al Sr« conde de Fuente 
el Salce , en testimouiu de D. Telesforo de Nestarcs, es- 
cribano de Vitoria , y después ha adquirido el, dominio 
absoluto y pleno de esta finca, redimiendo el capital de 
80,000 rs. que en el ¡irimer contrato teconoció á favor 
dd vendedor* 

El seminario eclesiástico de Aguirre es, como lo in- 
dica su nombre» un establecimiento de íundaciou particu- 
lar , dedicado á la enseñanza de los que sigan la carrera 
de la Iglesia Depende, sin embargo, del Sr« Obispo de 
Gdahorra, 6 de aquel á cuya diócesis corresponda' la 
ciudad de Vitoria, y ejercerá en él la inspecciuu, vigi- 
lancia y demás facultades que el Concilio de Trento y las 
kyes le concedan sobre seminarios conciliares» á eteep- 
«ioft ét los dercebos del fundador y del patronato, vasei^ 
vados en la escritura de fundaoion. Pero es incompatible 
con otro de cualesquiera clase y nombre, pues la a^^iega 
cioii a otro eslídjleciuiietito se repula por una verdadera 
supresión , y no podrá janiás denon uñarse sino ai 
dictado de smnmario eeksiáslieo de Aguúre^ 

Para aer admílidn an tt,. e« necesario que Uw aspi- 
aaiilaa sean da baenas eostnoiltfes ^ nacidos de legítimo 
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Mtoiflmio, y «fiw hay«a- ebrtfftáft Ié fdfUmiiioA ptima^ 

ría, el latín y principios generales do retórica. Entré 
los que reuuao estas cualidades, sou preferidos por el 
érdeii siguiente: 1." Los descendientes de las tm héiy 
mam éú' fandador. ±* Los descendkáteií de los ábii«^ 
los |)slenios y irnternos éú ttidmo ftméádor. 5.** Los na« 
tul ales de la provincia <le Alara, y entre estos, los hijos 
de labradores que no puedan seguir la carrera en la caSá 
paterna. 4.** Los naturales de la proñociá de la ttkbana. 
ík'' Lotnataraks áe las piotiiieíás de6íil(filz«ba , Yizcáyíi 
y Navarra, por el érdén qne se eHeítt. ^i*" Tédóé Icol dé^ 
mas espálenles y aun estranjerosj si hubiere cabida. Habrá 
ademas becas gi^atuitas, que el fundador se reserva do- 
lar ea Bü testamento pára después de sus dias ; y los des- 
eendientes de sus tres hermanas y de siis abuelos páternoá 
y maternos y hs naturales de AlaTa gdiáírilí éñ alguttS 
gracia en la cuota que deheii pagar para los alimentos. '* 
Siendo el objeto de! sértiinario crear sacerdotes tirtuo- 
soa é instruidos ) se obligará á los jóvenes á hacer ejetro^ 
elos eelesiástiees>^ i l^u entrada en .el estabItfcíkBiento, y 
deÉpoea alguno» día» tbdoé los aftoá antes de eoméil^ar 
«i eurso. 8e les esplicará también la escelencia de la 
dignidad sacerdotal y sus obligaciones, dirigiéndoles se- 
mnalmente un discurso ó plática sobre estos puntos, y 
haciéndoles freeoeñtar los di^os éfiéios , y iiiisterioá f 
santísimos sacramentos de la confesión y comunión. Ia 
enseñanza ábtaza la fitoscifía'en Mlás sus partes én tres 
cursos ; la teología dogmática en otros dos , tres ó cua- 
tro cursos; la teología moral en otros dos; los cánones 
en dos etírsos, cuando lo permitan loa Idiidos , y át 
ritemo tiMpe 1é Utur^a^ él m\ú Ihttío CVe^tfüio, h 
Sagrada BscrUnrá, la historia eclesiástica, la predicación. 
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nociones generales de agricultura , dibujo y otras materias 
que no desdigan de U dignidad del sacerdocio. 

Para «1 drden y régimen interior dd seminario se ob- 
servarán los reglamentos dispuestos por el fundador y 
aprobados por el Diocesaoo. Estos reglamentos se refor- 
marán por el fundador 6 el patronato ^ con la aprobación 
del Prelado; pero en este caso no ae podrán hacer inno* 
Tacipnes que ¿ecten á su esencia* 

Las cátedras del seminario de Agoirre se proveerán 
por oposición pública, formando el tribunal de exámen los 
jaeces que el Diocesano designe. Este tribunal formará las 
ternas 9 dando preferencia, en igualdad de circunstancias^ 
i los que hayan estudiado en el mismo eatablecimiento,.y 
el patronato elegirá al agraciado, pasando la elección á la 
aprobación del Obispo, que dará cuenta al gobierno des- 
pués de otorgarla. En el caso de discordia del patronato, 
ó de trascorsó de un mes sin verificar la elección ^ la hará 
^ Diocesano, de oficio ^ de entre los colocados en terna* 
El fandador se reserva presentar, durante su vida, las cá- 
tedras sin oposiciou, prefiriendo siempre á los que estu- 
dien en su seminario, debiendo tener en cuenta que los 
catedráticos han de ser eclesiásticos ^ ó comprometerse á 
recibir las órdenes sagradas dentro de nn alio. Reeidirán 
dentro del seminario en vida común, á no impedirlo causa 
grave , á juicio del patronato , y del Obispo en ca¿o de 
discordia. 

Corresponde el patronato al fundador solo , durante 
su vida; y después , al Ezcnio* é Umo. Sr« D. Buenaven- 
tura Godina^ Chispo de Ganarlas, pndiendo defempefiar 
este cargo por medio de apoderado , siendo imposible ha- 
cerlo por si üiisuio. Ai íaliecimiento de estos dos señores, 
constituirá el patronato por uno de los bijois varones de 
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las tres hermanas del fundador, ó los descendientes de 
aquellas, y el diputado general de la provincia de Alava; 
y í|i 66 saprime este oargo, por la corporación de elección 
poppilir que reemplise á la dipolaeion íoraU Bntre los pa- 
rientes es preferido el que sea eeleflíéstíeo al lego, ann* 
que sea de peor grado y menor edad ; y entre los legos, 
el de grado mas próximo ai mas remoto , y en igualdad 
da grados el de. mayor edad. £1 patrono lego de sangre 
cesará en el momento en qne haya un ei^esiáslico, aunque 
haya reeibido éste las órdenes después que aquel entrase 
en posesión del patronato. Son escluidos del patronato las 
hembras y los eclesiásticos que, existiendo en la Penínsu- 
la y estando abierto el seminario de Aguirre, hayan hecho 
en otro sos estudios» A falta de parientes varones , entra* 
rán á gozar el patronato los maridos de las hembras, aun- 
que sean viudos , si tienen sucesión legitima de ellas : en 
este caso se calculará la mayor edad y proximidad de pa- 
rentesco por el de las esposas, faltando todos los parientes 
desemMUentes de las tres hermanas del fundador, se llama 
al patronatQ , en igual forma , á los descendientes de los 
abuelos paternos y maternos y á los maridos de las muje- 
res, rs o habiendo ningún pai ienle de las líneas designadas, 
ó siendo este menor de edad,, ejercerá el patronato el 
Rector ó superior del mismo aeminuio* Son atribuciones 
del patronato, ademas de las que se han indicado sóbrelos 
institutos 6 reglamentos interiores y provisión de cátedras, 
nombrar el Piector ó director del seminario , dando cuenta 
al Diocesano para su aprobación, quien podrá hacerlo de 
oficio en caso de oníision: nombrar, á propuesta del Héc- 
tor, todos los demás dependientes del seminjirio: velar por 
el cumplimiento de. la fundación, reglamentos interiores y 

observancia de los deberes del Rector, catedráticos y 

45 



Digrtized by Google 



— 554 — 

deiHM dcj^udM&tctf corrt peftd » las CsHas lüViM f dándó 
aviso al Diocesano do' las graves, para ló ^o pasarA ol 

pn(roii;it() . [il menos anualmente, ima escrupulosa visitá 
de inspección: remover de sus cargos á los dependiente^ 
que falten á Sus deberes, y soHeitar del Obispo la remoeioil 
del Héctor y eatedrétieos, decretando la a^spienflioii <&tt 
casos graves y urgentes: eoidaf de los biefles-de le faiída** 
cien, en el caso de supresión, y solicitar su restablecimiett- 
tn: deliberar sobre la admisión de renta por via de dmincion 
al seimuano, con arreglo á ia fundación, y ejercer lodas 
las demás ftmcioDes qne las leyes y la faadaeion coiifieráfi 
al patronato. La remtineneíon de este se fija en ei testa- 
mento del fundador. 

Para el sosteiiiiniento del seminario y dotación de 
sus catedráticos, ha ceiiido el fundador D. Domingo de 
Agnirre^ por medio de la escritúra pública , solenmmen-' 
te aceptada por el actnal obispo de GaHhdrrá el 11 de jn- 
Ho de 1853, en la ciudad de Vitoria, en testimonio del 
escribano D. Telesforo de Nestares, inííliisa la casa ó pa- 
lacio seminario, ornaineutos, vasos sagrados, muebles, 
eensoe contirá e«ta proirinei* y otros créditetf , tna capital 
de 1.600,000 n. vn; Kl Sré de Agoiri^e sé reeerte amnciH 
tar esta dotación en su testamento^ así como el formar lar 
renta snBciente para 2(í becas j^ratrntas. Se reserva el 
fundador dos habitaciones en el seminario; la una para 
iisaris personalmenli^efl stt vidá, y dei^pttes el patrdAo áe 
sangre que sea edhMÉásttco , y la otra para el Hiro. '9^ 
ñor Obispo de la diócefiis, pará cuando venga á cstif 
ciudad de visita, ó por otro motivo. Los bienes y rentas 
de este seminario, gozarán de los privilegios que las leyes 
concedan á loa de sn clase) d á los de beneficÍMta ó id»- 
irnceioD pdbBca ims fivoMido#. 
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\ Dnrante It vida dei fiiodador^ «stB correrá m d 
•vídado y admiwstrackm de los bienes del semÍDarío : de*- 
paes nombrarán los pntrouos mi administrador honrado, 
i|lie a&egure, cm lag fianzas que aquclios crean suficieu- 
Its^ .el tmo mancio de bs caudales. £1 adaúiiistrador 
rendirá sus cuentas anualmente al pakmto^ 4|ue las q>ro- 
bará sin perjuicio de la superior ratificación del Diocesa- 
no, debiéndolas presentar en los primeros quince dias 
de enero, y si el patronato no ias examina y censura 
hasta fin de marzo, reunirá el Rector el claustro de ca- 
tedráticos, el que designará á tres de ellos que se encar- 
guen de la' revisión de las cuentas. Cualesqaiein omisión 
sobre este asunto, bien sea del administrador ó del Rec- 
tor, será penada con la remoción de sus cargos, ademas 
de la responsabilidad pecuniaria ó personal que puedan 
contraer* La ioversioni distribución y conservación de 
fondos se hará con las formalidades que ordenei| los rop- 
glamentos interiores dispuestos por el fundador; y en el 
caso de que nada se diga en ellos, como lo dispogaa el 
patronato y Rectáic^ con la aprobación del Diocesano* ^| 
Si por algún evento desgraciado Jlegára á. suprimirse 
el aeninaríOf los patronos cuidarán de sus bienes y reur 
tas 9 entregando los sobrantes de estas, deducidos los gas- 
tos de adiniiiis Ilación y conservación, en primer lugar ú 
Jas (ras bermaoas del íundadprysi existiesen; y sino, á lo$ 
imUm pañffites mas prdsimost por el.drden de los, lia,- 
m nm i anliSii. A folta de parientes, se entregarán las rentas 
al pueblo de Gamarra mayor en Alava ^ donde nació el 
íuntladnr. Kn el caso de que no se permiliera este usu- 
fructo temporal hasta el restablecimiento del semioarip, 
{flíno que se mandára el reparto de los bienes en plena pro- 
fiflMf i» ArtrüNtiián lo níanoi|ue Ím nu^ns jurero, cada 
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ond de lofl cuatro parientea tendrá la ohNgacion de dar 
carrera á seis jóvenes qne se dediquen al sacerdocio. No 

hahiendo parientes del fundador , se adjudicarán los bie- 
nes al citado pueblo de Ganiarra mayor, para que ios 
invierta en las obras de pública utilidad y mejora que cu 
la fondacioQ se indicaQ* 



ZAMORA. 



fiSHIKARlO GOKGIUAA 1)£ SAN ATILAKQ. 

La primitiva íuodacion de este seminario se remonta 
al aflo de i7ÜÜj eo que la verificaron á sus propias es- 
pensaa los limos. Sres, D. Francisco y D. José Zapata* 
Desde aquella época, los diversos Prelados que se suce- 
dieron 011 la sede episcopal de Zamora se dedicaron coa 
igual constancia y concurrieron mas ó menos al porvenir 
de tan hermoso establecimiento, procurando unos la con- 
veniente dotacii» del personal neeeswio , y aplicando 
otros sus esfuerzos á la fornnacion del plan de educa- 
ción, que mas creyeron convenir; pero infatigables todos 
6 inflamados del mas acendrado celo, ninguno pudo reco- . 
ger en vida el fruto de su pastoral solicitud. Por último, 
el nmo. Sr, D- Ramón Falcon y Salcedo , formaliMndo 
los preciosos materiales reunidos por sus predecesores, 
tuvo el placer de celebrar con general aplauso la aper^ 
tura del seminario conciliar, con la invocación de San 
Atilanó,el dia 5 de octubre de 1797. 

La marcba de este colegio fue bastante regular haaU 
la entrada en España de las tropas de Nap'olííon, eti cayo . 
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tiempo hubo de interrumpirla y peniiauecer cerrado coa 
lUotívo de la guerra de ia ladcpeudencia ; pero abriendo 
de wxtio sus cátedras 9 é incorporado á la universidad de 
Salamanca 9 ha continuado hasta el dia proporcionando á 
la diócesis los bienes que eran de desear. En él se han 
educado, efectivamente, la mayor parte de los párrocos 
del obispado^ algunos muy distinguidos, contando también 
en el número de sus hijos varios prebendados de oficio. 

Jiene sn biblioteca propia, aunque en bastante mal 
estado , y en la actualidad nueve catedráticos , inclusos los 
señores lecloral y doctoral, que desempeñan (odas las 
asignaturas prevenidas en el plan vigente , estando gober- 
nado por un Rector 9 un Yice-reetor director espiritual y 
un secretario de estudios, que tiene á su cargo la admt- 
nislracion. 

Aprobado el presupuesto que el dignísimo Prelado, 
Sr. Manso, elevó al gobierno de S« M., han de proveerse 
20 ó 25 becas de gracia, repartiéndolas S. I. entre loa jó- 
venes del obispado mas merecedores por todos conceptos* 
En el pasado año académico del 52 al SS nohnho ningu- 
na beca de gracia entera, sino solo de media gracia y 
pensiones rebajadas, que con los i O que pagaron la pen- 
sión entera de 4 rs. diarios 9 ascendieron á 58 internos, 
habiendo sido estemos los restantes hasta 258 alumnos 
que cursaron* 

ZARAGOZA/^^ ^ ^ * 

SEMINAMO COKClLiAÜ DE 8A!t VALERO Y^SAIN BíUULIO. ' 

Fue erigido, cu el aflo de 1788, por el limo. Sr. Don 
Agustín de Lezo Palomeque^ mediante una real cédula es- 



Digrtized by Google 



pedida en 21 de febrero del propio afio , habiendo wtéo 
aprobados los estatutos en i 9 de diciembre de 1786. Kn 
el famoso sitio que sostuvo Zaragoza durante la guerra de 
la iodependeneia, fue volado el edificio; y reparado liea-* 
pues por el celo y á espen^as del limo. Sr* D. Femando 
Francés Caballero, eontinda el seminario en e! mismo lo- 
cal que construyó. Hay otro llamado sacerdotal , con e! 
titulo de Sau Cários, establecido por los Arzobispos y 
dotado por S. M. para sostener eterto número de direeto* 
res cóii la obligación de instruir y perfeccionar á los o^ 
denandos , proporcionándoles ejercicios espirituales y ha« 
ciéndoles esplicaciones de teología moral. 

!No son escasos, por cierto , los frutos qne la didcesis 
de Zaragoza ha recogido de su seminario 9 pues que de él 
han salido la mayor parte de los beneméritos párrocos del 
obispado, asi 'como otros muchos prebendados de oficio 
eu diversas Iglesias, como el Dr. D. Mariano Bellido y 
Ugüet, que falleció en 1849, habiéndolo sido ea la Cate- 
dral de Segovia, y Kector de aquel seminario de San 
Frutos y San Ildefonso. 

Tiene buena biblioteca propia, y cátedras para toda? 
las asignaturas que coni{)i* iide el nuevo plan, siendo des- 
empeñadas por ouce profesores , bajo la superior direc-^ 
cíon de un Rector y un Yice-rector que hace sus veces en 
caso necesario. 

No tiene número íijo <ic becas de gracia, sino que el 
Prelado le determina cada afío , según el resultado de las 
cuentas anuales, proveyéndolas en los jóvenes pobres de 
la diócesia qne reúnan mas oportuaot niq«silc«> £a el 
pasado atio escolar del 53 al 53 cursaron , entre todos, 
501 alumnos: 48 internos y 253 estemos. * ,* ' [ 
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SEMIMRIOS ftfi ULTRAM^K. 
HABANA. 

SEMINABIO GOUCILIAB DE GAHLOlS Y SAIT AMBROSIO. 

r S 

Son! tanto mas importantes los seminarios «n Amétit^: 
ca , cuanto que en aquellas colonias se necesita un clero 
especial, que educado de una mam ra parli ular, pueda 
dirigir convenientemente las costumbres de aquellos pu^, 
bl^ M la Ijiabana íue erigido eq 1773» bajo el.tÜiilo»> 
qae htoy conirarvfii» 4 fin.de proporcionar á los jóvenes imf 
instrucción mas lata y completa que la que entonces reci- 
biau en los estudios públicos de la provincia. De este modo 
no solo sc^^ejs.tudiaban en él Us. ci^ci4i$ eclesiástica;^,, ^uá>ti 
tajeen, y coa mas prediUeoion, lea natiirales y íorenses, 
proviniendo de aquí que losseminanú^tes.mj^sbibiles y 4i%r> 
tinguidos preferían la abogacía y otras carreras al estudio> 
de la teología, con grave detriuiento del verdadero objeto 
de los seinijyuurias. Descuidado por espacio de muchos aílo>*i, 
efeeto de una porción de circpistaacias que no son die>^ai«ki 
lugar , no ha podido ser completamente un gran semillero 
de dignos sacei'dotéé, éoino lo es' élií' él dia , h»sÚ que el 
respetable Prelado actual, Excriio. é limo. Sr. D. Fran- 
cisco Miea y bolaos, le ba dado la dirección y el carácter 
qne necesitaba, destinándole coa la aprobación del ^obi^r- 
no é las delicias e^esifaticjiii únicamente , y formpj^ ,ní»r 
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plan de estadios y de disciplina perfectamente adecuado 
á las disposíeiottes del Concilio de Trento* 

El edificio fue antiguamente colegio de Jesuítas , con- 
curriendo la favorable circunstancia de que su iglesia sir- 
va de catedral. Sus rentas, consistentes eu una casa, cen- 
sos, renta decimal y el S por 100 del valor de todas las 
capellanías de la diócesis , han llegado á 13,000 pesos, y 
es probable que el gobierno de S. M. cuide de que no sea 
menor en ningún tiempo. 

Antes tu?o cátedras de derecho, y ahora las tiene de 
latinidad, filosofía y teología: de manera, que si con las 
poco ÜRTorables condiciones con que existid en otro tiem- 
po, no ha diñado de educar muchos y algunos distingui- 
dos clérip^os, con la nueva planta que üllim.imente le ha 
dado el Sr. Fleix, es de esperar que llenará perfectamen- 
te las necesidades de la gran diócesis de la Habana. Tam- 
hien posee este seminario un escelente gabinete de &ica 
y TarioB modelos escogidos de dibujo y escultura , con- 
tando ademas una biblioteca muy regular, aumentada con 
ios libros perteuecieutes á las comunidades religiosas. 

Las becas de gracia son dos de patronato parti- 
cular y 94 que provee el sefior Obispo en los jóvenes mas 
' dignos, concurriendo á la presentación el Exemo. Sr. Yv- 
cereal patrono. También admite alumnos pensionistas; y 
tanto el número de estos como el de los estemos ha sido 
bastante numeroso en el último curso del 59 al K3 (I). 

(i) K pesar de que el autor de esta obra ha recibido una carta del 
señor secretario del Excmo. é limo. Sr. Fleix y Solans , en que le 
manifiesta haberse mandado por el Prelado al Sr. Rector del semi- 
nario que remitiese los pormenores circunstanciados que había pedido, 
no ha recibido ninguna comunicación de dieboSr. Rector. Por eita ra- 
zón no se eapreia aqui el número de alumnos ni otras noticias, (^at él 
antdr no ha podido «Teriguar con tanta certeza como las qae se dan. 
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FUfiRTO-RIGO. 



SEMINARIO CüiNGlLIAR. 

Varios han sido los Excmos. é limos. Prelados de 
Puerto-Rico , que mas ó menos directamente hm con- 
tiibuído á 1« faadieioD de este seminario» Las eírcaii»> 
láneias crttieu en qne se encontraba el gobierno eepaflol 
á ines del siglo pasado, no le pemñtieroii apoyar efleaz- 
meute las reclamaciones de los Sres. Obispos para lo- 
grarlg, limitándose á publicar un edicto en ^9 de marzo 
de 179 i autorizando am erepeion. La £alta de recursos f 
carencia de las sumas > considerables qne engia empresi 
de tal entidad impidieron su e}ecncion; j Puerto-IUeo 
continuó privado de tau útil establecimiento hasta el afío 
de 1802, época en qne, ocupando esta silla episcopal ei 
Excmo. é limo* Sr« D. Juan Bautista Zengotita, compren- 
dió la imperiosa necesidad de instiw á sn pnebb y espe- 
cialmente al clero , para que pudiese dcseropciiar digna-» 
mente su elevada misión. ¡Detenido en su proyecto por la 
carencia de fondos , y previendo que igual obstáculo arre^ 
draria á sus sucesoreSf obvió este inconveniettte imponien- 
do á las prebendas 9 capeilanias y beneficios curados de 
esta dideesis, un er^to anual de 5 pOr 100 sobre las re» 
tas librea de los espresados beneficies ^ confome á las le- 
yes 8/ y 9.* del nuevo código de Indias, mandadas obse^ 
var por real cédula de 1 de junio de 1799, pero la muerte 
impidió al Sr. Zengotita continuar su piadosa: duNu Suca- 
diéle el jUmo« Sr» Dr* D. Juan Alcjjo de AiiuMiidii que 
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con edo Terdadminente i^ostólico seeoadó podtroaameD. 
te las iniru de sa antecesor^ actíftado la recaudación de 
los citados réditos y adquiriendo con eUos nna parte del 

solar que ocupa hoy el seminario. El fallecimiento pretaa- 
turo de este digaísimo Prelado frustró , por eatonces , las 
esperanzas que hicieron concebir su anhelo y, desinterés 
por la fundación del establecimiento que con tanta urgen- 
sÉB feélanaban las necesidades del país; 

. Ebta gloria estaba reservada para el Excmo. é Ilustri- 
simo Sr. Dr. D. Pedro Gutiérrez de Cos. Designado esté 
Prelado en parad episcopado de esta isla, desde el 
inalame iiue Uimé poaeaion dedkó lodoe sus émeltm ¿ It . 
reálisaeíon del |daa-ooficeUdo por sus ilustres téteeeso* 
res. Nada omitió para cuuseguir su objeto ; sacrifico todos 
los haberes que había podido salvar en sus emigraciones; 
tedió sus rentas, reduciéiidose á ?ivir como un simple 
particular 9 y escitó coi^ Btts palabeas y ejemplo la caridad 
4e Ido Mea puru que eMlr8>uyescil[i 4 tan santos-fin. £1 
M de setiembre de 1828, S. M. el Rey D. Fernando VII 
hizo saber al £xcmo. Sr. Cos su aprobación para que lle- 
vase adeknte la fundación del seminario, paralizada en 
en.i|ae fiyiécid el £f emp. Sr* Arínnendi.= En 7 de 
sétíeaibiie de 1653 el Eíceno. é Ilm». Sn Cos dirigié d 
^ice-patrono un ejemplar del estatuto provisional formado 
para el régimen del seminario^ con el fin de obtener su per- 
miso pan ponerio en ejecución , y en 17 del misma mes 
d'^vice-patrono lo deroltió aptolMÍn4ole y deseando vede 
ertpráotie». Tff el dit 5 de jóKo de t^S el Sr. Gos habia 
publicado el decreto de convocación para la provisión de 

1^ becas de merced ; y el 12 de octubre t-ecibió el premio 
de sus afanes vistiendo la beca á 50 colegiales» 

^ edifleii^'esiá i4iri«ad» de-piedi>a y ladrilld ^ «leudo 



* 
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M8 dimenmoMs de 69 nm de longitud y 46 i/9 íkh^ 
titad: en su coristraccion se invirtieron 41,000 ppsos; su 
arquitectura, al par que agradable, es sólida, y el local está 
distribuido con inteligencia y aeierlo. Todo aouDciaba aii 
porvenir brillante al nuevo seminario; pero la mnerte que 
•obreTÍno al Sr. Gos el dia 9 de abril de 1855 y una sede 
vacante de cerca de 1 4 años, que siguió á tan lamentable 
suceso, le paralizaron en su principio. Kl (lia \.° de ene- 
ro de 1847 arribó á esta isla el £x6mo. é limo. Sefíor 
Dr. D« Fr. Francisco de la Puente, i^ne por la brevedad 
de* su poniífieado (de poco mas de un afio) y delicada sa- 
lud, no pudo fomentar el seminario ni levantarle del esta- 
do de decadencia en que se encontraba. - . 

£1 dia 10 de febrero de 1849 se verificó al fin la lle- 
gada del £xcmo, é Umo^ Sr* Dr. D. Gil Esleve, actual 
dignisimo Prelado de Puerto-Rieo. Dotado este sefior de- 
un corazón generoso y de un espíritu emprendedor, se 
conmovió profundamente al contemplar el abatimiento de- 
plorable de un establecimiento que bien dirigido pedia re- 
portar beneficios incaloulables á los habitantes de esta An- 
tilla. Acostumbrado i bichar con mayores dificultades en 
el cumplimiento de sus deberes apostólicos, no vaciló en 
arrostrar las vigilias y desvelos que le ofrecia la espinosa 
tarea de la reorganización del seminario. Dió principio á 
la reforma redactando un plai^de estadios, basado sobre 
el que regia en la Peninsuhi^ que sometid al eiárnén del 
gobierno y mereció la aprobación de S. M. por decreto 
de 5 de mayo de 1851. Con la misma fecha obtuvo de 
S. M. el privilegio de que el seminario pudiese conferir el 
grado de bachiller en filosofía , cuya soberana disposición' 
se circnlé á las universidades del reino por el ministro de 
Instrnccion en 90 de julio del núsmo aílo» Con el fino 
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que k es propio, eUgió sugetos apios y capaces para des- 
empellar ¿8 asignatiiris de filoao0a y teología eon arreglo 
á las <4»ra9 de leslo designadas eo el mismo plan. 

Platre las mejoras materiales son dignas de notarse la 
renovación de una bonita y decentp capilla ; la constrac- 
cion de varias localidades para clases, y la adquisición 
de un solar valori 4,500 pesos, sobre el cual se está 
edifieando en la actnalidad un euerpo de edificio presa* 
puestado en 12,500 pesos, y cuya estetision eqaiTáie á 
casi la mitad de las actuales dimensioues del seMiiuario, 
que se ba sostenido de sus rentas], epnststentes en la trí- 
gteima establecida según las leyes arfiba citadas y eu el 
producto de algunas fincas urbanas. 

Gomo el seminario cuenta pocos afios de existencia, 
y las circunstancias no lian sido iavorables á sus progre- 
sos literarios, según dejamos espresado, qo ha producido 
hombrea notables ; < aín embargo, muchos alumnos que 
han .cursado en él los estadios de segunda enseftanza , son 
hoy doctores y licenciados en varias facultades, y sobre 
todo, iiü dado ya á ia diócesis muchísimos cunis párro- 
cos, entre los que se cueoian algunos muy distinguidos 
por m celo é instrucción. 

Lá hibUoteea prmcipia diora á formarse, y consta de 
840 volúmenes. Se cursan las asignaturas que prescribe 
el plan de estudios vigente para la filosofía y para la teo- 
logía hasta el cuarto año inclusive. Los catedráticos son 
dien inoluaq el de liturgia y canto llano , dirigiendo el se^ 
minario:un Rector, que también es director espiritual y 
administrador , con un Yioe-rector ; un secretario , un bi- 
bliotécariú, un mayordomo y el competente número de 
sirvientes. El establecimiento cede ademas el local nece- 
sario para clases de francés^ inglés, matemáticas y dibn- 
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jOi costeadas por la Sociedad ecoB^mica de Amigos del 
País, 

Las becas de gracia son 12, que se distribuyen en 
las siete iricarías en que está dividida la didceais, y se ad- 
judican á niños pobres sobresalientes en virtud, talento y 
aplicación , pré? ¡a la convocaeion por edictos y un exá- 
men comparativo. No existen medias becas, aunque el 
Prelado concede alguna vez esta, gracia á los alumnos 
distinguidos. Los pensionistas pagan mensnalmente ^n- 
ce pesos macuquinos, que reducidos á moneda espafiola 
suman unos trece duros. En' el curso del 52 al 55 se 
matrícnlaron 106 alumnos: 60 estemos y 48 internos, 
pudieudo el seminario contener algunos mas, y debieado 
ser mayor todavía su capacidad cuando se concluya la obra 
de ensanche. 



SANTIAGO DE GÜQA. 

La Reina.— Gobernador y capitán general , presiden* 
te de mis audieuciaa de la lüla de Cuba, mi vice-gatrpno. 

• • • 

. 10. Se instruirá espediente por el JI» Axzobisp^ 
{de esta diócem) sobre la dotación y arreglo de estadios 
desemii^rio conciliar , y lo remitirá por vuestro conducto 
á la Presidencia de mi Consejo de Ministros, para que 
pueda recaer mi ulterior y soberana aprobación. 

11. Se reservarán en los seminarios centrales de la 
Pmn^nla cuatro becas gratuitas para lo# naturales de b 
diócesis de Santiago de Cuba que, previa oposición , de- 
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signare el Prelada 4|iit eu tiempo fuere , cuando resulte 

vacante 

(Rml cédula ele S. M. fecha 30 efe setiembre de 185^.) 

Del celo é ilastrackm nada eomon del Excoio* é Ilm- 
Irbímo Sr. D. Antonio Garet j Clara no se puede dudar 
que hará por su parle los mayores esfuerzos para lograr 
lo antes posible una fundación que tantos bienes debe re* 
portar á su diócesis. 

ISLáS FILIPINAS. 



MAKaiL.-NüEVA S£GOYU.-KI]£Vá CÁG£B£S.-C£BÚ. 

£n cada una de estas cuatro diócesis^ hay un semina- 
rio conciliar; pero en tan mal estado , por falta de profe- 
sores y de recursos, qne su historia ofrece muy poco in- 
terés^ Ué aquf lo que se refiere á ellos en la real eidiila 

de Doña Isabel II, fecha 19 de octubre de 185^. 

La Reina. — Gobernador y capitán general de las Is- 
las Filipinas, mi vice^pairono • ^ • • 

10. No quedarían satisfechas mis piadosas inteneio» 

mes respecto al bien y salud espiníLujI de esos mis leales 
súbditos, si, al mismo tienipo que procuro el aumento y 
m^or régimen de las misiones , no atendiese igoMnente á 
las necesidades del dero iiecnlar parroqoial , qne con tan 
loable celo procura llenar sns santos deberes ; pero como 
aquel no baste para este objeto si no lo acompaila una 
sóbda instrucción religiosa , base de la verdadera piedad, 
y no se acostumbran ademas los que se consagran al au- 
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gusto ministerio del sacerdocio al recogimiento y morige- 
ración de costumbres, que sienipre ha recomendado la 
Iglesia para estas funciones , es de todo punto iadispensa- 
ble mejorar la educación de los aemioaríos conciliares, 
que por falta de profesores y otros recursos no pueden 
llenar debidamente las miras con que los estableció el San- 
to Concilio de Trento. A este fin he dispuesto que se eri- 
ja en esa ciudad de Manila, una casa de Padres de San 
Vicente de Paul, que ademas de la dirección espiritual de 
las Hermanas de la Caridad que les está encomendada por 
su regla , se hagan cargo de la ensefianza y régimen de 
los seminarios conciliares, en los lérnuiios que acordareis 
con ese muy R. Arzobispo y RU, Obispos de esas dió- 
cesis , quienes han de continuar con la suprema dirección 
é tnspeccion que sobre aquellos establecimientos les cor- 
responde por dicho Santo Concilio 
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CQNCLUSIOK. 



Hay, pues, eu la monarquía española 65 seminarios 
conciliares. La diócesis de León cuenta dos, y únicamen- 
te carecen de ellos las aDtlg;aa8 de Albamchif Cenia, Te- 
Derife 7 Santiago de Gobai y dos de lae tres capitales^ Ghi- 
dad-Real , Madrid y Vitoria , en qne , si se ha de Hef ar é 
cabo lo dispuesto en el último Concordato, deben erigirse 
sedes episcopales , teniéndole ya la última 9 si bien de lun- 
dacion parlicalar. El anterior apéndice, no obstante sn és- 
tremada eondrion, no poéde menos de ser hoy sumamente 
útil, al principiar nna nnera era para los seminarios, rea- 
niéndolos todos y reseñando la iiistoría y el estado actual 
de la ensefianza y disciplina de cada uno. falta hacia, á no 
dudarlo, un trabajo de esta especie ; pues solo la JBe^ista 
CatáUca de Barcelona, á «prienhán copiado después otros 
periódicos, se ocupó en publicar algunos apuntes, mas 6 
menos exactos, sobre determinados seminarios, y aun estos 
pocos se hallan esparcidos en sus innumerables, aunque íq> 
teresantes, páginas, sin formar un cuerpo de obra capaz de 
impresionar de la manera conYeniente. £1 conjunto de re- 
sefias que aeabamos de presenter , por poco estensas que 
sean , puede servir para que cada plantel respectiyamente 
tome de los demás lo bueno de que carezca, dando lugar 
á la comparación mútua y 4 la. mas santa y provechosa 

competencia, no habiendo por nuestra parte perdonado me* 

47 
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dio alguno pm «Tilar loda clase de róeiaetHtuhe (t). De 

los diversos porniPttores consignados, desp réndense , ade- 
mas 9 muy importantes consecuencias , que dan lugar á fe- 
condas reflexiones ; pero como para bu esplanacion seria 
necesario otro lomo pot lo mtíoáñyf aiendo tan obvias que 
nadie dejará de advertirlas, no liaremos sino apuntar lige- 
ramente algunas, dejando al lector el tan sencillo como in- 
teresante trabajo de hacer los comentarios á que se ^res- 
UBy y qae á nosotros fm opn^ooiriaa qm alU df los 
limites qoe ofrecimos y nos hemoa propuesto. 
. . La FNiMBiA consecoenda qne se deduce de la historia 

general de todos los seminarios y de la particular de cada 
uno de los que hoy Ueue España, es, que la Iglesia Car 
tóUea es una antorcha permanente de iluatracáon, ({ue en 
todos tiempos ha difiindido M saber ep laa naciouci da 
nil maneras diversas, pero principalmente por medio de 
sus episcopios j universidades y s e minar io s ^ educando, 
dignificando y enseñando en primer lugar á sus ministros, 
destinados por Dios é ser los apóstoles, los profetas , los 
pasloMBi los doctores y la luz. del mundo» :f Coa im^ iaiK 
lo esmero y á cuáj^U oosla ha eonsegaido .levantar otos 
hermosos tabernáculos de la ciencia y de la mas pora doc* 
triua , y qué brillantes lumbreras ha sacado de el^os para 
las «ooedades humanas y para ai misma! 

Sbguiidá: que la Iglesia espafloU está proporeionanr 
do boy á sos pueblos un bien grandíoso.é inapreciable, 
.. .. 

(1) Ii« niajor parte de las noticias presentadas aqiii sobre eada le- 
ttiniirid, á eteépiBien de las de-deee ó catoree qae lie ealMeado de los 
datos que me han parecido mas segaros , me han sMo praporcionadas 

por los RR. Prelados, á quienes tengo el honor de estar agradecido con 
el mas profundo t ( sj)f»to, asi como á los Sres. Rectores, por la ilustra- 
da cooperación con que me han ayudado en la confección de estaparte 
de mi obra, • . . . 
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adoetrinaodo y edacando eonstanie j gratuitamente á tm 
de mil de soa hijoa^ eacogidoa de entre loa mejorea, para 
i|iie llegeo á aer en aa dia loa defensorea de la Yerdad y 

los salvadores de la patria; mas de mil de sus hijos pobres, 
cuyos corazones y talentos aprovecharían muy poco, á 
Qo ser por ios semioarioa , á aus familias y á la nación. 

TotGBEA: que el eapfrhu de nuestrpa padrea de fa- 
milia, de noeatra jmotud y de noestroa poebloR tiende 
mas á la reacción católica que al progreso revolucionario; 
pues los veinte mil alumnos que cursan actualmente en 
loa seminarios no permiten dudar del triste desengaño que 
la Bapaua ha recibido eon loa trastornos políticos de loa 
ültimoa Yeinte afloa. En ningún tiempo ae han Tisto las 
escuelas eclesiásticas invadidas coa mas ansia porlajuveu- 
tnd, y el núm ro de los que hoy aspiran á sostener la fe 
católica en el sacerdocio, es tan grande por si solo como 
el de loa qne ae dedican en laa universidadea á todaa laa 
demaa earreraa* 

Cuarta: que la educación de los seminarios, severa- 
mente piadosa y paternalmente espansiva , no coarta la li- 
bertad de los jóvenea en la elección de carreras ó deati- 
noa, como hemoa demoatrado en el logar oportuno, y 
confirman lodoa eaoa hombrea notablea en tan diversaa 
carreras , que no obstante haber principiado á educarse en 
algún seminario, se dedicaron con lucimiento á otros es- 
tudios, sirviendo después á su patria en un estado dife- 
rente del sacerdotal. Nada (pie no sea suave, dulce y pa« 
temal ae hallaré en el mapa de educación conciliar que 
hemoa desarrollado , y la disciplina de los aeminarios es 
la mas á propósito para formar grandes corazones . am^ 
piiameote generosos y buenos: y si se dijese con mali- 
eíoai ironía que algunaa uoeknUs mvtesiras hemos pre- 
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sentado tnfre los hombm poUtieos de nuestra époea, , 

responderemos con la mas profuuila com iccioü, que si al- 
guno de eUos educado eu seminario es malo como dos, 
porque ha sido Ubire**. en aceptar ó despreciar las máxi- 
mas que le ensenaron ^ educado en otra parte y de dis* 
tinta manera hubiera sido pénnio como ciento. 

OumTA: que á pesar del agradable aspecto que pre- 
seutaa hoy los semiuarios coDCÜiares eu España, todos 
ellos 9 unos mas y otros menos , distan, algo todavía de 
la perfección y especialmente en lo que atañe i la ense- 
fianza. Asombra , sin embargo , que con tan escasos re- 
cursos se sostengau taalas becas de gracia y tantas cáte- 
dras , y solo se coucibe teniendo en cuenta el generoso 
desprendimiento de muchos sacerdotes de gran mérito, 
que casi gratuitamente se prestan á servir los dUerentes 
destinos que requiere la educación de los jdvenes levitas. 
Es indispensable , y ai gobierno de S. 31. le conviene en 
gran manera, duplicar, por lo menos , la dotación de los 
semioariq^ para elevarlos al nivel de las necesidades de la 
époea; y muy convenientCi sobre todo^ apresurarla erec-> 
cíon de los cenirahsy que deberían ser tantos como los 
arzobispados, para dar en ellos á los talentos privilegiados 
una enseñanza tan amplia y completa como es necesario 
para combatir b atea inmoraUdad de hoy, debiendo tener 
en cuenta que puede crecer mafiana. Obrando asi, nada 
habrá que temer; porque, cualesquiera que sea el espí- 
ritu de discordia ) cualesquiera que sean los elementos de 
disolución y de ruina de que esté trab ijada una nación, 
todavía puede esperar dias bonancibles de paz y prosperi- 
dad , si se multiplican en su seno, para guiarla, sabios y 
virtuosos sacerdotes, dignos y escelentes pastores, llenos 
de celo, de ilustración, de bondad y de ifi¡fi|e)ricoi;di(i. 
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